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A C L A R A C I O N
Agotada la primera edición del Diario del P. Jordán, hacemos una nueva reedición, mejorando algunas características. Por una parte, aparece la numeración usada en la versión española anterior, que pretende ser sencilla y manejable para cualquier persona, y muy parecida a la usada en la Biblia, con Capítulos y versículos, de acuerdo a años o épocas en la vida de Jordán. En ella es más fácil localizar y citar cualquier pensamiento. Por otra parte incorporamos la numeración que usa el P. Timotheus Edwein en del Diario Espiritual, en su edición alemana, y que persigue el único fin de ser lo más fiel posible al manuscrito original. Esta numeración aparece en los márgenes, en números más grandes y en negrilla. De acuerdo a esta numeración citan alemanes e ingleses, aunque es complicada, ya que a veces se saltan páginas o van en desorden (no es fallo de esta edición!) o están duplicadas o llevan asterisco o una cruz (+). Con la presente edición, es todo localizable y comparable en ambas ediciones. La edición alemana considera 4 cuadernos en vez de dos libros. El primero coincide con la edición española y el segundo se divide en tres cuadernos, cada uno de los cuales comienza a numerarse de nuevo desde la página 1. El cuaderno tres (a penas con 37 páginas) comienza en la página 272 y lo numero en negrilla e itálica a la vez “1”, y el cuaderno 4  (de 39 páginas) comienza en la página 291; su numeración va dentro de un pequeño recuadro. Además tanto ésta como la primera edición, incluyen unos anexos, bien identificados al final.
Las notas aclaratorias, al contrario que en la edición alemana, van apareciendo al pie de página, lo cual nos parece una forma más fácil de poder usarlas, a fin de poder entender mejor los apuntes de Jordán. Estas notas, muy valiosas, por cierto. Son las que pone el mismo Edwein en su edición alemana.

Al comienzo de algunos versículos aparece entre parénte​sis una abreviatura. Se refiere al idioma en que Jordán escri​bió ese trozo y los siguientes “versículos” , mientras no se indique lo contrario por medio de las siguientes abreviaturas. (A = Alemán. E = Español. Fr = Francés. I = Inglés. It = Italiano. Por = Portu​gués. Pol = Polaco. Ar = Árabe. Ru = Ruso La = Latín Gr = Griego. Hol = Holandés).

La traducción de los textos de la presente edición, han sido hechos a partir de las lenguas originales (menos el ruso y el árabe, en que nos hemos guiado por la traducción alemana).


Luis Munilla

I N T R O D U C C I O N

El "Diario Espiritual" (DE) del Fundador de la “Familia Salvatoriana” (Religiosos, Religiosas y Laicos Salvatorianos), ‑Padre Francisco María de la Cruz (Juan Bautista) Jordán‑, es propiamente un libro de propósitos personal del Siervo de Dios. Consta de varias partes o cuadernos. Los que se han recogido en la Iª Parte van del año 1875 al 1894, es decir: los años de estudio de la Teología y los de fundación. Esta parte da una buena visión en cuanto al crecimiento y maduración espiritual de este hombre de Dios.

El DE es el testimonio de un corazón, que es elegido por la Gracia de Dios, guiado por su Espíritu y que está imbuido del amor de Dios. Es la historia discreta de un alma, que se deja guiar plenamente hacia la aventura de una vida apostólica que se compromete y se desgasta Dios y por el servicio al Evangelio.

Cuando el P. Jordán escribió su DE, estaban en uso otros recursos literarios distintos a los de hoy. Así, pues, la envoltura puede parecer aquí y allá algo trasnocha​da, pero el contenido es válido tanto en sus tiempos como en los nuestros.

Cada vida apostólica no es vivida en solitario, sino que busca y encuentra personas de los mismos sentimientos y entrega. De este modo Jordán se convierte en el Padre Espiritual de hijos e hijas, que congrega en dos Congrega​ciones Religiosas Apostólicas, que se dedican plenamente al anuncio del Evangelio. Reconocidas por la Iglesia, estas dos Congregaciones llevan el nombre de "Sociedad del Divino Salvador". Pues el hilo conductor de su entrega apostólica es el deseo del corazón del Salvador del Mundo, tal como lo ha transmitido Juan en la oración de despedida del Señor (Jn 17,3).

El Concilio amonesta a las Congregaciones Religiosas: "hay que conocer y observar el espíritu de los Fundadores y los fines propios..." (Dec. V.R. 2). Pablo VI aclara, que las comunidades tienen que permanecer fieles al espíritu de sus fundadores, así como a sus metas en el espíritu del Evangelio y a su ejemplo de santidad (ET 12). Juan Pablo II vuelven igualmente siempre a esta exigencia funda​mental del Concilio Vaticano II: "Permaneced fieles al Espíritu de vuestros Fundadores, a sus prescripciones evan​gélicas, así como al ejemplo de su santidad" (Chicago 4 oct. 1979).

Que la edición de este DE ayude a la familia Salvatoriana a vivir y adaptar su herencia a los tiempos de hoy en fidelidad al Evangelio. Y que todos los que se sienten ligados a los Salvato​rianos en amistad y trabajo apostó​lico, encuentren aquí una confirmación y robustecimien​to de su acentuado espíritu apostóli​co.

FRANCISCO MARÍA DE LA CRUZ

‑Breve biografía‑

Nació el 16 de junio de 1848 en Gurtweil, junto a Waldshut (Baden), Alemania, como segundo hijo de unos padres muy pobres, pero muy cristianos. Fue bautizado el día si​guiente con el nombre de Juan Bautista. Solo en una edad más madura pudo prepararse este joven hombre a través de una vida llena de privaciones, pero de estudios llenos de éxito a la meta deseada desde una edad temprana: el sacerdocio. El 21 de julio de 1878 fue ordenado sacerdote en S. Peter de la Selva Negra. A causa de su gran talento para idiomas, lo envió su obispo local a seguir estudian​do en Roma. Como "Enviado Apostólico" pudo pasar Jordán, ya como sacerdote, varios meses en el Próximo Oriente. En los santos lugares se clarificó su llamada interior llegando a ser una decisión sólida: Tenía que llamar a la vida una obra, que se dedicase plenamente a la extensión de la fe apostólica. Pues "en esto consiste la vida eterna: en que todos te conozcan a Ti, oh Dios, y a tu enviado Jesucristo" (Jn 17,3).

Después de mucho rezar y de repensar los planes, pudo fundar Jordán con consejo y bendición eclesiásticas el 8 de diciembre de 1881, en Roma, una rama masculina. Solo 7 años después tuvo éxito la constitución de la rama femeni​na, igualmente el 8 de diciembre, en Tivoli. A la cabeza le ayudó una noble, e igual que él, con muy grandes senti​mientos apostólicos, la Beata Mª de los Apóstoles (Baronesa Teresa de Wüllenwe​ber). Las dos fundaciones se consolidaron rápidamente y desde 1893 llevaron el nombre "del Divino Salvador" (Salvatorianos * Salvatoria​nas). Hoy trabajan en todos los continentes "como trabajadores en la viña del Señor en todos los pueblos" (Jordán 1878).

El P. Jordán fundamentó sus obras en la confianza en Dios y en la pobreza evangélica. Se desarrollaron con infatigable celo apostólico y humilde servicio, dispuestos "a intentar y caminar en todas partes por todos los caminos que la caridad de Cristo inspire" (Regla fundamental Salvatoriana). Aseguró su continuidad por medio de una oración continuada y por un amor valiente a la cruz.

Cuando ya sus fuerzas se habían agotado en su entrega por la meta Salvatoriana, le obligó la primera guerra mun​dial a ir a Friburgo (Suiza) al exilio. Murió después de una vida santa y entregada a Dios en una pobre casa de Tafers junto a Friburgo (Suiza) el 8 de septiembre de 1918. El día del nacimiento de su Madre Celestial, a la cual estaba tan filialmente unido, fue el día de su muerte y al mismo tiempo el día de su nacimiento para el cielo: éste es el profundo convencimiento de sus hijos e hijas espirituales.
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	Nace Juan Bautista Jordán

Bautismo

Escuela elemental

Trabajo a sueldo

Aprendiz de pintor

Muerte de su padre, gravemente accidentado.

Miembro ambulante de alguna asociación

recluta

Estudio Privado

soldado

Estudio de bachillerato

Estudio universitario ‑ Teólogo

Seminarista en S. Pedro (Selva Negra).

Ordenes menores

Subdiaconado

Diaconado

Ordenación sacerdotal

Estudio de lenguas orientales en Roma

Viaje a Próximo Oriente

Audiencia con León XIII, quien bendice los planes de Jordán

Fundación en Roma de la Sociedad Apostólica Instructiva

Jordán escoge el nombre Religioso de: "Francisco María de la Cruz"

Fundación de la rama femenina de la Sociedad Católica Instructiva en Roma.

Separación de Jordán de la rama femenina.

Fundación de las Hermanas de la Caridad de la Sociedad Católica

Instructiva en Tivoli.

Aceptación de la Misión de Assam como Prefectura Apostólica.

Muere el superior de la Misión P. Otto

Nombre canónico definitivo:

Sociedad del Divino Salvador;

Congregación de las Hermanas del Divino Salvador.

El P. Antonio Untreccialagli OCD, como Visitador Apostólico

Decretum Laudis Soc. Divini Salvatoris

Aprobación definitiva de la SDS

Decretum Laudis Congreg. Sororum Div. Salvatoris

Muere el P. Jordán en Tafers ‑ Friburgo (Suiza).




CAPITULO I

1

1 
(La)  Apruebo lo que la Sta. Iglesia aprueba y repruebo lo que la Sta. Iglesia reprueba. Fr. de la Cr. 1901.

 2 

(Ru)  1 DE JULIO DE 1875

3 

(La)  TODO POR LA MAYOR GLORIA DE DIOS Y LA SALVACIÓN DE LAS ALMAS.

4 

(Gr)  ALFA Y OMEGA.

5
 (A) ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? El Señor ha tenido misericordia del siervo pecador, ha venido a visi​tarle con su gracia;

6
 ¿Quién me hará frente, si el Señor está conmigo?

7 
Convertíos, pueblos al Padre eterno, al Dios santo y justo, habéis irritado y rechazado a vuestro Creador. ¡Levantaos sin tardar, pues el Señor está cerca!

8 
En su justa ira se ha sentado en su trono el Juez todopode​ro​so para juzgar a los pueblos que pisotean a su Esposa, adqui​rida con su preciosa sangre.

9 
¡Convertíos, pueblos y naciones, pues el Señor va a juzgar a las generaciones!

10 
Y tú, Alemania, ¿Por qué llevas la contraria a tu Dios? ¿Por qué injurias a su amada Esposa?

11 
En su ira impetuosa dictará su Sta. sentencia sobre ti.
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12 
Elías____________ Juan el Bautista____________

13 
Pablo _________

14 
Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador del mundo ___________

15 
Moisés con Jetró en el ---

16 
Jonás  ---

17 
Si el mundo no te odia, no puedes ser mi discípulo.

18 
Antes que tú ---   ve al menos


pide que ---    lleva una vida santa.

19 
Vive únicamente con   --- vive únicamente para ---


actúa únicamente bajo    --- sus instrucciones ---

20 
Ten trato únicamente con   ---   recibe con frecuencia todo tu aliento para    ---   No hagas nada sin ---- confía solo en    ---    Todo lo podrás con ---

21 
Reza --- reza --- reza ---

22 
(RU) 2 DE JULIO

23 
(A) Hombre, ¿por qué buscas tu hogar en país extraño?

24 
¿Buscas acaso agradar a los hombres en cuya casa no puedes permanecer?

25 
Dirige tu mirada a lo alto, donde tus amigos eternos te señalan continuamente la patria celestial.

26 
Procura agradar a Aquel con el cual permanecerás eternamen​te
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1875

27 ¡Como santo testimonio contra ti, el mundo nunca te debe dar la tranquilidad, pues no es tu patria!

28 
Desprende tu corazón de él y disfruta con el presentimiento de tu morada eterna.

29 
¡No te aflijas, si el mundo te odia, pues es el enemigo de Dios!

30 
¡No lloréis si os persiguen los hijos de este mundo! ¡Llorad más bien porque no conocen al Señor!

31 
(Ru) 8 DE JULIO

32 
(A) ¡Santifica tu cuerpo, oh hombre, pues es el templo del Espíritu Santo!

33 
Cuando te veas envuelto en grises nubarrones y la fría escarcha caiga sobre tu corazón, ¡déjate caer pacientemente en los brazos de tu Salvador!

34 
¡Ven hijo mío, camina conmigo y disfruta lo apacible de mis sendas!

35 
Hijo mío, ¿adónde quieres ir? ¡Solo yo puedo darte el verdadero sosiego!

1875
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36 
Pide a tu Dios y Señor, que todos los hombres le bendigan y alaben, siempre que por su mediación realices algo bueno y que por contra te desprecien a ti, su indigno instrumen​to!

37 
Ofrécele a tu santo e inmenso Dios, al menos una vez al día, el sacrificio de la preciosa mirra de tu mortifica​ción.

38 
No olvides jamás, cuán de cerca te acompañan en todos tus caminos los mensajeros del cielo, santos, puros y blancos como azucena; no les aflijas jamás, sino ponte en medio de ellos y sirve continuamente como ellos a tu entrañable Padre.

39 
Reconoce tu debilidad, oh hombre y déjate caer en los brazos de tu Divino Salvador.

40 
Estate alerta y examina todo lo que haces para que el orgullo, disfrazado de virtud, no destruya tus buenas acciones; a este peligroso y venenoso gusano lo que más le gusta corroer son las acciones más meritorias.
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1875

41 
La verdadera humildad es la llave con la que puedes abrir los tesoros celestiales de la gracia.

42 
Levántate con ánimo, oh peregrino, cuando tropieces en el camino hacia la vida; dirige tu mirada hacia el cielo y camina sin vacilar, hasta que llegues a las puertas de la vida eterna.

43 
No te canses, caminante, ni te desanimes, pues el Altísimo te dará valor y te protegerá en el difícil y peligroso viaje hacia el paraíso eterno.

44 
¡Cuándo podré contemplarte, Señor y Rey del cielo y de la tierra.

45 
El tiempo que falta hasta que pueda amarte plenamente en el cielo se me hace una eternidad.

46 
Hasta cuándo lo aplazas, oh Padre. Ay, si pudiera estar ya en unión total contigo.

1875
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47 
Mi espíritu está sediento y ansía llevar a las almas a su amante Dios y Creador.

48 
Salva tu alma, oh hombre. Ten compasión de ella y no la expongas al rigor del juicio de Dios.

49 
Tú, criatura humana, mira si hay algo más dulce que servir al Señor y tenerle por amigo.

50 
Oh almas adquiridas a tan elevado precio, si yo pudiera salvaros, sacrificaría gustosamente mi vida por vosotras.

51 
(Ru) 2 de NOVIEMBRE.

52 
(La) Comienzo de la tribulación y de la aflicción.

53 
(A) Señor, hasta cuándo permitirás que los poderes de las tinieblas me persigan: cuándo las disipará tu poder infini​to y podré proclamar tu gloria.
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54 
Qué puede ser más difícil para el peregrino terrenal, sino que Dios se aparte de él y le abandone a su propio destino.

1885

55 
Su destino se asemeja al de un marinero perdido, abandonado por todos en una noche oscura y un mar solitario, zarandea​do de aquí para allá en su frágil navío por la tormenta y el temporal.

56 
Los peligros que me amenazan por todas partes arrancan de mí el grito angustiado: "Sálvame, Señor, pues de lo contra​rio pereceré".

57 
Señor, acepta los días de mi tribulación en desagravio por mis culpas.

58 
Día y noche te estoy llamando y aparece como si tú no oyeras mi súplica.

59 
El dolor consume mis despojos, pero pronto me salvarás.

60 
Aunque esté envuelto en tinieblas de muerte, yo confío en Ti.

61 
Tan solo una estrella me sigue iluminando en la oscuridad de la noche y me promete una salvación segura en días venideros.

62 
He confiado en el Señor, no seré confundido eternamente.
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1875

63 
(Ru) 15 de noviembre

64 
(A) Como un niño separado del cariño de sus padres en su tierna infancia en un país extraño, siente nostalgia de su hogar, así te desea a ti, manjar de los ángeles, tu indigno siervo.

65 
¿Cuándo renovarás mis fuerzas extenuadas, Tú, el pan de vida?

66 
Cuánto tiempo debo estar aún alejado de Ti, Tú mi única esperanza y garantía, Tú mi Único y mi Todo.

67 
¿Cuándo estaré Señor, totalmente unido a Ti? ¿Cuándo serás sólo Tú quien actúe y viva en mi?

68 
¿Cuándo transformarás con tu omnipotencia este cuerpo mortal en un cuerpo vivo que solo descansa y se alegra en Ti?

9

1875

69 
Me abandono en tus brazos, Salvador y Redentor. Contigo, por Ti, y en Ti quiero vivir y morir.

70 
(Ru)16 de NOVIEMBRE.

71
(A) Alaba alma mía al Señor, pues su misericordia es grande de generación en generación.

72 
Alegraos querubines y serafines, alegraos ángeles y arcángeles,


Alegraos todos los ángeles del cielo y alabad al Señor,


Alegraos santos apóstoles y evangelistas,


alegraos patriarcas y profetas


alegraos santos mártires


alegraos jóvenes y vírgenes santos,


alegraos santos inocentes,


alegraos todos los santos de la corte celestial,


alegraos y regocijaos, pues el Señor está haciendo cosas grandes en mi,


vendrá a vivir con su indigno siervo, por eso, alegraos, regocijaos y mostrad admiración, pues el Señor es maravilloso.

73 
(Ru) DICIEMBRE 1875

10

74 
(A) Aunque enemigos de tremenda furia te asalten y amenacen devorarte, no temas, pues Dios les fijará el limite y les pondrá obstáculos; levanta tu corazón y todos tus pensamientos hacia Dios que es tu único auxilio.

75 
¡Cuándo Señor, te amaré en plenitud!

76 
Haz que salte en pedazos este muro, este obstáculo y confunde mi corazón con el Tuyo.

77 
Mira, Padre, al igual que un huérfano abandonado de todos los mortales en un peligroso desierto frecuentado por fieras salvajes, no puede encontrar la salvación sino en Ti, al igual que él gime y suspira Señor, anhela, gime y suspira por Ti, tu más indigno siervo.

78 
(Ru) ENERO 1876

79 
(A) Pregúntate cuando vayas a hacer algo, si te sirve para la eternidad.
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80 Debes saber que estás plenamente consagrado a Dios; solo él tiene la razón y los derechos sobre tus facultades. Solo puedes desear algo, si Dios ó porque Dios lo quiere.

81 
En todas tus acciones no te preguntes si quieres una cosa, sino si Dios la quiere o no.

82 
Debes estar siempre alegre y bendecir continuamente a Dios, aunque te sobrevenga lo que sea; sí, alégrate continuamente, si se cumple la voluntad de Dios en ti, ya sea en las pruebas, en las tentacio​nes o en las recompensas.

83 
Permanece inmutable, pues estás bajo el amparo del Altísimo.

84 
Que nada te entristezca tanto como el pecado, pase lo que pase.

85 
No te dejes perturbar ni que se altere tu paz interior por nada; por el contrario, debes estar siempre dispuesto a reconocer con claridad la voz interior.

86 
Ten siempre en tu mente esta idea: poder hacer algo por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Sé valiente, pues la mayor debilidad, unido a Dios, es más fuerte que todo el poder de los hombres.

12

87 
Padre, concédeme morir por Ti y por las almas adquiridas por tan alto precio.

88 
Padre amantísimo, mira cómo se encuentran en sombras de muerte y no te conocen. Señor, sálvalas, pues para Ti todo es posible. Señor, Padre, Dios y Creador, ¿es que no deben conocer tu bondad y tu misericordia los que caminan en la patética noche del paganismo?

89 
¡Ay, Dios y creador mío, mi alma está sedienta de ti y de las almas!

90 
Oh, Señor, todopoderoso, dame fuerza cuando soplen de nuevo en mi corazón los fríos vientos del norte; Tú sabes que caigo exhausto por tierra, si apartas de mí tu hombro.

91 
Fortalece al más indigno de tus siervos para que pueda luchar por ti fielmente hasta la muerte.

92 
Señor, Jesucristo, hijo del Dios vivo, mira cómo tu Santa Esposa es ultrajada, perseguida y golpeada.

93 
Jesucristo, acéptame como instrumento tuyo y dispón de mí como quieras, mira, estoy dispuesto incluso a morir por ti, con la ayuda de tu gracia.

94 
29 de mayo de 1877.
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95 Hijo mío, nunca pierdas la tranquilidad ni la paz del corazón.

96 
Hijo mío, dame tu corazón. Déjame solo a mí reinar en ti; yo quiero ser tu vida.

97 
Oh Padre misericordioso, ten misericordia de la humanidad; ten en cuenta que tu Hijo amado murió por ella; conduce por fin a las ovejas descarriadas al camino verdadero del que se han extraviado.

98 
¡Oh amantísimo Salvador, qué poco te amamos!

99 
Avisos de Santa Teresa:

100 
¡Habla poco, sobre todo cuando estés con varias personas!

101 
No hables nunca en tu favor, de tus conocimientos, de tus buenas obras o de tu procedencia, a no ser que tengas motivos para pensar que va a ser de utilidad; en este caso hazlo con humildad, consciente de que estas cosas no son sino dones de Dios.
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102 
Nunca busques disculpas, a no ser importantes.

103 
Evitar las discusiones sobre todo en temas sin importancia.

104 
Al hablar con cualquiera, hazlo con una jovialidad contenida.

105 
Cuídate de cualquier tipo de exageración y nunca afirmes algo, sea lo que sea, si no lo sabes con certeza.

106 
Nunca hables sin antes haber pensado bien lo que quieres decir para que no se te escape ninguna palabra chocante.

107 
Si alguien desea hablar de cosas espirituales, escúchale con humildad.

108 
En todas tus charlas y conversaciones procura incluir siempre algunas palabras que tengan relación con la vida espiritual. Así evitarás conversaciones vanas y expresiones desagradables.
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109 
Adáptate a la disposición de las personas con las que hablas y tienes trato. Hazte todo para todos, para ganar a todos.

110 
Huye en cuanto sea posible de las excepciones y de los privilegios pues estas cosas causan muchos males en una casa religiosa.

111 
Realiza todas tus acciones como si estuvieras realmente viendo a Dios delante de ti; este es un medio seguro para hacer grandes progresos en la virtud.

112
Resérvate la devoción de tu corazón siempre que no tengas necesariamente que manifestarla.

113 
Mi secreto es mío, dijeron S. Bernardo y S. Francisco.

114 
Huya de la curiosidad en cosas que no te conciernen; no te intereses jamás por ellas.

115 
Sé indulgente con los demás y severo contigo mismo.
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116 Si tienes autoridad sobre otros, nunca reprendas a alguien si estás enfadado, sino espera hasta que hayas recuperado la paz interior.

117 
Que tu alegría sea siempre humilde, serena, modesta y edificante

118 
Comunica a tu Superior y a tu confesor todas tus tentacio​nes, imperfecciones y dificultades, para que puedan aconse​jarte.

119 
Come y bebe solamente a las horas señaladas.

120 
Mientras vivas nunca dejes de humillarte y mortificarte en todas las cosas y ten siempre devoción especial a S. José.

121 
Sé siempre sumiso a tu confesor, pues es el representante de Dios. ‑‑‑‑‑‑
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122 En las tentaciones contra la santa pureza no seas aprehen​sivo, sino oriéntate, haciéndoles desprecio, hacia otras cosas. En esto pórtate con seriedad siempre y con espíritu varonil. La aprehen​sión acarrea peligro.

123 
Vive y actúa a diario, como si éste fuera tu último día. Recuerda frecuentemente que todos tus sentimientos y accio​nes sean de tal naturaleza, que no tengas que avergonzarte de ellos en el día del juicio universal. ‑‑‑‑‑‑‑‑

124 
No seas nunca apocado ni te acobardes. Aunque aparentemente no encuentres la salida y sean terribles tu aflicción o tu prueba, has de saber que tu Redentor, a la hora deter​minada por El, te liberará y te consolará.
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125 
En la oración presta atención y considera con quién estás hablando; no seas precipitado en esto. ‑‑‑‑‑‑

126 
Cualesquiera que sean tus sufrimientos, aflicciones, preo​cupacio​nes, temores, humillaciones etc. di siempre desde lo hondo de tu corazón: ¡Fíat voluntas tua!".

127 
Quiero vivir día a día sin preocuparme lo más mínimo del mañana, pues hoy es tal vez tu último día.
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128 
Que tu primer pensamiento de la mañana sea para Dios. Piensa que este día te lo han regalado para glorificar a Dios y para que hagas méritos para el cielo.

129 
No malgastes ni un solo instante de tu tiempo, pues Dios te pedirá cuentas de ello.

130 
Pregúntate a menudo cual sería tu suerte si ahora tuvieras que comparecer ante el Juez justo.

131 
Lee con frecuencia el cap. II, 7‑11 de la Imitación de Cristo y la Meditación para el séptimo día del Misterio de Borgo.
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132 
¡Sé humilde, oh hombre! ‑‑‑‑‑-


pues sin humildad no puedes agradar a Dios.

133 
Sé siempre amable con los demás, incluso con los que más te ofenden.

134 
No menosprecies a nadie, pues todos han sido redimidos por Cristo; ten siempre en mente que lo que hayas hecho a tu prójimo, se lo has hecho a Jesús.

135 
Considérate siempre el más insignificante, de lo contrario no permanecerá en ti por mucho tiempo la paz del corazón.

136 
En todo lo que hagas pregúntate: ¿De qué me sirve esto para la eternidad?

137 
Emplea todos los medios para morir cada vez más a ti mismo y vivir solamente para Dios.

138 
No te dejes zarandear de aquí para allá como una caña por el viento, sino sé constante en el servicio de Dios, por mucha oscuridad que haya en tu interior. Tu Padre la disipará a su debido tiempo si eres fiel a El.
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139 Guarda silencio una y mil veces de las cosas buenas que el Dios amante te concede. ¿No es acaso suficiente que lo contemplen y lo conozcan tu Padre celestial y tu Santo Ángel de la Guarda, cuando haces algo bueno?

140 
Renueva tu buena intención antes de todas tus acciones y orienta todo siempre hacia Dios, tu Creador y Señor.

141 
Ningún tipo de desasosiego viene de Dios, por muy bueno que sea su fin. (S. Ligorio).

142 
En todo momento sé solícito y valiente, como si entrases en el mundo recién creado por el Dios amado, con el auxilio de la gracia divina, y como si solamente tuvieras que superar aquí en la tierra un día de prueba para la eternidad.
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143 
¡Piensa en esto especialmente cuando te agobien la noche oscura y los sufrimientos y aflicciones!

144 
A no ser que tu deber te fuerce a ponerte serio, sé siempre amable y cariñoso con tus cohermanos.

145 
Con personas de otro sexo, mantén en todo momento una santa formalidad.

146
No dejes que ningún sufrimiento ni externo ni espiritual te impida hacer el bien, por muy aciago porvenir que te presente el enemigo maligno y aunque a tu juicio todo parezca inducirte a la tristeza. Dios enviará de nuevo en el momento oportuno los rayos de su luz santa.

M I R A D A   R E T R O S P E C T I V A :

Los apuntes de estos dos años, desde el verano de 1875 al 77, son más bien escasos. Casi todos están en alemán, a excepción de tres breves párra​fos en latín y los nombres de los meses en letras mayúsculas del Ruso. (Cf. Nºs 52, 62, 126).

En esta parte del diario no quedan apenas huellas de los diversos estu​dios de idiomas que Jordán hace en esta época.

Los apuntes nos recuerdan en parte los propósitos típicos de los ejerci​cios espirituales y en parte pensamientos que respiran el espíritu de la Imitación de Cristo de Tomás de Kempis. Un lugar preferente ocupan también los "Avisos de la Madre Teresa" copiados, e. d. anotados de una sola vez. (DE I 1, 13‑16).

Las 22 primeras páginas de su DE (es decir: hasta este punto) son un testimonio conmovedor de cómo Jordán, además de estar plenamente inmerso en sus estudios de Teología y Filosofía, vivía ante todo y en profundidad su vocación sacerdotal. Esto significaba para su vocación tardía que debía hacer un esfuerzo grande y constante por madurar su carácter y por cultivar y promover cuidadosamente su vida espiritual. A pesar de sufrir algunas molestias físicas importantes, así como luchas espirituales diversas, Jor​dán siguió el buen camino de la seriedad y de la constancia, de la humildad y de la confianza en Dios. Nunca perdió de vista su meta, puesta natural​mente en el sacerdocio en general, sino que sin escatimar esfuerzos se mostró más y más dispuesto a entregarse totalmente a Dios y a su servicio "hasta el derramamiento de la sangre".
CAPITULO II  
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1 
(A) La plata y el oro se purifican en el fuego; los hombres que Dios ama, empero, en el horno de la humillación. Eclo 2,5

2 
(La) Nadie va al Padre, si no es por mí. Jn 14,6.

3 
(Fr) Pon esmero en ser recto con todo el mundo, en soportar a las personas llenas de defectos, sin dejar entrever lo que te desagrada.

4 
Sé severo contigo mismo e indulgente con los demás.

5 
alegraos de conocer buenas personas, venerad y amad en ellas a los amigos de Dios.

6 
Evitad el espíritu de crítica y de censura.

7 
No examinéis la conducta de los otros para juzgarlos, a menos que vuestro cargo os obligue a ello .

8 
Manteneos en un habitual espíritu de recogimiento , fuera del cual no puede morar en absoluto la auténtica sabiduría.

9 
(La) Eleva tus oraciones al Señor en cualquier momento.
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10 
Acepta con alegría lo que Dios dispone para ti y de la manera como lo hace.

11 
PROPÓSITOS:
 
12 
a) Entrad en una vida nueva de recogimiento y de oración.

13 
b) Tened un cuidado especial de la perfección de cada una de las acciones ordinarias.

14 
Conservad la suavidad del carácter y de las palabras.

15 
Obtendréis el nacimiento y la vida de la gracia en vosotros:

16 
Alfa) A fuerza de oraciones fervientes, inspirados por el sentimiento de la necesidad que tenéis de ellas.

17 
Beta) A fuerza de vigilancia para escuchar la gracia, que no pide otra cosa, sino hablarnos.

18 
Gama) A fuerza de generosidad para responder a ella, y de simple y total abandono de amor a sus directrices.

19 
(La) Prefiere ser humillado por los hombres y exaltado ante el rostro de Dios.

20 
Mantén un trato permanente con Dios, e.d. en todas tus obras mira hacia Dios.
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21 (Fr) "No me serviría de nada salvar a todo el mundo, si perdiera mi alma". S. Francisco Javier.

22 
"Oh estima de los hombres, cuánto mal has hecho, cuánto haces y cuánto mal harás. ¡Precisamente a través tuyo se abre el predica​dor a sí mismo el infierno, mientras que abre el cielo para los demás". Id.

23
(Fr) ¡Más todavía, Señor, más todavía!

24 
(La) ¡Más todavía Señor, más todavía!

25 
(Fr) "Cuanto más me falta en el apoyo humano, más cuento con el apoyo de Dios".

26 
¡Basta, Señor, basta!


(La) ¡Basta, Señor, basta!

27 
¡Oh Santísima Trinidad!


¡Oh Jesús, amor mío! 3 de diciembre.


III.

28 
(Fr) Conservad vuestros cuerpos puros para que resuciten glorio​sos.

29 
Seguid en todas las cosas el ejemplo de los santos para que no seáis separados de ellos en el último día y rechaza​dos con los malvados.

30 Amad la cruz.
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31 B.S. Todos debemos comparecer ante el tribunal de Jesucristo.


Todos debemos comparecer ante el tribunal de Jesucristo. (2 Cor 5,10). 

32 
Los instintos de los santos: 


1) Celo por la gloria de Dios. 


2) Sensibilidad por los intereses de Jesús. 


3) Ansiedad por la salvación de las almas. Faber, en: "Todo por Jesús".

33 
El buen S. Alfonso solía decir que era más fácil para un alma, salvarse en medio de las vanidades del mundo, que en una Orden religiosa relajada. Pg 33 de Faber.

34 
(La) ¡María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que acudimos a Ti! 

35 
(Fr) ¡Cuan puros deben ser todos los cristianos que reciben al Dios encarnado!

36 
No avanzar significa retroceder.
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37 
(In) Modos de practicar el amor de condolencia:

38 
1) Los pecados de la gente sobre nosotros.

39 
2) De las consideraciones de S. Bernardo:

 
No están ni secos para el fuego, ni blancos para la cosecha (Infieles).

40 
3) Bal. Álvarez. ¡Visitar las numerosas iglesias y taberná​culos!  ---------- Pg. 81. 

41 
(A) Belarmino, que fue durante mucho tiempo Director Espi​ritual del Colegio Romano, en la época en que se encontraba allí S. Luis Gonzaga, solía decir a menudo: podría haber en la cripta de esta casa varios jóvenes religiosos, que a pesar de su vida oculta, no fueran menos perfectos que aquel santo. P. Lehen pg. 85. 

42 
San Pafnucio pg. 86. Faber, "Todo P. J.". 

43 
(In) Piper: 1) Cuando yo era ladrón, salvé de la violencia a una virgen consagrada a Dios.

44
2) Y  en una ocasión le di también dinero a una pobre mujer, que a causa de su pobreza  ofrecía su cuerpo.
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45 (It) Estudiar a su tiempo y, una vez dada la señal, inte​rrumpir inmediatamente. Coloric. pg. 12. 

46 
No solo busques los pecados, sino la raíz de los mismos; y arrancar ésta.

47 
(In) Nuestro Señor dijo algo aún más fuerte a Sta. Teresa, a saber ‑que un alma, no santa, pero que busca la perfección era para El más preciosa que millares de las que llevan una vida mediocre. Faber, Todo P. J. pg. 120. 

48 
(E) San Anselmo dijo, que ser muy devoto de nuestra Señora, era señal de estar predestinado para el cielo etc. pg. 34 Tomo II. 

49 
Escala mística de Jacob cuyos escalones son: Lección - ​meditación ‑ oración ‑ contemplación.

50 
Si quieres inducir a tu prójimo al bien o llamarle la aten​ción por alguna falta, evita todo lo que pueda ofenderle y gánale más bien con la práctica de tu amor al prójimo.
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51 
¡Alma mía, si quieres hallar gracia cerca de Dios, como la Virgen, humíllate en todas las cosas como ella, porque Dios resiste a los soberbios y da su copiosa gracia a los humildes! 

52 
(A) Tan pronto como te ocurra una ofensa grave o te enfades, no pienses mucho en ello, sino reza con el Salvador en la Cruz: "Padre perdónalos...  o con S. Estaban: "Señor, no les tengas en cuenta ..."

53 
Si a pesar de ello no disminuye tu inquietud interna y tu afección, arrodíllate ante Dios, el más paciente, imagina ante ti a Jesucristo cuando le dieron una bofetada en la mejilla y a ser posible haz al menos 1/4 de hora de medita​ción.

54 
Modera tus estudios, al menos aquellos que no son absoluta​mente necesarios: ¿De qué te serviría, si tú por este motivo llegaras a amar a Dios por toda la eternidad, tan solo un mínimo grado menos?
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55 
Piensa bien, sin embargo, que si tú en esto no conformas tu voluntad totalmente con la voluntad de Dios, podrías ser privado de mucha gracia.

56 
(Ru) Enero III 1878 

57 
Lo primero y más importante para ti es y debe ser siempre hacerte santo y agradar a Dios y vivir y morir así; todo lo que de alguna manera no te conduzca a esta meta o te impida alcanzarla, apártalo con la gracia de Dios.

58 
¡Hazte grande ante Dios y no ante el mundo!

59 
(Por) El predicador que daba testimonio de lo que enseñaba a los demás, debía tener un extraordinario número de segui​dores. Pg. 74 S. Joa.

60 
(E) A imitación de la Virgen Santísima tengo de examinar bien el espíritu que me inclinare a cosa en que pueda haber peligro, temiendo no sea espíritu de Satanás el cual se transfigura en ángel de luz para engañar... muy celoso del bien ajeno sin mirar tanto por el propio. ‑‑
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61 Pasa por muchas cosas como quien no las sabe. .. pg 66.
 

62 
(Fr) Dedicaos de todo corazón a todas las buenas obras compatibles con nuestro deber de estado. Hamon I pg. 112.
 

63 
(Por) Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y realizar su obra. Vida J Chr. Pg 90 Joa.

64 
(E) "Oh Señor, que yo soy tu siervo, soy siervo tuyo, e hijo de tu esclava", la Virgen santísima.

65 
(La) El Rdmo. Obispo Lotario me concedió el permiso de leer libros prohibidos.

66 
(E) "Todos los frutos de mi huerto, nuevos y añejos, guardaré para ti, amado mío, Jesús Cristo". Cat. 7,13.

67 
(Fr) Alma mía, no llames a nuestro Señor en el lenguaje ordinario con diferentes nombres, tales como Cristo, Maes​tro. Llámale por su verdadero nombre: Oh Jesús, sé para mí Jesús.
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68 
(La) Haces luto por el cuerpo del que salió el alma, pero no haces luto por el alma de la que salió Dios". S. Agustín.

69 
Es un homicida el que consintió el pecado. ¿Por qué tipo de insidias? Por las de su propio error. ¿Con qué arma? Con la ofensa a Dios. Tertul.

70 
¡Pecar, qué cosa más amarga! ¡Oh pecados abominables! ¡Qué fácil acceso tenéis, qué difícil salida!

71 
(Fr) Vivid cada día, como si fuera el último de vuestra vida. S. Antonio.

72 
(La) Si fueras a morir ahora, ¿harías todavía esto o aque​llo? S. Bernardo.

73 
(Fr) Debemos procurar hacer bien todas nuestras acciones ordina​rias, incluso las más comunes. La santidad consiste más en esto que en las acciones extraordinarias, que justamente por ser extraordinarias, son más escasas. T.I pg 116.
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74 (In) Lo mismo que la pasión de Cristo fue el camino de Jesús hacia la gloria, el nuestro es el de la compasión por la Pasión. Peter Faber.

75 
"Quien desee encontrar gracia, no aparte sus ojos de la Cruz, tanto si le visita mi providencia con dolor, como con alegría", como dijo nuestro Señor a la beata Angela Foligno.

76 
La beata Magdalena de Pazzi ofrecía 50 veces al día la Preciosísi​ma Sangre por los vivos y por los difuntos.

77 
(E) "Dios mucho más se goza y agrada de mirarme, que de mirar a todo el resto de lo criado y por criar". II 78.

78 
"Vivid como deudo de tan gran rey, sin admitir cosa que se desdiga de esta nobleza". II, 81.
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79 
(In) S. Alberto Magno decía que una sola lágrima derramada por la pasión del Señor era mejor que un año de ayuno a pan y agua, con observancia y disciplina. 145.

80 
En una ocasión dijo nuestra Madre Santísima a Sto. Tomás de C. (Canterbury): Todo aquel que venere estas dos cosas (los siete gozos de la Virgen en la tierra y los 7 gozos en el cielo), lo consolaré, lo llenaré de gozo y lo presen​taré ante mi hijo amado a la hora de la muerte... que honre con siete Avemarías los siguientes gozos:

81 
1) Su alegría porque la Sma. Trinidad la honra por encima de todas las criaturas;

82 
2) Porque su virginidad la ha colocado por encima de todos los ángeles y santos.

83 
3) Porque el resplandor de su gloria ilumina los cielos.

84 
4) Porque todos los bienaventurados la veneran como Madre de Dios;
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85 5) Porque su Hijo le concede todo lo que pide.

86 
6) Por la gracia que se le ha concedido en la tierra y la gloria preparada a sus devotos en el cielo.

87 
7) porque la gloria fortuita sigue creciendo hasta el día del juicio. pg. 157.

88
(Fr) Realizad muy exactamente todas las acciones. Reflexionad antes de actuar.

89 
(La) La tierra está desolada, cuan desolada, porque a nadie le importa. (Jer 12,11) I,117.

90 
(Fr) ¡Oh rutina e irreflexión de los hombres, qué males tan inefables!

91 
(La) Con cuanta frecuencia la voluntad divina se hace clara y evidente por la enseñanza que han dejado experiencias anteriores de consolación. S. Ign. de L.
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92 
Es solo Dios quien puede consolar el alma, sin ninguna causa precedente, pues es propio del creador penetrar en su criatura y convertirla plenamente en su divino amor. S. Ign. de L.

93 
(A) Oh alma mía, abandónate sin reserva en los brazos de Dios; no te desanimes aunque te tiendan lazos por todas partes; elévate a Dios especialmente en estas terribles e indescriptibles horas de aflicción. Ten la seguridad de que Dios misericordioso te ama, aunque te dé fuertes y duros golpes. Que tu ánimo no se achique y prepárate para sufrimientos tan grandes en los días tranquilos.

94 
Oh Jesús, úneme tan íntimamente a Ti, que, (si es tu volun​tad) nunca sufra daños en mi alma.
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95 Tan pronto como notes que se te acerca una violenta tempes​tad, deja todas las cosas a un lado si es posible y póstrate ante la Sma. Trinidad para urgirle un desenlace feliz con tu oración y tu meditación. 7 En. 78.

96 
Sigue reflexionando seriamente y pidiendo iluminación por esto: ¿No podrías acaso alabar más a Dios y ser de mayor provecho para tu pobre alma y para tu prójimo, si lejos del mundo, en la soledad y el anonimato, sirvieras a Dios en la oración, la contemplación y las obras de penitencia?

97 
Oh Señor, hágase tu voluntad.
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98 Alma mía, tu orientación debe ser siempre hacia el cielo; mantén estrecha relación con Dios, con la Sma. Virgen, con los Santos y los Ángeles. Mientras estés todavía ligado a esta tierra, pon ya tus pensamientos en el cielo.

99 
Qué sufrimientos, qué alegrías no puedes compartir con esos amigos íntimos que te quieren tanto y con quienes debes convivir llegado el día.

100 
Tenlos como testigos de tus acciones y sufrimientos para que los presenten ante el trono de Dios; ama de manera especial a tu Ángel de la Guarda que siempre te acompaña.

101 
Trata con los hombres únicamente cuando el amor y la nece​sidad lo exijan. Pero incluso entonces mantén una estrecha relación con el cielo, tanta cuanto sea posible.
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102 
(E) La devoción es la lengua del alma, y el que la tiene sabe muy bien hablar y razonar con el Verbo Eterno. S. Bern.

103 
No es contra la humildad reconocer en sí los dones de Dios.

104 
(A) Oh Señor, ¿quién soy yo para que te acuerdes de mí?

105 
¿Qué tengo yo que no haya recibido de Ti?

106 
Reflexiona con frecuencia lo que eres y darás un golpe decisivo a tu vanidad.

107 
(Gr) ¿De qué te sirve hacer sabios discursos sobre la Trinidad, si te falta la humildad, sin la cual te alejarías de esa misa Trinidad?
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108 
(E) Imaginaré a Dios nuestro Señor sentado en un trono de infinita majestad, como un mar inmenso de donde salen los ríos de las criaturas, volviéndose todas a él y trayén​dolas él a sí como a su último fin y lugar de su perpetuo descanso. 67 Puente I.

109 
(Fr) No tengo otro título para ser escuchado que mi profun​da miseria.

110 
(La) Desciende al infierno mientras estás en vida para que no te veas obligado a descender cuando estés muerto. S. Crisost.

111 
Dios ha prometido indulgencia a tu arrepentimiento, pero no te lo ha prometido si lo aplazas para mañana. S. Agustín

112 
(E) La oración es el medio que toma Dios para ejecutar las trazas de su eterna predestinación. S. Gregorio.
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113 (A) Imita a tu querido Santo Patrón onomástico, tanto cuanto te sea posible con la gracia de Dios, en lo siguien​te:

114 
(E) Para con Dios sería grande en los dones de su gracia.

115
Para consigo, riguroso en las obras de mortificación y penitencia.

116 
Para con los prójimos sería celoso en buscar su salvación, no contentándose con ser él perfecto, sino procurando que todos fuesen perfectos y ordenando todo esto para gloria de Cristo nuestro Señor. II, 112.

117
(Fr)  Imitad la vida santa de los Magos ante el establo de Belén, por el espíritu de recogimiento que convierte el corazón en un santuario donde conversamos con Dios, una amable soledad donde no cabe otra cosa, sino Dios y el alma.
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118 
(E) ... muchos de ellos quizá en algún tiempo fueron santos y privaron mucho con Dios; pero descuidáronse poco a poco y vinieron a caer en aquel pecado mortal... I, 81.

119 
La humillación es vigilia de la exaltación; y la aflicción es víspera de las buenas pascuas. II, 117. S. Bern. ser. 34 in Cant.

120 
(Gr) Conócete a ti mismo.

121 
(E) Véisme aquí, Señor, aparejado para derramar mi sangre por vuestro amor, con tal que me hagáis participante de la vuestra. Amén.
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122 
(A) No te desanimes si desaparece la estrella que te guía, permanece fiel a Dios y sigue buscando con sinceridad y con todo empeño, entonces Dios te conducirá con toda seguridad por buen rumbo como lo hizo con los tres Reyes Magos.

123 
(E) Yo he de tomar por estrella y guía de mi vida, la lumbre de la razón y la lumbre de la fe, la inspiración o ilustración del divino Espíritu y la dirección de mis prelados o confesores.

124 
(La) ¡Oh hombre que difieres de un día para otro, tal vez hoy sea tu último día! S. Agus.

125 
¡Oh alimento de los gusanos! ¡Oh montón de polvo, oh gota de rocío! ¡Oh vanidad! ¿Por qué eres tan orgulloso? Jacopon.
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126 
(A) Imita a tu santo Patrón que fue digno de bautizar a Nuestro Señor Jesucristo en el Jordán. Nada impuro debe haber en ti, pues el Dios de misericordia será tu gran apoyo, abandónate en sus brazos.

127 
(E) Cuán dichoso seré si me fío de Dios, pues no me falta​rá su providencia en los trabajos, atajando los peligros antes de caer en ellos.

128 
La Providencia ‑Ejemplos... ‑.

129 
(A) Santa Catalina de Siena siguió cuidando a una enferma con todo cariño y con sus propias manos, a pesar de que ésta la odiaba y la calumniaba continuamente ‑ciertamente por impulso del maligno‑ de llevar una vida impura.
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130 
(A) Un obispo dijo de Sta. Teresa que si alguien deseaba ser amado por ella solo tenía que insultarla o hacerle mal. Gr. pg 136.

131 
Evita las eternas e inútiles cavilaciones sobre tus faltas; esto es una pérdida de tiempo, te desanima y confunde tu mente y tu corazón. Humíllate y arrepiéntete de ellas tan pronto como te des cuenta; luego déjalas a un lado y sigue tu camino etc. Fenelón Lehen pg. 152.

132 
No es más santa el alma que comete menos faltas, sino aquella que tiene más valor, más generosidad y más amor, que se domina al máximo y no tiene miedo de empolvarse en el camino e incluso de caer y embarrarse un poco, con tal de seguir adelante. S. F. de Sales. Lee de vez en cuando Lehen. C. 8.
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133 (E) La grande fe merece grandes cosas y cuanto dilatares el pie de la confianza en los bienes del Señor, tanto los alcanzarás mayores de su liberal mano. S. Bern.

134 
Véate en esta vida con la contemplación para que muera a mi mismo con la perfecta mortificación; y muera con esta dichosa muerte, para que después te vea en tu soberana gloria. Amén.

135 
(La) Quien se constituye en su propio maestro, se hace discípulo de un tonto. S. León.

136 
Es mejor un pecador humilde que un justo soberbio. S. Agustín.
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137 (In) ¿Acaso no es la práctica de la presencia de Dios la mitad de la santidad? Faber "Todo por Jesús" pg. 165.

138 
(La) "En la soledad el aire es más puro, el cielo está más despejado y Dios es más familiar". Máximas de los santos.

139 
¿Dónde estabas, buen Jesús? S. Antonio Ermitaño.

140
(In) Sta. Teresa dice que quien ofrece sus obras al Padre Eterno unidas a los méritos de nuestro Señor, alcanzará más eficazmente el fin ansiado en sus oraciones. F. Pg 176.

141 
(A) Por más trabajo que tengas, no dejes de hacer una hora de meditación al día, si tu estado de salud lo permi​te. 17 enero 1878.
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142
(A)  "Oh cuan grata es a Dios un alma crucificada, que no quiere bajar de la cruz, sino morir en ella con su salva​dor" Fenelón Lehen 166.

143 
(La) Toda criatura es una escalera hacia Dios.

144 
El alma humilde se vuelve hacia Dios con recogimiento, calma y confianza; solo el orgullo cavila acerca de sus faltas con amargura, nerviosismo y rabia. Lehen 176.

145 
¡Ejerce de verdad tus obras de amor al prójimo con abne​gación y sacrificio!!

146 
Guárdate de hacer las cosas solo por costumbre; a ser posible realiza cada acción como si fuera la primera vez que la haces.

50

147 
Medita de vez en cuando sobre tu propia corrupción, maldad y debilidad etc. para que te vayas conociendo cada vez mejor.

148 
Opuesto a esto contempla la santidad de Dios, su fuerza, su grandeza, amor, misericordia etc. ‑‑‑‑

149 
Nunca dejes de hacer una buena acción, por mucha repug​nancia que sientas; en caso contrario estarías a las órde​nes del enemigo maligno. Leh. 182.

150 
(La) Los miembros de la Primera Clase deben hacer una hora de meditación al día. ‑‑‑‑‑‑

151 
Reza todos los días para que tu intención se purifique, especial​mente en lo referente a ese Instituto. ‑‑‑‑‑

152 
(A) Jesús dijo una vez a Sta. Angela de Foligno:
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153 "Te daré una señal tan clara, como para que el demonio no pueda imitarla; esta señal consistirá sin embargo en un deseo tan íntimo y tan ardiente de soportar molestias y desprecios por amor a mí, que sientas tanta alegría por ser despreciado, como otros la sienten cuando les rinden honores".

154 
Cuando hables con los demás de cosas religiosas, cuídate mucho de hacer alarde de tu piedad, aunque sea de forma velada y sutil. ‑‑‑‑
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155 (La) Sea, pues, nuestro mayor estudio, pensar en la vida de Jesús. Im. de C. I 1,1.

156 
Espejo clarísimo y modelo perfectísimo de toda santidad. S. Buenaventura.

157 
¿Y ahora qué, Cristo? S. Vicente de Paul. 

158 
(Fr) Manteneos en guardia ante los pensamientos inútiles, las imaginaciones vanas, la disipación de los sentidos y conservad el recogimiento en vosotros. Ham I pg. 155. Esta ha sido la praxis de los santos. 

159 
(La) Y pasó la noche en oración con Dios. Luc. 6,12. 

160 
(A) Pídele a Dios diariamente que puedas sufrir mucho por su gloria y tu salvación eterna. (La) ¡Aún más, Señor!  
 

NOTA SOBRE IDIOMAS Y ESTUDIOS

Jordán no solo se ocupó del estudio de idiomas europeos modernos, sino que mostró un interés muy especial por aquellos IDIOMAS ORIENTALES de trascendental importancia para la propagación del legado cultural cristiano.

 Su obispo le otorgó el privilegio ‑unido a una beca‑ de poder ampliar sus estudios en estos idiomas después de su ordenación sacerdotal en Roma (así como en Oriente Medio) porque se consideraban decisivos para la trans​misión del legado espiritual del cristianismo.

 A continuación vamos a presentar el informe retrospectivo que Jordán envió a la Vicaría Capitular de la Archidiócesis de Friburgo el 22 de no​viembre de 1879, referido al primer curso que hizo en Roma (1878‑1879).

 Podemos suponer con fundamento que el Obispo Lotario pensaba contar con el extraordinario talento de Jordán para idiomas, más tarde en la for​mación académica de los seminaristas de la Diócesis.

Del INFORME DE JORDÁN sobre el primer año de estudios de Filología en Roma. Curso 1878‑79.:

I. 
El Becario ha asistido en el Seminario Pontificio de S. Apolinar a las clases de las siguientes lenguas orientales: 


a) Arameo, con Su Excelencia, Arzobispo de Acrida Mons. Balgy; Ejerci​cios de gramática, traducción del arameo al italiano y viceversa. 


b) Sirio, con el Rvdo. P. Scapatini. Ejercicios de gramática y traduc​ción del Nuevo Testamento y de la Crestomatía siria # de Zinguerle. 


c) Copto, con el Rvdo. P. Giasa. Gramática copta, con traducción de la Cristomatía de Uhlemann y de autores del Diurnum # Alexan​drinum # Copto‑Arab (sección Copto). 


d) Árabe, con el Rvdo. P. Bollig. Ejercicio hablado y traducción de la II parte de la Crestomatía árabe, publicada por los Jesuitas en Beirut.

II. Además el Becario ha estudiado "privatim" (privadamente):


a) Arameo: Leído los 4 Evangelios, la literatura aramea, el Libro I de la Imitación de Cristo, 13 homilías del Obispo Severiano # y una selección de Himnos marianos. 


b) Sirio: Leído: Algo más de un Evangelio de la Peschita # junto con otros fragmentos de la Crestomatía Siria de Zingerle. 


c) Copto: Leído el Rituale Copticum (Parte en Copto) por completo y el Diarium Alexandrinum (Parte Copta) en parte. 


d) Árabe: Totalmente leídos los Evangelios de S. Mateo y S. Marcos y los caps. I‑VIII y otros de S. Lucas. 


e) Hebreo: Leído unos 100 capítulos del AT, alguno de cada libro y una tercera parte aprox. de los salmos. 


f) Griego: Leído el libro de Jenof. Anab. # ‑Thucydides Lib. I.c. 1‑110 # y la Liturgia de S. Crisóstomo y otros.

 J. Bautista Jordán".
NOTAS AL INFORME DE JORDÁN sobre sus estudios lingüísticos en Roma:
* 
Crestomatía: selección de fragmentos literarios de autores relevantes en el idioma corres​pondiente.

* 
Diurnum: Parte del Breviario, oración sacerdotal de la Iglesia.

* 
Diurnum Alexandrinum: contiene una parte de la Liturgia de la Iglesia de Alejandría en la traducción copto‑árabe, como sigue en uso en la iglesia copta.

* 
Severiano fue obispo de la ciudad costera de Siria Gabala (Entre los siglos 4º y 5º), escritor eclesiástico, de postura contraria a la de S. Crisóstomo en cuya caída estuvo implicado en Constanti​nopla hacia el año 401.

*
Peschita: la traducción de la Biblia al Sirio con reconocimiento eclesiástico entre los siglos 4º y 5º. (Peschita = sencilla).

*
Jenofonte (hacia 430-354 a.C.) historiador de gestas guerreras, escribió en su Anábasis la campaña de Ciro contra Artajerjes (hacia el 401 a.C.).

*
Tucydides (entre 460 y 400 a.C.) dejó escrita una historia incompleta de las guerras del peloponeso (431-404 a.C.).

*
La Liturgia de S. Juan Crisóstomo., Patriarca de Constantinopla, es propiamente la liturgia griega de Antioquia. Juan Crisóstomo (344/54-407) nacido en Antioquia, dio fama y prestigio a esta liturgia (llamada también Liturgia de Santiago).
CAPITULO III
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1 
(A) No pocas veces se considera la inquietud que se siente después de cometer una falta como una virtud. Esto es sin embargo un error. Leh pg. 191.

2 
(La) Se sentó en medio de los doctores, escuchándoles y haciéndo​les preguntas. Lc. 2,46.

3 
(Fr) Observad siempre una perfecta modestia en vuestro hablar y en vuestras relaciones con el prójimo.

4 
(In) En opinión de Sta. Teresa, todo tiende a este fin, a saber: poder servir a Dios por encima de todas las cosas; por eso le ofrece frecuentemente como sacrificio agradable, este cuidado que tiene de su cuerpo. Faber 182. Traducción de Dalton vol I, pg. 18.

5 
(A) Considera una preocupación importante el velar por la recuperación de tu salud física, para que puedas servir mejor a Dios y hacer más cosas por su gloria y por la salva​ción del prójimo.
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6 
¿De qué te sirven todas las ciencias si no las puedes emplear para el fin supremo, sino que estás ahí como una biblioteca cerrada con llave?

7 
Más puede hacer un perro vivo que un león muerto .‑‑‑‑

8 
(La) Iba creciendo en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres.

9 
(E) Oh sol de justicia, ilustra y enciende mi alma de tal manera que sus pasos sean como luz de la mañana, que camina y crece hasta el perfecto día.

10 
(Fr) Uno se deja absorber por la actividad natural, cuando debería moderarla y mortificarla para dejarle a la gracia el tiempo de actuar y de inspirarnos la forma de hacer todo con calma y moderación, sin precipitación y sin tardan​za. I. pg. 165 Hamon.

11 
(Fr) Tratad al prójimo con la misma caridad que si fuera el mismo Jesucristo.

12 
(La) Mi Dios y mi Todo. S. Francisco de Asís.
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13 
El Bienaventurado Alberto, grande de hecho y de nombre no tuvo miedo en afirmar que el simple recuerdo y meditación de la Pasión de Cristo son mucho más provechosos para el hombre que todo un año de ayuno a pan y agua o flagelándose a diario hasta verter la sangre. And. de Marcht.

14 
(A) ¿Qué harías y qué sentirías si vieras a tu propio herma​no o a tu padre condenado a la muerte más ignominiosa y viéndole morir por ti en medio de los más horribles tormen​tos? 

15 
Fíjate, no es tan solo tu padre o tu hermano, más, tu Creador, tu Dios y Señor está muriendo por ti en medio del mayor de los tormentos. ‑
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16 
(Fr) ¡Qué suerte es vivir unido a Jesús y a María!

17 
La voluntad de Dios será el punto de encuentro, una especie de lazo de unión entre nosotros y ellos.

18 
(La) Hijos de Dios son todos, y solo aquellos que se dejan llevar por el Espíritu de Dios. (Rom. 8,14).

19 
(A) ¡Emplea todas tus fuerzas para que, con la gracia de Dios puedas trabajar mucho por su Gloria, para tu salvación y la del prójimo!

20 
Piensa además especialmente en las necesidades físicas de los demás.

21 
No rehúyas las incomodidades si se trata de ayudar a los que tienes a tu lado o de practicar entre ellos las obras de miseri​cordia.
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22 Ten cuidado de que nunca reinen en ti la avaricia ni el egoísmo.

23 
(La) Yo, miserable criatura, rebelde contra Ti, supremo bienhe​chor, yo cubierto de pecado y haciéndome día a día culpable de ofender a su suprema Majestad. Yo, misterio inescrutable e inefable de iniquidad, postrado ante Ti, abusando de tus benefi​cios, pues no puedo gloriarme de otra cosa, sino de mi miseria, pobreza e indigencia. Tú, Señor, siempre derramas tus beneficios sobre este indignísi​mo siervo tuyo pero yo me desvío una y otra vez de tus santos mandamientos. Ay de mi, siervo inicuo, me estremezco ante tu Majestad. Yo, el más inútil de tus siervos, me acerco solo a Ti confiando en tu misericordia, espero en Ti, porque tu misericordia es mayor que mi iniquidad.

24 
¡Yo, pasto de los gusanos, materia de podredumbre, masa de polvo, gota de rocío, vanidad!
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25(A) Empéñate con un vigor y esfuerzo infatigables en que la juventud reciba una buena educación cristiana, siempre y en cualquier nación donde sea posible, aunque tengas que derramar para ello la última gota de tu sangre, para la Gloria de Dios.

26 
¡Oh Dios todopoderoso y de bondad, ten misericordia de mi, pues Tú solo eres mi esperanza y mi descanso!

27 
Dios también te apoyará, aunque tu empresa parezca imposi​ble; cuántos niños se convierten en cierto modo en víctimas de la ignorancia, son por así decirlo engullidos por los espíritus del infierno, como las flores en una helada noche de mayo.

28 
(La) Señor Jesús, ten compasión de ellos.
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29 
(A) Obstáculos espirituales y materiales, internos y exter​nos impiden a tanta gente hacer el bien; el hombre muchas veces se asemeja a un peregrino que se desanima y que retro​cede en un solo día bastante más de lo que había avanzado con gran esfuerzo en mucho tiempo.

30 
Por eso nunca omitas una buena obra, hombre, por haber encontrado un gran obstáculo en tu caminar hacia el destino eterno. Si lo permite el Dios de bondad, también te asisti​rá en todo momento con su gracia para alcanzar el fin supre​mo.

31 
Consulta diariamente y en el momento oportuno al Dios de bondad y pídele que te ilumine para que puedas cumplir su santísima voluntad y que El pueda ser conocido y amado por todos.

32 
(A) Venera con gran amor a la Sma. Virgen Mª, a S. José, a S. Juan Bautista, a S. Vicente Ferrer y a todos los demás santos y ángeles del cielo.

33 
"Hasta las almas del purgatorio claman venganza a Dios por aquellos que les niegan su auxilio". S. Vicente Ferrer.
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34 Santa Rosa de Lima mandó en una ocasión a su santo ángel de la guarda a por chocolate en casa de unos amigos, pues estaba agotada y desfallecida.

35 
No te olvides de buscar a ser posible un director espiritual eficiente y con experiencia cuando tengas libertad para elegir tu destino, y si el Dios de amor quiere que estés en un sitio donde no puedas disponer de aquel, El mismo será tu guía.

36 
(La) Santa Leocadia salió de la tumba y viéndolo y oyéndolo todos alabó los méritos de S. Ildefonso sobre la Virgen María diciendo: "Oh Ildefonso, por ti vive mi Señora, que tiene en si el lugar más alto en el cielo. Guéranger Vol. III pg. 492.
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37 (A) Vive en todo momento en compañía y en un santo intercam​bio con Jesús, María y José. ‑‑‑‑‑

38 
Si te resulta posible, escribe un libro de meditaciones para niños hasta los 14 años más o menos, en la forma más bella y atractiva posible y al mismo tiempo que prevenga insistentemente contra el pecado. Al principio del mismo haz una breve introducción a la meditación.

39 
Señor, en una época tan corrompida como esta hacen falta medios extraordinarios para poder con tu gracia contrarres​tar el pecado.

40
¿Hay algo más consolador en este valle de lágrimas, que el poder establecer una relación tan íntima con Dios a través de la meditación y la contemplación?

41 
(A) Oh hombre,

 
(La) meditando y contemplando las cosas divinas, ejerce las funciones de los ángeles!
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42 
Devuélveme la alegría de tu salvación. ‑‑‑‑‑‑‑

43 
(A) Pide con frecuencia una gran confianza en Dios y la alegría.

44 
Evita en cuanto sea posible la angustia en tu estado de ánimo, porque el Señor es poderoso y te puede salvar.

45 
Pon tu esfuerzo en servir a Dios con mucho amor y con alegría y aparta de ti ante todo cualquier tipo de aprehensión exagerada que desagrada a Dios, pues Dios no es un tirano.

46 
En tu situación, presta más atención en hacer todo bien y muchas cosas bien, que en preocuparte por las faltas cometidas.

47 
No hagas acto de presencia donde no sea necesario, por el contrario prefiere el permanecer oculto y desconocido. Esto te ayudará a progresar más. ‑‑‑‑‑‑‑

48 
(La) Que S. Pablo Apóstol sea para ti el modelo y el patrón a quien imites al máximo.
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49 Invócale todos los días.

50 (E)Las cuatro columnas en que estriba la perfección evangélica: 


I. La penitencia y aspereza corporal. 


II. La oración y contemplación. 


III. Fortaleza y constancia 


IV. Pureza de corazón. Puente pg 24 Tom. III

51 
(A) ¡Repasa uno por uno los pueblos, países y lenguas del globo y mira cuánto queda por hacer para la gloria de Dios y la salvación del prójimo!

52 
(E) La soberbia es señal de los hijos reprobados de Satanás. La humildad es señal de los escogidos.

 SKIPIF  \* MERGEFORMAT CAPITULO IV
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1
.

2 
(E) Da los días a los prójimos. Toma las noches para la oración recogida.

3 
(La) Se fue a la montaña y estuvo toda la noche en oración con Dios Lc. 6,12.

4 
"Instituye el rosario, esto será el remedio de tantos males" Palabras de la Sma. Virgen María a Sto. Domingo.

5 
(A) Ten compasión de los pobres. ‑

6 
(E) Todo buen principio de cosas grandes ha de ser por ejer​cicios de humildad.

7 
Alma mía, si deseas que la torre de perfección que pretendes edificar suba hasta el cielo, procura humillarte hasta el abismo. Puente III, 37.
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8 (A) Mantén tu diálogo espiritual con tu Salvador amado. Ponte dócil y humildemente a sus pies y escucha con atención sus palabras. ‑‑‑‑‑‑

9 
(La) Debe buscarte el honor a ti, no tú a él. S. Agustín.

10 
(A) Cuantas veces emprendas una obra importante, que te parece útil y buena, examínalo bien a ser posible, antes de dedicarle todo tu afán, recogiéndote y dialogando con Dios durante algunas horas.

11 
Aunque sean muchos tus trabajos por hacer el bien, dialoga diariamente con Dios algunas horas con recogimiento, oración y meditación o a ser posible contemplación, para conservar o volver a recuperar la verdadera paz y recogimiento.

66

12 
Siempre que puedas, aprovecha las horas nocturnas para la oración.

13 
(E) ¡Rey mío, pues sabéis qué es ser tentado, compadeceos de mí y quitadme la tentación o dadme fuerzas para vencerla!

14 
(A) El demonio está continuamente intentando inspirar pensa​mientos de maldad y recelo en todos aquellos cuyos esfuerzos unánimes podrían y deberían realizar grandes cosas para la gloria de Dios y la salvación de los hombres. Grundk pg. 176.

15 
"Solo en el cielo podrá comprenderse realmente lo que es el sacerdote. El que lo comprendiera en la tierra moriría no de espanto, sino de amor", dice el Sto. Cura de Ars.
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16 
Si encontrase al mismo tiempo a un sacerdote y a un ángel, saludaría primero al sacerdote y luego al ángel". Sto. Cura de Ars. Grundk. pg. 194.

17 
¡No olvides las maravillas de Dios! ‑‑‑‑‑

18 
Que en todo lo que haces y dejas de hacer, significante o insignificante sea tu lema siempre:

 
(La) Todo para la mayor gloria de Dios (Solo a Dios el honor y la gloria) y la salvación de las almas.

19 
O.A.M.D.G.E.S.A. (Omnia ad majorem Dei gloriam et salutem animarum).

20 
(A) Lleva un Diario, para mayor orden.
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21 (It) Me dedicaré con modestia y con sentimiento de humildad a la lectura espiritual, pensando en lo poco que he pro​gresado en la vida espiritual.

22
Leeré la Sagrada Escritura, pues, con la mayor reverencia y devoción; no la leeré con prisas, sino con espíritu calma​do y atento, especialmente a aquellas cosas que contribuyen a humillar​me.

23
(A) ¡Lee siempre la Sagrada Escritura con profundo respeto y de rodillas, al menos cuando estés solo.

24 
(A) Practica una vez al día una humillación voluntaria en honor del Crucificado, para alcanzar la humildad.

25 
(La) Los santos proclaman la humildad, signo evidentísimo de los elegidos.
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26 
(A) En la puesta en práctica ‑‑‑ no rehuyas ningún esfuerzo, sufrimiento, desprecio, injuria etc., sino lucha y trabaja incluso hasta el martirio. Cuántas cosas fue capaz de hacer Sta. Teresa, una débil Virgen, o un Santo Cura de Ars y tantos otros miles de santos, con la gracia de Dios. V. Grundkotter pg. 217.

27
"La prueba de la humildad es la paciencia" S. Felipe Neri.

28
"Solo en la paciencia demuestra el alma que ha dejado a un lado el amor propio y se ha revestido con el fuego del amor divino". Sta. Catalina de Siena.

29 
¡Te falta todavía paciencia!

30 
En el sufrimiento, nunca dejes de hacer el bien y mucho menos recurras al mal.

31 
(La) "Triste está mi alma hasta la muerte".

32
(A) Santa Rosa de Lima fue puesta a prueba durante 15 años con una intensa oscuridad y aflicción interior, sintiéndose a diario una o más horas completamente abandonada.

33 
(A) "Cuanto más se abandona un alma enteramente a Dios, más segura se encuentra" Padre Huby. Lehen 200.
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34 (La) "Deja de perseguir aquellas cosas, abominables al conseguir​las". S. Bern.

35 
Como se prueba la plata en el horno y el oro en el crisol, se prueba el hombre en la boca de los aduladores. Prov. 27,21.

36 
(A) Ama cada vez más a la Sta. Iglesia católica y no escati​mes esfuerzos ni sufrimientos por esta amada Madre.

37 
(La) Oh Señor, apiádate de mí, el más indigno y vil pecador.

38 
(E) El amor divino echa fuera todo temor humano, y el celo es fuerte y duro como la muerte. Puente III pg. 96. Cant.8,6 

39 
(Fr) Dios deja para los perversos los falsos bienes de este mundo. Se reserva a sí mismo para recompensa de los buenos.

40 
(La) "Eso se lo da a los malos, a sí mismo se reserva para los buenos". S. Agustín.

41 
"El insolente es abominable a los hombres" Prov. 24,9.
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42 (E) "Oh alma mía, aborrece la risa vana y abraza el llanto virtuoso, pues con lágrimas temporales redimes las eternas". Puente vol. III Pg. 112.

43 
(La) Aprended de mí que soy manso y "humilde de corazón" (Mt. 11,19).

44 
Lejos de mí el gloriarme, si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo.

45 
Yo estoy crucificado para el mundo y el mundo para mí.

46 
(E) "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justi​cia, porque ellos serán hartos".

47 
(La) Aparecerá en su fecha y no fallará. Si se demora espé​rala (la visión), pues vendrá ciertamente, sin retraso. Habac. 2,3. Segneri 2 Febr.
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48 
(In) Así como un objeto parece verde si se mira a través de un cristal verde, o rojo si el cristal es rojo, así todo es más agradable y aceptable a Dios Padre, si se ofrece a través de su Hijo Unigénito. Faber. All f. Jesus. St. Gertrudis. pg. 188.

49 
(La) "Eleva tus oraciones a Dios en cualquier hora".

50 
Debes estar siempre contento con todo lo que, y la manera que Dios disponga de ti.

51 
Prefiere ser humillado por los hombres y exaltado a los ojos de Dios.

52 
Mantén un intercambio continuo con Dios, e.d. en todas tus acciones pon tu mirada en Dios.

53 
Jamás digas algo de ti mismo , sin causa grave.
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54 (In) Se dice de S. Bernardo que escogía a propósito lugares insalubres para sus monasterios, porque consideraba que la salud débil era una gran ayuda para la contemplación y los ejercicios mentales. Faber Pg. 191 All f. Jesus.

55 
(A) Relaciona todo lo que veas, hagas, oigas, leas, digas, comas, ‑todas las cosas‑, con Dios, con el sufrimiento de Cristo, con los santos.

56 
No son pocos los que piensan que la devoción para ser sólida debe ser árida, olvidando que la aridez solo es apta para ser arena o polvo. Faber pg. 203.

57 
(A) Un santo anciano contemplaba una vez, cómo recibían todos los que estaban en la misma mesa el mismo alimento y unos comían miel, otros pan, mientras otros comían desper​dicios. Comprendió que los que comían con santo temor, sin sobrepasarse en la regla de la moderación, elevando su espíritu hacia Dios, comían miel; los que saboreaban y sentían placer por la comida y daban gracias a Dios por ello, comían pan; por el contrario aquellos que comían por el simple placer de comer, recibían desperdicios. Grdött pg, 237.
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58 
(La) No beberá vino ni licor. 


(Gr) NO beberá vino ni licor. Lc 1,15.

59 
(A) Cuando los santos estaban a la mesa con otras personas, procuraron practicar la abstinencia de tal modo que no lo notaran los demás. Grundkotter. pg. 246.

60 
No debes sentir alegría sino en Dios y en lo que te conduce a Dios.

61 
(Gr) Sea pues, nuestro mayor estudio el meditar en la vida de Jesús.
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62 
(E) No hay mayor grandeza, que a imitación de Dios, ser bueno y perfecto en si mismo y ayudar a que otros sean también buenos y perfectos. Puente vol. III, 129.

63 
(A) Si te ofenden, no por eso debes inmutarte, ni mirar tampoco de dónde viene la ofensa.

64 
(In) Un espíritu de gratitud, es la característica de los santos. Faber.

65 
La alabanza y la acción de gracias son las ocupaciones propias de nuestra vida en el cielo. F. All f. J. pg. 219.

66 
(La) "Debemos adorarte, Señor" Bar. 6,5

67 
(In) Habla con Dios en agradecimiento y alcanzarás cada vez más abundantes gracias. S. Bern. Faber 229.

68 
Santa María Magdalena de Pazzi recibió una revelación en la cual se le dijo que la acción de gracias preparaba al alma para la abundante liberalidad de la Palabra eterna. Faber pg. 230.
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69 (In) El Padre Didacus Martínez, apóstol del Perú, solía decir diariamente cuatrocientas y a menudo hasta seiscientas veces "Deo Gratias", y para ser exacto disponía de un rosa​rio preparado expresamente. pg. 231.

70 
"Siempre que alguien alabe a Dios devotamente y le dé gra​cias por las bendiciones concedidas a Gertrudis, el Todo​poderoso lo enriquecerá misericordiosamente con tantos dones espirituales como acciones de gracias ofrezca, si no en el momento presente, al menos en una ocasión oportuna. Pg. 334.

71 
Juan de Avila decía que un "Deo gratias" en la adversidad valía más que seis mil en la prosperidad. Faber 239.

72 
Dios dijo a Sta. Catalina de Siena: el alma que ha llegado al estado del amor perfecto, cuando recibe dones y gracias de mi, no se fija tanto en el don, cuanto en el afecto amoroso que me movió a conferirle el don. Fab. A.F.J. pg 242.
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73 
(La) "Creo todo lo que dijo el hijo de Dios".

74 
(In) Santa Juana Francisca había escrito en las paredes de su celda: "Me senté a la sombra de mi Bien‑amado y su fruto fue dulce a mi paladar". Faber 251.

75 
(A) "La gracia no se concede según la capacidad de las fuerzas naturales" (Sto. Tomás de Aquino), pues encontramos santos de constitución débil y delicada que, con la ayuda de la gracia, llegaron a ser gigantes en la mortificación; entre ellos el papa Gregorio y Benito de Labre. Grdk. pg. 252.

76 
"Nada teme tanto el diablo, como el ayuno y las vigilias noctur​nas". Sto. Cura de Ars. Grundk. pg. 253.
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77 "El estado de perfección consiste en el amor perfecto a Dios y el decidido desprecio de si mismo". S. Juan de la Cruz. Grundk. pg. 292.

78 
La vanidad es según Enrique Suso, la última tentación con la que el diablo intenta derribar a todos los que han llega​do al noveno grado, e.d. el más alto escaño de la perfec​ción. Con algunos de ellos ha tenido éxito "y se han conver​tido en las personas más nefastas de la cristiandad y hay que huir de ellos más que de los enemigos del infierno". Grdk pg. 293.

79 
"Humildad es verdad". Sta. Teresa. Grdk. pg. 293.

80 
Un alma que no reconoce haber recibido grandes dones de Dios, nunca enfrentará grandes cosas por Dios. Sta. Teresa Grdk. pg. 294.
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81 
"Pienso con frecuencia que la mayoría de las personas que se pierden, se pierden por falta de instrucción" Sto. Cura de Ars. Grundk pg. 296.

1878

82 
"No es humildad el que uno no quiera emplear las auténticas facultades y gracias que Dios le ha dado en hacer grandes cosas para gloria de Dios y la salvación de las almas." Grdk. 297.

83 
Es voluntad de Dios y también cierto, que todos debemos ser santos, por tanto es cierto también que podemos serlo. Si creemos que esto es válido para nosotros y consecuente​mente nos proponemos con firmeza ser santos y aspiramos a ello con todas nuestras fuerzas del alma y del cuerpo, entonces estaremos en completa armonía con la verdad divina". Grundk. 297‑298.

84 
Instrucción, instrucción, hazlo, haz lo que tienes previs​to, si es la voluntad de Dios. 14 Febr. 1878.

85 
(In) Los santos y los doctores de la Iglesia mencionan la conversión entre los frutos especiales de la comunión. Faber pg. 267.
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86 
(A) Ten la absoluta convicción de que por ti mismo eres solo maldad, peor aún que tu prójimo y de que por eso mismo, todo el bien que Dios te concede o que realiza a través de ti, solo es en alto grado, regalo de la gracia de Dios y muchos hombres serían más merecedo​res del mismo, más que tú. Vive especialmente en esta convicción, cuando el Dios de bondad te conceda la gracia de emprender y realizar grandes cosas por su gloria.

87 
Reflexiona a menudo sobre este pasaje del Evangelio: "han recibido su recompensa".

88 
"Servid al Señor con alegría".

89 
(A) Con la gracia de Dios, acostúmbrate a reconocer su bondad, hasta en las cosas más insignifican​tes.
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90 Coloca siempre una imagen del Corazón de Jesús en tu habita​ción para venerarlo.

91 
"La humildad y la paciencia, son la madre de grandes obras" S. Francisco Javier.

92 
Medita de vez en cuando estas palabras: ¡Qué eres tú, oh Dios y qué soy yo!

93 
Sta. Angela de Foligno dice: "El grado de humildad consiste en la forma como el alma reconoce a Dios y se conoce a sí misma convenientemente".

94 
El que comete pecado mortal, sigue siendo imagen de Dios; sin embargo tú eres aún menos que eso, teniendo en cuenta tu condición de pecador. Grdk. 304.
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95 Y tú, siendo quien eres, puedes reclamar tan grandes gracias espirituales como Dios concedió a los grandes santos, por esta razón: poder alabar a Dios tanto como ellos. Sí, por este motivo no sería reprochable ni siquiera el deseo de tener el éxtasis de los santos, que según Sta. Teresa les ayudó a crecer mucho en el amor a Dios.

96 
S. Felipe Neri dejaba con la palabra en la boca a cualquiera que comenzase a hablar alabanzas de él en su presencia" Grd. 307.

97 
Instrucciones muy claras y concisas de Grundkotter para alcanzar la verdadera humildad.

98 
(A) Esfuérzate y sé muy celoso en el conocimiento de la verdad.

 
(La) Considera estas palabras: "Para iluminar a los que están en tinieblas y en sombras de muerte".

99 
(A) "Aférrate en todo a la verdad, pues Dios es la verdad".
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100 
"Esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo".

101 
(E) Los ángeles y espíritus bienaventurados cumplen la voluntad de Dios en el cielo por amor y con amor ferviente, continuo e intenso, saboreándose y gozándose en cumplir lo que Dios manda.

102 
(Por) Como todos no son aptos para anunciar el Evangelio, que solo los puros se ocupen dignamente de ello, y que lo antepongan a todo cuando sean llamados a ello. Pg. 98. Lc. 9,6.

103 
(La) Todo lo puedo en aquel que me conforta. S. Pablo.

84

104 
(A) "A los que son generosos les da lo mismo el honor que el desprecio, cuando se trata de realizar grandes cosas por la gloria de Dios y el bien del prójimo ‑bien sea por una sola persona o por muchas‑. Grdk 320.

1878

105 
"Las almas más perfectas son las que mejor reconocen sus faltas y se arrepienten de ellas, las que se esfuerzan al máximo en atajar sus orígenes que son el orgullo y el amor propio, las que sirviéndose de sus propios pecados hacen progresos en humildad y en gratitud hacia Dios, que es todo misericordia". Lehen pg. 212.

106
"Prepárate para todo tipo de contradicciones y sufrimientos físicos y espirituales que vas a encontrarte en la realiza​ción de tu obra, pero confía en Dios pues solo la podrás llevar a cabo a través de El y solo por El la habrás de hacer, Por tanto no te desanimes jamás, sino alégrate más bien de poder sufrir mucho por tu Salvador". Ru. 19 febr. 78.

CAPITULO V

85

1 (A) Reza mucho ‑‑‑ reza mucho ‑‑‑ reza también mucho por las pobres almas. La oración es especialmente necesaria en esta época nuestra de tanta indiferencia.

2 
Dedica al menos tres horas diarias a la oración.

3 
(It) ¡Cuánto deberías avergonzarte por tanto como le robas a tu Dios diariamente!

4 
(A‑La) Antes de emprender algo importante medita un poco estas palabras: Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes.

5 
Uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan. Rom. 10,12.

6 
(E) Mirad que os envío como ovejas y carneros entre lobos; sed prudentes como las serpientes y sencillos como las palo​mas, Puente III pg. 154.

7 
(E) De balde recibisteis, de balde dadlo.
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8 (A) El camino al infierno está pavimentado de buenos propó​sitos.

9 
(E) Saca aviso para atajar el mal en sus principios: y en es​pecial para aceptar la corrección con ánimo humilde y agrade​cido; porque la diferencia entre predestinados y réprobos, no está en que unos pecan y otros no, sino en que aquellos finalmente aceptan la corrección y se enmiendan como David; pero estos la desechan como Saúl y vuelven su ira contra el que los corrige, como Herodes, hasta caer en lo profundo de la maldad y en el abismo del infierno. De S. Juan. Puente III pg. 162.

87

10 
(A) Con las personas del otro sexo sé siempre formal, breve y recatado y evita rigurosamente todo tipo de intimidad, pues, ¿eres acaso más santo que David, o más grande que Salo​món? Hombres han caído que parecían ser más estables que los cedros del Líbano.

11 
Mientras tus males no quieran curarse, tampoco sentirás su gravedad. Lehen pg. 215.

12 
(It) Cualquier pensamiento que tendiese a rebajar a uno de mis hermanos o a cualquier otra persona y a considerarme mejor y más santo que ellos, debo rechazarlo inmediatamente, volcándome en otra cosa más santa y útil. Kolaric.

13 
No hablaré de los defectos de otros, sean cohermanos o de otras naciones, ni tampoco pensaré en ello; pensaré más bien en sus virtudes y cualidades y en las imperfecciones mías.

14 
Haré las meditaciones y oraciones que suelo hacer, (según el consejo de S. Buenaventura) también con la intención de irme acostumbrando a estas prácticas piadosas, meditando y orando fervorosamen​te y con frecuencia. Kol. pg. 49.

15 
(A) Con una gota de miel se pueden cazar más moscas que con un barril de vinagre.
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16 
De los santos leemos que les dieron bofetadas y les escupie​ron a la cara, sin que se enojaran lo más mínimo. Grdk 347.

17 "Que el demonio te encuentre siempre ocupado" (Regla básica de los antiguos eremitas).

18 
(La) Todos los que agradaron a Dios, permanecieron fieles a través de múltiples dificultades. Judith, 5.

19 
¿De qué me sirve esto para Dios? ¿De qué me sirve esto para la eternidad?

20 
El hombre paciente aguanta hasta el momento preciso, y final su paga es la alegría. Eccl. 1,29.

21 
(In) No olvidemos que sobre la tierra puede haber almas, cuya salvación Dios ha hecho depender de nuestro celo y de nuestra oración. pg. 284.

89

22 
(La) Tres o cinco veces cinco "Padre nuestros" para que pueda yo llegar a ser santo y agradar a Dios, hacer mucho por la sal​vación de las almas y sobre todo fundar con éxito aquel institu​to para gloria de Dios y la salvación de las almas; que Dios te ayude a ser solo suyo, consagrado y dedicado a El y finalmen​te, que yo, santo y agradable a dios, entregue mi vida por mi Amado, que es Jesucristo, y que deje esta vida como un santo mártir de Cristo.

23 
30 Gloria al Padre, etc.


1 Padre nuestro por la madre.


1 Padre nuestro por el hermano.

 
1 Ave María y un gloria al Padre en honor de la Sma. Virgen María para alcanzar una buena muerte. 


1 Ave María a S. José por el mismo fin. 5 misterios del rosario.

 
1 Padre nuestro para alcanzar el martirio por Jesús, mi Amado.


1 Padre nuestro en honor a S. Luis.


1 "Miserere para expiar mis pecados y practicar la humildad.
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24 
Por lo menos una visita a Jesús en el Smo. Sacramento. 

25 
Emplea por lo menos media hora en la meditación. 

26 
Ofrece innumerables jaculatorias a Dios. 

27 
Mantente y camina siempre en la presencia de Dios.

28 
"Memorare" etc. (Acordaos oh piadosísima Virgen Mª...) Sub tuum praesidium (Bajo tu amparo...) Veni Creator... Veni Sancte Sancte Spiritus (Ven Espíritu Santo...).

29 
"Stabat mater", para unirme con Dios, con Jesús mi Amado, padecer, vivir y morir con El.

30 
Oración del Ángel de la Guarda.

31 
Dale gracias a Dios con más frecuencia.

32 
Al Rey de los siglos, inmortal e invisible, solo a Dios el honor y la gloria ahora y siempre.
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33 (A) Al demonio le gusta molestar en la oración y opone resis​tencia con furia diabólica a la oración interior y más eleva​da, a las grandes obras por la salvación de las almas, a la idea, deseo y esfuerzo por hacerse santo, a la penitencia moderada y a las mortificaciones de todo tipo, Grdk. 382.

34
(E) La meditación de la Pasión de Jesús nos sirva de un arnés trenzado, fuerte, lucido y hermoso, que nos arme y cubra de pies a cabeza y nos haga espantables a los demonios y terribles a la carne, admirables al mundo, agradables a los ángeles y amables a Dios. Puente vol. III pg. 8.

35 
(La) Sé siempre indiferente en lo referido a la salud y la enfermedad, al consuelo, a la tristeza, y a las tribulacio​nes, con tal que se cumpla la voluntad de Dios.

36 
Nunca te dejes llevar por ninguna pasión.

92

37"Aliméntame Señor con el pan de las lágrimas y dame a beber lágrimas hasta saciarme".

38
"Ama el ser ignorado y el que no te consideren". Imitación de Cristo.

39 
Sé rigurosamente obediente al reglamento de la casa.

40 
Dedícate siempre a tus tareas etc. y apártate de lo novedoso y de la charlatanería.

41 
No hagas las cosas porque te guste, sino por el deber y el santo celo.

42 
Cuantas veces faltes a la humildad, imponte un pequeño cas​tigo.

43 
(A) El martes por la mañana renueva una vez más tu intención de entregarte a Dios en sacrificio y de recibir estas santas Ordenes (las Menores) para su gloria y para tu salvación. Ejercicios 18‑22 oct. 1877.
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44 
(La) Distánciate de todas las criaturas y utilízalas única​mente para alcanzar el fin eterno y supremo propuesto para ti; si tu ojo te escandaliza, arráncatelo etc....

45 
No a mi nombre, sino al Tuyo, Señor, da la gloria.

46 
¡Jamás te busques a ti mismo, sino a Dios, tu único y supremo creador y Señor!

47 
(A) En todo momento conserva el recogimiento interior y nunca más te distraigas.

48 
Vive siempre en presencia de Dios.

49
¡Sé misericordioso, porque Dios es misericordioso! 18‑22 oct. 1877.

CAPITULO VI

1 
¡Lleva el Crucifijo siempre contigo!

2 
(In) Un acto de amor divino es una obra más completa que una estatua de Phidias o de Praxíteles. Es más firme que los fun​damentos de los Alpes. Todas las cosas son, comparadas con ello, pompas de jabón. Faber. pg. 295‑296.

3 
(La) El hombre debe dedicarse a esta obra tan noble (e.d. la meditación de la Pasión de N. S. JC.) con humildad, con​fianza, constancia y con la mayor pureza posible de corazón. S. Buenaven​tura. A la búsqueda del amor divino, cap. 2.
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4 
(It) Usar toda diligencia como si nada tuvieras que esperar de Dios: mas a continuación esperar todo de Dios como si de hecho no hubieras puesto afán alguno.

5 
¡No has de confiar en la misericordia, no has de confiar en el juicio; has de confiar solamente en tu Señor, en tu Dios! Segneri, Maná, 24 enero. 

6 
(La) El hombre irá a la morada de su eternidad. Ecclo. 12,5 Seg. 28 enero.
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7 
(A) No te rindas ni te desanimes, sino confía en Dios, aún cuando el demonio prepare asechanzas y peligros que parecen imposibles de salvar, pues con una sola palabra puede el Señor calmar la tormenta y disipar la oscuridad. 28 febr. 78.

8 
(La) Amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios. Mc 12,12. Segneri 29 enero.

9 
Por vuestra paciencia poseeréis vuestras almas.

10 
(It) Cuando llegue el adversario, manteneos firmes en vuestro puesto, no permitáis que os mueva, no permitáis que os arras​tre, pues no le habréis de vencer de otra forma, sino con una paciencia invencible. Segneri 30 en.

11 
Cuando en alguna ocasión comiences a sentir que te viene una perturbación, recógete cuanto antes dentro de ti lo mismo que hace uno que siente que le llegan los síntomas de una fiebre crónica. Seg. 30 enero.
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12 (A) Una vez al día desciende por un momento al infierno y observa lo mucho que sufren los condenados.

13 
(E) No murmures de las buenas obras de los justos, porque de otra manera errarás y pecarás contra los prójimos y contra el Espíritu Santo, que les mueve a la obra de que tu murmu​ras, el cual vengará su injuria.

14
(A) ¡Visita una vez al día a las pobres almas del purgatorio!

15
(Hol) ¿Quién, que haya estado con una persona santa, aunque solo haya sido una hora o menos, no ha notado un notable cambio o mejoría en su estado de ánimo y en su interior? Bouvy pg. 43.

16 
(La) Ando por un sendero, por el que nunca volveré. Job. 16,23. Segneri 6 enero.
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17 
(La) Hacia cualquier profesión que te orientes, prepárate para sufrir a los farsantes. S. Agustín.

18 
(E) En cualquier profesión de vida que escogieres, aparéjate a sufrir algunos fingidos; porque si no tragas esto y te aparejas a sufrirlo, hallarás lo que no esperabas y vendrás a faltar en tu vocación o a turbarte en ella. Puente vol 4 pg. 77.

19 
En ningún lugar de viandantes hay perfecta seguridad, ni en el cielo, pues allí cayó Lucifer: ni en el paraíso, pues de allí fue echado Adán; y mucho menos en el mundo, pues Judas se perdió en la escuela del Salvador. S. Bernardo, sermón sobre la leña y el heno. Puente vol IV pg. 71.

20 
(A) Aquellos que son amantes y seguidores de mi pobreza, dolor y desprecio, siempre los tuve conmigo: ellos son mis hijos legítimos y predilectos", dijo Jesús en una ocasión a Sta. Angela de Foligno.
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21 Alaba a Dios y dale gracias frecuentemente dondequiera que estés, especialmente al contemplar la obra de sus manos, aunque solo sea con breves palabras de afecto.

22 
(It) "Días de delitos son para ti todos aquellos tiempos en los cuales tus asuntos prosperan con éxito sea por la buena salud que tu gozas, sea por las riquezas, sea por los aplausos sea por las adulaciones o por cualquier otra cosa que te dé ocasión de enorgullecerte" Seg. 8 febr.

23 
(A) "Nosotros confiamos en Dios, no por haberle servido fiel​mente, sino que confiamos en El para recibir la gracia nece​saria de servirle fielmente". Lehen pg. 227.

24 
(La) "La risa se mezclará con el dolor y el llanto, final​mente, sustituye a la alegría". Prov. 14,13 Seg. 15 febr.

25 
"Si uno no es firme y diligente en temer al Señor, muy pronto se arruinará su casa" Eclo. 27,4 Seg. 16 febr.
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26 (A) Lo más divino entre todas las cosas divinas es trabajar con Dios por la salvación de las almas. Dionisio Areopagita.

27 
Daniel 12,3. Sant. 5,20.

28 
(It) "Sé un río agradecido, pero río: apórtale al mar lo que del mar te fue dado". Segn. 17 febr.

29 
(La) Lucha por la justicia hasta la muerte. Ecl. 4,35.

30 
El atleta que compite no recibe el premio si no compite con​forme al reglamento. 2 Tim. 2,5. Seg. 23 febr.

31 
(It) Sean tus armas: La desconfianza de ti mismo. La confianza en Dios. La oración.

32 
¿Y quieres que valga la pena condenarse por un pecar que es tan estéril; o aunque sea fértil lo es solo en castigo? Segn. 26 febr.
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33 
(E) "Como está el cielo adornado con estrellas así ha de estar el alma adornada con virtudes" Puente vol. IV pg. 103.

34 
(La) "Dad al Señor nuestro la gloria antes de que anochezca y antes de que tropiecen vuestros pies en los montes tenebro​sos". Jer. 13,16 Seg. 27 febr.

35 
"El Señor educa a los que ama" Hebr. 12,6.

36 
"En toda ocasión ama el amigo y el hermano se demuestra en los peligros" Prov. 17,7 (17).

37 
"La prueba de vuestra fe da como resultado la paciencia, la paciencia sin embargo perfecciona la obra". Sant. 1,2.

38 
(It) "Con frecuencia harás muchas cosas y luego perderás de repente cuanto has hecho porque te falta la paciencia" Seg. 29 febr.
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39 (La) Señor Jesucristo, mi Salvador y Redentor, único Dios, uno y trino, inefable e incomprensible por los siglos, heme aquí ante Ti, yo miserable pecador, de rodillas confieso ante Ti, Dios mío, y ante toda la corte celestial y ante todas las criaturas, que por mí mismo sólo, soy malo; tampoco puedo hacer nada bueno sin Ti, mi Señor y mi Dios; por eso reconozco ante Ti y ante todas las criaturas que todo lo bueno que hay en mí es Tuyo y que todo lo que hice o haré lo he hecho con tu ayuda, lo hago y lo seguiré haciendo. Por eso a Ti solo el honor, el poder y la gloria de todas las criaturas por los siglos de los siglos. Amén.
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40
(E) ¿Cómo no me deshago en servirte con amor, haciendo por Ti lo que Tú haces por mí?

41 
(La) "¿Qué haré cuando Dios se levante para juzgar y qué le contestaré cuando me interrogue?" Job 31,14 Segn. 3 marzo.

42 
(In) "Santa Gertrudis fue instruida por Dios, que cuantas veces una persona contemple con deseo y devoción la Hostia, donde está sacramentalmente el Cuerpo de Cristo crecerá su mérito en el cielo etc. Faber 297.

 
(A) o al menos suscita el deseo, si algo te lo impide (mirar​la).

43 
(La) Tu humillación en medio de ti. Os. 9,14. Segn. 4 marzo.

44
Os exhorto hermanos por la misericordia de Dios a que ofrez​cáis vuestros propios cuerpos como sacrificio vivo, santo agradable a Dios; vuestro culto auténtico. Rom. 12,1.

45 
(A) Como tema de tu meditación toma sobre todo los amargos sufrimientos de Cristo y los atributos de Dios.
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46 
(La) En ti confiaban nuestros padres, confiaban y los ponías a salvo. Sal. 21,5.

47 
(A) ¡Persevera fielmente alma afligida! Tu recompensa está preparada; se cumplirá en ti la promesa de la Verdad Eterna. Te quedan aún algunos días de pequeños esfuerzos y luego te espera una eternidad de felicidad infinita, sí, de una felicidad que comenzarás a gustar ya aquí abajo probablemen​te; pues después de acabar la prueba de Dios envía casi siem​pre al alma purificada alivio, alegría y paz. ¡Esos son sus designios, como lo fueron para los santos! Lehen pg. 247.

48 
(In) "Hacer públicas a los demás las perfecciones de Dios o reconocerlas nosotros mismos es de todas nuestras obras la más aceptable a nuestro amado Señor". Faber 303.

49 
¡Cuántos más se convertirían si solo leyeran y meditaran sobre Dios! P. 304.
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50 El amor de complacencia es, estrictamente hablando, la ale​gría que sentimos por las infinitas perfecciones de Dios, que es lo que es. Pg. 309.

51 
Primero nos regocijamos porque es tan bueno y tan perfecto y después le deseamos, si fuera posible, mayor bondad y per​fección; y este último acto es el amor de benevolencia. P.310

52 
(La) Di a la sabiduría: tú eres mi hermana y llama a la pru​dencia amiga tuya para que te guarde de la mujer ajena, de la extraña de palabras seductoras. Prov. 7,4.
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53 
(In) "Así, tratando de llevar vida religiosa en el mundo, con una inadecuada adaptación de la vida monástica a las circunstancias del mundo, es uno de los motivos por el cual muchas personas buenas fracasaron en su intento por ser me​jores" Faber 336.

1878

54 
Sospecho que no podemos llevar una vida devota en el mundo sin un cierto compromiso activo hacia los pobres. 

Fab. P. 337 ------- Enfermos.
 

55 
(A‑Fr) A ser posible, lee alguna vez los Ejercicios etc. de Sta. Gertrudis. 

CAPITULO VII

1 
(La).

Comienzo

de los ejercicios espirituales

el día 11

de marzo

de 1878

2 
Es preciso que salgas convertido en un santo sacerdote.

3

Lema:


Solo a Dios el honor y la gloria por los siglos de los siglos

4 
¡Oh, Jesús mío, tribulaciones y tentaciones me acosaban en exceso! Dios mío, Dios mío. ¿por qué me has abandonado? ¿Por qué no ayudas a tu siervo, a tu oveja oprimida? Mi alma está triste hasta la muerte; ¡Padre, si es posible, aparta de mí este cáliz, más no se haga mi voluntad, sino la tuya!

5 
(A) En cada acción limita tus pensamientos a la acción misma o a Dios y no pienses en otra cosa.
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6 ¡Realiza cada acción, como si fuera la última de tu vida!

7 
Piensa una vez al día en la muerte y trasládate con tu pensa​miento al momento de tu muerte.

8 
Presta siempre atención a que tu celo no se enfríe.

9 
Practica mucho la mortificación interna y externa en tus capacida​des mentales, como entendimiento, memoria, voluntad, etc. y en tus cinco sentidos especialmente del gusto.

10 
Mantente siempre recogido y en contacto con Dios y con sus santos ángeles. Contempla cómo ellos siempre están viendo el rostro de Dios y le sirven fervientemente. ‑
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11 
Lee este libro a ser posible todos los meses y comprueba si lo vas cumpliendo.

12 
Piensa en las gracias tan extraordinarias que Dios te conce​dió cuando visitaste a la Sierva de Dios Louise Lateau, col​mada con tanta gracia. Qué fervor por lo sobrenatural y qué apatía por las cosas terrenas y pasajeras. ¿Cómo contemplaste las Santísimas llagas de Jesús o cómo oraste tú?

13 
Nunca olvides aquellos momentos y aquellos ánimos que experi​mentaste en las catacumbas de Roma!

14 
A ser posible lee todos los días un capítulo de la Imitación de Cristo.

15 
Mira, Señor, por tu amor y por tu honor aceptaré, si es tu voluntad, las obligaciones del Breviario y del Celibato y las cumpliré con la ayuda de tu gracia. Yo, pobre pecador pongo ante tus pies esta súplica: dame un amor ardiente que nunca se enfríe ni se acabe y déjame poseerte ya aquí, Amado mío, y en el más allá por toda la eternidad. Amén.
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16 
Busca la humillación en todo. Elige para ti aquello que más te humille, siempre que puedas hacerlo sin perjuicio de la gloria de Dios y de la salvación de las almas. (La) ¡Oh Señor, concede a este indigno siervo la gracia de cumplir este propósito! Amén.

17 
(A) Oh Padre Eterno amantísimo. Oh Señor Jesucristo, mi amado concede a tu hijo débil y enfermo, cuya salvación tanto te ha costado, que no solo pueda permanecer siempre unido a Ti, en el amor y no ofenderte por nada del mundo con un pecado mortal, ni tampoco con un pecado venial deliberado, sino que pueda parecerse a Ti en tus sufrimientos y en todo tu ser, en la medida en que esto sea posible para una débil criatura, promoviendo así tu gloria y la salvación del próji​mo. Te lo pido humildemente por tus cinco llagas santas. Amén.
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18 Ante cualquier acción importante renueva tu recta intención y si te sobreviene alguna veleidad de ambición etc. renuévala o di esto: ya renuncié a ti, llegas demasiado tarde espíritu vergonzoso y abominable de las tinieblas, todo pertenece a Dios.

 
¡Qué angustia sentirías en el trance de tu muerte si pensaras que ese espíritu abominable había corrompido y te había arre​batado tus buenas obras?!

19 
(La) Obediente a las órdenes de tus representantes, Señor, quiero decido y me propongo recibir estas Santas Ordenes por Cristo Redentor nuestro. Amén.

20 
¡Por tu honor y gloria, Señor!

21 
(A) Ama la pobreza y practícala de verdad. Cf. P. Baltasar Álvarez.

22 
(La) Quiero, me propongo y pretendo voluntaria y deliberada​mente recibir mañana el Orden Sagrado del Subdiaconado, con la ayuda de Dios.
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23 
(A) Cuando practiques el celo por las almas, dirige por un momento tu mirada a los sufrimientos de Cristo y piensa que todo eso lo padeció por una sola alma, para salvarla.

24 Señor Jesucristo, quiero, pretendo y me propongo recibir hoy la sagrada Orden del Subdiaconado, quiero y pretendo recibirla he hecho y de derecho (rite et recte). 8,30 de la mañana. +

25 
El 15 de marzo de 1878, por la misericordia de Dios, recibí el Orden sagrado del Subdiaconado, en la iglesia parroquial de S. Pedro, cerca de Friburgo, de manos del Revmo. Obispo i.p.i. Lothar von Kübel. Que el Dios todopoderoso se digne ayudarme para que pueda cumplir y ejercer este ministerio fiel y santamente hasta la muerte. Amén.

26 
Procura en lo posible relacionar todas las cosas con Dios y con los sufrimientos de su Hijo. Por ejemplo, si subes una escalera, piensa en la Scala Sancta etc.
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27
(La) Señor Jesucristo, heme aquí, tu indigno siervo tiene la intención y está decidido a recibir hoy el Orden sagrado del Diaconado. Concédeme la gracia de recibirlo, por tu glo​ria y por la salvación de las almas y para la vida eterna que espero te dignes concederme por los méritos de tu Sagrada Pasión. Amén

28 
El 16 de marzo del año 1878, solo por la misericordia y el auxilio de Dios, recibí el Orden sagrado del Diaconado de manos del Rvmo. Obispo i.p.i. Lotario von Kübel. Quiera Dios todopoderoso concederme ejercer este ministerio con rectitud, bien, agradando y dando gracias a Dios hasta la muerte. Amén.

29 
(E) El oficio de los ángeles es asistir a los que oran para consolarlos y animarlos y para presentar a Dios sus oracio​nes y traer el despacho de ellos; y con la oración les provo​camos a que vengan en nuestra ayuda todos los que fueren menester para ella. Puente vol. IV pg. 181 n° 22.

30 
(La) ¿Medio año en Roma y luego a Viena? ¡Señor, ilumina a tu indigno siervo!


CAPITULO VIII
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1 
(La).

En

el nombre y poder

de Jesucristo,

Sumo y Eterno

Sacerdote

I

2 
(A) Sé ahorrativo y no gastes mucho en libros y otras cosas si no ves claramente su utilidad.

3 
Presta atención para que no nazca en ti animosidad alguna contra tus prójimos, sea cual fuere la razón.

4

4 
¿Podría ser acaso Viena el lugar adecuado para emprender tu obra? Emperador.

5 (La) Si todavía tratara de contentar a los hombres, no sería servidor de Cristo. Gal 1,10.

6 
(It) ¿No sería estúpida la tierra si se quejase de que aquel trabajador la maltratara sin escrúpulos con el azadón, la pala o el arado?

7 
(A) ¡Cuán ciega fue la pasión de los judíos al llevar a Jesús a la cruz! Pasión ‑ Ignorancia.

8 
Pon en práctica esa buena obra para gloria de Dios y la salva​ción de las almas, aunque tengas que gastar toda tu vida en el empeño. Dios, que es por quien tú únicamente debes reali​zarla te recompen​sará en la otra vida. Guárdate mucho de la vanidad, el egoísmo y la autosuficiencia etc. (Cont. nº 14).

5

9 
Con suela a los afligidos, especialmente a los que padecen graves sufrimientos espirituales y no olvides que estás reali​zando una obra muy agradable a Dios. El Padre eterno envió a su Hijo divino un ángel del cielo para consolar al Salvador en sus sufrimientos hasta la muerte. ¿Quieres tú negarles el consuelo a los hombres que sufren? Cuando confieses, sé especialmente compasivo con los más atormentados y dales con​suelo.

6

10 
(La) Vengo en seguida, mantén lo que tienes, para que nadie te quite la corona. Apc 3,11.

11 
Porque tú has rehusado el conocimiento, yo te rehusaré para que no ejerzas el Sacerdocio ante mi. Os. 4.

12 
(A) "La oración, la forma de actuar y de sufrir de cada uno depende de su manera de pensar y de sus convicciones" Gdk 430

13 
(E) Las mujeres, como más atrevidas y blandas, suelen derri​bar las rocas y piedras de la Iglesia, si no hay cuidado en huir de ellas. Puente vol. IV ver. 28 pg. 116.
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14 
(A) (contin. del n° 8:) autosuficiencia, pues debes saber, que sin Dios nada puedes hacer.

 Encomiéndale esto especialmente a la Bienaventurada Virgen María poderosa protectora y auxiliadora.

15 
(It) ¡Oh hombres, quién puede imaginarse lo que me pasó por la mente en estos santos lugares! ¡Qué santidad, qué belleza cuando las santas vírgenes, vestidas de hábitos blancos y con velas en sus manos pasaban cantando y rezando, mientras allá desde el fondo alguien las observaba! ¡Qué pureza y qué fe tan auténtica la de los primeros cristianos! ¡Nadie puede imaginarlo!

16 
"¡Santísimo y eterno Padre, concédenos llegar pronto a estos santos mártires!"

17
¡Oh momento feliz! ¡Oh momento santo! ¡Oh momento inolvidable! 23 septiembre 1874 en Roma.
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18 
(La) ¡Mira lo que fueron capaces de hacer (por obra de la gracia) Cristóbal Colón, Vintorius, Alfieri, Pedro Lombardo, Suárez el Padre Mateo, fundador de la Sociedad de la Templan​za, S. Gregorio Magno! (Ver Scavini, vol I pg. 102).

19 
¡Por eso, no permitas que dificultad alguna te impida reali​zar la obra que te propones!

20 
Por El, el crucificado, en El, el Crucificado, con El, el Crucificado comienza, procede y persevera en tu trabajo por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Amén.

21 
Cf.: Faber, Segur, Guéranger, S. Francisco de Paula.

22 
(A) ¡Debes mentalizarte sobre todo para popularizar las ver​dades teológicas y de este modo hacerlas asequibles a la gente!

23 
(La) Dios ha enviado a sus ángeles delante de ti para que te guarden en tus caminos; te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece en la piedra (Sal. 1 y ss).

24 
(A) Realiza la obra establecida con la ayuda de Dios y la intercesión de María, para la gloria de Dios y la salvación de las almas y aunque por ese motivo seas despreciado, perse​guido, calumniado, incomprendido y maltratado y tengas que derramar hasta la última gota de tu sangre, aún así no habrás hecho ni una parte de lo que Cristo hizo por ti; contémplale frecuentemente muriendo en la cruz y al mismo tiempo conside​ra su Santa voluntad, tan solemnemente expresada en su ora​ción sacerdotal antes de su muerte. Que únicamente sea obstá​culo para ti el mandato expreso de la autoridad eclesiástica. Amén.
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25 
Oh Jesús, tú inspiras los deseos y su realización. Te lo encomien​do todo a Ti; que todo se haga para tu gloria. Amén.
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26 
(E) "Más merecerás con el fervor del trabajo que con el largo tiempo; y juntando ambas cosas, será más copioso tu galardón". Puente vol IV pg. 345.

27 
(La) Todos debemos comparecer ante el Tribunal de Cristo para dar cuenta de lo que hemos hecho bien o mal cada uno con nuestra existencia. 2 Cor 5,10 Seg. 9 abril

28 
Señor mío y Dios mío, haz que con tu mediación pueda realizar la obra que he concebido para tu gloria para que todos se empapen en tus sagradas doctrinas y para que yo finalmente, prendido de tu amor, consuma mi vida por ti, e.d. por tu gloria. Amén.

29 
(A) Jamás te olvides de mantener y cuidar en todo momento una devoción filial a María; que ella sea tu intercesora en todas las cosas.

 
(La) ¡Oh María, tómame y acéptame a mí, indigno siervo, por toda la eternidad!
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30 
(A) Cuando a mí en un sueño en cierta ocasión me perseguía gran cantidad de personas por algún motivo y yo huía, se me apareció María con el Niño Jesús en brazos en medio de un bellísimo esplendor y me miró amablemente (con una cariño​sa sonrisa). Yo al verla caí en de rodillas, dispuesto a entregarme a los perseguido​res.

31 
Otra vez tenía que cruzar un gran abismo y entre un lado y otro solo había según creo un tablón. Un ser invisible, sobrenatural que yo sentía pero no lo veía, me trasladó por encima del abismo. Cuando ya estaba sano y salvo al otro lado del abismo me abandonó aquel ser. El primer sueño ocu​rrió al comienzo de mis estudios y el último anteriormente.

32 
(E) Tengo de procurar la sed de tres cosas: esto es, de obe​decer a Dios, de padecer por Dios y de que muchos sirvan a Dios. De Puente vol. IV med. 49.
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33 (A) Renuévate y afiánzate a menudo en las tres virtudes teo​logales. En momentos de lucha, de modo especial, la santa esperanza.

34 
"Con una gota de miel se pueden cazar más moscas que con un barril de vinagre".

35 
(It) Sus diversiones eran la oración, el silencio, la sole​dad. Sta. Mª Magdalena de Pazzi.

36 
Sta. Magdalena de Pazzi se encontraba en un abismo de oscu​ridad semejante a un lago muy profundo, donde los primeros leones que la asaltaron fueron las tentaciones de infideli​dad, tan impetuo​sas, que hasta le incitaban a negar a Dios, etc.

37 
(La) ¡Oh Palabra, Oh Palabra! En ti, Señor puse mi esperanza, no sea confundido eternamente. Sta. María M. de Pazzi. Aunque me matase, seguiría esperando en El.

38 
"Nadie que confiase en el Señor quedó defraudado".
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39 
(It) ¡Cuántos fueron los dardos del temor, la duda, la desconfianza, cuando el infierno lanzó contra mi la más feroz de las batallas, durante cinco años, para herirme de muerte. Magdal. de Pazzi. Seg. Man. pg. (813 ss) 815.

40 
(It) Un continuo reconocimiento de no ser nada y una constan​te alegría en todas las cosas es lo que puede conducir a la persona al desprecio de si misma. Sta. Magdalena de Pazzi definió así la humildad en uno de sus bocetos.

41 
(La) Lee todos los viernes la Pasión de N.S. Jesucristo.

42
La Pasión de N. S. Jesucristo sea para ti un motivo permanente para amar el sufrir con Jesucristo.

43 
Si tu confesor te lo permite, ayunarás un poco todos los viernes en honor de la Pasión de N.S. Jesucristo.

44 
(A) No debes hacer caso en absoluto de los impulsos del amor propio; te librarás de ellos si manifiestas dos o tres veces al día que no tienes nada que ver con ellos; no los tienes que combatir violentamente, sino decir con calma y tranquili​dad que "no" y quedarás en paz. S. Francisco de Sales. P. Lehen pg. 268.
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45 No temas por tanto las tentaciones que tratan de impedir tu buen obrar; pues no son pecado, mientras tu voluntad no las consienta. Lehen 269.

CAPITULO IX

1 
(La).

En el

Nombre del Padre y del Hijo y del

Espíritu Santo,

Amén.

2            En Dios, por Dios, con Dios, para Dios Todopoderoso.

3 
La Sociedad Católica de Clérigos y operarios en la viña del Señor en todos los pueblos.
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4 
(A) Sin un motivo importante no cambies tu libro de meditación sino continúa con De la Puente por ahora.

5 
Ama y sirve a Dios con todas tus fuerzas. El es el Altísimo y el Santísimo; sólo en El encontrarás la verdadera paz.

6 
(La‑In) Por el momento lee y medita sobre la Sma. Eucaristía. Cf. Smo. Sacramento de Faber.

7 
(A‑La‑A) En todas tus acciones, oraciones etc. actúa en Jesús, por Jesús y con Jesús, especialmente en la Sta Misa.

 
Sin El, nada puedes, ¿Para qué te sirve cualquier cosa que hagas sin Jesús?

8 
(E) Los que se bautizaron perseveraban en la doctrina de los apóstoles y en la comunión de la fracción del pan y en las oraciones. Hechos 2,42. Puente vol. V, 25.

9 
(A) ¡De qué forma tan admirable ha hecho Dios las cosas para que le recuerden continuamente al hombre la brevedad de su vida! Te basta con contemplar la naturaleza.

10 
En el estudio de las verdades teológicas debes profundizar al máximo especialmente por medio de la meditación. Las cosas a medias no dan muy buen resultado. ‑‑‑
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11 (Gr) Poco a poco, con paciencia y con ánimo vencerás (con el favor divino) mejor las tentaciones que no con tu propio conato y fatiga. Kempis Libro I cap. 13.

12 
(It) Sus diversiones eran la oración, el silencio, la sole​dad. Magdalena de Pazzi.

13 
(La) 
I. El Santísimo Sacramento.

 

II. Las cinco llagas de N.S. JC.

 

III. La Sma. Virgen María, mi madre.

14 
Ella solía buscar no a los hombres, sino a Dios, como juez de su mente. Puente V. m. 23 María B.V.
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15 
Tendría al menos consuelo, exultaría de gozo en mis crueles tormentos, por no haber eludido los decretos del Santo. Job. 6,10 Segneri m. 25 de mayo.

16  Nunca estés del todo ocioso, sino lee, o escribe, o reza, o medita o haz algo de provecho para la comunidad. Imit. de Cr. I, 19.

17 
(A) No dejes de realizar la obra planeada, pues has de saber que, en numerosas ocasiones ‑‑‑ ha sido eso decidido y pro​gramado.

18 
(A‑La) Por ti mismo nada puedes hacer, pero todo lo puedo en aquel que me conforta.

19 
(A) S. Carlos Borromeo rezaba el rosario y el oficio de la gloriosa Virgen María de rodillas, y ayunaba a pan y agua en las vísperas de sus fiestas. Huguet pg. 45.

20 
No puede haber vida perfecta sin respeto y reverencia por los caminos internos. Avila H. P. 56.

21 
Un único acto fervoroso de virtud hace avanzar más al alma que cincuenta tibios. Sta. Teresa. H. 67.
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22 
(A) El que vive entregado a Dios, vive solo para Dios. S. Francisco de Borg. H. 67.

23 
Recoger una paja del suelo por obediencia es mucho más dig​no que sufrir el martirio por propia inclinación. Sta. Teresa H. 89.

24 
Regula el tiempo de tu oración según el número de tus labores y organiza tus prácticas de piedad ordinarias de tal manera que su duración no fatigue tu espíritu. (S. Francisco de Sales).

25 
No hay nada tan ordinario como una regla de vida, ni nada tan poco común como una vida ordenada. (Nepomuceno).

26 
La prudencia es el primer medio para el recto cumplimiento de los propios deberes. San Ambrosio.

27 
(La) Mi Dios y mi todo.

28 
(A) Medita a menudo sobre los atributos de Dios por medio de la afirmación y la negación.
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29 (A) Cuando hayas hecho bien las meditaciones de Puente toma tal vez a Bail.

30 
Practica todos los días y siempre la mortificación voluntaria pero poco a poco y gradualmente.
31 
(La) Cuando vayas a Roma, visita si puedes las diferentes iglesias de las Estaciones. 8 junio 1878.

32 
(E) Las misericordias de Dios son sobre todas sus obras. Puente vol. 6. m.12.

33 
(In) Según el método ordinario de Dios, la oración debe ser afectiva, antes que contemplativa; y discursiva, antes que afectiva. Faber. El Smo. Sacramento. pg. 159.

34 
(A) Piénsalo bien antes de abandonar aquella obra. ¡Recuerda los momentos en que te sentiste tan fuertemente impulsado a ella!

35 
(E) Así puedo y debo mirar a Dios presentísimo dentro de mí mismo, como si yo fuese casa y morada suya, a donde está y obra todo lo que yo soy, tengo y obro. etc. Puente v. VI
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36 
(A) Los santos Padres dicen que quien practica la perfecta contrición, puede tener la certeza moral de encontrarse en estado de gracia.

37 
¡Consuela especialmente a los que están afligidos por graves sufrimientos espirituales!

38 
Nunca des a nadie un consejo sin haber consultado antes con Dios en la oración.

39 
(In) La alegría sobrenatural es condición casi indispensable para una acción generosa y perseverante. Faber Smo. Sacramento pg. 221.

40 
Nunca se repetirá suficientemente que no es compatible con la santa mortificación el pensar o hablar con ligereza de la dulzura y bálsamo de la alegría espiritual. pg. 222.

41 
Realiza la obra proyectada para la gloria de Dios y la salva​ción de las almas.
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42  (A) Emplea todas tus fuerzas en ser lo más tranquilo, alegre y amable posible, lo cual promueve el bienestar del cuerpo y del espíritu.

43 
Evita y desprecia todo estado de melancolía que te pueda sobreve​nir.

44 
¡Qué débil y miserable es el hombre!

45 
Para tu progreso espiritual es absolutamente necesaria la alegría inocente y espiritual. No la rechaces, sino dale gracias a Dios cuando te la conceda.

46 
(In) Si se me mostrase un hombre que tuviera una gran memoria para los pequeños detalles, que nunca estuviera en deuda en sus afectos, que exagerase sus obligaciones para con los demás, que tuviera presentes sus aniversarios y les devolvie​ra veinte veces más, yo estaría menos preocupado por su con​versión a la santidad que si oyera que se disciplinaba dia​riamente hasta derramar sangre, que dormía sobre unas simples tablas, que gozaba con la oración de silencio, que había sido tentado por el demonio y que había visto a la Santísima Virgen.


Faber. Santísimo Sacramento pg. 239.
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47 (A) Recuerda el consuelo y la alegría que te ha infundido ya tu proyecto.

48 
Si quieres morir tranquilo, actúa y trabaja para gloria de Dios y la salvación de las almas, hasta derramar tu sangre.

49 
No dejes de consultar esto a menudo con tu amado Salvador.

CAPITULO X

1 
(La) Ejercicios Espirituales comenzados el día 17 de julio de 1878.

2 
¡Cuéntale todos tus cuidados y tus miedos al Señor y entré​gate solo a Dios!

3 




S a c e r d o t e

4 
¡Consagrado! ¡Tu das las cosas sagradas! ¡Estás consagrado! ¡Administras lo sagrado! ¡Todo sea sagrado en ti! ¡Haces lo sagrado! ¡Haz lo sagrado!

5           Sé por tanto completamente santo. +
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6  (A) Evita el trato con el otro sexo, mientras tus deberes lo permitan. Sé parco en el hablar a ser posible. Evita todo afecto natural. No hagas nada de lo cual no puedas decir: el amado Salvador quiere que yo diga eso.

7 
Guárdate de todo tipo de ternura y procura ser más bien seco y breve en tus palabras. Muéstrate sin embargo muy amable, compren​sivo y compasivo con los pobres, enfermos despreciados y abandona​dos de tu propio sexo; contempla en cada ser humano su alma inmortal adquirida por la preciosísima Sangre y nunca menosprecies a una persona.

8 
¡Ten cuidado cuando te quieran hacer regalos! En ese caso debes eventualmente proceder así: ponerte de acuerdo con el donante para dárselo inmediatamente a un pobre o destinar​lo a una buena causa.
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9 
(A) ¡Considera si algo te ha reportado mayor consuelo que el hecho de haber actuado con recta intención por la gloria de Dios y el bienestar material y espiritual de tu prójimo!

10 
Si estás donde Dios quiere y haces lo que El quiere de ti, conseguirás con más seguridad tu salvación y la de tu próji​mo. (La) Con la ayuda de Dios.

11 
(A) ¿Es que tu Dios amado no te ha dado una señal clara del fin para el cual has sido llamado, cuando te concedió la más grande alegría, consuelo y paz del corazón en el ejercicio del celo por las almas?

12 
La ociosidad engendra maldad.

13 
(A) En el ejercicio del celo por las almas, permanece en íntima comunión y relación con Jesús, sin el cual no puedes hacer nada.

14 
Emprende pronto la obra, pues es el alimento que reanima tu cuerpo y tu espíritu.
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15 
(A) Si te lo permiten tu salud y tu confesor imita con frecuencia a tu amado Salvador, empleando al menos una parte de la noche recogido en oración.

16 
¡Examínate bien para ver si la voluntad de Dios es que sigas dedicándole tanto tiempo al estudio, primordialmente!

17 
¿No sería mejor y más agradable a El que pusieras ya manos a la obra y que de paso solo estudiases lo necesario para tal fin?

18 
¡Teme la avaricia en ti más que a una repugnante serpiente venenosa!

19 
¡No entres jamás en un bar sin motivo razonable!

20 
Evita las ocupaciones inútiles, las lecturas superficiales, periódicos superfluos etc.

21 
¡Lleva siempre en lo posible tu vestido clerical, pues un oficial también lleva siempre su uniforme!

22 
¡Sea S. Vicente de Paúl tu modelo! Lee una y otra vez su biogra​fía. 19 de julio.
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23 Sin una verdadera mortificación no lograrás ciertamente nada grande ante Dios.

24 
A ser posible, lee diariamente la biografía de un santo, especial​mente de sacerdotes santos y en general de santos varones.

25 
Jamás dejes la meditación, a no ser que el deber te lo impi​da.

26 
Contempla todo a la luz de la santa fe. Que ella guíe todos tus pensamientos, palabras y obras.

27 
(La) El justo vive de la fe.

28 
¡Oh Jesús, tu me has llamado a emplear todo mi esfuerzo y sudor por tu gloria y por la salvación de las almas!


¡Gracias a Dios!

29 
¡Oh Jesús mío, líbrame de mis temores, mis miserias y debi​lidades y dame la alegría de tu salvación. Así espero traba​jar para tu gloria y la salvación de las almas hasta derra​mar mi sangre y convertirlo en realidad!
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30 
Tú, buen Jesús, has redimido a las almas con tu sangre pre​ciosa y yo, a quien has colmado de favores, ¿voy a permane​cer ocioso?

31 
Que tu celo proceda siempre del amor de Dios, se oriente según la voluntad de Dios y esté ordenado por la prudencia, la constancia y la justicia.

32 
¡Espero librarme de las tentaciones si me consume el celo por las almas y por la gloria de Dios!

33 
Oh mi buen Jesús amantísimo, cuán insistentemente y con cuanta frecuencia me has incitado al celo por las almas y yo, ¿voy a permanecer ocioso? ¿Dejaré esta vida desconso​lado y con las manos vacías?
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34 
Señor, te lo ruego, ¡dame el tiempo y la oportunidad para comenzar!

 
¡Señor, estoy reviviendo, estoy reviviendo! ¡Señor, hasta cuándo vas a tardar!

 
Oh Señor, ¿qué otra cosa podría consolarme verdadera y per​fectamente, sino vivir totalmente para Ti y consumir todas mis fuerzas para promover tu gloria y la salvación de las almas, y morir por Ti?

35 
¡Realiza la obra propuesta, con la ayuda de Dios! 


Oh Jesús, ¡cuán dulce es trabajar y esforzarse por tu gloria y la salvación de las almas!

36 
¿No es acaso el único remedio que Dios quiere para sanarte, un celo ferviente y santo que te consume trabajando siempre por Dios y la salvación de las almas, guiado por una recta intención, impulsado y activado por el amor de Dios?

37 
¡Se habla muy poco del celo en las escuelas!

 
¡Mira cómo se extienden velozmente por el mundo los santos apóstoles evangelizando a todos! ¡Oh celo inescrutable, cuántas veces has sido frenado y reprimido con la excusa de que estás destinado a unos pocos selectos!

38 
Cualquier cosa que hagas, a cualquier cosa que te dediques, hazla siempre de modo que trabajes por la gloria de Dios y la salvación de las almas.
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39  Supuesta la buena intención, y renovándola si fuera necesa​rio, no sientas escrúpulos acerca de la buena intención ni de las tentaciones del diablo contra la humildad. Dile al infame enemigo de Dios y de la humanidad: "No lo empecé por ti maldito, tampoco lo dejaré por ti".

40 
¡Mi Dios y mi todo, cuán grande es mi tranquilidad cuando oigo tu voz!

41 
¡Señor, recuérdamelo, si acaso lo olvido; que nunca suceda!

42 
¡Señor, he trabajado mucho tiempo, pero he hecho poco!

43 
¡Qué intimidad puedes tener con Dios si tienes celo de ver​dad, de hecho!

44 
¿Cómo rezas cuando te consumes en verdadero celo?

45 
¡Considera tu sotana casi como si fuera un ángel custodio!

46 
Esfuérzate en meditar, aprender y meditar la Sagrada Escri​tura, utilizando un buen comentario, como el de Maldonado, o de Cornelio a Lapide.

47 
(La) ¡Nunca omitas la lectura espiritual, ni la visita al Smo. Sacramento!
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48 
No tomes ningún otro libro en tus manos, hasta que no conoz​cas bien el que estás leyendo.

49 
¡Observa el orden del día!

50 
¡Dedica la mañana a tus estudios y ocupaciones más difíci​les!

51 
¡Ten muchísima prudencia al amonestar!

52 
Conozco tus obras, porque no eres ni frío ni caliente; ojalá fueras frío o caliente. Pero como eres tibio, ni frío ni caliente, voy a vomitarte de mi boca. Apoc. 3,15‑16.

53 
¡Si te lo permite el confesor, medita frecuentemente, es decir, todos los días las sagradas escrituras!

54 
¡Una sociedad especial para socorrer a los enfermos y los pobres, a los caídos de una parroquia o del mundo entero!

55 
¡San Vicente, ruega por mí!
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56 
¡Con la ayuda de Dios y el auxilio y la protección de la Sma. Virgen María, coloca los cimientos de la S.C. (Sociedad Católica) cuanto antes mejor; no tardes más de lo necesario!

57 
20 de julio.

58
En obediencia al confesor, quiero y pretendo recibir el orden sagrado del sacerdocio para honor y gloria de Dios y para la salvación de las almas. Amén.

59 
(A) Ten bien presente que ningún desasosiego viene de Dios, por muy bueno que sea su fin.

60 
Intenta en lo posible adquirir y conservar una actitud ale​gre y jovial.

61 
Que la omnipresencia divina siempre te envuelva. Medita vez en cuando esto, para que siempre seas consciente de ello.

62 
21 de julio.

63 
(La) Señor, Jesucristo, quiero, me propongo y pretendo recibir hoy el Orden Sagrado del Sacerdocio para tu gloria y la salvación de las almas. Recíbeme y acéptame como perpetuo holocausto a Ti. Amén.

142

1878

64 
(La) Infinitas gracias a Dios por los siglos porque se ha dignado en el día de hoy aceptar a este su indigno siervo en el Orden Sacerdotal. Amén. Día 21 de julio de 1878.

65 
Y, sumido en agonía oraba más insistentemente. Lc 22,43.

66 
(A) Si una media docena de hombres recorriera el mundo sin buscar otra cosa que la gloria de Dios, podrían mover monta​ñas. Faber. Todo por Jesús pg. 17.

67 
(La) Amadísimo Señor mío, me alegro en la esperanza de poder derramar mi sangre por ti.

68 
No te detengas hasta hacerte santo y exultar con tu Amado en el cielo.

69 
¡Amado esposo de mi alma, poséela enteramente!
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70 
¡Oh Jesús, Oh Salvador, oh Amado de mi corazón, haz que me una contigo por toda la eternidad.

71 
Oh buen Jesús ¿dónde estabas cuando me acechaba el príncipe de las tinieblas?

72 
Que tu conversación sea con el cielo; no la centres en la tierra, si no es para promover la gloria de Dios y la salva​ción de las almas.

73 
¡Reza y trabaja incansablemente!

74 
Si está permitido, si es necesario, si conviene.

75 
(Fr) Una obra buena divulgada antes de tiempo, queda medio destruida. S. Vicente de Paúl.

76 
Los asuntos de Dios se conservan en el secreto de su Espí​ritu; publicarlos al mundo es exponerlos al maligno, que puede fácilmen​te contrariarlos a través de quienes se dejan llevar por sus caminos. P. de Coudren.

77 
(In) Pero también, porque nos cansamos pronto de una cosa de la cual hablamos demasiado. Faber. Smo. Sacramento. p 200

78 
(La) ¡Medita frecuentemente la pasión de N.S. Jesucristo!
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79 Amantísimo Jesús, esposo de mi alma, haz que pueda amarte sobre todas las cosas.

80
¡Ojalá Señor! ... Jesús, ya sabes...

81 
(A) Entrégate.

82 
(La) Entrégate enteramente a Dios; Señor ¿qué quieres que haga? Habla, Señor, que tu siervo escucha.

83 
¡Aquí estoy, Señor, envíame cuanto antes!

84 
(Fr) Cartas de Fenelón.

85 
Hablar poco y hacer mucho, esa es la suerte de las almas rectas. Fenelón.

86 
Lo que más les falta a los hombres, es el conocimiento de Dios. Fen.

87 
El amor propio es la profunda herida de nuestro corazón. Fen.
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88 
(Fr) El que se resiste a morir a sí mismo sin reservas y puro amor será castigado en este mundo con remordimientos y en el otro con el fuego vengador del purgatorio.

89 
El desasosiego por las distracciones es una distracción más peligrosa que todas las demás. Fénelon.

90 
Funda la Sociedad Apostólica y mantén siempre la calma en todas las dificultades. 19 sept. 1878.

91
 ¿Dónde está tu descanso, si no estás totalmente en Cristo?

92 
Lee frecuentemente la divina escritura, nunca apartes de tus manos su sagrada lectura... Que te coja el sueño tenien​do la Biblia y que la página santa cubra tu rostro al caer. S. Jerónimo.

Breve mirada retrospectiva

al año que Jordán Pasó en el Seminario de S. Pedro (Selva Negra).

Este año transcurrió entre el 18 de octubre de 1877 y el 28 de julio de 1878. A continuación disfrutó las vacaciones del cantamisa hasta comien​zos de octubre de 1878.

El DE de esta época se extiende desde la pg. 25 a la 145 (Capitulo 2,11 hasta aquí). Las anotaciones 5, 36 a 51 fueron escritas sin embargo al comienzo de este curso, durante los ejercicios de preparación a las Orde​nes Menores. El resto de los apuntes sigue un orden cronológico a excepción de algunos añadidos posteriores y de los pequeños incisos (El 1° relacionado con la censura de 108 libros y el segundo referido a sus sueños de tipo religioso).

Estas páginas dan probado testimonio de la profunda y seria religio​sidad con que Jordán abordó este año de noviciado hacia el sacerdocio en S. Peter.

 Es notorio también cómo Jordán mantuvo su afición a los idiomas en este tiempo. Mientras que las 24 páginas del DE escritas en sus años de universi​dad son más bien uniformes en cuanto al idioma en que escribe, en las que nos ocupan cambia rápidamente de un idioma a otro. A partir de diciembre de 1877 dominan en cuanto a espacio las anotacio​nes en francés y en latín y desde este mismo mes empiezan a proliferar también apuntes en inglés y en español. En enero aparecen también notas en italiano y en portugués y a partir de febrero de 1878 se añaden además algunas en griego y en holan​dés. En la mayoría de los casos estos apuntes son conclusiones de alguna meditación. Esta práctica era recomendada en aquel tiempo por los maestros de ascética. Los apuntes de tipo personal y otros comentarios están escritos preferentemente en alemán o también a menudo en latín.

En cuanto a su salud, principalmente en la primera mitad de este curso, Jordán no se encontraba precisamente muy bien (Cf DE I 3,5). Además padecía una "irritabilidad nerviosa" (según certificado médico del 16 de julio de 1878. F 12/54).

Los estudios de teología de Jordán estuvieron muy marcados por el acoso de la revolución cultural a la Iglesia y a la vida religiosa y espiri​tual en general. Las tendencias más notorias eran la Apologética (Franz Anton Staudenmaier, Mohler) y la moral pastoral (Juan Bautista Hirscher, con adaptaciones para el pueblo llano de Alban Stolz y del catequista Jakob Schmidt). Además había un ligero renacimiento de la Patrología (Allzog) y de la Liturgia (Nicolás Gihr). En lo referente a la Sagrada Escritura Jordán siempre se atuvo a la Vulgata y estaba encantado de haber escapado de los difíciles trabajos que le imponían en la universidad con el método histórico‑crítico de la hermenéutica filológica.

Jordán aceptó de mil amores y con toda conciencia los fundamentos de la ascética sacerdotal, objeto principal del curso en el seminario, junto con la formación pastoral. En aquella época era lectura obligato​ria el re​cientemente publicado libro de Grundkotter (1876). Para la meditación diaria sin embargo Jordán eligió a autores clásicos y acreditados en espirituali​dad, como Puente, Segneri y Hamon. La lectura espiritual fue muy variada sobre todo en cuanto a los idiomas y también leyó con gusto a F. W. Faber junto con Tomás de Kempis.

Los apuntes de Jordán durante este curso del Seminario son del jugo de esta multicolor bibliografía ascética, a los que se añaden otros referi​dos a las tres tandas de Ejercicios previos a cada Ordenación y algunas sentencias de tipo pastoral, sobre todo de catequesis de la infancia.

Los apuntes de tipo personal son más bien escasos y sin embargo nos dan alguna pista para ver cómo sufría y se debatía en dudas por su pro​pio carácter y debilidad. Jordán era al mismo tiempo vivo y movido (sanguíneo), agresivo y manso (colérico). Esta estructura transparente estaba inun​dada sin embargo de melancolía. La personalidad y la configuración humana de Jordán no era en modo alguno unívoca, sino más bien un paisaje con cum​bres soleadas amenazadas por espesos nubarrones. El carácter de Jordán im​plicaba sin duda alguna sus riesgos, pero por eso mismo ofrecía también una amplia y rica gama de posibilidades. Jordán no quiso dedicarse a la vida fácil. Se había lanzado con todo ardor al estudio de los idiomas. Ahora en S. Peter estaba lanzado con todo ardor a la conquista de la santidad. Su ilusión era llegar a tener una unión con Dios digna de un sacerdote y entregarse al apostolado hasta el punto de no temer ni siquiera el martirio.

Los pilares de su ascesis antes del sacerdocio eran la oración, la humildad, la mansedumbre, el celo por el Reino de Dios y la capacidad de sufrimiento. Su excesiva delicadeza de conciencia tendente a los escrúpu​los y su irritabilidad nerviosa se encargarían de ponerle continuamente obstáculos y dificultades en su camino. Su actitud apostólica sin embargo era un revulsivo capaz de romper todas las barreras. En esta se cimentaba su vocación, latente y palpable en este año de reflexión en S. Peter, dejando clarísimas huellas en su Diario (Cf especialmente DE I 8,1‑4; I 9,1‑3; I 10,55‑62; 10,88‑92 y otros más). Una vez ordenado sacerdote, Jordán se abrió totalmente a esta llamada del Señor al apostolado. En conclusión, las pági​nas que van desde DE I 2,11 hasta aquí, son un claro testimonio de cómo la santidad sacerdotal y la vocación apostólica de Jordán no solo se consoli​daron sino que llegaron a su madurez de una forma irresistible y casi podríamos decir tumultuosa.

CAPITULO XI
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1 
(La) Roma, 17 de octubre de 1878 

2 
Señor Jesucristo, "acepta mi vida y todo lo que tengo".

3 
¡Todos los santos, interceded por mí, inicuo pecador!

4 
Visita a las Iglesias de "Sta. María Transtévere, y Sta María del Huerto y S. Francisco.

5 
20 de octubre Visita de la Igl. de Sta. Cecilia y de otras cosas memorables; visita de la Igl. en la Vía Lungara, donde estaba expuesto el Santísimo. 

6
18  de octubre de 1878.

7 
¡Hágase tu voluntad, Señor!

8 
¡Habla, Señor, que tu pequeño siervo escucha!


¡Señor Jesucristo, aquí me tienes, envíame!

 
¡Hágase tu voluntad! ¡Haz lo que quieras de mí, a quien some​tiste a duras pruebas! Señor, que sea lo que tu quieras.


¡Habla, Señor, habla Señor!

9 
¡Todos los santos de Dios, interceded por mí, pecador!

 
Santos mártires de la Ciudad Eterna, cuyo suelo no merezco ni pisar, suplicad y rogad por mí para que siga fielmente vuestras huellas. Amén.
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10  22 de octubre, visita a las iglesias, sobre todo la de la Sma. Virgen Mª de la salud, donde vi las reliquias y el dormitorio de S. Camilo de Lellis. Besé el lugar donde se conserva una parte del pie del santo, etc.

11 
23 de octubre. Quiero pedir que se cumpla la voluntad de Dios para que yo pueda reconocer mi vocación; también, de hoy en adelante, me acordaré todos los días en la misa, de todos aquellos que estén en cualquier momento encomenda​dos a mi cuidado.

12 
Señor, cuánto reprimo ese pensamiento y dejo de hacer aque​llo que me gustaría hacer para tu gloria, por reconocer con más claridad tu voluntad. Haz lo que quieras; hágase tu voluntad. Aquí me tienes Señor para lo que quieras.

13 
25 de octubre. Visita a la Igl. de S. Lorenzo en la que reposan los cuerpos de los Santos Crisanto y Darío. También estuve cerca del lugar donde fue martirizado S. Lorenzo.

14 
Hágase tu voluntad, Señor, ahora y por siempre. Amén.
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15 
(La) Visita a la Igl. de S. Crisógono, donde reposan los restos de la Beata Ana Mª Taiqi. (Recibimos reliquias).

16 
El 28 de octubre visita a la igl. de S. Ignacio; recé junto a los restos de S. Luis y de S. Juan Berchmans. ¡Santos jóvenes angelicales, rogad por mí!

17 
Visita de las tumbas de los santos Apóstoles Simón y Judas en S. Pedro.

18 
Día 31. Visita a las Iglesias de Sta. Sabina, San Alejo, Santa María en Cosmedino. La escalera bajo la cual se refu​gió S. Alejo y donde murió.

19 
1 de noviembre. Fui recibido en la Archicofradía del Campo Santo.

20 
3 de noviembre. Visita a la Iglesia de los Capuchinos. Allí hay muchos huesos.

21
¡Jesús, Padre de los pobres, ten compasión de mí, pues estoy sufriendo una gran persecución. Jesús mío, ojalá no me sepa​re de ti jamás! Libra si quieres, Señor a tu siervo de los peligros infames, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.
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22 Oh Pan de los ángeles, banquete celestial, alegraos y saltad de gozo santos de Dios, pues el poderoso ha hecho grandes cosas en mí. Mira cómo postran sus rostros ante El los coros de los ángeles, el mismo que vendrá mañana a morar en ti, que eres un gusano. Oh misterio inefable, qué gran dignación, alimento de los grandes, inmaculado, separado de los peca​dores, Señor mío y Dios mío. Tú vendrás a mi, amor mío.

23 
Oh Jesús crucificado por mi, mi Padre, mi todo, te pido una sola cosa, Señor, omnipotente, una y la seguiré buscando.

24 
Ojalá pueda salvarlos a todos.

25 
El día 8 de noviembre celebré la Sta. Misa sobre el sepulcro de S. Luis

26 
10 de noviembre. ¡Después del Sto. Sacrificio de la Misa! Realiza aquella obra para el amor de Dios y la salvación de las almas! Oh Jesús, dulce bálsamo que perfuma en mí, pecador! ¡Amor mío!

27 
¡Dedícate a la oración!
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28 
¡Nunca omitas la meditación, aunque solo sea una lectura meditada!

29 
¡Estudia con afán las Sagradas Escrituras!

30 
Solo a Dios debes servir. Que alimentes y fortalezcas tu alma con estas tres cosas: El pan de Vida ‑‑ la Meditación‑-la Lectura Espiritual. Roma 27 de nov. de 1878.

31 
Visita a las iglesias de la Trinidad del Monte, de Sta. Mª de la Victoria, de Sta. Mª de los Ángeles, Sta. Inés. 27 de noviembre.

32 
¡Vilísima criatura!

33 
¡Si quieres llevar a cabo con la ayuda de Dios aquella obra no desfallezcas en la meditación! 30 nov. 1878.

34 
(A) ¡Atente a los consejos que te da este libro; léelos con frecuencia y tómalos en serio!

35 
(La) ¡Sé alegre!
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36 
Hoy estuve en el Vaticano con su Santidad el Papa León XIII. El mismo bendijo la cruz expresamente y concedió una indul​gencia plenaria para el momento de la muerte. También bendi​jo la estatua de S. Pedro y concedió indulgencia de 50 días. Roma, 2 de diciembre de 1878.

37 
(A) Canta de vez en cuando una canción piadosa para la glo​ria de Dios y para elevar tu ánimo.

38 
(Por) ¡El fin corona la obra!

39 
(A) Realiza tu propósito, si es la voluntad de Dios,

 40 
¡Sé sin embargo muy humilde, pues todo lo bueno que sucede es obra de Dios, no tuya!

41 
(E) Cuya propiedad es, cuando quiere conceder alguna cosa a los escogidos, inspirarles vivos deseos de ella para que con el deseo y la oración se dispongan a recibirla. Puente II, 44.

42 
(A) Considera la alegría que te ha proporcionado ya aquella empresa. Terribles fueron las tentaciones) en los momentos en que yo no estaba realmente entusiasmado por ella.
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43 
¡Qué tranquilidad te proporciona!

44 
(La) ¡Aquí estoy, Señor, envíame!

45 
¡Solo a Dios el Honor y la Gloria!

46 
(A) Que todos hagan la meditación y la lectura espiritual, a ser posible en su lengua materna. 31 dic. 1878.

47 
(La) ¡América! ‑ ¡América! ¡Hágase tu voluntad, Señor!

48 
¡Hágase la voluntad de Dios en todo!

153

49 
(Pol) Cualquiera que tenga a Cristo en su corazón, puede llamarse cristiano.

50 
(La) ¡Retírate a la soledad con aquellos, donde vivas con Dios!

51 
No pidas aquello más a tu obispo, porque supondría un nuevo vínculo para ti.

52 
¡Antes de todo, apártate a la soledad para discernir!

53 
Señor, ojalá lleve a cabo (mi plan) para tu gloria, con el auxilio de tu gracia; ayúdame tú a mí, que soy el más indigno y el más débil. Señor, ¿cuándo fundaré todo por Ti, mi amado?

54 
¡Lo he deseado con toda mi alma, lo he anhelado, buscado e implorado! Hágase siempre tu voluntad. Amén.

55 
Id y enseñad a todos los pueblos.
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56  (Árabe) Lucha hasta la muerte por la justicia y Dios luchará por ti. Eclo. 4,33 

57 
(La) Lucha hasta la muerte por la justicia y Dios luchará por ti. Eclo. 4,33 

58 
Admitido a la audiencia por N. Sr. León XIII el 22 de febre​ro, como representante del periódico "Schwarze Blatt" 1879.

59 
El 2 de marzo de 1879 fui admitido por N. Sr. el Papa León XIII a la audiencia con los representantes de los miembros de la archicofradía de S. Pedro.

60 
Sé humilde y reza mucho.

61 
¡Quédate en Roma dos años, aunque vuelvas a tu patria en verano!

62 
Publica en inglés "Misiones Católicas" (Catholic missions).

63 
Después de la Sta. Misa experimenté gran consuelo por la obra en proyecto. 28 de marzo de 1879.
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64 
(A) Sé siempre humilde y pídele a Dios la perseverancia, pues mira ¡cuántos han caído ya en las horribles trampas del demonio!! ‑‑‑

65 
(It) Dios no es amigo de la confusión, sino de la paz, la tranquilidad y el orden. Rodr. I pg. 172.

66 
¡Dichoso el que vive como desea ser encontrado en la hora de la muerte!
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67 
Mira la semejanza de la gallina, que tan pronto pone el huevo comienza a cacarear y así lo pierde; lo mismo les pasa a aquellos que tan pronto hacen una obra buena, quieren que se vea inmediata​mente y tal vez hasta dicen algo para llamar la atención sobre si mismos. Rodr. I,196.

68  (La) O.A.M.D.G. (Todo para la mayor gloria de Dios).

69 
(A) Al mismo tiempo comienza dando de comer todos los días a unos 12 pobres por mediodía combinando con ello la ins​trucción.

70 
(Hebr) Y como Ana hablaba para si y no se oía su voz aunque movía los labios, (Eli la creyó borracha) Sam I,13.

71 
(La) ¡Imita a S. Vicente de Paúl! ¡Con todas tus fuerzas! ¡Medita lo que él hizo!

72 
¡Mira y considera la pureza de S. Luis y humíllate!

73 
Considera el celo del Apóstol S. Pablo, de S. Francisco Javier y de otros santos y humíllate.
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74 
Considera la mortificación de Sta. Catalina de Siena y humí​llate.

75 
Considera el deseo de sufrir de Sta. Teresa y humíllate.

76 
Considera la mortificación y sencillez de los primeros ere​mitas y humíllate.

77 
Considera el espíritu de Elías y de S. Juan Bautista y humí​llate.

78 
Considera la mansedumbre de S. Francisco de Sales y humíllate.

79 
Considera la disciplina de S. Gregorio VII y humíllate.

80 
Considera la constancia de S. Lorenzo y de los Hermanos Macabeos y humíllate.

81 
Considera la pobreza de S. Francisco y humíllate.

82  Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. Lc. 6,36.
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83 
Considera la fe de S. Gregorio y humíllate.

84 
Considera la oración de S. Antonio y humíllate.

85 
Considera la paciencia del Santo Job y humíllate.

86 
Considera la doctrina de S. Agustín y de Sto. Tomás de Aquino.

87 
Considera la celebración de la Misa de S. Alfonso María y humíllate.

88 
Considera la contemplación de Sta. Gertrudis.

89 
Considera el amor y la familiaridad con Cristo de Sta. Ger​trudis y humíllate.

90 
Considera la humildad de S. Benito Labre y de S. Alejo y humílla​te.
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91 (A) Lo mismo que un príncipe prudente se prepara con armas etc. para el caso de guerra, también debes armarte tú en las horas de tranquilidad, de devoción y consuelo para la batalla que se avecina.

92 
Así como en el cuerpo humano un miembro se preocupa etc. por los demás, del mismo modo debería suceder en la sociedad humana. Cf Rodríguez T. I tratado 4, c. 7.

93 
(It) Anda, imita a las abejas que se posan en la flor y dejan las espinas que la rodean; no quieras ser como el escarabajo que va inmediatamente al estiércol. Rodr. T. I tr. IV c. 7.

94 
(La) ¡Se levantarán los ignorantes y arrebatarán el reino de Dios, mientras que nosotros, con nuestra ciencia, nos hundiremos hasta el fondo! De S. Agustín. Rodríguez I pg. 519

95 
¡Bienaventurados los mansos... Aprended de mi, que soy man​so...!


CAPITULO XII 

150*

1  (La) Alégrate y goza, alma enferma, porque el creador de todo pondrá en ti su morada; vendrá a ti el rey de las cosas celestia​les; vendrá a ti el Dios fuerte y omnipotente.

2 
¡Alégrate y goza! Vendrá a ti el Rey de las vírgenes.

3  
¡Alégrate y goza! Vendrá a ti el Señor de los ángeles.

4 
¡Alégrate y goza, alma afligida! Vendrá a ti, no un Ángel, ni un santo, ni un Querubín, ni un Serafín, sino que vendrá a ti el Rey y Señor de los Ángeles y de todos los santos, el Rey de los Querubines y serafines.

5 
Alégrate y goza, exulta y regocíjate, porque (vendrá a ti) no la Virgen de las vírgenes, sino el Altísimo en persona, el Purísimo, el Rey de las Vírgenes, el Santísimo, el Pacientí​simo, el Todopodero​so, el Mansísimo, el Médico de todos los males, el Salvador del Mundo.

6 
¡Sumérgete en el Océano del amor de tu Dios!
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7  (A) No te desanimes en cuanto a tu empresa, aunque encuentres dificultades y persecución, sospechas, insultos, burla y toda clase de sufrimientos; vive únicamente en estrecha unión con Dios y contempla a menudo los ejemplos de los santos, confía en Dios y dale gloria solo a El; aún has merecido mayor persecución.

8 
La voluntad de Dios es que lleves a cabo la obra: 27 de di​ciembre de 1879, después de la Sta. Misa, y piensa lo mismo que aquella vez después de la Sta. Comunión.

9 
(La) Tu vocación de fundar... es moralmente cierta.

10 
(A) 9 de enero de 1880. Pero rezar mucho, ‑muchísimo, y meditar y no apegarte jamás a algo terreno ni dejarte llevar jamás por los hombres y por sus habladurías, sino seguir el consejo de unos pocos siervos de Dios piadosos, dejarte llevar solo por Dios y por sus santos. ‑‑ Desprecios ‑‑  calumnias. Hacer el ridículo y muchas cosas más te pasarán ‑‑, pero sé valiente y agárrate fuertemente a Dios.
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11
(La) Señor Jesucristo, me propongo hacer este viaje por tu glo​ria, por Ti, por tu causa, por la Santa Iglesia Católica. Estoy dispuesto a recibir de tus manos lo que quieras en​viarme, sea alegría o sufrimiento, vida o muerte. Todo sea por Ti Señor Jesucristo y porque se cumpla el propósito y deseo que no te he ocultado. Amén.

12 

(A) Procura siempre mantener en lo posible un corazón con​tento y alegre; concretamente, sé amable, simpático etc. para con los demás por amor a Dios y evita toda melancolía y tristeza nocivas. Jerusalén, 13 de marzo de 1880 

13 
Realiza toda obra buena que sea compatible con tu estado y con tu vocación.
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14 
Lleva a cabo lo más pronto posible la obra que Dios quiere, con una gran confianza, con un corazón alegre a pesar de los mayores sufrimientos, no desistas ni te desanimes jamás; echa mano de todos los medios legítimos que estén a dispo​sición; renueva tres veces al día tu recta intención, espe​cialmente en lo relacionado con esta empresa e invoca todos los días a la Sma. Virgen, patrona de la Sociedad. Comienza con la instrucción de chicos jóvenes aplicados que muestren vocación por el sacerdocio y además, lo más pronto posible, una imprenta. Procura en lo posible continuar bajo la pro​tección de Propaganda Fide y de la Santa Sede. Sé siempre alegre y amable ‑‑ sin descuidar los medios para conseguir​lo ‑ no debilites tu cuerpo en exceso ‑ pues el demonio viene disfrazado de ángel de la luz ‑ mortifica tu voluntad; esto agrada más a Dios, que aquello que destruye tus fuer​zas, pues las debes emplear para gloria de Dios y la Salva​ción de las almas.


Jerusalén, 13 de marzo de 1880 en el Santo Sepulcro. 

1880

154*

15 (La) ¡Qué triste y amargo es ver tantos griegos, rusos ​coptos‑ armenios que no están dentro de la Sta. Iglesia Católica!

16 
(A‑La) Hoy en día son precisamente las escuelas el medio de propagación de la fe. ‑‑‑ (modus fidei propagandae).

17 
(A) ¡Y aunque tuvieras que dar la vuelta al globo 50 veces, lleva a cabo tu obra con todas tus energías! Después de la Sta. Misa en el Monte Calvario, donde estuvo la Dolorosa Madre de Dios, de pie junto a la Cruz. Jerusalén, domingo de Pasión 1880. 

18 
Hasta que regreses a Europa dedica al menos 3 horas diarias al estudio del idioma Árabe.
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1880

19 
(La) Los días 12, 13 y 14 de marzo estuve en el sepulcro de N.S. Jesucristo, cercano al Monte Calvario.

20 
Este libro estuvo puesto sobre el Sepulcro de N.S. Jesucris​to en el monte Calvario, en los Altares de la Crucifixión de N. S. Jesucristo y en el Altar de la Sma. Virgen Madre Dolorosa y en el lugar donde estuvo la cruz y donde murió el Redentor del mundo.


Jerusalén 14 de marzo de 1880.

21 
(A) Lleva a cabo la obra con todas tus energías; no te dejes desanimar por nada: Hazlo solo por la gloria de Dios y busca solo consuelo en El. Reza mucho; ten relación con los Santos. No busques jamás consuelo en alguna cosa terrena; aunque todo parezca perdido, Dios no te abandonará y menos su amada Madre.


En el Monte Carmelo, 14 de abril de 1880.
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22  (A) Cuando llegue la hora señalada por Dios obra, pero mantén siempre la paz del corazón; es como un rayo de luz celestial renovador y santificador, tenlo siem​pre en mente.

23
(Ar) 1 de mayo de 1880

24
(A) Un oasis bendito en el yermo desierto.

25
Después de la Sta. Misa se repite cuando más el ánimo y la alegría.

26
(Ar) 2 de mayo de 1880 

27
(La) Estando en sueños junto al lecho (de muerte) de S. Luis, abatido por la fiebre y tocándole con reverencia, el santo en persona se levantó y besó al que le tocaba.


Ain Warka.

28 
El Rmo. Superior de Harisa concedió a mi crucifijo las in​dulgen​cias del Viacrucis.
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29 
Intención de la Sociedad.

 
Que progrese extraordinariamente, se extienda por todas partes y sea de gran provecho para la gloria de Dios y la salvación de las almas y que sea agradable a Dios, sin man​cha ni arruga y le sirva solo a El.

30 
¡Cuan grande fue el fervor de todos los religiosos al co​mienzo de sus grandes institutos!

 
¡Qué gran espíritu de oración, cuán grande su celo por la virtud, qué gran disciplina reinaba, etc.! Kempis Lib. I, cap. 18.

31 
Seguidme y os haré pescadores de hombres; y ellos, dejando al momento sus redes, le siguieron. Mt. 4,19.


II

32 
Todo aquel que por mí ha dejado casa, o hermanos o hermanas o padre o madre o esposa, o hijos o tierras recibirá cien veces más y heredará la vida eterna. Mt 19,28.

33 
El 6 de septiembre de 1880 estuve solo en audiencia privada con S.S. el Papa León XIII, para tratar de la fundación de la Sociedad.
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III

34  Id, y presentaos en el templo y explicadle allí al pueblo todo lo referente a esta manera de vivir. Hch. 5,20.

35 
Los maestros brillarán como brilla el firmamento y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas por toda la eternidad.

36 
Sed valientes en la lucha y pelead contra la antigua ser​piente y recibiréis la vida eterna. Breviario Romano, Oficio de los Stos. Apóstoles.

37 
Nadie recibe el premio, si no compite conforme al regla​mento. Cartas.


VI

38 
Ningún militante de Dios se enreda en asuntos mundanos. 2 Tim. 2,4


VII

39 
Es mejor la obediencia que el sacrificio. I Sam. 15. La obediencia es la libertad más grande, si un hombre la obtie​ne, difícilmente podrá pecar. S. Jerónimo.


VIII

40 
Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz. S. Pablo.
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41 
(It) "Téngase por perdido el día en el que se deja la ora​ción mental". S. Alfonso Mª de Ligorio.

42 
(A) "Esperemos los momentos de la providencia; no intentemos acelerar su curso; podríamos anticiparnos fácilmente a ella; los momentos de nuestra impaciencia no son siempre los mo​mentos de la gracia".

43 
"Los adornos más bonitos en las coronas celestiales de los Santos, son los sufrimientos padecidos en la tierra con paciencia y sumisión".

44 
(La) Cuando Pablo, que conquistaría el mundo, era conducido a Roma atado con cadenas, iba Dios con él escondido en su corazón, como bajo una tienda. S. Gregorio. Moral 1,27.

45 
Padres de Cristo, engendrándolo, madres de Cristo, dándole a luz. S. Bernardo.

46 
(A) ¡Hombre de Dios ‑‑ Enviado de Jesucristo ‑‑ Ángel de la paz...!
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47 
Hay un método muy simple para obtener todo de la bondad de Dios. Esperar con la plena seguridad de que El cumplirá su promesa y luego actuar con esta confianza. Chaignon pg. 158, III ‑‑‑

48 
"Aquellos que son amantes y seguidores de mi pobreza, dolor y desprecio, que yo siempre viví, son mis hijos legítimos y elegidos. Beata Angela. Palabras de Jesús.

49 
(La) Si puedes creer, todas cosas son posibles para el que cree. ‑‑quienes esperan en el Señor, cambiarán su fortale​za ‑‑‑ (la propia en divina).

CAPITULO XIII 

1 
(La) Reglas:

2 
1) No te manifiestes desanimado
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3 
2) No te rías nunca. ---‑

4 
3) Frente a los subordinados ‑‑‑‑‑ haz esto o aquello ‑‑-Suficien​te.

5 
4) No admitas a nadie si no hay evidencia de su vocación.

6 
(It) Firmeza y decisión.

7 
Ten observadores que te digan sinceramente cualquier cosa que sea imperfecta.

8 
Acuérdate de nosotros, bienaventurado José y con el sufragio de tus oraciones, intercede por nosotros ante tu Hijo adoptivo y alcánzanos el favor de tu Esposa, la Sma. Virgen.


S. Bernardino de Siena.
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9 
Surgió Elías como un fuego y sus palabras eran como un horno encendido. Eclo. 48,1.

10 
Muchos me miraban como a un prodigio, porque tú eres mi fuerte refugio. S. 70,7

11 
(A) Pongamos nuestra confianza en Dios en todo lo que nos afecta; su providencia no defraudará nuestra esperanza.

12 
(La) Descargad en Dios vuestras preocupaciones, que a El le interesa vuestro bien. 1 Pe. 5,7.

13 
(A) Dios se inclinaría a venir en nuestro auxilio y salvarnos, solamente por el hecho de confiar en El, pues esta confianza le honra y le demuestra que conocemos su Nombre.

14 
(La) Porque confió en mi, le libraré; le protegeré porque conoce mi nombre. S. 90.

15 
Invócame el día del peligro, yo te libraré y tú me darás gloria. S. 49. ‑‑‑‑

16 
Es de suma importancia dar y hacer Ejercicios Espirituales
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17  (A) Oh, no dejes de llevar a cabo el proyecto que el Dios de amor te ha señalado, por una entrega y amor tan grandes a lo sobrenatu​ral, etc. No lo dudes, tan pronto como la obe​diencia ya no te lo impida.

18 
(La) No os asustéis, pues la batalla no es vuestra, sino de Dios. 2 Cron. 20,15.

19 
Convirtieron al mundo, no por los milagros que hicieron, sino porque siempre tuvieron un auténtico desprecio por la gloria y la riqueza. S. Crisóstomo.

20 
Una pasión no puede enmendarse con otra pasión. S. Vicente de Paúl.

21 
(La) Todo lo espera, todo lo soporta.

22 
(A) Las obras de Dios solo prosperan a la sombra de la cruz.
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23 
(La) "¡Qué concurso tan sublime y grandioso! ¡Qué dignidad de la gloria, qué gran felicidad estar reunidos en la presen​cia de Dios y ser coronados con Cristo a la cabeza! Hombres, hermanos, armémonos con todas nuestras fuerzas; Dios nos mira en la lucha, nos miran sus ángeles y nos mira Cristo también". S. Cipriano.

24 
Grita a voz en cuello sin cesar, alza la voz como una trompe​ta. (Is 58,1).

25 
(A) "Hay un medio muy simple para alcanzarlo todo de la bondad de Dios: Esperemos con plena seguridad que El cumplirá su promesa y actuemos después en esta esperanza".

26 
(La) El que es, el que era y el que vendrá, el Todopoderoso me envió a vosotros.

27 
"El que no tiene amor a los demás, en modo alguno debe ejercer la predicación". S. Gregorio Papa.
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28 
¡En ti, Señor, confío, no seré confundido para siempre! De Ti lo espero todo; espero y confío solo en Ti. Solo Tú eres mi auxilio, mi fuerza, mi esperanza, mi poyo. ‑‑‑


En ti me abandono, defiende y protege tu causa!

29 
Pero, ¿dónde se encuentra la sabiduría? Job 28,12.

 
No se encuentra en la tierra de los que viven bien. Job 28,13 Te doy gracias, Padre porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños. Lc 10,21 .

30 
(A) ¡Dios mío, suprema e infalible verdad, espero de ti todo lo que puedes dar! Y como tú lo puedes todo y dispones de todo, mi esperanza no tiene limites. S. Francisco de las 5 llagas.
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31 
No podremos llevar en el cielo la corona de gloria sobre nuestras cabezas, si antes en la tierra no hemos llevado la del desprecio. La paciencia en el sufrimiento, el amor en la humillación, el sometimiento de nuestras opiniones y de nuestra voluntad, unidos a una rigurosa observancia y a la valentía frente a las tentacio​nes, son los remedios con los cuales los amantes del Calvario saldrán victoriosos en la tierra y poseerán el cielo. Sta. Francisca de Chantal.

32 
Yo soy el padre de familia que cuida de todos sus hijos y que puede darles todo. Qué doloroso es, que a pesar de esto los hijos busquen ayuda en otra parte.
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33  Te he dado tierras sin cultivar, ¿por qué vas a preguntar a otros la forma en que debes cultivarlo y no vienes a mi, que soy el Señor?

34 
"Yo demostraré a la Iglesia que es obra mía", dice el Todopo​deroso.

35 
Total desprendimiento de todo lo que no sea Dios y ansiedad de ser despreciado.

36 
(La) No cederé mi gloria a nadie. Os. 42,8

37 
(Fr) "Mientras haya un rincón en el mundo, donde no se ame a Dios, yo no podré permitirme un momento de descanso" S. Francisco Javier.
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38
(La) El es para mi un vaso elegido para llevar mi nombre... etc. Porque yo le mostraré cuánto debe sufrir por mi nombre... De aquí se deduce que Pablo y otros siervos elegidos por Dios fueron elegidos y destinados no tanto a hacer, sino más bien a padecer mucho por El. Por lo tanto, el servir a Dios, lo mismo que el apostolado consiste más en padecer mucho que en hacer mucho. Obrar con valor es romano, padecer con valor es cristiano, y ante todo apostólico. Cornelio a Lapide, sobre Hechos.

39 
Prometo obediencia a N.S. el Papa León XIII y a sus legítimos sucesores, así como pobreza y castidad y prometo con la ayuda de la gracia divina dedicarme y sacrificarme totalmente por la gloria de Dios y la salvación de las almas.

MIRADA RETROSPECTIVA 

(1878 ‑1883).

Esta tercera parte en la vida del Siervo de Dios ha quedado plasmado en los capítulos 11 al 13 de su DE. El sacerdote Juan Bautista Jordán evoluciona hasta convertirse en el religioso "Juan María Francisco de la Cruz" (1878​1 883) .

El DE nos muestra las distintas fases que atraviesa Jordán guiado de la sabia y bondadosa providencia divina. Primeramente Jordán se asienta y "con​quista" la Roma de la Iglesia (DE I cap. 11 y 12,1‑8). A continuación se va clarificando en Tierra Santa su vocación apostólica (DE I 1 12,11‑12,28). Finalmente se encamina con dificultades pero con valentía hacia la fundación según su carisma marcadamente apostólico (DE I 12,29‑13,39).

En cuanto a los idiomas que utiliza, llama la atención el uso casi exclu​sivo del latín y de su lengua materna. Las escasas notas en otros idiomas son solo fechas o algún fruto de la meditación. Le tiene tan ocupado su pro​yecto, que no tiene tiempo para seguir especializándose en los idiomas favo​ritos, a excepción del estudio obligatorio de las lenguas orientales durante los dos años de Roma (1878‑1880).

Durante los años en que más ocupado está con su fundación, con todas sus dificultades y sus éxitos, Jordán no menciona nada en su Diario. Sólo mencio​na la audiencia con el Papa (6 de sept. de 1880) y su profesión religiosa privada (11 de marzo de 1883). De vez en cuando aparece algún que otro enigmáti​co apunte que nos puede revelar el ajetreo de estos años.

En cada una de las páginas de esta parte del DE resaltan sobre todo: su carisma paulino, su ardiente celo por la gloria de Dios y la salvación de los hombres, su impetuoso esfuerzo por la santificación personal lejana a toda indiferencia y su apasionado amor a Dios y al prójimo.

Las palabras de S. Agustín sobre el pastor tibio: "Estás sumergido en amor y no sientes el amor" (inmersus amori amorem non sentis) no tenían vali​dez para Jordán sino más bien aquella otra sentencia del Santo que Jordán tomó de las cartas de Fenelón: "no hay culto, si no se ama" (nec colitur, nisi amando) carta 112 a Honor.

Juan Bautista Jordán ya había consumido la mitad de su vida y había llega​do con la ayuda de Dios a la madurez necesaria para cargar con la cruz que el Señor tiene destinada a sus fieles servidores. Por eso eligió intenciona​damente y sin duda inspirado por el Espíritu Santo el nombre religioso de "Francisco María de la Cruz".

CAPITULO XIV
168

1 
(La) Roma, Domingo de Pasión de 1883.


Juan María Francisco de la Cruz.

2 
(A) "La humildad cristiana y la sumisión valen mucho más que toda la majestad y todas las riquezas del mundo".

3 
Oh inmensurable grandeza y omnipotencia de Dios, dame una fe y una confianza tan grandes y sólidas, como solo contigo y por ti, puede tenerlas un hombre.

 
Reconozco mi nada, pero por mediación tuya, Señor, lo puedo todo.

 
Vive en mí; mátame y vive tú; que muera todo lo que impide tus obras en mí, como tú quieras.
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4 
(It) El que imitando tu ejemplo sigue perfectamente este anhe​lo, tiene asegurada la felicidad de la vida eterna (S. Pedro y S. Pablo por su parte).

5 
(La) Manifestémonos en todas las cosas como ministros de Dios con mucha paciencia para que seamos glorificados con el Señor en el día de la resurrección.

6 
(Fr) Si alguien (decía Sta. Catalina de Siena) pudiera ver la belleza de una sola alma, desearía morir 100 veces al día para salvarla.

7 
(A) La gracia del Espíritu Santo no conoce retraso alguno. S. Ambrosio.

8 
En mis sufrimientos y en mis penas debo buscar consuelo solo en Dios y con Dios.

9 
(A) "Mi oración nunca será estéril, con tal que sea buena oración; o se me concede lo que pido, o consigo aún mayores gracias".
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10 (La) Mirad que voy a Jerusalén movido por el Espíritu ‑-‑‑ os lo aseguro yo, prisionero en el Señor.

11 
¡Qué ignorancia de los hombres en las cosas divinas! ¡Un libro, a modo de catecismo, bien ilustrado, atractivo y a buen precio destinado a los jóvenes recién salidos de la escuela elemental! En él deberían insinuarse también las cosas espirituales más sublimes y contener ejemplos de los santos etc.

12 
Cada libro debe llevar impreso el sello de la Sociedad.

13 
Cf Concilio de Trento, sesión 23, cap. 18.

14 
Lo mismo que un campo, aunque sea fértil no puede dar frutos si no se le cultiva, así es una mente sin doctrina. Cicerón, Tusc. Libro I cap. 5.
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15  (Fr) Si alguien, decía Sta. Catalina de Siena, pudiera ver la belleza de una sola alma, desearía morir cien veces al día para salvarla.

16 
(A) Humildad.

 
1) La persona se desprecia a si misma y desea ser despreciada por los demás.

17 
2) Reconoce como suyo propio únicamente su pecado y su incli​nación al mismo, desea el desprecio y olvido de los hombres para que solo Dios reciba todo honor y toda gloria.

18 
3) No murmura ni se queja cuando hablan mal de ella y le critican.

19 
4) Sólo tiene en mente la gloria de Dios, jamás la propia.

20 
5) Si así lo requieren los intereses de Dios y la salvación de las almas (y solo estos, sin perseguir los propios intere​ses o la propia gloria) entonces la humildad no nos prohíbe ocultar nuestras faltas, defender nuestro honor, hacer valer nuestros derechos, aspirar a que nuestros subordinados nos tengan respeto y estima y actuar de tal manera que tengan muy buena impresión de nuestro saber y de nuestra competencia en la administración de los negocios.

21 
6) No te pares ni te entretengas en el recuerdo de tus buenas obras o en pensamientos de autocomplacencia.

22 
7) Sin motivos importantes no hables ni bien, ni mal de ti mismo.
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23 
(La) S. Crisóstomo a los libros malos los llama armas del diablo y ruina de la Iglesia.


Ver Deharbe, Examen cleri, pg. 89.

24 
(A) Oh, no dejes de llevar a cabo el proyecto que el Dios de amor te ha señalado por una entrega y amor tan grandes a lo sobrenatu​ral etc. No lo dudes, tan pronto como la obediencia ya no te lo impida.
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25 
Descripción de Tierra Santa semejante a la de Kuhn.
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26 
(La) ¡Qué grandes y célebres instrumentos de Dios son los sacerdotes, de quienes depende la felicidad de todos los pueblos! Concilio de Milán.

27 
Quien dice sacerdote, piensa de inmediato en un hombre divino. (S. Ambrosio).

28 
Los sacerdotes mantienen firme el mundo tambaleante. (S. Euch.).

29 
La parte primera de los miembros de Cristo. (S. Pedro Damián).

30 
(A) Sería muy útil para la instrucción y progreso de los hombres presentar con muy bellas ilustraciones toda la doctri​na cristiana con los testimonios de la vida de los santos y de otros grandes siervos de Dios. El demonio consigue sus propósitos de forma parecida pero más perversa, a saber, con novelas etc.
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31  Aquellos proyectos que comienzan de forma sencilla y corriente reciben más apoyo de Dios que aquellos en los que se emplean medios extraordinarios y magníficos. S. Vicente de Paúl.


I.

32 
Sé siempre muy fiel en las cosas pequeñas.

 
II.

33 
Huye como de un veneno de la aprensión inútil y de la inquie​tud.


III

34 
En todo lo que hagas o dejes de hacer ten siempre y solo en mente la gloria de Dios.


IV

35 
Persevera en el sufrimiento y en la cruz, sí, aguanta firme y heroicamente. Animo, hijo mío, ¡Mírame en la cruz! ¡Aguanta, sí, aguanta con paciencia! ¡Abraza la cruz y bésala, pronto llega la mañana de Pascua!

36 
(La) A.M. (Ave María).
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37 
O.A.M.D.G.E.S.A. (Todo por la mayor gloria de Dios y la salva​ción de las almas).

38 
(Gr) 1 Hechos. Tened cuidado de vosotros y de todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes, siendo así pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo. Hechos 20,28.

39 
(La) II. Los niños pidieron pan y no hubo nadie que se lo partiera.

40 
(A) Vosotros, pastores de las Iglesias, proclamad celosamente a vuestros rebaños la palabra del Señor. Concilio de Trento, Sesión V cap. 2.

41 
(La) El hacha está ya tocando el tronco de los árboles y todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al fuego. Mt 3,10.

42 
Cada día tiene suficiente con su malicia. S. Bernardo. Mt.

43 
El que no está conmigo, está contra mí y el que no recoge conmigo, desparrama. Mt 12, 30.

44 
El quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimien​to de la verdad. 1 Tim 2, 4.

45 
El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros. Rom. 8, 32.
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46
El Hijo de Dios murió por nosotros; puedes estar seguro de que recibirás su vida, ya  que tienes la garantía de su muerte. S. Agustín en Ps 96.

47 
Por mi vida ‑oráculo del Señor‑ juro que no quiero la muerte del malvado, sino que cambie de conducta y vida. Ez 33, 11.

48 
El es víctima de propiciación por nuestros pecados, y no solo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. 1 Jn 2,2.

49 
Si uno murió por todos, entonces todos han muerto; y por todos murió Cristo. 2 Cor 5, 14.

50 
Uno murió por todos, por lo tanto todos murieron. Esta con​clusión del apóstol es irrefutable por esta razón; ya que El murió por los pequeños, todos los pequeños murieron también con El . S . Agustín contra Ju. OP. IMP. I, 1 CAP. 64.
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51  (Fr) La predicación siempre produce sus frutos cuando tiene por ministro a un hombre verdaderamente crucificado, que pone su felicidad en el sufrimiento, su tesoro en la pobreza y su desencanto en el trabajo. Hamon Vol III pg. 456.

52 
(Fr) Los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fueron fundados por el Venerable Cura de La Salle, en 1680. Segur. Las congregaciones pg. 64.

53 
(La) Los maestros brillarán como brilla el firmamento y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas por toda la eternidad. Dan 12,3.

54 
Pues, ésta es la Vida Eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero y a tu enviado, Jesucristo. Jn 17,3.

55 
El que construye su casa demasiado alta, provoca su ruina y el que no quiere aprender acaba mal.

56 
(A) "Pienso con frecuencia que la mayoría de las personas que se pierden, se pierden por la falta de instrucción" Cura de Ars.

57 
"Créeme" ‑ dijo Cristo a Sta. Teresa ‑ "cuanto más ama mi Padre a alguien, más pruebas le envía, ellas dan la medida de su amor. ¿Cómo podría pues demostrarte mejor mi amor, si no es enviándote aquello que he elegido para mí?" ‑‑‑‑‑
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58 
En lo referido a las penas y molestas tu lema debe ser siem​pre: "Cuanto más y mayores, mejor" S. Juan de la Cruz.

59 
(La) Juan María Bautista de la Cruz. Por lo tanto: 


La Cruz es tu vida 


la Cruz es tu salvación 


la Cruz es tu corona 


la Cruz es tu gloria 


la Cruz es tu esperanza 


la Cruz es tu escudo 


la Cruz es tu protección 


la Cruz es tu porción 


la Cruz es tu alegría.

60 
¡Lejos de mí gloriarme, si no es en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo!
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61 
(La) ¡Salve, oh Cruz!


 ¡Salve, oh Cruz, única esperanza!

62 
Pero nosotros debemos gloriarnos en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo; en El está nuestra salvación, nuestra vida y resurrec​ción.

63 
Este signo de la cruz estará en el cielo, cuando el Señor venga para juzgar.

64 
Aquí tenéis la Cruz del Señor, huid fuerzas adversas: venció el león de la tribu de Judá.

65
Apacienta con la palabra, apacienta con las obras, apacienta con la mente. San Bernardo.

66 
Los sacerdotes se condenan a causa de la maldad de los pue​blos, si no los educan en su ignorancia ni les reprochan sus pecados. (S. Isidoro).

67 
(A) Sé prudente y precavido en todo y confía tu espíritu solo a quien Dios quiere ‑‑‑

68 
Hazte muy espiritual y camina siempre en presencia de Dios conversando con El.

69 
(A) ¡Trata con todos y háblales como si vinieras del más allá!
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70  Actúa, habla y compórtate como si fueras un ángel enviado por Dios, que no habla de otra cosa sino del mensaje de Dios a los hombres. ¡De qué sirve todo lo terreno!

71 
(La) Yo soy el Ángel del Dios altísimo, que me envía a anunciaros todas las palabras de vida eterna.

 
El que es, el que era y el que vendrá me envió a vosotros para anunciaros su voluntad.

 
¡El Alfa y el Omega, el Principio y el Fin me envió! ¡El Rey del cielo y de la tierra me envió!
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¡Soy el pregonero del altísimo, del Dios viviente por los siglos!

72  (A) Evita todos los pensamientos e imaginaciones inútiles. ¡Confía todo al Señor!

73 
El justo que se aparta de la humildad será rechazado por Dios a pesar de sus buenas obras y lo que en él parece virtud, no es sino vicio. S. Vicente de Paúl.

74 
Sé un auténtico apóstol de Jesucristo y no descanses hasta que hayas llevado la palabra del Señor a todos los extremos de la tierra. ¡Sé un verdadero pregonero del Altísimo!

75 
¡Vuela por la tierra como un águila y predica la palabra de Dios!
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76 
Sé paternal, pero decidido y firme, especialmente en tus recomen​daciones a las religiosas.

1885

77 
Dios conduce por el camino de la cruz a quienes utiliza para salvar almas, como los apóstoles y los hombres apostólicos o como un S. Francisco Javier, un S. Ignacio, un S. Vicente Ferrer, un Sto. Domingo etc. Lallement. P. 81.

78 
(La) Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe. 1 Jn 5,4.

79 
La prudencia es moderadora y conductora de las virtudes. S. Bernardo.

80 
¡¡¡ Recta intención !!!

81 
(It) "Discutid con Dios, importunadle, molestadle y haced lo mismo con su amantísima madre, María, pues eso les agrada y se alegran de vuestra importunidad" Vble. Pompilio Pirotti.

82 
(A) Tienes tanto, cuanto crees y esperas.

83 
(La) Con recta intención decidí fundar y propagar la congrega​ción femenina. 10‑10‑85, también Rota (Obispo en excedencia) quiere que la propague.
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1885

84 
(La) Lo mismo pasa con el Instituto masculino.

85 
El 12 de octubre de 1885, día en que se celebraba en Roma la fiesta de S. Francisco de Asís, vi por la noche en sueños al Santo vestido de túnica y llorando (en nuestro favor) y le pedí que bendijera la Sociedad y me bendijo a mí y a la Sociedad y acto seguido, me desperté.

86 
(A) Trabaja y haz el bien con infinita confianza en Dios y haz siempre lo que consideres mejor y más útil; sigue tran​quilamente adelante confiando en el Señor, teniendo únicamente en mente la gloria de Dios y la salvación de las almas.
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87 
(La) Suplica diariamente y con toda insistencia a Dios y a la Sma. Virgen sin cesar para que puedas ofrecer a Cristo, tu amado esposo, una gran familia de ambos sexos, agradable y aceptable a Dios que sea numerosa como las arenas del mar y las estrellas del cielo, y esto:


1. Para que fundes una familia santa, aceptable a Dios.

 
2. Para que un día en el cielo puedas ofrecer a tu Esposo innumerables hijos e hijas espirituales, santos y agrada​bles a Dios.

88 
La divina providencia me creó.

89 
Surgió Elías como un fuego y sus palabras eran como un horno encendido.

90 
(A) "Debes portarte con todos en el convento como si fueras un trozo de madera del que el escultor va sacando una bonita estatua".
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91  (La) "Son pocos los operarios para tan gran cosecha: esto no lo podemos decir sino con gran pena..." S. Gregorio.

92 
(It) "Tienes fe, pero ¿es propiamente tal?" Cottolengo. "Ten fe, auténtica fe y verás".

 
"Ten fe, te digo, ten fe, buena fe, es ésta la que te ha de salvar".


"Estad tranquilos y dejemos hacer a la Divina Providencia".

 
"Si por desgracia, considerase mérito mío, tan solo sostener un hilo, la "Pequeña casa" quebraría y caería en ruinas". Cottolengo.

93 
(La) Yo he manifestado tu gloria en la tierra, he dado a conocer a los hombres tu nombre ... he llevado a cabo la obra que me encargaste. (Jn 17,4.7.).

94 
El que no arde, no enciende. S. Gregorio.
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95  Si uno habla, que sean palabras de Dios. (1 Pe 4,11).

96 
Sino agradas, no puedes tranquilizar. S. Bernardo.

97 
(A) "Las dificultades solo aumentan el valor, cuando uno está plenamente convencido de que las debe superar a cualquier precio".

98 
(La) "O vid, o fuego". S. Agustín.

99 
"No diste comida, mataste". S. Agustín

100 
Palabra ‑ Ejemplo ‑ Oración. Pero la más grande de todas, la oración.

101 
No con voces muertas, no con voces calladas.


​El oficio en coro. S. Bernardo.

102 
(A) Era como F. de Sales, cariñoso y amable con todo.
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103 
(La) Nada explica más claramente la omnipotencia de Dios, que el hecho de hacer omnipotentes a los que confían en ella. (S. Bernardo, Sermón 85 sobre el Cantar de los C.).

104 
El que proyecta hacia Dios todas sus preocupaciones, tiene a Dios mismo como previsor. (S. Buenaventura).

105 
El que tiene la fuerza del Señor, no cae, lo mismo que El Señor tampoco cae. (S. Agustín).

106 
¡Oh Esperanza, tú haces que todo sea más fácil y más lleva​dero! (Idem).

107 
Esta es descanso en el trabajo, refresco en el calor del verano, consuelo en el llanto. (S. Lorenzo Justiniano).

108 
El que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de los suyos. Rom. 8,9.

109 
¿Por qué tienes miedo a llevar la cruz que te conduce al reino?
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En la cruz está la salvación, en la cruz la vida... En la cruz hay infusión de dulzura celestial. En la cruz está la perfección de la santidad. Toma por tanto tu cruz y sigue a Jesús y alcanzarás la vida eterna. Imit. 1, II c. 12.

110 
Toda la vida de Cristo fue cruz y martirio.

111 
La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros, os santifique os fortalezca y multipli​que como las arenas del mar y las estrellas del cielo hasta la consumación de los siglos. Amén. 6‑5‑1886.

CAPITULO XV
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1  (La) ¡Grita con potencia como una trompeta por todas las regio​nes de la tierra para que lo oigan todas las criaturas! Vuela como un águila y como un ángel y convoca con fuerte voz a todos los vivientes a la guerra santa a un sublime ejército y escuadrón a luchar por el supremo Emperador. ¡Despierta y provoca a los que duermen! ¡Incita a los somnolientos! Grita. ¡Grita como los ángeles que convocan con la trompeta al juicio final a vivos y muertos! No temas, porque yo, el Dios todopoderoso estoy contigo y soy tu fuerte apoyo.

1886

2 
Trabaja por el Señor y él mismo te dará la comida.

3 
(A) Cuando te veas rodeado por todos lados de malos espíritus, miedos y sufrimientos, basta con que reces con confianza a Dios y trabajes sin descanso por su santa causa. La ayuda vendrá a su debido tiempo; no te desanimes, sino pon toda tu confianza en Dios. 11‑6‑86.

4 
¡Sí, no omitas ninguna obra buena, compatible con tu estado de vida!

5 
¡Teme toda angustia inútil, como si fuera un gran enemigo que te quiere apartar del bien!

6 
Sed realmente madres, no guardianes para los que os han sido confiados; educad hijos, no esclavos.
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1886

7 
(La) Para la gloria de Dios y la salvación de las almas intento y estoy dispuesto a hacer cualquier sacrificio, incluso el de mi propia vida para propagar y promover la Sociedad y actuar conforme a los fines de la misma Sociedad, en nombre del Señor.

8 
"Busca mi gloria, busca la salvación del prójimo; no digas nada que no se encamine a estos fines".

9 
¡Reza con toda insistencia y confía al máximo y siempre en Dios! 7‑8‑86.

10 
"Rinde cuentas de tu administración"

11 
Mira, todo el mundo está sumido en el mal, y tú, ¿qué haces?

12 
Cree, confía, espera, ama, reza, cualquiera que sea su nacio​nalidad.
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13 
(La) 9‑12‑86 iii Hijo mío, no malgastes tu precioso tiempo en cosas de menor utilidad!!!

14 
¡Mi comida es someter a Jesucristo toda la tierra! 4‑1‑87.

15 
(It) Les mantiene lo que les manda la providencia de Dios Su sustento consiste en confiar en ella.

16
AHORA


hasta la sangre 


hasta la cruz ‑‑-


hasta la muerte! 


hasta la muerte en cruz 




por El y ‑ y ‑ y, sólo si fuera agradable a Dios.
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17  8‑3‑87 (La) Recita diariamente 5 Padrenuestros y Avemarías, insístele y suplícale a Dios Padre por Jesucristo y sus cinco santísimas llagas para que llegues a ser santo y agradable a Dios y te mantengas en ello hasta que puedas pasar a Tu amado Esposo.
 9‑3‑87

18 
Para la gloria de Dios y la salvación de las almas extiende con el mayor celo posible, tanto la Sociedad de los Hermanos, como la de las Hermanas, confiando al máximo en Dios.

19 
Suprime valientemente los escrúpulos pues te hacen muchísimo daño.

20 
¡Sé manso y humilde de corazón y ten siempre mucho amor hacia tu prójimo! Esta es la voluntad de Dios y de este modo ganarás a muchos para Cristo

21 
(La) 
URGENTE
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22 "Parte el pan con los pequeños, al menos una o dos veces por semana". No dejes esto por motivos vanos.

23 
"Nadie puede estar aquí, si no está dispuesto a humillarse por Dios de todo corazón" Imit. de C. 1,17.

24 
Culmina el acto de humildad, realizando trabajos humildes, como barrer con una escoba o cosas por el estilo.

25 
¡ ‑ Ten familiaridad con Dios y con ‑ sus santos - !

26 
No hay nada tan eficaz como esta mansedumbre pastoral. S. Crisóstomo.

27 
(A) Supéralo con todas tus fuerzas, esto te salvará; los frutos dan testimonio del bien.
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1888

28 
(La) "No os engañéis; de Dios nadie se burla. Lo que siembra el hombre, eso cosechará. El que siembra en la carne, de la carne cosechará corrupción; sin embargo el que siembra en el Espíritu, del Espíritu cosechará la vida eterna.

29 
¡María! ¡Virgen! ¡Madre de Dios! ¡Reina del cielo! ¡Santa! ¡Inmaculada! ¡Madre y Reina mía! No sé qué más alabanzas proferir; Auxiliadora mía. Siento mucho más de lo que soy capaz de expresar.

30 
(A) En lo posible, jamás desconfíes de los demás.
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31 
(La) Si quieres librarte de todas tus imperfecciones haz un generoso propósito de querer agradar a Dios en todo. Esto perfeccionará todo al momento y te unirá rápidamente a Dios.

32
  Caridad - caridad- caridad

33 
Examina al menos una vez a la semana a ver si prevalece el espíritu apostólico en toda la Sociedad; si ves que está ausente, reza con todas tus fuerzas y lleno de santo celo, introdúcelo en todas partes; procura que:


1) Las conversaciones durante el recreo sean espirituales.

 
2) Los miembros tengan gusto por lo celestial, no por lo terreno.

34 
Francisco, reza insistentemente. 
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¡Francisco, Francisco, Francisco!

¡Oh Francisco! 

¡Dedica al menos siete horas diarias a la oración! 


¡Haz caso y no dejes de hacerlo! Eres muy malo, Francisco. ¡Dedica siete horas diarias a la oración! 


¡Eres muy inconstante, Francisco! 


¡Dedica siete horas a la oración! 


¡Eres muy perezoso, Francisco! 


Dedica 7 horas a la oración, y si no lo cumples, ponte una severa penitencia. 


25 julio 1888.

35 
Es urgente edificar una casa en Roma: 


a) Para la disciplina religiosa 


b) Para la consolidación de la Sociedad en Roma. 


c) ... 

36 
Condimentar todo con comida celestial, no saborear las cosas de la tierra.

199

37 Procura que se lea en el comedor la vida de los santos monjes, sobre todo orientales y de Egipto, pero omitiendo lo que pueda ser de mal gusto.

38 
Ejercicios de piedad. ‑

39 
Estate alerta y sé el pastor que vela por todos.

40 
Es necesario que nuestra Sociedad sea un verdadero comunismo y socialismo, tal como lo practicaban los primeros cristianos,  y así venceremos el pseudosocialismo fundado por el demonio que subvierte tronos y el orden establecido.

41 
"El Señor me guía y nada me falta" Salmo.

42 
(A) Ten mucho cuidado de que tu fantasía no se ocupe en nada que no esté permitido.
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43 
(A) "Si uno dirige todos sus pasos únicamente según los cálcu​los de la prudencia humana, jamás podrá construir sobre la base de la ayuda extraordinaria del cielo y nunca hará grandes cosas"  27‑6‑91 

44 
(La) Un solo hombre inflamado por el celo de la fe es sufi​ciente para corregir a todo un pueblo. (S. Crisóstomo, Hom. 50 al pueblo).    14‑8‑91

45 
(A) Proporciona a tus hijos espirituales toda la alegría que puedas, aunque tuvieras que morar por ellos; pero que sea auténtica alegría.
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46 
Los amigos que más aprecia Jesús, son aquellos a los que exige mayores sacrificios.

1892

47 
(A) D e s p r e n d i m i e n t o ‑‑‑

48 
(La) Que lea el Abad la lectura del Evangelio. Pg 121.

49 
Que los hermanos no lean o canten según un orden, sino que lo hagan aquellos que edifiquen a los oyentes. pg 122.

50 
(It) "La oración es el arma poderosa que triunfa; es la escale​ra y la puerta del paraíso; es la moneda, acuñada por Dios mismo, con la que se compra seguro la alegría eterna de la Jerusalén celestial".

51 
Progresarás tanto, cuanto te esfuerces.
 




    (30‑10‑92)

52 
(A) Humíllate tantas veces cuantas puedas y hazlo de corazón.

53 
(La) El objetivo de esta Sociedad es observar la oración que Nuestro Señor Jesucristo dirigió al Padre antes de su pasión: Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo".
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54 (La) Hoy, día 1‑11‑91                                            y 30‑10‑92 


Fiesta de Todos los Santos                   21‑12‑94  // 16‑11‑97


se hizo este pacto entre el Omnipotente                25‑12..


y  su ínfima criatura: :                                             8‑ 1‑09

 
1) 
La mencionada criatura se entrega para siempre y por siem​pre al Creador Omnipotente.

 
2) 
La criatura devuelve y devolverá a su creador todo lo que el Creador le ha dado, le da y le dará.

 
3) 
La criatura, confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Todopoderoso, no en la de los hombres, somete a su Potestad al mundo entero, es decir, a todos los hom​bres del presente y del porvenir, para que le conozcan, le amen y le sirvan y de este modo encuentren la salvación.
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4) 
La criatura induce también a las criaturas irracionales al servicio de Dios Todopoderoso.



Dios, que me inspiró su voluntad, me ayude también a su cumplimiento.
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55
La criatura espera confiadamente del Todopoderoso, por los méritos de N.S. Jesucristo y por la intercesión de la Sma. Virgen María, estas gracias:


1) 
El Creador dotará a su criatura de una gran santidad, y sobre todo de humildad, para que, a ser posible, sea instrumento apropiado de la divina Providencia, cumpla fielmente lo prometido y, después de esta vida le reciba en las alegrías eternas.


2) 
El creador, en su omnipotencia, asistirá también a su criatura con brazo fuerte para que pueda cumplir sus pro​mesas.
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56 
(A) Disponer todo de tal manera que se corresponda a ser posible con objeto de formar miembros activos, esperando firme e inque​brantablemente que Dios enviará también los medios necesarios.

57 
Con la misma confianza, aceptar a todos los que tengan auténtica vocación y las cualidades necesarias, ya puedan pagar algo o no.
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58  Que el objetivo principal se oriente a formar miles y miles de miembros competentes. Selecciona para la educación, si es factible, a los mejores y más capacitados.

59 
(La) Colegios para la educación en todos aquellos sitios donde más vocaciones se encuentran:

	             1. Eindhoven


2. Polonia


3. Bélgica


4. Francia


5. Portugal


6. Sicilia


7. Inglaterra


8. Hungría


9. Moravia


10. Norteamérica

              11. Canadá


12. Sudamérica


        13. India Oriental
	             14. Bohemia


15. Norte de Italia


16. Toscana


17. Croacia


18. Tierra Santa Palestina Siria


19. Egipto


20. España


21. Irlanda


22. Silesia


23. Australia


24. Nueva York


25. Centroamérica etc.


        26. Escandinavia.
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60  (A) Escuelas de capacitación pedagógica para nuestras Herma​nas; formar maestras con título.

61 
"Esto demuestra lo fuerte e indestructible que es una Congre​gación con una disciplina regular, firme y estricta: hoy es la rama más fuerte y más productiva de la familia monásti​ca de S. Benito". Cistercienses Reformados.
14‑3‑94

62 
"El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? Dios es mi fundamento, mi refugio y mi libertador.
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63 
(It) "Venid, dijeron, venid a servir a Jesús; cualquiera que se entregue a El será feliz después de la muerte; mientras tanto tendrá que sufrir penalidades extremas".

64 
(La) ¡Oh Cruz, dulce Cruz! ¡Oh Cruz que debo amar y apreciar con toda mi alma por causa de Jesús! ¡Oh Cruz ligera, oh Cruz inmensa fuerza! ¡Ojalá supiera sufrir de verdad con mi Amado Jesús, mi Dios! ¡Oh deseable y dulcísimo Maná para los que lo conocen! ¡Oh sufrimiento con Jesús y por Jesús!

65 
(A) Un jardinero eficaz procura sacarle frutos incluso a un árbol que no es bueno.
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66 
"¡Ay de vosotros, cuantísimas almas no pueden salvarse por vuestra culpa y van para siempre al infierno!" S. Francisco Javier.

67 
(Fr) "África debe salvarse precisamente por el sacrificio de estos misioneros".

11‑6‑94

68 
(La) Funda un colegio en Benares, y un convento con adoración perpetua. 16‑6‑94

69 
Señala en tu calendario cuán grande es la mies etc. 


a) India 


b) China ‑ América etc. Dichos de S. Gregorio. pg. 186.
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70  (La) ¡Oh Salvador, ten piedad de nosotros, sé nuestro Salva​dor!


26‑8‑94

71 
(A) Pon todos los medios para que se observe fielmente en todas partes la Santa Regla.

72 
"Si no creéis, no subsistiréis" Is. 7,9

73 
Procura con todas tus fuerzas que la santa fe sea siempre lo más grande y viva posible, en todos tus hijos espirituales.

74 
(It) Habla poco de ti mismo. Si tienes que hacerlo por necesi​dad sean tus palabras medidas y contadas como las monedas que el avaro se ve obligado a sacar de su bolsillo. Meditacio​nes de S. Francisco de Sales. 20‑10‑94
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75  (La) La luz apostólica es: la afición por la humildad, la paciencia y las buenas obras para la conversión de las almas.

76 
¡Cree, espera, confía, ama y progresa!

77
¡Decisión!  
No te desanimes, el Señor te ayudará a llevarlo a cabo. Deja todo en sus manos, confía firmemente en El, confía y espéralo todo de El.
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78 
(La) Los vicios de la mente, lo mismo que los del cuerpo deben ser tratados con delicadeza. (Séneca).

79 
"Ay de mí, si no anunciara el Evangelio"

80 
"Grita a voz en cuello sin cesar, alza tu voz como una trompe​ta" (Is 58,1).

81 
Si yo le digo al malvado: ¡Malvado, eres reo de muerte!, y tú no hablas... para que cambie de conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. Ez. 33,8.
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82 
El pastor mata callando.

83 
(A) 1) Como pastor, debes advertir a tus hijos con todo rigor acerca de la obligación de restituir, para que se libren cuanto antes de esta obligación.

84 
2) Instruye a tus hijos con todo tipo de enseñanzas moral​mente permitidas para que jamás caigan en el vicio por ignorancia.

85 
3) Incúlcales en lo más hondo, que se acostumbren a una buena y organizada lectura espiritual y de recibir todos los meses los santos sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía.

86 
4) Un pastor de almas debe procurar mantener también el contacto con los jóvenes que han dejado sus estudios.

87 
(La) Admito dentro de la Sociedad a la señorita v. W. (Von Wüllenweber), no por su dinero, sino por otras razones de peso.

MIRADA RETROSPECTIVA

 (1880‑1894).

DE I 12,29 a DE I 16,86 contienen los apuntes de 15 años, desde el verano de 1880 hasta fines de otoño de 1894. Este período se puede considerar el cuarto del DE, no porque en 1894 terminase una fase evolutiva en la vida de Jordán, sino simplemente porque concluyó las páginas del primer diario e inició el segundo.

En cuanto a los idiomas son estas páginas menos variadas. Jordán escribe principalmente en alemán y latín. Ya no tenía tiempo para discursos lingüísticos. Lo único que hace es apuntar algún fruto de su meditación en el idio​ma oriental original. Además se encuentran solo cinco citas en Francés y 10 en italiano. Regresó pasando por Loreto a Roma de su viaje a Tierra Santa y de su estancia de estudios en el Líbano el día 14 de agosto. Al final de su informe de viaje escribió: "Ahora, manos a la obra". Su vocación no solo se clarificó en Tierra Santa, sino que se consolidó y afianzó. Ya no tenía dudas ni vacilacio​nes, lo único que tenía que hacer es trabajar y comprometerse sin reservas según la encomienda divina.

El consideró que tenía una especie de Bendición previa", cuando en la Audiencia del 6 de septiembre de 1880, el Papa León XIII bendijo sus planes. Sus propósitos ya eran apoyados por importantes personalidades eclesiásti​cas como Rampolla, Frazelin, Bilio y ahora la Bendición del Santo Padre culminaba por decirlo así su andadura anterior. Esta bendición le comprometía aún más, cuando el Secretario particular del Santo Padre le aseguraba al día siguiente: Su Santidad mantiene la Bendición" (La sua Santitá mantie​ne la benedizione), frase que Jordán apuntó sensiblemente entusiasmado al final del informe de su viaje.

Jordán vivió en Roma primeramente en Sta. Brígida en la movida Plaza Farnese, desde diciembre de 1880, ya cuando su comunidad creció se fue a vivir en alquiler al Palacio Cesi, cerca de S. Pedro, en noviembre de 1882.

Sus anotaciones en el diario son, comparado con los períodos anterio​res, más bien escasas. Algunos años quedan, como quien dice, en blanco, pues Jordán está mucho tiempo fuera, en sus viajes apostólicos. Ahora bien, las pocas anotaciones son una clara demostración de que hacia cualquier cosa, menos descuidar su vida espiritual.

Dejan profundas huellas en su diario ,su fogosidad apostólica, su ilimita​da confianza en Dios y su atractiva personalidad caracterizada por la humil​dad, discreción, sencillez, mansedumbre y bondad.

La fe y confianza en la misión que Dios había inspirado en su vida arro​jan también de vez en cuando grandes nubarrones sobre el papel. A un extraño pueden parecerle exagerados, pero solo los podemos entender si los conside​ramos como confesiones sinceras de un hombre que experimenta y es feliz con la gracia de su vocación apostólica y lo expresa de vez en cuando con un ímpetu e intensidad casi místicos.

Jordán ve muy clara la meta de sus esfuerzos, pero con tanta frecuencia esa meta está en la otra orilla. Le costaba tanto conseguir los medios ade​cuados que le condujeron rápidamente a la meta.

El último criterio determinante de todo seguía siendo la gloria de Dios a través de la salvación de los hombres por medio de Jesucristo. De él nunca se apartaría. El camino para ello será su movimiento, que Jordán casi sin medios inicia con el nombre de Sociedad Católica (o Apostóli​ca) Instructiva y cuyo carácter debe reflejarse en estas palabras del Señor: "Esta es la vida eterna: conocerte a Ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo".

Uno de los medios e instrumentos para conseguir el objetivo, el primero de ellos según Jordán es: formar sacerdotes para la viña del Señor y no para la propia Sociedad. Luego quiere despertar la sensibilidad y la volun​tad en todos los estratos sociales del pueblo de Dios para que colaboren en la defensa y propagación del Evangelio. Sabe que las vocaciones solo sur​gen en un pueblo creyente y que se toma en serio su misión en el mundo como tal. Para conseguir esto, Jordán se sirvió sobre todo de la palabra escrita, la prensa.

Pronto se da cuenta de que para iniciar su movimiento necesita un grupo de base de hombres y mujeres, liberados totalmente y entregados sin reservas a Cristo y a su causa. Así crea dos grupos bien disciplinados y organizados y a la vez flexibles en la pastoral, a saber las ramas masculina y femenina de la Sociedad del Divino Salvador. Su fundación puede llevar este honorable nombre desde principios de 1893.

Los institutos de Jordán crecen rápidamente, pero no todo lo rápido que desearía este ariete apostólico. Cuando completa su primer diario, e.d. 13 años después de la fundación contaba la Congregación masculina con más de 300 miembros, de los cuales 48 eran sacerdotes, unos 100 profesos estu​diantes y 30 Hermanos. La Congregación femenina, que tan solo tenía entonces seis años de existencia contaba ya con 80 miembros.

Sus "hijos e hijas espirituales" habían aceptado ya su primer compromi​so en un gran territorio de misión en la India. haciéndose cargo de Assam, mientras que iban abriendo y construyendo filiales de la central de Roma en Norte y Sudamérica, en Austria y en Suiza.

Así mismo, cinco revistas acercaban la palabra de Dios al pueblo, dos para niños y dos para adultos, en italiano y en alemán, respectivamen​te. Otra revista en latín acercaba el mensaje del Magisterio Eclesiás​tico a los clérigos eruditos. Además también se hacían numerosos folletos de propa​ganda, se publicaban libros de espiritualidad y otras cosas.

Jordán de todo este ajetreado período de su fundación, apenas dejó nada escrito en su diario, ni siquiera habla de las fundaciones. Lo único es la experiencia del lanzamiento, e.d. la bendición papal, así como una fórmu​la de profesión hacia el Vicario de Cristo con el nombre de Francisco María de la Cruz. También anota el sueño en el que S. Francisco de Asís le consue​la y le alivia para que acepte y beba con humildad el cáliz del rechazo por parte de la autoridad eclesiástica. Al final del diario, también apunta el motivo por el cual admite a la Baronesa de Wüllenweber, la Beata María de los Apóstoles en su congregación. Todo lo demás queda en la esfera de su espiritualidad personal, que mientras tanto se había desarrollado y madu​rado con un carácter netamente apostólico.

Jordán dijo un si incondicional a la vocación que Dios le había inspira​do y se había afianzado y acreditado en ella, a pesar de todas las dificul​tades y obstáculos y se convirtió así en un auténtico Francisco María de la Cruz.

*****

Con esto concluye el primer Diario del Padre Francisco María de la Cruz Jordán. El 20 de diciembre de 1894 comenzó su segundo Diario.

DIARIO

ESPIRITUAL

* * *

Libro Segundo

CAPITULO I

1

1 
(A) (20‑12‑94) Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso.

2 
Mientras Dios no sea glorificado en todas partes no puedes des cansar ni un solo momento.

3
Mientras no sea alabada en todas partes la Reina del Cielo y de la tierra, no puedes descansar un solo instante.

4 
Ningún sacrificio, ninguna cruz, ningún sufrimiento, ningún abandono ni tribulación, ningún ataque, ¡completamente nada! sea para ti demasiado difícil con la gracia de Dios:

5 
(La) todo lo puedo en Aquel que me conforta).

6 
(A) Ninguna traición, infidelidad, frialdad ni burla apague tu fuego.

7 
(La) Por el contrario, todo: por El, con El y en El.
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8 
(A) Todos los pueblos, razas, naciones y lenguas, alabad al Señor nuestro Dios.

9 
¡Ay de mí, Señor, si no te doy a conocer a los hombres!

10 
¡Oh Señor!: ayúdame y muéstrame los caminos; sin ti no puedo nada; de ti lo espero todo; (La) en Ti, oh Señor, he puesto mi esperan​za; no seré confundido eternamente.

11 
(A) Reza siempre con la más profunda humildad y con la mayor confianza. Que nada te aparte de esto.
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12  No te desanimes, aunque seas humillado tan grandemente; con​fía en el Señor y aspira a la santidad.

13 
No pierdas inútilmente ningún segundo de tiempo. (21‑12‑94).

14 
Abrázate íntimamente al inconmensurable y oblígale a ayudar​te. Busca todo en Aquel que puede darlo todo, y que además lo quiere dar.

15 
Emplea todos los medios, a fin de conseguir una gran pureza de conciencia.

16 
Que todo tu hacer y obrar esté orientado al cumplimiento de tus propósitos.

17 
Comer, descansar, obrar; todo según la meta propuesta.
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18 (22‑12‑94) Aparta de ti todos los obstáculos, e incluso las más mínimas imperfecciones.

19 
Ármate con todos los medios; incluso con la participación en el poder omnipotente de Dios, a través de una inmensa con​fianza en El.

20 
¡Evitar con franqueza todo el mal, todo lo imperfecto! No te​mer a nada como al pecado! ¡No seas miedoso e indeciso! ¡Espera firmemente de Dios las gracias necesarias! (9‑1‑95).

21 
(La) "Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí" Gal 2,20 (24‑1‑95).

22 
(A) Dios detesta la paz de aquellos que él llama a la lucha. S. Francisco de Sales.

23 
No puedes tener en suficiente estima las prácticas espiritua​les. (17‑2‑95).
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24 
Considera todas, ¡todas!, las promisiones, promesas y jura​mentos que el fidelísimo y omnipotente Dios ha hecho al que cree, Abrahám ‑‑‑ Moisés ‑‑‑.

25 
(La) La humildad es el trono de la sabiduría, el manto de la gracia, el preludio de la gloria. (S. Ambrosio al Salmo 118,50).

26 
(A) Considera la condescendencia del Divino Salvador con san​to Tomás ‑ Pablo ‑ Pedro ‑ Magdalena ‑ etc. (18‑3‑95).
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27 
Edifica el edificio de tu santificación sobre la oración, el trabajo, el silencio y la mortificación.

28 (La) Sé un padre para los pobres.

29 
(A) Nueva Era. ¡Oh Jesús, oh Salvador!: Tú sabes lo que pretendo y lo que quiero; todo lo puedo en Ti, que me confortas.

30 
¡Oh Salvador del mundo! ¡Oh, Salvador de todos! (25‑5‑95 * 12‑7‑95).

31 
(It) Gran actividad y mucha suavidad. (30‑7‑95).

32 
En todas las personas que veo que observan las reglas, tengo total confianza, y les doy todos los permisos.

33 
(A) Meditación diaria y ejercicios espirituales anuales.

34 
(It) En cuanto a mí: mi confianza en Dios y en la Providencia divina, son comparables a los dos platillos de una balanza. Cuanto más peso se pone en uno, tanto más sube el otro. (10​8‑95).
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35 
La mortificación de los sentidos de la vista, oído y lengua, es más valiosa que el llevar cilicio y cinturón de castidad. (6‑9‑95).

36 
(La) La virtud está en el centro.

37 
(A) "La oración hecha en agradecimiento por los beneficios recibidos, consigue todo" (Chaignon).

38 
¡alegraos siempre en el Señor!

39 
(La) La bendición del padre, construye a los hijos casas só​lidas. Ecle. 3,11.

40
(It) Discreción.
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41  (La) "... a través de gran constancia en las tribulaciones, en la necesidad, en la angustia, ante azotes y cárceles, en tiempos de intranquilidad, bajo la carga del trabajo, en no​ches de desvelos, en los ayunos... En gloria e ignominia, an​te calumnias y alaban​zas" (2 Cor 6,4).

42 
(A) Tómatelo de una vez en serio, pues la noche llega rápida​mente. (27‑12‑96).

43 
(La) Conserva siempre la paz en el espíritu.

44 
(La) Ahora voy hacia Jerusalén, impulsado por el Espíritu (Hch 20,22) (8‑1‑97).

45 
(A) No te quejes, sino calla. (25‑3‑97).
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46  (La) Desde el 8 de febrero de 1897 hasta el 25 de marzo: tiempo de la enfermedad, etc. ‑‑‑ (5‑6‑97).

47 
Incluso lo que Dios ha dispuesto que se haga, llega a feliz término, a veces, a través de la oración.

48 
Sobre aquel que teme al hielo, cae la nieve. (Job 6,16).

49 
(A) "Con Dios se debe hablar, como si se estuviera hablando con un hombre" (27‑6‑97).

50 
En Birmania (Mandalay) se ha fundado un seminario para vocaciones autóctonas; cuenta actualmente con 40 alumnos.
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51 
(La) 30.000 religiosos (2.000 contemplativos) y 130.000 religiosas (4.000 contemplativas) en Francia, en 1.897.

52 
(La) Sin mí no podéis hacer nada. "Solo a Dios sea dada honra y gloria" (25‑10‑97).

53 
Oh Señor, Tú lo sabes; yo no lo puedo expresar. Todo lo pue​do en Ti. Oh Dios, Todopoderoso, inconmensurable; oh Jesús, Salvador del mundo; mira: aquí estoy. Envíame, para Ti, para las almas, para la Iglesia de Dios.

54 
Todos, oh Padre, todos, todos, 


oh Dios, todos, oh Jesús, 


todos, oh Salvador del mundo, 


deseo salvar ardientemente.

55 
(A) Oh, ¡salvad las almas! 


oh, ¡salvad las almas! 


¡Os pido y os conjuro que salvéis las almas! 
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¡Cueste lo que costare, salvad las almas!

56  (A) ¡No pierdas ningún instante, y utiliza todos los medios permitidos! (15‑11‑97).

57 
Venera con autenticidad al Espíritu Santo, y promueve su venera​ción.

58 
(La) Reza diariamente el "Veni Creator etc." a fin de que siempre disciernas lo correcto y hagas lo acertado.

59 
(A) Ten siempre y ante todos una recta intención y no te dejes llevar por la pasión. Reza mucho con gran humildad, confianza y fervor.

60 
(La) Resiste a los principios ‑ Resiste a los principios. 1898.

61 
Rezar ‑‑‑ sufrir ‑‑‑ actuar. (20‑2‑1898).

62 
Oh, ¡cuánto daña a los hombres la descortesía!
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63 
(E) Religiosos de S. José en América del Sur.

64
(La) 1) Pureza de conciencia.

 
2) Humildad, gran confianza en Dios, y desconfianza frente a los hombres, es decir: no abandonarse en manos de los hombres.


3) Oración continua, insistente y solícita (24‑7‑98).

65 
El amor es tan fuerte como la muerte (Cant. 8,6) (10‑9‑98).

66 
En el futuro no debes permanecer nunca todo el verano en Roma, a no ser que sea completamente necesario, ya que puedes hacer mucho más por la gloria de Dios y la salvación de los otros. (21‑9‑98).

67 
Todo lo que objetivamente está permitido, también lo está para mí. (22‑2‑99).

68 
(La) Esperad en el Señor; en Ti, oh Señor, he esperado, no seré confundido para siempre.
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69
Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá

70 
En Ti, oh Señor, he esperado, no seré confundido para siempre

71
Porque esperó en mí lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre. Llamará hacia mí, y lo escucharé; estoy con él en la desgracia: le libraré y le glorificaré. Le daré una larga vida, y haré que vea mi salvación.

 
Los que confían en el Señor, son como el monte Sión; no será confundido para siempre, quien vive en Jerusalén.
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72  (La) Al que cree, todo le es posible (7‑11‑98).

73 
La mayor gloria de Dios.

74 
La mayor santificación y salvación de uno mismo.

75 
La mayor salvación es decir: la salvación de todos los que sean posibles.

76 
Para lograr esto, lucha hasta la sangre, hasta la muerte, hasta el supremo martirio, siempre ‑‑‑ siempre‑‑ en todas partes.
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77 
El próximo año tienes que haber realizado esto. (17‑11‑98).

78 
Confía en el Señor.

79 
Reza, sufre, resiste, soporta 


esfuérzate, lucha hasta la sangre, 


llama a Dios, corre, vuela, 


comprométete plenamente por Cristo, 


a fin de que las almas sean salvadas 


y a fin de que puedas cumplir 


lo que te propusiste ayer. (18‑11‑98).

80 
(La) ¡TU REINO DE AMOR EN LA SOCIEDAD! (15‑12‑98).

81 
A través de la aspereza y de la impaciencia se impide la gloria de Dios y la salvación de las almas.
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82  A fin de que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en mí y yo en Ti, para que ellos sean uno en nosotros. (Jn 17).

83 
(2‑4‑99) ¡Oh Señor, Omnipotente! 


En ti he esperado, no seré confundido para siempre.

 
Todo lo puedo en Ti, que me fortaleces! 


¡Oh Padre! ¡Ayúdame, Tú eres mi fuerza! 


¡Tú mi roca! ¡Ven, ven, no tardes 


mira el hombre de los anhelos, 


levántate, ayúdame! 


¡Oh Padre mío, Todopoderoso! 


¡Oh Jesús, oh Salvador!

84 
¡Que el Señor escuche los deseos de los pobres! Salmo 9,37.
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85  (A) Esfuérzate por llegar a la meta y ten confianza. Aunque caigan sobre ti toda clase de sufrimientos, arrójate en los brazos de Dios. Confía plenamente en El, pues lo puede todo y te ama el que más. ¡Confianza! ¡Confianza! ¡Confianza! ¡Con​fianza!

86 
Ojalá se reconociera que en nuestros tiempos no solamente se necesitan trabajadores, sino también buenos religiosos, a fin de que a través de su vida abnegada hagan penitencia e intercedan por la humanidad errada y pecadora.

87 
(A ‑ La) Fidelidad al deber por amor de Dios.
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88  (A) Italia ‑ Italia ‑ Italia. 


Emplea todos los medios para salvar a todos. 


¡Oh Dios mío: ayúdame!

89 
Amor y firmeza para con los súbditos (8‑6‑99).

90 
(La) Habla ‑ escribe ‑ en cualquier lugar que puedas; sé como un trombón de varas. Elías se levantó... como fuego y su palabra ardió como una antorcha etc. etc. etc.


Escribe por la gloria de Dios y la salvación de las almas.

91 
Obrad virilmente, y que vuestro corazón sea fuerte, vosotros todos, que esperáis en el Señor. Salmo 30.

92 
(La) Id en nombre del Señor e inflamad a todos.

93 
(A) Serenidad ‑ Serenidad ‑ *
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94 
Padre Todopoderoso, Infinito, Rey de los Reyes, Señor de los señores, creador de todas las cosas, escúchame por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, ya que he esperado en Ti. Tú eres mi fortaleza, Tú eres mi Roca y mi Fortaleza.


¡Mi Dios y mi todo!
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95 
¡Quién como Dios!

96 
¡Ponte plenamente en manos de la Divina Providencial 4‑1‑1900.

97 
"Dios hablará por aquellos que callan; triunfará por los que sufren y premiará la paciencia con un final feliz" S. Fran​cisco de Sales.

98 
Dios se sirve del tiempo para resolver las incógnitas de su Providencia: "Rezad, callad, tened paciencia y todo se hará cuando llegue el momento determinado por la voluntad de Dios". 13‑2‑00

99 
Confía en el Señor, aunque todo parezca perdido.
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100  (La) 4‑3‑00. Providencia ‑ Providencia ‑ Providencia ‑ Provi​dencia ‑ Providencia.

101 
(A) Conformidad en todo con la voluntad de Dios.

102 
(A ‑ It) Si fuera posible, en Italia, o en otra parte, una pequeña comunidad de Hermanas para guardería, enseñanza de la religión, escuela para aprendizaje de trabajos para la mujer, etc. (7‑3‑00).

103 
(La) ¡Señor, ayúdame!

104 
(A) Cubrir las faltas con el manto del amor.

 
Seguir formando a los neosacerdotes, donde sea posible, en grandes comunidades, donde haya buena disciplina, a fin de que se fortalezcan en las virtudes y en las ciencias.

 
Donde no haya virtudes sólidas, no durará por largo tiempo la paz y la unidad. (31‑5‑00).
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105 
Trabajar con toda diligencia, a fin de que los miembros ad​quieran virtudes sólidas. Esto es completamente necesario a fin de que haya un buen y continuo progreso etc. en la Sociedad. (11‑6‑00).

106 
¡Obediencia, obediencia!

107 
(A) Es digna de recomendación la lectura sobre el Beato Fa​ber S.J.
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108 
En cuanto a colegios etc. ¡son muy importantes también los de iniciativa privada! (19‑8‑00).

109 
(La) Cuando los espíritus están excitados, disminuye el ver​dadero fervor en la acción y la docilidad, sin la cual nin​guna Sociedad puede ser santa. León XIII. Breve del 31 de agosto de 1900 al 17° congreso italiano.

110 
...y ellos (los romanos) a través de su prudencia y paciencia conquistaron todo el mundo. 1 Mac.

111 
La Sociedad se fortalecerá y crecerá a través de las persecu​ciones, de la obediencia y de la oración.
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112 
(A) Es tu obligación cuidar seriamente de tu salud.

113 
(La) Colombia: 145 Jesuitas (66 Col. 60 extr. 19 Nov.) 


Francisca​nos 87 (80 E. 7 A.) 


Dominicos 49 (28 E. 2 A. 19 Nov.) 


Agustinos 19 (7 E. 6 A. 6 Nov.) 


Capuchinos 87 (27 E. 35 A. 25 Nov.).

114 
(A) Tranquilo ‑‑ Tranquilo ‑‑ Tranquilo.

115 
(La) Señor, ¡Tú lo sabes, ayúdame! (21‑2‑01).



116 
¡Oh, Providencial ¡Oh, Providencial

117 
Nuestra ayuda está en el nombre del Señor!

118 
Ahora es el tiempo: ‑‑-Sé un fuego intenso para ‑‑‑


+ (23‑2‑01).

119 
Todo lo puedo en Aquel que me conforta.
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120
(La) Lectura espiritual

121
¡Jesús, en ti confío Tú eres mi Dios y mi Todo! 


¡Todopoderoso, ayúdame!

 
¡María, Madre de Dios! 


Reina del cielo, Virgen poderosa, ¡intercede por mi!

122
¡Nuestro auxilio está en el nombre del Señor!

123
¡Oh, Santísima Trinidad! ¡Oh, Santísima Trinidad!

124
¡Por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, ayúdame, Dios fuerte, Dios inmortal! (10‑3‑01).
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125
(A) No podéis apreciar suficientemente la enseñanza del cate​cismo; Os ruego, pues, encarecidamente, que deis catequesis (!!!). ¡A menudo ‑‑‑ mucho ‑‑‑ regularmente!‑‑‑ (15‑3‑01).

126
(It) Piensa en las promesas del Evangelio; la oración ‑‑- la confianza ‑‑‑ la fe; aquellas promesas y aquella fe, aque​llas promesas que siempre son poderosas, porque son divinas y eternas; aquella oración y aquella confianza que hacen fácil y sencillo lo que parece imposible, que abren el cielo y nos traen de allí increíbles pruebas y signos, que todos los ateos del mundo jamás tirarán por tierra. (18‑3‑01).

127 
Mejor es confiar en el Señor, que confiar en los hombres. Mejor es confiar en el Señor, que esperar en los príncipes. (21‑3‑01).

128 
(A) Orar ‑‑‑ orar ‑‑‑ orar ‑‑-orar ‑‑‑ orar ‑‑‑ orar ‑‑‑
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129 
(It) ¡Oh paraíso ‑ oh, paraíso ‑ oh, paraíso!

130 
(La) En las cosas duras y ásperas abraza la paciencia! (29‑3‑01).

131 
(A) Confía firmemente en el Señor, llámale y trabaja con todas las fuerzas en la meta que te propusiste el 17‑11‑98. (Londres 16‑7‑01).

132 
(In) Un alma que ama la oración, será capaz de superar todas las pruebas, cruces, dificultades, e incluso todo el mundo, si fuese necesario.

 
Cuando un alma reza, no hay nada por muy grande y difícil que sea, de lo cual no sea capaz. (P. de Ravignan S.I.). (Londres 22‑7‑01).
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133 (A) ¡Recuerda cuanta fuerza y consuelo etc. has encontrado en la oración! (22‑7‑01).

134 
(La) "Considerad, hijos, las naciones de los hombres, y sabed, que nadie que haya confiando en el Señor, ha sido defraudado" Sir.

135 
¡Oh, Divina Providencia! (29‑8‑01).

136 
Oh, Divina Providencia.

 
Sea la Sociedad una falange compacta y sólida y dedíquese plenamente a la meta indicada arriba. Que cada miembro se entregue plenamente a esta misma finalidad. (pg. 16).

137 
(A) Desapego total de las criaturas. Entrega total a Cristo. (25‑10‑01).
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138 Oración & penitencia ‑ Penitencia & oración. Reza mucho y haz penitencia. Rezar ‑ rezar ‑ penitencia ‑ rezar.

139 
(La) Sin mí, no podéis hacer nada.

140 
Todo lo puedo en Aquel que me conforta. (27‑10‑01).

141 
(A) ¡Confía, siempre en el Señor! El lo puede, ciertamente, todo, y te ayudará!

142 
"¡Oh, santa Confianza, qué fácil haces Todo! (It) ¡Oh, santa Providencia!
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143 
(La) ¡Predicad el Evangelio a toda criatura! ¡Someted todos los hombres a Dios, a fin de que le sirvan solamente a El!

144 
(A) ¡Oh, Jesús, ayúdame!

145 
(La) Dios Todos poderoso. ¡Ayúdame! 


¡Levántate, Señor, y ayúdame! 


Solo en ti confío, solo en ti espero, 


no seré confundido eterna​mente! 


Dios misericordioso, ¡Levántate, y ayúdame! 


¡Padre Omnipotente, 


por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, ayúdame! 


¡No tardes, ayúdame! 
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¡He aquí la sangre de tu querido Hijo! (29‑12‑01).

146 
(A) Recuerda a menudo y tómate a pecho tus propósitos. T Léelos a menudo I (29‑12‑01). (20‑11‑01).

147 
(It) ¡Oh Divina Providencia!

148 
(A) Acércate con la más plena confianza a ti! mejor Padre, que lo puede todo. ¡Sé, incluso, importuno !! (2‑2‑02).

149 
(La) Señor, no olvides a los pobres, que se encuentran en una gran tribulación. En Ti está mi esperanza y mi confianza. Tuyo soy. Tuyo soy; ¡Guíame y defiéndeme! (17‑2‑02).

150 
(A) Rezar (25‑2‑02).
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151  (La) ¡Fortaléceme con un espíritu generoso!

152 
¡El tiempo corre hacia el final! (7‑4‑02).

153 
Todos, todos, ¡si, todos! (20‑5‑02; 31‑5‑02).

154 
¡Dios omnipotente, ayúdame, a fin de que haga siempre tu voluntad! (8‑6‑02).
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155 
El tiempo corre, ¡la muerte y la eternidad se acercan a pasos agigantados! Oh Señor, ¡santifícame y acéptame! (8‑6‑02).

156  (A) ¡Buena observancia y disciplina! (16‑7‑02).

157 
Oh, ¡cuán fresco, poderoso y fuerte le vuelve a uno una buena disciplina!

158 
(La) ¡Ay de vosotros superiores, si no cuidáis la disciplina y la observancia!

159 
(A) Considera qué daños tan grandes puede causar la mutua desavenencia, y especialmente si se da para con los superio​res; por eso se deben emplear todos los medios a fin de evitarla o de hacerla desaparecer.
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(La) Oh, caridad, ¡caridad fraterna! (22‑7‑02).

160 (A) ¡Sé un verdadero padre de todos los hijos espirituales! (22‑7‑02).

161 
Reza mucho y pon toda tu confianza en el Señor, aunque te sobrevengan la sequedad y el abandono.

162 
¡Sin el Señor no puedes nada! 


(La) Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles.

163 
A ti solo, Señor, todo honor y toda gloria!
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164 
¡Todo lo puedo en Ti! (Roma 22‑7‑02).

165 
(Hol) Un superior debe estar en las manos de Dios como la pluma en las manos de un escritor. (Sta. Juana de Chantal).

166 
A través de pequeñas transgresiones nos lleva el diablo a la pérdida de nuestra vocación. (S. Alfonso de Ligorio).

167 
Una trasgresión me afecta más que cien persecuciones. (S. Alfonso).

168 
Tres palabras tienen que estar siempre ante mi vista: sordo, ciego, mudo. Que no se den nunca en mi el querer o no querer. San Gerardo Majella) (3‑8‑02).

169 
(A) ¡Sufre por Cristo! ¡No te desanimes! (5‑8‑02).
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170 
A quien me honre, yo también le honraré, y quien me desprecie será despreciado. (1 Sam 2) (20‑8‑02).

171 
¡Confía en el Señor y no te desanimes! El lo puede todo. (13‑3‑02).

172 
(La) Oh Señor, que solo a ti te alaben sin cesar día y noche.

173 
Sobre tus muros Jerusalén, he colocado guardianes; no cesarán de alabar el nombre del Señor día y noche. (9‑10‑02).

174 
Padecer o morir. (22‑10‑02).

175 
Considera la enseñanza del catecismo como una tarea principal de la Sociedad del Divino Salvador. (30‑10‑02).

176 
   ¡Temor del Señor! (15‑11‑02).


MIRADA  RETROSPECTIVA

(De diciembre 1894 a noviembre 1902).


El capitulo anterior (es decir: 36 páginas de su Diario) contiene las ano​taciones el P. Jordán de un período de tiempo de ocho años escasos. En cuanto a la lengua se puede decir que se trata de unas páginas fáciles. Jordán es​cribe aquí mayormente en alemán y latín sus vivencias espirituales y sus pro​pósitos apostólicos. Solo unas diez veces se sirve del italiano cuatro veces hace anotaciones de los frutos de sus lecturas en holandés, y dos veces en inglés. Además llama la atención que la mayoría de las anotaciones han sido hechos respectiva​mente en los semestres de invierno. Esto se explicó porque todos estos años durante la primavera y el verano y a menudo hasta el otoño en la medida en que le era posible estaba de viaje. Estos años se caracteri​zaron como los años de la extensión más amplia y rápida de la Sociedad. Al P. Jordán le vinieron en esta tarea muy bien sus conocimientos de tantas lenguas europeas.

 
En este momento, la afluencia de personal a las dos ramas Salvatorianas era más que fuerte. La rama masculina tenía a finales de 1895 ya 65 sacerdotes, 33 Hermanos 188 estudiantes de Teología y 78 novicios. A esto se debían añadir los Oblatos y Candidatos, de tal manera que la Sociedad podía contar con 378 miembros. El número de las Hermanas había aumentado igualmente a más de 70. En 1902 contaba la rama masculina con 156 Sacerdotes, 53 Hermanos 167 Escolásticos y 41 Novicios. A esto se añadían los numerosos candidatos entre todos los casos de estudios.

 
La rama femenina se multiplicó de la misma manera bajo la Madre María de los Apóstoles la "Venerable Madre" de una manera no menos espe​ranzadora y contaba en 1902 con 117 Hermanas y 17 Novicias.

 El P. Jordán podía agradecer al Señor que había bendecido al Señor de una forma tan visible. El miraba lleno de esperanza hacia el futuro. Pero ante todo se alegraba de que podía enviar a sus hijos e hijas espirituales hasta los confines de la viña del Señor es decir: por todo el mundo.

 
Los años 1895‑1902 trajeron a la Sociedad ciertamente una extensión impe​tuosa. Jordán abrió en 1895 nuevas fundaciones en Norteamérica, Austria, Mo​ravia, Brasil, Suiza e Italia. Las Hermanas intentaron asentarse incluso en Burma (Dacca). En 1897 siguieron otras fundacio​nes en estos países. En 1898 aceptó la Sociedad un campo de trabajo en Rumania y abrió una casa de estudios en Tirol. El año siguiente se atrevió la Sociedad a ir a Colombia; (los comienzos en Ecuador habían sido fallidos a causa de la revolución local). Se siguieron otras fundaciones en Hungría y Austria. En 1900 fue el P. Jordán a Polonia y Bélgica y el año siguiente a Inglaterra. Siguieron nuevas fundaciones en Checoslovaquia, Italia y Norteamérica. El 21 de junio de 1897 la misión de Assam fue sacudida por un terremoto. En pocos minutos todas las iglesias y escuelas habían sido destruidas y los misioneros se habían quedado sin techo. Se comenzó en seguida con la reconstrucción. Pero tanto para la Misión como para la Sociedad fue una dura prueba. La Misión fue continuamente para el P. Jordán una gran preocupación. También, el que las fronteras hacia Alemania siguieran cerradas, le producía no poco dolor.

 
La rápida y arriesgada expansión de las dos ramas Salvatorianas colocó al concienzudo P. Jordán ante los más difíciles exigencias tanto espirituales como corporales. La continua preocupación por las jóvenes comunidades en tan​tos países, así como la cuidadosa preparación de nuevas fundaciones le obligaron a hacer incómodos viajes y a menudo difíciles negociaciones. Jordán no se cuidaba mucho de si mismo a pesar de su débil salud. Viajaba como la gente pobre debió viajar en aquellos tiempos. Casi anualmente visitaba Austria y Hungría (1895‑1899, 1901) así como Bélgica (1898, 1899, 1901, 1902). No desaprovechaba la ocasión para detenerse en Tirol (desde 1897) o en Suiza (desde 1896) a la ida a la vuelta. Otros viajes fatigosos llevaron al Fundador a Norteamérica (1896), Rumania (1898, 1901), Moravia y Norte de Checoslovaquia (1898), Inglaterra (1900), los Balcanes (1901) y Polonia (1902); tampoco se olvidó la fundación en el sur de Italia (1897).


El P. Jordán orientó su carisma hacia esta expansión apostólica universal de su fundación. Le tocó hacer esto precisamente en los años en que tuvo como consejero que siempre le frenaba al visitador eclesiástico. Pero el P. Jordán no quería dejar tranquilos en Roma a sus hijos e hijas espirituales después de su formación. El prudente y más bien precavido Visitador manifestó con reconocimiento que el celo apostólico del P. Jordán y su preocupación por la salvación de los hombres eran ciertamente como Dios manda. Finalmente colaboró a allanar los caminos de Jordán en la medida en que le fue posible.

 
Era inevitable que esta rápida expansión en bien de la Iglesia no se diera sin dificultades malentendidos y sacrificios palpables. los enviados eran mayormente a penas de 30 años de edad y otros años de dedicación a los estu​dios y despreocupación de otras cosas se vieron de repente ante tareas apostólicas por los cuales respondían plenamen​te. La mayoría crecían con la confianza de que el Fundador los enviaba a pesar de su juventud y crecieron cada vez más en su dura tarea apostólica. Para otros la premura en la dedicación resultaba demasiado rápido y las tareas encomendadas demasiado difíciles de tal manera que abandonaron y pasaron a la pastoral ordinaria que les resultaba más fácil o se cambiaron a otra congregación más acondicionada.

 
Una especial satisfacción fue para el P. Jordán el que sus dos tareas principales ‑la continuación del envío Salvatoriano a la Iglesia la prensa y la formación de los sacerdotes‑ tenían un éxito tan admirable en esos momentos. Desde el comienzo de su obra fueron ciertamente columnas sustentadoras de sus planes. La prensa siguió trayendo grandes bendiciones a la gente sencilla del pueblo de Dios. Además de los casos de estudios en Roma y Tívoli flore​cieron otros en los diferentes países (Lochau, Friburgo St. Nazianz Merano Hamberg, Hamont, Wealdstone, Mehala, Gracovia, más tarde = Trzebinia).

 
A las dos columnas de la Sociedad ‑el "cerrado" prusiano P. Lüthen y el viudo y experimentado en la vida P. Weigang‑ se unieron no pocas fuerzas jóvenes muy valiosos humanamente y trabajadores e ilusionados en lo apostólico, que colaboraron con gran éxito, incluso lucharon por hacer desaparecer las preocupaciones económicos que tanto oprimían al P. Jordán y que trabajaron de forma sobresaliente en su puesto en la viña del Señor.

 
Por desgracia no se pudieron cumplir los deseos del corazón del P. Jordán de que sus fundaciones que por el momento eran todavía de derecho diocesano fueron reconocidas pronto como institutos de derecho pontificio. Su fundación masculina había crecido tanto en número y firmeza apostólica, que el P. Jordán presionado hacia tiempo ya por el consejero eclesiástico, pudo convocar el primer Capítulo General. Este tuvo lugar en la Caso Madre del 5 al 19 octubre de 1902. El P. Jordán fue elegido por unanimidad y de forma vitalicia Superior General. Este se alegró de una tal confianza de sus hijos espirituales. Pero de esto forma se sabía en la obligación de renovar su dedicación a sus fundaciones sin ningún miramiento para consigo mismo. Sin embargo contaba con sus colaboradores y corresponsales. La Sociedad recibió de esta forma una organización firme y con ello había llegado a su madurez.

 
También la comunidad de Hermanas había superado bien algunas pruebas difíciles y había madurado por medio de ellas. Su celo apostólico se dirigió de lo mismo forma a todo el mundo.


El P. Jordán se dedicó especialmente sobre todo al fortalecimiento inte​rior de sus fundaciones. En el período de 1894 a 1902, impulsado por la gracia de Dios había logrado extender con gran valor la Sociedad en todo el mundo. En su Diario Espiritual de esta época no se encuentro ninguno huella de vanagloria con ocasión de un éxito tan grande en las actuaciones y éxitos de sus fundaciones. Por el contrario a menudo le sobrevenía la preocupación de que podía ser demasiado poco. Su postura básica era: el Señor se ha merecido mucho más de lo que hacemos por él; él puede exigir todo.


El P. Jordán se preocupó siempre de forma ininterrumpida del florecimiento y crecimiento de las fundaciones, especialmente de las casas de estudios, y del fortalecimiento interior de las comunidades. Al empuje por llegar a los polos de la tierra, acompañaba la preocupación por la consistencia interna, por la unión con el Centro de aquellos que se esforzaban fuera por la madurez espiritual de la Sociedad.

 
Es completamente comprensible que este compromiso apostólico que se traducía en la cantidad de arriesgadas nuevas fundaciones en incansa​bles viajes llenos de aventuras en la preocupación diaria por el crecimiento interior y por la consistencia unitaria y universal dañara fuertemente la salud del que andaba yo por los cincuenta años. En 1897 enfermó tanto el P. Jordán (Cf 2/11.1) que los cohermanos temieron que no se recuperara. Ciertamente en adelante se amonestaba a si mismo siempre de nuevo a cuidarse más de su salud. Pero su fuego paulino no le dejaba descansar de tal forma que cada vez se desgastaba más corporalmente. Las anotaciones de estos años dan ciertamente testimonio de su impulso profético de ir siempre hacia adelante pero también de la huella de sus sufrimientos y sacrificios que con ello iban uni​dos. El P. Jordán tuvo que reconocer que desde el punto de vista de la salud, era un hombre quebradizo. Así, al acabar un viaje de Visitación, escribió al P. Lüthen, su compañero de viaje desde los primeros momentos: "El gobierno de la Sociedad me cae muy pesado; me hace sufrir, aunque no te he contado nada de esto. Por desgracia los casos actúan desfavorablemente sobre mis áni​mos y sobre mi salud. Este año he encanecido tanto, que a mi mismo me llama la atención" (Carta del 3‑9‑02, AGS ‑ A 362J. Dos días después reconoció a su Vicario General: "Mi ánimo ha sido fuertemente atacado, y ciertas heridas difícilmente legarán a sanarse, ya que se han hecho físicas" (Carta del 5​9‑02 ‑ A 363). De esta manera se preocupaba cada vez más de su salud.

 
La profunda oración es ante todo lo que daba siempre de nuevo fuerza inte​rior al P. Jordán, lo que le produjo alivio en sus preocupa​ciones, y lo que le fortalecía siempre de nuevo en su apostolado, de tal manera que podía cargar siempre de nuevo sobre sus espaldas con su cruz de Fundador, confiando en Dios humildemente (Cf 2/30, 1 y otros.

 
El P. Jordán se hizo cada vez más sencillo e interior en su oración. El umbral de este hombre hacia la senectud fue pasado con rapidez. En adelante Jordán se dejó guiar solamente por la voluntad de Dios. El luchar con la Divina Providencia se había convertido para él en una segunda naturaleza. Su lucidez interior permaneció inalterable. Las fuerzas corporales podían irle dejando pero su corazón continuaba ardiendo. La meta de su fundación, tal como la había descrito impetuo​samente y sin límites en DE 2/1,3 y en 1,76ss, no le dejaba día y noche ningún descanso. Por esta meta quería dar hasta su última gota de sangre. Este era para él el cumplimiento concreto del martirio apostólico previsto: "Hasta la última gota de sangre", "por la gloria de Dios y por la salvación de las almas". A esta meta, ciertamente es a la que debían apuntarse todos los Salvatorianos: "Abrid vuestros corazones a fin de que seáis todo para todos que os esforcéis en ganar todos para Cristo bajo la protec​ción de la bienaventurada Virgen María, Reina de los Apóstoles, y bajo el estandarte del Salvador del Mundo, el cual sea exaltado alabado y glorificado por los siglos de los siglos. Amén" (Final de la alocución del P. Jordán a los miembros del primer Capítulo General).

CAPITULO II
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1 
(La) San Benito, ruega por mí! ¡Todos los santos de la Orden de San Benito, rogad por mí!

2 
Todo lo puedo en Aquel que me conforta.

3 
¡Sé un Padre, de acuerdo con la voluntad de Dios! (Subiaco 20‑11‑02).

4 
El 21 de noviembre de 1902 he rezado en la santa gruta donde San Benito vivió tan larga y santamente. Allí se puede ver la estatua que sirve de ejemplo; el cesto significa la Provi​dencia, y la cruz en la cual está la salud. Hoy he recibido no pocas gracias. ¡Ojalá que siempre viva y llegue a morir san​tamente! (21‑11‑02).
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5 
Escribe ‑‑‑ habla ‑‑‑ insiste ‑‑‑ oportuna e importunamente  ‑ con toda paciencia y doctrina ‑‑‑ amonesta --- etc.--- ​confiando en Dios Todopoderoso. (21‑11‑02).

6 
(A) Oh Dios, ¡cuán pobre y miserable soy! Pero, en ti lo puedo todo. ¡Solo a ti sea dada toda gloria! (21‑11‑02).

7 
(La) Una nueva era comienza en la fiesta de la Presentación de la Virgen María.
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8 
Renueva entre tanto tus fuerzas por medio de visitas a los santuarios, Allí reza insistentemente y eleva tus ruegos al Omnipotente. ¡Llora y suplica con la más profunda humildad y confianza!

9 ¡Tuyo soy, Señor: ayúdame! ¡No dejes de mirar a mis tribulacio​nes que tanto me afligen!

10 
¡Que en todo se haga tu voluntad!

11 
(A) ¡Haz una tromba de oración! ¡No te detengas por nada! (30‑11‑02).

12 
(La) "Pues...¿qué esperanza tenemos... o qué corona de la glo​ria? ¿No estáis ante nuestro Señor Jesucristo, ante su llega​da?"

13 
(A) Preocúpate incesantemente, y esfuérzate, a fin de que en la Sociedad todo sea lo más perfecto posible. (6‑12‑02).
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14  Insiste por todas partes en la clase de catecismo; los frutos serán indescriptiblemente grandes. (8‑12‑02).

15 
(La) Oh Señor: para tu gloria y por la salvación de las almas, de acuerdo con la intención de la pg 16 [DE II 1,72ss]. 

16 
Tengo la intención de fundar una Orden de Vírgenes santas y otra de varones que día y noche alaben Tu nombre y que te ofrezcan continuamente súplicas. Oh Señor, ¡ayúdame! En ti he esperado, no seré confundido eternamente. (Monjes y monjas) (10‑12‑02).

17 
(A) En la Orden de mujeres habrá Hermanas de Coro y Hermanas Legas.
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18 
El hábito religioso será parecido al oriental ... ...

 
En cuanto sea posible, se dedicarán también a la ciencia, además de a la oración, meditación, rezo de las horas y prác​ticas penitenciales; sin embargo no debe faltar el descanso necesario.

19 
(La) ¡Todos los pueblos, todas las gentes, todas las tribus, todas las naciones, todas las lenguas, alabad el nombre del Señor! (17‑12‑02).

20 
Oh Señor, ¡a ti solo sea dado todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén!
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21 
(A) ¡Ojalá que pudiese colocar en todas las ciudades por lo menos un grupo de Santas Vírgenes, que día y noche hicieran adoración ante el Santísimo, al Salvador del mundo oculto bajo las especies del pan!

22 
(La) Todo lo puedo en Aquel que me conforta!

23 
(A) ¡Catecismo ‑ Catecismo! (28‑12‑02).

24 
(La) Señor, ¡ayúdame! ¡Nuestro auxilio está en el nombre del Señor!

25 
¡Levántate como el fuego!

26 
Oh Dios Todopoderoso, ¡escúchame y ayúdame con mano fuerte! (3‑1‑03).
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27  (La) Señor, ¿Por qué me has abandonado?


Oh Dios, todopoderoso, ¡ayúdame! ¡Levántate en mi ayuda!

 
Oh Señor, Tú eres el Todopoderoso, ¿por qué no me ayudas? Solo en Ti confío. Tú eres mi apoyo y mi refugio. (14‑1‑03).

28 
En Ti, oh Señor he esperado, no seré confundido eternamente! (23‑1‑03).
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29  Oh Padre omnipotente: 


¡He aquí la sangre de Tu Hijo Unigénito! 


¡He aquí las llagas de tu Hijo Unigénito! 


¡He aquí a tu Hijo Unigénito crucificado! 


¡He aquí a Jesús, el Salvador del Mundo!

30 
¡Escúchame, escúchame! 


¡Ven en mi ayuda! 


¡Ayúdame con mano poderosa!

31 
Oh María, Madre de Dios y madre mía, ¡intercede por mi! (29‑1​03).

32 
Oh Padre, ¡quiero salvar a todos! ¡Milagros!
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33 
(La) Con vestimenta sagrada ‑‑ Por medio de la predicación sagrada y del ejemplo perfecto.

34 
¡Abrase la tierra y brote al Salvador!

35 
Oh Jesús, Salvador del mundo: he aquí, mira, aquí estoy! ¡Ayúdame!

 
Tú lo sabes, Señor: ¡ayúdame a fin de que todos se salven! ¡Estoy dispuesto a todo! ¡Con tu gracia todo lo soporto! (12‑2‑03).

36 
Tú eres el deudor de todos. 


De ¡todos, todos, todos! 


¡Ay, cómo se pierden las almas! 


¡Lamentaos y llorad amargamente! (12‑2‑03).

37 
(A) Dirígete a Dios, ¡los hombres no te entenderán! De El viene la luz y la fuerza.

48

38  (La) Es mejor confiar en el Señor, que confiar en el hombre: Es mejor esperar en el Señor, que en los príncipes.

39 
Mi fortaleza y mi alabanza es el Señor: él se ha convertido en mi salvación. (21‑2‑03).

40 
Oh Señor Todopoderoso: ¡solo en Ti confío!

 
Tú eres mi fortaleza y mi apoyo; ¡Tú eres el Salvador del mundo! ¡Ayúdame! ¡Ayúdame! ¡Levántate en ayuda mía! (3‑3​03),
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41  ¡Oh Padre de las misericordias: por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, realiza lo que deseo vehementemente!

42 
¡Oh, Madre de Dios! ¡Madre mía! ¡María!

43 
Todos los santos y santas de Dios, interceded por mi! (3‑3‑03).

44 
(A) Preocúpate de tu salud. (6‑3‑03).

45 
Ojalá se llegue a reconocer cuan eficiente es la lectura espiri​tual y especialmente la vida de santos, ¡No todos logran hacer bien la meditación y pueden sacar de ella los bienes correspon​dien​tes! Todo se debe cuidar: la lectura ‑‑ la ora​ción ‑‑ la meditación (8‑3‑03).
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46 ¡Por amor al Salvador crucificado: no te dejes desanimar bajo ninguna circunstancia, sino trabaja incansablemente en tu santificación propia y en la de los demás, confiando fuerte​mente en Aquel en el cual todo lo puedes!


¡No pierdas ningún instante! (16‑3‑03).

47 
(La) El pastor que calla, mata.(17‑3‑03).

48 
Oh Jesús, Salvador: ¡tuyo soy! (17‑3‑03).

49 
¡Confía en el Señor, confía en Dios todopoderoso! (9‑4‑03).

                                                                                       X
                                     X
51


50 
(La) Pacto entre el Omnipotente y la más insignificante criatura:

 
1.- La criatura anteriormente nombrada se entrega a sí misma totalmente y para siempre al Creador.

51 
Señor, ayúdame!

52
En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. (20‑4‑03).

52

53 
Solo a Dios el honor y la gloria.

54 
(La) Pacto entre el Omnipotente y la más insignificante cria​tura:

55 

1.- La criatura anteriormente nombrada se entrega a sí misma totalmente y para siempre al Creador.

56 
2.- La criatura da y dará al Creador, da y le dará.

57
3.- La criatura, confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Omnipotente, y de ninguna manera en los hombres, some​te a su poder toda la tierra, es decir: todos los hombres presentes y futuros, a fin de que Le conozcan, Le amen y sir​van y se salven a sí mismos.

58 
4.- La criatura, inducirá también a las criaturas irracionales a que sirvan al Omnipotente.
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59  La criatura espera llena de confianza del Todopoderoso por medio de los méritos de nuestro Señor Jesucristo y por la intercesión de la Bienaventurada Virgen María las siguientes gracias:

60 

1.- El Creador adornará a la criatura con una gran santidad, especialmente con humildad, a fin de que en la medida de lo posible se convierta en un instrumento adecuado de la divina providencia, cumpla fielmente sus promesas, y después de esta vida lo reciba en la alegrías eternas.
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61  2.- El Creador ayudará a la criatura con todo su poder en el cumplimiento de sus propósitos, también con mano poderosa. (20‑4‑03).


CAPITULO III

1 
(La) ¡Oh Jesús, oh Salvador del mundo! (2‑5‑03).

2 
(A) ¡Encomienda todas tus preocupaciones al Señor! (5‑5‑03).

3 
Las gracias que recibimos serán contabilizadas de acuerdo con nuestra confianza" (Santos Padres: 9‑5‑03).

4 
(La) Mi comida consiste en hacer la voluntad del que me ha enviado. Jn 4,34 (21‑5‑03).

6 
¡No demasiado‑‑‑‑! (27‑5‑03).
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7 
¡En ti, oh Señor, he esperado, no seré confundido eternamente! (7‑6‑03).

8 
"Acuérdate, Señor de tu testamento, y di al ángel extermina​dor: detén tu mano a fin de que no sea devastada la tierra y no se pierda todo bicho viviente. Soy yo quien ha pecado y quien ha obrado el mal. Pero éstas, las ovejas, ¿qué han hecho? Aleja tu cólera Señor de este pueblo, te lo suplico. (9‑6‑03).
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9 
(A) Grandes sufrimientos y tribulaciones que han ido disminuyendo a lo largo de la noche. Padecimientos interiores y exte​riores. ¡Padre mío, qué criaturas tan pobres somos! (27‑6‑03).

10 
(La) En ti, Señor, he puesto mi esperanza, no seré confundido eternamente (28‑6‑03).

11 
(A) Los viajes son muy útiles para fomentar la causa de Dios. No los descuides, aunque te resulten pesados. (12‑7‑03).

12 
(La) Oh Señor, ¡dirige mis caminos! Solo en ti espero. Tu eres mi esperanza y mi fortaleza, mi apoyo, mi Dios. ¡Yo soy tuyo! ¡Oh, Ayuda mía! (19‑7‑03).

13 
En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Oh, Señor, a ti expongo mis grandes preocupaciones.
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14 
(A) "Quien no trabaja, que no coma" (21‑7‑03).

15 
(La) En ti, Señor, he puesto mi esperanza, no seré confundido eter​namente. (22‑7‑03).

16 
La fuerza para una buena obra es la perseverancia. S. Gregorio Papa. (26‑7‑03).

17 
En ti, Señor, he puesto mi esperanza, no seré confundido eter​namente. Ya que ha esperado en mí le libraré le protegeré porque conoció mi nombre. Clamó a mí y le escucharé; estaré junto a él en la tribulación, le libraré y le glorificaré

58

 
Le colmaré con largos días; y le haré ver mi salvación. (27​7‑03).

18 
(La) Oh Señor, ¡Tú eres mi esperanza y mi fortaleza! En ti pongo mis preocupaciones e inquietudes. (1‑8‑03).

19 
Esperamos al Sumo Sacerdote, que Tú, Señor, has elegido. (A) Evita sinceramente todo mal. (1‑8‑03).

20 
(La) Ciencia ‑‑ Prudencia ‑‑ Justicia. Caridad. (2‑8‑03).
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21 
Sé un hombre valiente y poderoso en palabra y obras por la glo​ria de Dios y la salvación de las almas. (2‑8‑03).

22 
(A) ¿Cómo lleva adelante las cosas un buen general?

23 
(La) Hoy ha sido elegido Papa el Cardenal Sarto. Pío X. (4​8‑03).

24 
Progresa siempre hacia adelante en el nombre del Señor, a fin de llegar a la meta.
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25
Hamberg 11‑8‑03:

 
(A) Trabaja, sufre, aguanta, reza, suspira, confía en el Se​ñor; ¡haz Todo ‑Todo ‑ Todo por EL! ¡Cuan bueno es El para contigo! ¡Ojalá que llegues a comprender esto mucho mejor! (20‑8‑03).

26 
(La) La Verdad del Señor permanece eternamente. Hamberg 30​8‑03.

27 
(A) Todo por Dios, Todo ‑ Todo. Entrégate a El plena y total​mente. ¡Oh, mi Dios y mi Todo". (12‑9‑03).

28 
Mi mayor penitencia es la vida comunitaria. S. J Berchmans (13​9‑03).

29 
San Bernardino, ruega por nosotros. (19‑9‑03).
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30 
(A) Humildad y confianza en Dios. Oh Dios, cuan bueno eres tú, y qué malos somos nosotros. (25‑9‑03).

31  (La) San Miguel Arcángel, Príncipe de la corte celestial, ruega por nosotros ‑ ruega por nosotros ‑ ruega por nosotros. (29‑9‑03).

32 
¡Señor, muéstrame tu voluntad! Con tu ayuda estoy dispuesto a todo. (29‑9‑03).

33 
(A) Con amor y mansedumbre. (8‑10‑03).
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34 
Sufre, ora y trabaja por la santa causa de Dios y confía firmemen​te en El,  ya que todo lo puede. (Welkenraedt 20‑10‑03).

35 
(It) "De la obediencia a los superiores se deriva todavía el siguiente beneficio: que cada uno encontrará la seguridad de no haberse buscado a sí mismo en sus esfuerzos, sino sola​mente la gloria de Dios y la salvación de las almas".


Notificación del Emo. Card. Vicario. 01‑10‑03).

36 
(La) En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamen​te. (28‑10‑03).

37 
(A) Ciego ‑ sordo ‑ mudo! (30‑10‑03).
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38 
(La) Quien no tiene el espíritu de Cristo, no es de los suyos. (30‑10‑03).

39 
(A) Si alguien os pregunta a dónde pertenecéis, decid: perte​nezco a la Sociedad del Divino Salvador. (31‑10‑03).

40
Jesús, Salvador del mundo, ¡tómame plenamente en posesión! ¡Tuyo soy! (31‑10‑03).

41 
(A) El humilde reconoce su culpa y su debilidad; el orgulloso trata de ocultarla a través de la suciedad de los otros. (1​11‑03).
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42 (La) Señor, mi deseo no te es desconocido. (5‑11‑03).

43 ¡Oh, Jesús, oh Jesús, oh Jesús! Tú lo sabes, puedes y conoces. Ayúdame, ya que confío solo en ti. (8‑11‑03).

44 
Carta circular a los miembros sobre la obediencia. (13‑11​03).
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45 
Tú, Señor, eres mi esperanza, Tú eres mi fortaleza, tú eres mi apoyo, Tú eres mi auxilio, Tú eres mi auxiliador poderoso. En ti pongo toda mi esperanza y toda mi confianza. (15‑11‑03).

46 Orar siempre y no desfallecer. (16‑11‑03).

47 
Hay que orar, pues para quien cree todo le es posible. (16​11‑03).

48 
(A) Insiste al buen Dios, que todo lo puede. (16‑11‑03).

49 
De la casa central & Casa Madre, debe partir una continua animación hacia toda la Sociedad, en cuanto que aquí se forman Escolásticos de todas las casas o Provincias. (18‑11‑03).

50 
(It) Hoy me ha enviado S. S. Pío X saludos y bendiciones. (20‑11‑03).

51 
Solo a Dios la alabanza y la gloria. (20‑11‑03).

52 
(A) Utiliza esta clave: ¡Confianza en Dios y oración! (20​11‑03).
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53 
Cultiva bien mi viña. (22‑11‑03).

54 
(La) Señor, Padre omnipotente: por los méritos de N. S. Jesu​cristo, escúchame con gran presteza. (23‑11‑03).

55 
(A‑La‑A‑La) ¡Cuan necesaria es la mansedumbre! Oh Jesús: ensé​ñanos a ser mansos según tu corazón. (24‑11‑03).

56 
(A) Antes morir que no ser manso. (27‑11‑03).

57 
(A‑It) Audiencia con S.S. Pío X. Es un gran santo. Llena el mundo. Le recomiendo los Estados Unidos. (29‑11‑03).

58 
(A‑It‑La) No decaigas, confía en el Señor, y siempre adelante en su nombre. (4‑12‑03).
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59 
(It‑La) No seas indulgente, no concedas dilación. Con aplaza​mientos, no disminuyen las dificultades, sino más bien aumen​tan. Cuando se debe hacer un corte, hay que hacerlo pronto y decidida​mente. Que todos tengan confianza en nosotros y en nuestra palabra, a la cual va unida la gracia y la bendi​ción celestial.

 
Pío X. 22 de noviembre de 1903. Carta al Cardenal Vicario referente al canto etc.

60 
(La) Cuida de todos y cada uno hasta que yo venga (4‑1‑04).
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61 (A) La renuncia de sí mismo, es la señal distintiva de la santidad. (16‑1‑04).

62 
(La) Ayer estuve con S.S. Pío X y hoy hemos enviado cuatro misioneros apostólicos a Assam. (17‑1‑04).

63 
¡La oración nocturna es un tesoro! (18‑1‑04).

64 
Jesús, Salvador del mundo: tú conoces mis deseos. Tú eres omni​potente; todo te lo confío a ti. En ti he esperado, no seré confundido eternamente. (23‑1‑04).

65 
(A‑La) ¡Ayúdame, Jesús; soy tuyo!
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¡Oh, tiempo: cuan precioso eres! ¡Rinde cuentas de tu tiempo! (28‑1‑04).

66 
(A) No olvides nunca, que te debes entregar totalmente a la causa de Dios. (31‑1‑04).

67 
(La) Oh Jesús: ¡ayúdame, ya que me encuentro en tantas tri​bulaciones! Muéstrame el camino a seguir. Si es tu deseo, lo haré con tu ayuda. María, ayúdame en tu fiesta. Comenzaré por la gloria de Dios y la salvación de las almas, si te place. (2‑2‑04).
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68 
Oh Jesús: estoy padeciendo grandes tribulaciones. Muéstrame el camino que debo seguir. (3‑2‑04).

69 (A) Orar mucho más y confiar en Dios. (6‑2‑04).

70 
(La) Ora sin intermisión. Reza. Confía en el Señor. (13​2‑04).

71 
A todos los pueblos; a todas las naciones; a todas las gen​tes; a todas las tribus; a todos los hombres; ¡A todos eres deudor!

 
No descanséis hasta que todos conozcan, amen y sirvan a Jesús el Salvador.


Madre del Salvador, ruega por nosotros. (14‑2‑04).
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72 
Señor, todopoderoso, ayúdame. Heme aquí. En ti he esperado, no seré confundido eternamente.


¡Todos ‑ todos ‑ todos!

 
Jesús, salvador del mundo, ayúdame con brazo poderoso. (14​2‑04).

73 
¡Jesús, ayúdame! ¡Por ti viviré, y por ti he de morir! En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Estoy preparado para todo, ayúdame, Señor. Me dirijo a ti con in​sistencia, escúchame ¡Muestra tu poder! Oh Jesús, he de manifestar tu nombre. Tú sabes hasta qué punto me preocupa esto. (16‑2‑04).
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74 
Con gusto y con tu ayuda voy a emprender los trabajos, a fin de llevar a cabo lo que tú ya sabes. ¡Ayúdame! (16‑2-​1904).

75 
Estoy encadenado en el Señor. He aquí que estoy encadenado en el espíritu. (20‑2‑04).

76 
Hoy he estado en audiencia privada con el S. Padre Pío X por encargo del Obispo N.N. (20‑2‑04).

77 
Si quieres conseguir algo del Señor, a través lograrás lo que pidas.

78 
Oh Jesús: ¡tanto cuanto quieras! Manifestaré tu nombre. Ayú​dame con mano poderosa. (25‑2‑04).

79 
Virgen inmaculada: ¡ruega por mí! (25‑2‑04).
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80 Suscita, Señor una nueva falange, para tu gloria y la salva​ción de las almas. ¡Oh, Virgen Inmaculada! (3‑3‑04).

81 
Oh Dios Omnipotente, ¡ayúdame! ¡Soy todo tuyo! (6‑3‑04).

82 
Reza sin intermisión. Conviene rezar siempre. (6‑3‑04).

83 
(A) Nada prospera, si no es a la sombra de la cruz. (12​3‑04).
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84 
(La) ¡Jesús, escúchame! En ti he esperado, Señor, no seré confundido eternamente. (13‑3‑04).

85 Cuanto más intensamente es amado alguien, tanto más duramente será probado en esta vida. S. Lorenzo Justiniano. (22‑3‑04).

86 
(A) Tranquilo. Sumiso. Tranquilo. ¡No forzar! (26‑3‑04).

87 
¡Que nada te resulte demasiado difícil! (La) Haz lo que te propusiste. (1‑4‑04).

88 
Oh Señor, Omnipotente: ¡ayúdame! Muéstrame tu voluntad. Mira: aquí estoy. En ti, Señor he esperado, no seré confundido eternamente. (1‑4‑04).

89 
¡Ahora, Señor!
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90 
Dedica dos horas al día por la tarde ‑si Dios lo quiere ​a la santa obra. (3‑4‑04).

91 
Oh Padre Omnipotente: ¡Ayúdame por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo!

92 
(A) Considera a menudo la siguiente frase de profundo conte​nido: No confíes en ti mismo, sino pon toda tu confianza en Dios y lo podrás todo. (14‑4‑04).

93 
(La) Oh Señor: ¡ojalá que esté muy unido contigo y que lleve a todos hacia ti! (20‑4‑04).
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94 
(A) Preocúpate en gran manera de que tus hijos espirituales trabajen y obren en plena armonía con los obispos y el clero diocesano, y especialmente con el S. Padre, que es el repre​sentante de Cristo. (26‑4‑04).

95 
(La) Muéstrame y enséñame tu voluntad, Señor Dios Omnipoten​te. Mira que estoy dispuesto, pero tú ayúdame. (16‑4‑04).

96
Promesa del Omnipotente ---


Confianza del necesitado ‑‑‑ (30‑5‑04).
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97 (A) No te dejes amedrentar en tu celo por la santa causa de Dios por ninguna cosa: por ninguna cruz, por ninguna amargura, por ninguna tribulación ... (12‑6‑04).

98 
(La) ¡Levántate Señor, y ven en mi ayuda! ¡Una nueva falange por la gloria de Dios y la salvación de las almas! ¡Qué breve es el tiempo: ven a prisa a librarme! (19‑6‑04).

99
¡Quiero! ¡No quiero! (28‑6‑04).
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100
(A) "Sin ascesis no se da ningún sacerdote celoso" Cardenal Svampa a Pío X (7‑7‑04).

101 (La) Confía en el Señor con todo tu corazón, y no constru​yas sobre tu propia prudencia. Piensa en El en todos tus caminos y él dirigirá tus pasos. Proverbio. (30‑7‑04).

102 
(A‑La) Sé siempre alegre y sonriente para con todos en el Señor (31‑7‑04).

103 
(A) Esfuérzate constantemente por aquella santidad, que en tan gran medida exige tu vocación. (27‑8‑04).

104 
¡Cuan bueno eres, oh Dios! ¡Ayúdame a glorificar tu nombre en todas partes y a salvar las almas! (Merano 11‑9‑04).

105 
No forzar, etc. (16‑9‑04).
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106 (A‑It‑La) Cualesquiera que sean los sufrimientos que te sobreven​gan, ¡siempre adelante en el Señor! según el propó​sito de la pg. 52, [DE II 2,54ss] confiando fuertemente en el Señor. (18​9‑04).

107 
(A) ¡Ningún miedo ‑ ningún temor! (20‑9‑04).

108 
(A‑La) ¡Cuántas almas se pierden! ¡Ayúdame, Señor, con mano poderosa! ¡Mira que soy tuyo! (Viena 19‑10‑04).

109 
Orar siempre sin desfallecer. Con insistencia, con más in​sisten​cia, con muchísima insistencia. (17‑11‑04).
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110 
(La) ¡Oh Dios Omnipotente! Escúchame por los méritos de nuestro Sr. Jesucristo. No tardes. Levántate y ayúdame. (20‑11‑04).

111 
(A) ¡Confianza! ‑ ¡Confianza en el Señor, por el cual lo puedes todo! (27‑11‑04).

112 
(La) Vuestra fortaleza se asentará en la esperanza. Is (1​12‑04).

113 
Oh Señor: ayúdame. Confiando en ti, podré llevar adelante todas las cosas. ¡Actúa ‑ actúa! Padecer ‑ padecer ‑ pade​cer ‑ padecer. (5‑12‑04).

114 
(A) Toda mi esperanza y toda mi confianza se asientan solo en ti, Padre todopoderoso. (11‑12‑04).

115 
(La) ¡Escribe ‑ escribe ‑ escribe ‑ por la gloria de Dios y la salvación de las almas! (11‑12‑04).
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116 
(A) ¡Quien desea hacer grandes cosas, debe ser un hombre de oración! (14‑12‑04).

117 
(La) ¡Comprométete a ti mismo, y hazlo a tope, a fin de que todos se salven! No des ninguna importancia a cualquier cosa que te traiga amargura, oprobios, humillaciones, crí​ticas etc. etc.  (20‑12‑04). 

118 
(A) Cuan inconmensurable bien se puede llevar a cabo por medio de esa publicación. (24‑12‑04).

CAPITULO IV
82

1
(A) ¡Confiar y rezar ‑ rezar y confiar!

2
(La) Continuaré en nombre del Altísimo. El es mi refugio y apoyo. El es mi protector y salvador, ¿a quién temeré? (4‑1‑05).

3
Dios mío, Dios mío: ¿por qué no me ayudas con mano poderosa? ¡Todos, Todos, Todos! ¡Heme aquí, presente! Tuyo soy. Leván​tate, Señor, y ayúdame!

4
Santo ‑ Santo ‑. (4‑1‑S).
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5
(La) He aquí, que voy a enviar muchos pescadores ‑dice el Señor‑ y los pescarán. Jer 16,16, (6‑1‑05).

6 
(A) ¡Oración todopoderosa! (20‑1‑05).

7 
(A) Gran peligro amenaza a un Estado, en el cual no se respeta la autoridad, y se falta contra el mandato de la caridad; éste obliga, incluso, frente a los enemigos. (22‑1‑05).
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8 
(La) Reza con muchísima insistencia y con la máxima humildad a la vez que con la mayor confianza en Dios Todopoderoso.

 
¡Oh Dios, ayúdame! ¡Levántate y ven en mi ayuda! ¡Heme aquí presente! (22‑1‑05).

9 
Señor, ¡solo Tú eres mi refugio y apoyo! Aunque abunden las tribulaciones y angustias, no te dejes abatir, sino confía en el Señor!


¡Trabaja todo lo que puedes!

 
(A) Preocúpate por tu salud y sé obediente! (29‑1‑05).

10 
Rosarios ‑‑‑ Rosarios. (29‑1‑05).

11 
(La) Por la tarde y por la noche, dedícate a la oración. (7‑2‑05).

12 
¡Rezad sin descanso! (13‑2‑05).

13 
(A) Insiste en que se rece mucho; para que todos sean hom​bres de oración. (13‑2‑05).
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14 
(La) ¡Señor Omnipotente: Tú saber ‑‑‑!

 
Confiando en tu gracia, todo lo puedo. Levántate y ayúdame por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo Unigé​nito, por tu gloria y por la salvación de las almas! (5-​3‑05).

15 
(A‑La) ¡Obediencia! Cristo fue obediente hasta la muerte, incluso hasta la muerte de cruz.


"Sordo ‑ ciego ‑ mudo" S. Majella (7‑3‑05).
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16 (A) "Aunque las Ordenes hayan perdido su primitivo celo, sin embargo me hacen grandes servicios, añadió Dios. ¿Qué sería del mundo si ya no existieran conventos?" (7‑3‑05).

17 
(La) Oh Jesús, Hijo del Dios vivo: ¡Soy enteramente tuyo! ¡Padecer por ti! ¡Todo por ti!


¡Oh momento de gracia inefable! (7‑3‑05).

18 
¡Más autodominio! (9‑3‑05).
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19 
(A) Reza a Dios que todo lo puede. ¡Todo por ti, oh Dios! Invoca también a menudo a S. José, para que te conceda la gran gracia. (19‑3‑05).

20 
(La) Por la gloria de Dios y la salvación de las almas, funda con la ayuda de Dios la Sociedad, en honor de la Inma​culada Virgen María.

 
Señor, ayúdame. Confiando en ti, estoy preparado para todo. Salvador, que te hiciste hombre por nosotros, levántate y ven en mi ayuda con mano poderosa. Madre de Dios: ¡sé mi poderosa protectora y ayúdame! (24‑3‑05 Vigilia de la Anunciación).
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21 
(A) Por más grandes que sean los sufrimientos internos y externos, cuando las tinieblas y angustias te opriman y te parezca que no hay ninguna salida, confía fuertemente en Dios, únete más fuertemente a él y obra decididamente de acuerdo con los propósi​tos hechos; Dios no te probará por encima de tus fuerzas, hasta llevar la causa a buen término. ¡Siempre adelante en el Señor! (9‑4‑05).

22 
(La) Santa Teresa, ¡ruega por mí! (11‑4‑05).

23 
Funda, con la ayuda de Dios la Sociedad para la gloria de Dios y la salvación de las almas. Oh, ¡cuánto bien puede hacerse! (19‑4‑05).
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24
Insiste, oportuna e importunamente; reprende, censura; ex​horta con toda paciencia y doctrina. (20‑4‑05).

25 
(A) Sus tribulaciones traen al alma paz y consuelo. (1​5‑05).

26 
¡La voluntad de Dios y la mayor gloria de Dios! (2‑5‑05).

27 
¡Oh, cuán importante es que cada uno cumpla con su deber en su puesto! (6‑5‑05).

28 
(A) ¡Actúa más varonilmente! (13‑5‑05).
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29 (A) Insiste siempre de nuevo, en que cada uno en su lugar cumpla siempre su deber. (22‑5‑05).

30 
El forzar perjudica mucho. (26‑5‑05).

31 
(La) S. Pablo ‑ S. Pablo ‑ S. Pablo. (7‑6‑05).

32
(A)Algo en demasía, puede dañar eventualmente también mucho; puede dar lugar a difíciles tentaciones (19‑6‑05).

33 
(La) ¡Señor, Dios Omnipotente: ayúdame! En ti confío; tú eres mi esperanza y mi fortaleza! ¡Heme aquí! (20‑6‑05).

34 
(It) Suavidad en el carácter, y firmeza en la dirección.
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35 
(A) Cuanto más se ejercite y se cuide la vida religiosa, tanto menores serán las cruces, y viceversa. (27‑6‑05).

36 
(A‑La) Mandar de tal manera, que se obedezca con gusto. ¡Ayúdame, Señor, de acuerdo con el pacto! (1‑7‑05).

37 
(A) Hazlo ‑por la gloria de Dios‑, en cuanto sea posible. (3‑7‑05).

38 
(It) ¡Siempre adelante en el Señor! (Lochau 25‑7‑05).
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39 
(A) Más autodominio, especialmente por la tarde. Más a menu​do solo con Dios; permanecer junto al tabernáculo solo y desprendido de todo.


Athus (3‑8‑05).

40 
Necesitas más descanso; jamás trabajar tanto tiempo sin descansar algo. Así puedes hacer más por la santa causa de Dios. Hamont (6‑8‑05).

41 
Cuando tú tampoco encuentres salida, confía en Dios y cumple con tu deber. ¡El Señor te ayudará! (Mes. 19‑8‑05).

42 
¡La mayor gloria de Dios, y la salvación de las almas! (18‑9‑05).
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43
El Santísimo ‑ La Cruz ‑ La Madre de Dios. (24‑9‑05).

44 La mansedumbre la y paciencia, ¡qué medios tan poderosos! (8‑10‑05).

45 
(A‑La‑A) En cuanto a las personas que no se muestren sóli​das en el 6º mandamiento, sé severo en la aceptación y no los aceptes. En cuanto a los demás, que prevalezca más la dulzura y la paciencia, pero ¡con mucha atención! (8‑10‑05).

46 
¡Desprendido de todas las criaturas!


¡Todo por amor a Dios!


¡Todo por amor a Dios!
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¡Todo por amor a Dios! (31‑10‑05).

47 
También en las conversaciones atribuir todo el bien a Dios.

48 
¡Padre mío! ‑‑ ¡Madre Mía! (24‑11‑05).

49 
Obediencia ‑ Obediencia ‑ (27‑11‑05).

50 
Dios mío y Padre Todopoderoso: ¡ayúdame por los méritos de Jesús! ¡Madre de Dios, ruega por mí! (3‑12‑05).

51
(La) Señor, Dios omnipotente, ¡cuánto estoy presionado! ¡Heme aquí! ¡He aquí la sangre de tu Hijo! (10‑12‑05).

95

52 Oh Dios omnipotente: ¡soy enteramente tuyo! ¡Ayúdame con mano poderosa! En ti he esperado, no seré confundido eterna​mente. (6‑1‑06).

53 
Confía en el Señor Todopoderoso que rige la Sociedad y la protege. (17‑1‑06).

54 
Padre Omnipotente: ¡por los méritos de N.S. Jesucristo, ayúdame a fin de conseguir todo lo que te agrada para tu gloria y por la salvación de las almas! (2‑2‑06).

55 
(A) Cuídate de juzgar, especialmente a tus superiores, que tienen una visión más amplia. Beissel S.J. pg. 86 (18‑3‑06).
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56 
"El Espíritu de Dios ama la calma, la paz y el orden. No habita en la agitación. Evita, pues la prisa, la inquietud, la precipita​ción y la euforia, especialmente en las cosas importantes". (1‑4‑06).

57 
(La) Realmente es justo y necesario darte gracias siempre y en todo lugar, Señor Padre santo, eterno Dios. (8‑4‑06).

58 
(A‑La) Tranquilidad ‑ Dios lo quiere. (17‑4‑06).
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59 
¡Oh Señor. omnipotente: levántate y ven en mi ayuda! ¡Tú eres mi fortaleza y mi auxilio, Tú eres mi esperanza! S. José, sé mi poderoso intercesor. A Dios solo toda la gloria y el honor por los siglos de los siglos. Amén. (6‑6‑06).

60 
Aparecieron Moisés y Elías. ¡Confía en el Dios Omnipotente! ¡Todo lo puedo en Aquel que me conforta! (19‑5‑06).

61 
(It) La quintaesencia de la perfección cristiana consiste en que sea ejercitada con la mayor dulzura y caridad. (19​5‑06).
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62 
¡¡Escribe por lo menos tres veces!! (19‑5‑06).

63 
(La‑A) Son o no son.

 
Dirige todos tus esfuerzos a corregir a un miembro, que no se comporte de acuerdo con su estado de vida; quien a pesar de las amonestaciones no se sujete a la observancia etc., será una bendición para la Sociedad, si se va; pues estos, pueden causar mucho daño. (25‑5‑06).

64 
(La) ¡Virgen poderosa, suscita nuevos apóstoles! Virgen Inmaculada de Loreto: ¡levántate, Madre, tú eres mi esperan​za! ¡Reúnelos y envíalos por todo el mundo! (26‑5‑06).

99

65 
Reza insistentemente ante altares de la B.V. María a fin de que la bondadosa madre te ayude fuertemente. (29‑5‑06).

66 (A) Da siempre gloria a Dios, y agradécele siempre por todos los dones que El te ha regalado a ti la más indigna criatura. (31‑5‑06).

67 
(La) Adorad a Dios día y noche. Adoratrices del Divino Sal​vador. (15‑6‑06).
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68 
(A) Obediencia ‑ Tranquilidad ‑ Decisión ‑ no forzar ‑ Hacer todo con la máxima perfección posible ‑ Dios te ayudará; confía fuertemente en él y dale toda gloria! (16‑6‑06).

69 
(La) Puesta por delante la recta intención, he decidido, con la ayuda de Dios, caminar hacia la realización. Drognens (14‑7‑06).

70 
(A) No te dejes apartar por nada de vivir plenamente para Dios y para su santa causa.
Drognens (25‑7‑06).

71 
(La) El 28 de julio de 1906 visité el venerable monasterio de los cartujos en el santo valle de Valsainte.
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72 
(Fr) "¿Queremos tener éxitos? Los obtendremos si los espera​mos solamente de la gracia, sin descuidar nunca la coopera​ción que Dios exige; y normalmente serán tanto mayores, cuanto menos busquen la alabanza y si nacen dentro de las contradicciones y a la sombra de la cruz". Drognens (1‑8‑06).

73 
(A) Orar ‑ orar ‑ orar (9‑8‑06).

74 
(La) No debes desperdiciar el tiempo. Dr. (9‑8‑06).

75 
(It) Ellos poseen el secreto de ser un solo corazón y una sola alma, dirigidos por el vínculo invencible de la obe​diencia. (Los Jesuitas). (10‑10‑06).

76 
(A) Tranquilidad ‑ Obediencia. (25‑9‑06).
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77 
(La) Muchas aguas nunca pudieron borrar la caridad del hom​bre de Dios, que tenía como un magnífico acontecimiento, el poder sufrir algo por el nombre de Jesucristo. (10‑10‑06).

78 
Que te conozca a ti y que me conozca a mí mismo. (25‑10‑06).

79 
(Fr) La dulzura es necesaria en el sacerdote ‑ poderoso etc.   (29‑10‑06).

80 
(La) Hiere al pastor y se dispersarán las ovejas. (29‑10‑06).

81 
Actuaré con más confianza y no temeré, porque el Señor es mi fortaleza y mi salud. Is. 12,2 (30‑10‑06).
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82 (Fr) El secreto de sus éxitos estriba únicamente en su con​fianza en Dios.

83 
(A) ¡Refuerza tu voluntad! (30‑10‑06).

84 
La oración es la fuerza más grande del mundo.

85 
No te quejes jamás ‑ sino ‑-por amor al crucificado. (22‑11‑06).

86 
El que no está conmigo, está contra mí, el que no recoge conmigo, desparrama. (6‑12‑06).

87 
(La) Señor, ¡todo por ti! ¡Ayúdame con mano poderosa! Lo mismo.
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88 Confía en el Señor Omnipotente, confía, te lo digo de nuevo; confía, confía más fuertemente en el Señor; espera todo de El. (27‑12‑06).

89 
Procede y actúa de una forma más viril según el Pacto, con​fiando en el Dios Omnipotente que te ha liberado de todos tus adversarios etc. Que el Señor Omnipotente sea mi fuerte auxiliador. ¡Quien como Dios! (30‑12‑06).

90 
(A) ¡Rezar ‑ Rezar ‑ Rezar! (13‑1‑07).

91 
"No hay obra más grande que colaborar en la formación de un sacerdote" S. Vicente de Paúl. (16‑1‑07).

CAPITULO V
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1 Padre Todopoderoso, ten compasión de mí, pues mis padecimien​tos son muy grandes. ¡Fortaléceme para que no desfallezca!  (29‑1‑07). 

2 
¡Luchar pacientemente, no exagerar! (8‑2‑07).

3 
¡Abrahám, Abrahám! (9‑2‑07).

4 
(La) Señor, ¡cuánto sufro! ¡Ayúdame! (25‑2‑07).

5 
(It) Permaneced siempre alegres en el Señor. (6‑3‑07).
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6 (A) ¡Ah! ¡Cuántos comienzan con gran celo, hacen progresos, pero no están fuertes en la humildad y en las otras virtudes; entonces viene la tormenta y se ponen en peligro ! (20‑3​0 7).

7 
(La) Mortificación ‑ mortificación (3‑4‑07).

8 
(Fr) Ofreced el sacrificio de vuestra honra, de vuestra li​bertad, de vuestra vida, como nuestro Señor. (15‑4‑07).

9 
(A) ¡Oh, terribles sufrimientos! (19‑4‑07).

10 
Mis sufrimientos son grandes. (23‑4‑07).

11 
(La) Desprecio todos los terrores que pueda poseer el mundo. Aunque se levante toda la tormenta contra mí, aunque todo el mar se conturbe contra mí, y aunque se levante la ira de los prínci​pes... estoy preparado para inmolarme mil veces por vosotros . S. Crisóstomo pg. 422. (27‑4‑07).

12 
(La) Humildad y confianza. Noto (6‑5‑07).
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13 ¡ Señor, cuánto me toca padecer ! (9‑5‑07).

14 
Sed santos ‑‑‑‑  (30‑5‑07).

15 
(A‑It‑La) ¡No te canses nunca; siempre adelante en el Señor! (11‑6‑07 Viena).

16 
¡Oh dulce nombre de Jesús! S. Pablo Lochau (4‑7‑07).

17 
Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza y cumple tus votos ante el Altísimo. (11‑8‑07).

18 
(A) Madre celestial, hoy es tu onomástico ‑ pg. 52 (15-9‑07).

19 
(La) El 11 de septiembre de 1907 he rezado en la santa casa de Loreto.
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20 
Señor, ¡estoy padeciendo! ¡Apiádate de mí! Hágase tu volun​tad. (21‑9‑07).

21 
"Me consumo de celo por el Señor Dios de los ejércitos" Elías 1R (22‑9‑07).

22 
(A‑Fr) Evita en lo posible el forzarte y la excesiva preocu​pación, pues es perjudicial.

 
Libre por el amor y la devoción a María; esta devoción es uno de los medios más poderosos del celo sacerdotal (27​-9‑07).

23 
(A) El rosario es un poderoso medio del celo por las almas. (29‑9‑07).

24 
Evita todo lo ostentoso. (5‑10‑07).

25 
(Fr) Actividad ‑ Firmeza ‑ Dulzura ‑ Paciencia ‑. (8‑10‑07).
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26 
(A) Reza ‑ reza‑ reza‑. (14‑10‑07).

27 
Recuérdate de tus propósitos Todos ‑ todos ‑ todos‑. (28‑10‑07).

28 
Cumple día a día tu deber, venga lo que venga, y confía en el Señor, quien todo lo puede. (2‑11‑07).

29 
(La) No pienses dentro de tu corazón: he conseguido todo esto con mis fuerzas y con mis manos. Deut. 8,17 (5‑11​-07).

30 
No temáis: no se trata de vuestra lucha, sino de la del Señor. 2 Cor 20,15.
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No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria. (5‑11‑07).

31 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y que tenéis que llevar cargas pesadas y yo os daré descanso, porque soy manso y humilde de corazón. (12‑11‑07).

32 
(It) ¡Siempre alegre en el Señor! Sí, estad siempre alegres en el Señor. (19‑11‑07).

33 
(La) Oh María, Madre de Dios y Madre mía ‑ Protectora mía ‑ Mi esperanza ‑ Oh Madre, soy tuyo ‑. (30‑11‑07).

34 
Espera y confía en el Dios Omnipotente. ¡Oh santa confianza (25‑7‑07).
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35 
"... es paciente... todo lo espera, todo lo soporta". (30‑12‑07).

36 
(A) Obediencia ‑ tranquilidad ‑ voluntad de Dios ‑ Recta intención ‑ confianza en Dios ‑ Fidelidad al deber. (31‑12‑07). 

37 
Tranquilo ‑ tranquilo ‑ tranquilidad. (20‑1‑08).

38 
(La) Señor, Tú saber ‑ ayúdame ‑ en ti he esperado, no seré confundido eternamente. (1‑2‑08).
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39 
Se atreven a grandes cosas, porque son grandes. S. Bernardo

40 
Gracias a Dios ‑ gracias a Dios ‑ gracias a Dios.

41 
Realmente es justo y necesario, darte gracias siempre y en todo lugar Señor Padre Santo, Omnipotente y eterno Dios. (12‑2‑08).

42 
(A) Hagas lo que hagas, no olvides nunca a tu santo ángel de la guarda. (20‑2‑08).

43 
(La) Tribulación y angustias, me han afligido mucho. ¡Leván​tate, Señor y ven en mi ayuda! Tú solo Señor sabes cuanto tendré que padecer. Por tu nombre, al cual quiero glorifi​car; sé mi fuerte auxiliador. (12‑3‑08).
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44 
San José, ¿por qué no me ayudas en una tribulación tan gran​de? Tú puedes ayudarme. (19‑3‑08).

45 
(A) Anunciad a Jesucristo, y a éste, crucificado. ¡Que se conozca esto perfectamente!

46 
(La) Señor Dios Todopoderoso, tú eres mi fortaleza y mi esperanza. Tú conoces mi miseria, pero todo lo puedo en ti que me confortas. (19‑4‑08).

47 
(A) "Existe un peligro para las Ordenes Apostólicas, a sa​ber: que sus miembros eviten los lugares donde se dan grandes privaciones etc., y que por el contrario busquen aquellos donde no se deben dar estos sacrificios". Obispo de Linz (22‑4‑08).
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48 (La) Tú solo Señor, tú solo Altísimo, ti solo Todopoderoso, en tus manos pongo todos mis deseos, a fin de que los escu​ches por los méritos de N.S. Jesucristo crucificado. Y tú, Madre de Dios, intercede por mí! (25‑4‑08).

49 
Levántate, Señor y ayúdame; muéstrame tu voluntad; por los méritos de N.S. Jesucristo muéstrame el camino, a fin de poder llevarlo a cabo. (26‑4‑08).

50 
La suerte está echada ‑ solo unido a Dios camina hacia su realización ‑ ¡por Jesucristo, el Crucificado! Todos los pueblos, tribus, naciones etc. ¡todos!
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51 Oh, Todopoderoso: Tú solo eres el Señor. Tú solo Altísimo.


¡Ayúdame con mano poderosa! ¡Sin ti nada puedo! (28‑4‑08).

52
Madre de Dios, ¡intercede por mí! (28‑4‑08).

53
(A) Es una grave obligación el cuidar por tu salud y el reponerte, a fin de que con la ayuda de Dios puedas llevar​lo a cabo con Dios. Rezar. (28‑4‑08).
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54
Preocúpate de que la Eucaristía, las santas Funciones etc. se celebren siempre con la mayor dignidad. (4‑4‑08).

55 
(A‑La) Tranquilo ‑ ‑ ‑ no forzar; confía tus preocupaciones al Señor. Deber. (7‑5‑08).

56 
(A‑La‑A) El viajar a las fundaciones para visitarlas, es muy importante. Insiste ‑ oportuna o importunamente ‑ arguye ‑ exhorta ‑ increpa con toda paciencia y doctrina. Confía en el Señor y espera el éxito de él. Rezar. Noto (14‑5‑08).

57 
(A) Confianza en Dios ‑ Confianza en Dios Confianza en Dios ‑ Confianza en Dios Confianza en Dios ‑ Confianza en Dios. Confianza en Dios. (26‑5‑08).

58 
(La) Señor: Tú sabes lo que quiero. Mira: soy tuyo. Tú lo puedes todo. (18‑6‑08).
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59 
(A) Preocúpate por tu salud. Conságrate plenamente a Dios, y vive, sufre, trabaja, actúa y muere solo por El, tal como sea su santísima voluntad.  Dr. (28‑8‑08).
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60 
Habla, a ser posible, poco sobre ti mismo. (30‑7‑08).

61 
(La) Madre de Dios: ¡ayúdame y sé mi fuerte auxiliadora! Mira que soy tuyo. Einsiedeln (7‑8‑08).
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62 
(La) Dios Todopoderoso, ayúdame a fin de llevarlo a cabo para gloria tuya y por la salvación de las almas. María, Madre de Dios: ¡sé mi auxiliadora y protectora! (8‑9‑08).

63 
Da a conocer a la que es venerada por los ángeles, deseada por los pueblos, patriarcas y profetas, a la bien nacida y elegida entre todos... portadora de la mayor gracia, me​diadora de la salvación y restauradora de los siglos. S. Bernardo. (18‑9‑08).

64 
Dios mío: ¡ayúdame según tu voluntad! (2-10-00
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65 Madre de Dios: ¡Tú eres mi madre! ¡Ayúdame, defiéndeme, protégeme! ¡Oh, madre mía! (11‑10‑08).

66 
Oh Virgen Inmaculada: ayúdame según la voluntad de Dios! Estoy preparado para todo por ti, oh Señor, Todopoderoso; ¡muéstrame tu voluntad! (18‑10‑08).

67 
¡Que tu conversación esté en el cielo con los ángeles! ¡Confía en el Señor! (30‑10‑08).
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68 María: ¡muéstrame la voluntad de tu Hijo! Te lo ruego humil​demente de todo corazón. (3‑11‑08).

69 
(A‑La) Emplea todos los medios, a fin de que los miembros sean buenos religiosos (en primer lugar) y no se dediquen demasiado a actividades externas. (23‑11‑08).

70 
(La) Señor, ayúdame. En ti confío. Tú eres mi esperanza Tú eres mi apoyo. (29‑11‑08).

71 
(A) Oh, ¡reza, reza mucho! ¡cumple con tu deber! Oh Dios: ¡muéstrame los caminos! (11‑12‑08).
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72 
(Fr) La fantasía es un enemigo a rechazar. (28‑12‑08).

73 
(A) No tan pacato ‑ Confianza ‑ demasiado temor, daña mucho; preocupación por la salud. (3‑1‑09).



74 
(La) Oh Dios Todopoderoso: ¡muéstrame tu voluntad! Madre de Dios y Madre mía: ¡intercede por mí, a fin de que lleve a efecto y cumpla el pacto! (8‑1‑09).

75 
Dios Todopoderoso, ayúdame, según el pacto; en ti he espera​do, no seré confundido eternamente. (22‑1‑09).
 

MIRADA RETROSPECTIVA

(Noviembre de 1902 a enero de 1909).

Esta "mirada retrospectiva" se justifica propiamente solo de una forma externa pues el DE del P. Jordán se encuentra escrito plenamente. Los años siguientes escribirá en dos cuadernos lo que acontece entre él y Dios o lo que considera necesario para el fortalecimiento y maduración de sus fundaciones, y continuará, pues de esta manera su DE.

Durante este período de algo más de 7 años, escribió Jordán 82 páginas bien aprovechadas. La lengua que usa, es normalmente el latín o el alemán. Hay también 8 citas en italiano y 7 en francés. Además se deben añadir 7 formas estereotipadas de animación, mitad italiano, mitad latín: "siempre alegres (3 veces) en el Señor" o "siempre adelante (4 veces) en el Señor".

Este período de tiempo está muy bien datado. Exteriormente se puede circunscribir entre los dos primeros Capítulos Generales de la rama mascu​lina. Se puede caracterizar también, porque no se dan más fundaciones (a parte de la pequeña comunidad en Portorecanati, en 1906). A esto se pueden añadir dos cambios de sede (en Río y Trzebinia en 1903). Al período del asentamiento sigue aquel de la edificación. Ante todo en las casas de estu​dios, se esforzaron los jóvenes, puestos allí como encargados, en llevar adelante la construcción y en asegurar cada vez más las comunidades también en los asuntos económicos.

El P. Jordán se dedicó en estos años sobre todo al fortalecimiento inte​rior de las comunidades. Cada año en verano (menos en 1906) tenían lugar los fatigosos viajes de visitación; el viaje le llevaba cada vez a través de Austria, Moravia, Sur de Polonia, Bélgica y Suiza. También viajó una vez a Hungría (1903), a los Balcanes (1904) y a Inglaterra (1907). Mayor​mente llevó consigo su DE a los viajes (por eso están las notas distribui​das en general sobre todo el año, lo que no era el caso en la anterior "mirada retrospectiva").

Mencionemos todavía otros acontecimientos que son de importancia para este período: en 1905 recibió el P. Jordán el Decretum Laudis para su Con​gregación; fue un paso decisivo hacia la aprobación papal definiti​va. En diciembre del mismo año tuvieron las Hermanas su primer Capitulo General, en el cual, a pesar de los muchos intentos exteriores de extorsión, fue elegida la beata Mª de los Apóstoles von Wüllenweber, como Superiora Gene​ral.

La misión de Assam recibió en la persona del P. Christophorus Becker un nuevo Prefecto Apostólico, quien con cautela y fuerza proporcionó a la misión un nuevo florecimiento y consolidación. Para el P. Jordán, la preo​cupación por la misión y sus misioneros, fue siempre algo preferencial. Lamentaba el no poder viajar allí él mismo en persona.

El año 1906, en el cual la Sociedad pudo celebrar sus bodas de plata, comenzó de una forma muy desagradable, con una campaña de prensa difamato​ria y anónima (en hojas de Baviera) contra el P. Jordán y sus fundaciones. El P. Jordán sufrió de modo comprensible bajo los reproches que se le hacían de forma injusta. Sin embargo demostró aquí de nuevo, que su nombre "de la Cruz" significaba para él más que un titulo pío. Buscó solo en el Señor su ayuda y se mantuvo humildemente fuera de todo tipo de autodefensa. A los cohermanos que se levantaban en celo, respondía gustosamente: "Todo pasará; tened confianza en el Señor" (Summ. & 897,8). En el verano pudo escribir a un cohermano: "No te desanimes, el buen Dios protegerá a la Sociedad; busquemos solamente hacer su voluntad. Esta tormenta no ha hecho sino fortalecer a la Sociedad..." (Roma 25‑6‑06 A‑538). En la carta de Año Nuevo de 1907 insistía a sus cohermanos: "¡Trabajad en el Año Nuevo con nuevo celo, como verdaderos Salvatorianos, en la propia santifica​ción y en la santificación de los demás! Es para mi, verdaderamente, un consue​lo el ver como trabajáis y sufrís por la santa causa de Dios! ¡Qué tarea tan sublime! ¡Qué vocación más santa! ¡Que nuestro Divino Salvador os con​suele y fortalezca en este año en los muchos sufrimien​tos y pruebas, que a un religioso verdaderamente apostólico nunca le faltarán! ¡Que El os dé su paz! alegraos también de pertenecer a una familia, cuyos miembros, tanto en el sur como en el norte, en el este como en el oeste, casi en todas las zonas, trabajan y sufren para glorificar a Dios y salvar almas. Manteneos fuertemente unidos, y no os dejéis debilitar vuestra animación y vuestro celo por ningún influjo que no venga de Dios..." (Carta circular de Año Nuevo de 1907).

El Visitador Apostólico fue nombrado en el verano de 1907 obispo de Caltanissetta de Sicilia. Sin embargo siguió conservando el cargo protec​cional sobre la SDS, para bendición de la misma y para tranquili​dad del joven P. Pancracio Pfeiffer, que como Ecónomo General cada vez ayudaba más al Venerable Padre en las diversas tareas y asuntos económicos.

Durante las Navidades de 1907 murió María de los Apóstoles, quien duran​te 19 había dirigido la rama femenina con celo apostólico e inamovible fidelidad a su lado. En un CG extraordinario (julio de 1908) eligieron las Hermanas del Divino Salvador como sucesora a la buena Hna. Ambrosia Vetter. Durante los últimos años había crecido tanto la rama femenina, que el Venerable Padre, le había ido dando cada vez más independencia. Sin embargo siempre se seguía preocupando de su buen desarrollo espiritual de acuerdo con las metas queridas por Dios.

Desde el 9 al 29 de octubre tuvo lugar el 2º CG que revalidó al Funda​dor como Superior General, aunque no de una forma tan unánime como el de 1902. También aquí tuvo que probar el amargo cáliz de la contradic​ción. El P. Jordán no se negó a recibirlo del Señor, al contrario que su compe​tidor el P. Buenaventura Lüthen, a quien este CG dio de lado.

En el DE de estos años, no encontramos ninguna mención de estos impor​tantes acontecimientos de las comunidades Salvatorianas. Solo se anotaron las audiencias con el venerado Pío X. Entremezcladas aparecen siempre ano​taciones (o citas) vigentes con la reforma interior de la Iglesia, así como actitudes fundamentales apostólicas promovidas por Pío X y aplicadas a la vida religiosa, de las que el P. Jordán echaba siempre mano en sus alocuciones capitulares y en sus cartas circulares dándoles gran valor.

En todo caso el DE no tiene para nosotros tanto valor a causa de estas escasas referencias, aunque sí nos sirve de prueba, de que el P. Jordán tomaba plenamente parte en la vida de la Iglesia. Más importantes son para nosotros las anotaciones del DE que nos esclarecen la vida interior del P. Jordán. Desde el cambio definitivo de nombre se dirigía a menudo, al menos en los tres primeros años de este período, a Jesús como su Salvador y al mismo tiempo como Salvador del mundo. En los tres últimos años se dirigió más a menudo a María "la Madre del Salvador y su madre". El P. Jordán no habla en esta parte del DE entusiasmado juvenilmente de "derramar la sangre hasta la última gota" como ocurre todavía en la Regla de 1882 y en la parte precedente del DE. Por el contrario no puede callarse el que ahora porta realmente la cruz con el Salvador. El lo apoya de vez en cuando con sus sufrimientos interiores. En el DE encontramos una tal ora​ción de queja del que es probado con el sufrimiento, sobre todo a comienzos de los años 1907 y 1908. Se puede ver esto ciertamente en conexión con la ola de salidas de jóvenes sacerdotes, que tras la tormenta promovida por la prensa (en 1906 = 11 salidas y en 1907 = 11 salidas) debilitaron las filas de la Sociedad y redujeron considerablemente la falange apostó​lica: "Sabéis, queridos hijos, cuánto ha desencadenado el enemigo", opinaba el P. Jordán sobre la lamentable campaña difamatoria de una cierta pren​sa (Carta circular del 14‑11‑06). Sin embargo sabía muy bien, que precisa​mente por medio del sufrimiento y de las contra​dicciones tomaba parte en el martirio, y así, junto con los suyos, podía completar lo que faltaba a los sufrimientos de la Iglesia (Cf Col 1,24). Sin embargo en ningún mo​mento se consideró el P. Jordán como un héroe. Por el contrario, con su humilde sinceridad, pidió él mismo a sus "queridos hijos espirituales" que rezaran por él, "a fin de que Dios me dé fuerzas y valor a fin de poder llevar adelante la pesada carga que descansa sobre mis espaldas por la salvación de las almas" (Carta circular del 10‑10‑1898).

Es impresionante y delata una unión con Dios de profundidad mística, cada vez que el P. Jordán se ofrece al Señor sin ninguna limitación: ¡Aquí estoy, Señor! (Ecce adsum!). ¡Tuyo soy! (tuus sum!). ¡Ayúdame con tu pode​roso brazo! A fin de que en mi vida y en mis fundaciones todo suceda por la salvación de las almas y para mayor gloria tuya. Precisamente cuando el P. Jordán solo escribe una palabra en su DE, pero la repite a menudo (Trinidad Santa; confianza en Dios; rezar; obediencia; todos etc.), delata esta sencilla y casi balbuciente forma de hablar, que estas anotaciones surgen de una vivencia orante, cuya profundidad e interioridad para con Dios solamente podemos suponer.

Llama la atención el que el P. Jordán durante este tiempo sufre mucho porque su debilitada salud le impide entregarse más al Señor, y porque tiene dificultad en controlar sus nervios por la fuerza ("Tranquilidad, no forzar").

No hay que pasar por alto, que en este período el P. Jordán se aferra fuertemente al "Pacto" de forma lúcida y con una constancia viva, pues con este pacto se sabe fuertemente unido al Señor. Precisamente este pacto puede ser para él la garantía, de que no se ha apartado lo más mínimo de las metas de su fundación, como aparece en DE II 1,l ss y II 1,72 ss.

Merece la pena considerar a parte los planes para una próxima fundación con la cual se debate el P. Jordán en este período, una vez que sus dos otras fundaciones se habían desarrollado de tal manera, que pudieron reci​bir la confirmación eclesiástica, de tal manera que ya habían recibido su lugar válido en la viña del Señor.

Los próximos planes de fundación se dirigen en primer lugar a un grupo de oradoras para apoyar el apostolado (Adoratrices Divini Salvatoris; anota​ción del 15‑6‑06).

Al mismo tiempo le ocupaba la preocupación de encontrar otros posibles caminos a fin de poder hacer más para descubrir y formar a las vocaciones eclesiásticas. No nos debe admirar el que estos otros planes sobrepasaban sus fuerzas físicas, ya que la preocupación por el mantenimiento y consoli​dación de las ya creadas exigía un esfuerzo casi sobrehumano. Aunque toda esta planificación y rezos del P. Jordán en la dirección señalada no tuvo éxito externo, sin embargo no fue cosa inútil. No solo sigue siendo una amonestación a sus seguidores a que no descuiden el momento interior de la oración y de la adoración y a que den prioridad a la preocupación por las vocaciones sacerdotales. El P. Jordán mismo, no dudaba en la eficacia de su oración, que estaba incorporada dentro del rezar total de la Iglesia de Dios. El dejó a la sabiduría y a la libertad del Señor, el abrir nuevos caminos para la "Nueva Era" y el escogerse hombres abiertos a las exigen​cias de los "signos de los tiempos". El P. Jordán estaba convencido de que las posibilidades de Dios no estaban sujetas a personas, como delató una vez a un cohermano, de que él en el monte Líbano ya recibió la impre​sión de que "los planes de su fundación llegarían a ver la luz, aunque él mismo no volviera a Europa con vida".

Con ocasión de las bodas de plata de la SDS confesó Jordán, que la So​ciedad había vencido todas las tormentas exteriores e interiores con la gracia de Dios, y que la familia religiosa Salvatoriana tenía todos los motivos para estar agradecida con el Señor. Pues "la Divina Providencia nunca nos ha abandonado, tanto si estábamos escasos de bienes temporales, como si estábamos atemorizados por dificultades interiores". En la misma carta reconoce con toda humildad: "Le ha placido a Dios el cargarme fuerte​mente con la cruz. Rezad por mí, a fin de que la lleve pacientemente, y al mismo tiempo para que guíe, junto con mis consultores, a la Sociedad hacia la voluntad de Dios" (Carta circular del 14‑11‑1906). Junto con el P. Jordán, sus hijos e hijas espirituales de entonces reconocieron precisa​mente en la cruz de los enemigos externos y de las crisis interiores el sello de Dios, con el cual el Señor en persona daba carta de ciudadanía a las fundaciones de Jordán. Igual que el P. Jordán, los muchos que le siguieron siendo fieles en "la dicha y en la desdicha", estaban profunda​mente convenci​dos de esto: Dios lo quiere (Deus vult. DE II 4,58).

CAPITULO VI 

0

POR DIOS!

Luces – [Lumina]
1

1 
(La) Lo que no es eterno, no es nada. (1‑2‑09).

2 
Recuérdate del pacto que hiciste con Dios. Pero no bajo peca​do. (5‑2‑09).

3 
Ora con insistencia, con mucha insistencia, con muchísima insistencia. Pasea solo y dedícate a la oración. (10‑2‑09).

4 
Madre de Dios y madre mía: ¡intercede por mi! Señor: ¡en Ti confío! Que tu gracia me ayude; todo lo puedo en ti que me confortas. Muestra tu poder y suscita una nueva falange. (20‑2‑09).
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5 Nueva vida ‑ por Dios y por la salvación de las almas. Permanece a favor de S. por la tarde.

 
Reza con insistencia, con mucha insistencia, con muchísima insistencia y confía, porque el Señor es omnipotente y quien confía verdaderamente en él, no será confundido.

 
María, madre de Dios y madre mía, intercede por mí. (5‑3​09).

6 
(A) Introducir ad hoc el "rosario vivo". (5‑3‑09).

7 
(La) Señor: ¡por los méritos de N.S. Jesucristo muéstrame tu voluntad y ayúdame! (3‑4‑09).
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8 Dios Todopoderoso, Dios de Abrahám, Dios de Isaac, Dios de Jacob, ayúdame! En Ti confío, oh Señor; todo lo puedo en Ti. Levántate en mi ayuda; sin Ti nada puedo. Por los méritos de N.S. Jesucris​to, ayúdame con mano poderosa.

 
María, madre de Dios y madre mía, socórreme con tu auxilio y ayúdame.

 
Dios fuerte, Dios inmortal, Tú eres mi esperanza y mi for​taleza. ¡No tardes!

9 
Señor, ayúdame; Madre poderosa, ¿por qué no me ayudas? Diariamente 3 Avemarías etc. por esta intención. (17‑4‑09).
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10 
Santos de Dios, ¡interceded por mi!


La Beata Juana, intercede por mi. (22‑4‑09).

11 
(A) Domina siempre la fantasía. (23‑4‑09).

12 
(La) San Juan, ruega por mi. (25‑4‑09).

13 
No podemos edificar la Iglesia sobre las ruinas de la cari​dad. Pío X.

14 
Quien no tiene caridad para con el otro, de ningún modo puede desempeñar el ministerio de la predicación. S. Gregorio. (20‑5‑09).

15 
Señor, Padre de todos: ¡levántate y ven en mi ayuda! Te lo suplico por los méritos de nuestro Señor Jesucristo. (29‑5‑09).
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16 
(A) Evita pensamientos inútiles, y reza mucho. No olvides, que sin Dios nada puedes, que solo a El se debe toda gloria. Reza, y te repito de nuevo: reza, reza muchísimo. (15‑6‑09).

17 
(La) Madre de Dios, recuérdate de tu siervo, e implora de tu Hijo la gracia deseada. ¡Oh madre mía! Merano (15‑7‑09).

18 
(A‑La) Ojalá que todos los miembros reconozcan la importan​cia del Oficio Divino y lo recen bien, Recuerda, Salvatoria​no, las palabras de Cristo: "sin mi no podéis hacer nada". Merano (16‑7‑09).
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19 (A‑La) Confianza ‑ confianza confianza ‑ confianza ​confianza ‑ confianza ​confianza ‑ confianza. Espera y confía en Dios Todopode​roso. Sin mi no podéis hacer nada. Viena (1‑8‑09).

20 
(A) Glorificar mucho más a Dios con la palabra, con los escritos y con el ejemplo; donde sea posible, introducir algo religioso. Viena (7‑8‑09).

21 
Es obligatorio, hacer todo con más calma, y en cuanto sea posible, no forzar nada. Viena (15‑8‑09).

8

22 Retírate a la montaña, allí trata con Dios y reza muy insis​tentemente, a fin de que realices tu propósito. S. Bernardo, ruega por mi. Viena (19‑8‑09).

23
(It‑La‑A) Siempre alegre en el Señor, y amable para con el prójimo.


He sufrido mucho por la enfermedad, etc. (15‑9‑09).

24
(La) S. Francisco, ruega por mi y ayúdame. Oh, S. Francisco: ¡ruega por mi! (17‑9‑09).

25 
(A) Ten en cuenta, que Dios es el mejor y más amoroso Padre! Confía en El, pues lo puede todo. (20‑9‑09).

26 
(La) Madre de Dios: acógeme bajo tu patrocinio materno y sé mi madre. (14‑10‑09).

9

27 
(A) Observa, en cuanto sea posible, todas las reglas, por amor a Dios. (29‑10‑09).

28 
(La) Este es mi alimento: el cumplir la voluntad del que me ha enviado. ¡No se haga mi voluntad, sino la tuya! (29‑10‑09).

29 
Ellos, sin embargo, no pertenecieron a la descendencia de aquellos hombres, a través de los cuales vino la salvación a Israel.
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30 
Vivir y morir santamente y salvar a todos. Oh Jesús, Hijo del Dios vivo, te pido por esto constantemente por los dolo​res de tu madre, con todas las fuerzas, ahora y durante toda mi vida. Oh, María, en tus manos encomiendo mi suerte. (30‑10‑09).

31 
(A) No pierdas tiempo, sino aprovéchalo meticulosamente para la gloria de Dios y la salvación de los hombres. ¡Oh, cuán precioso es el tiempo! ¡También la fantasía! (31‑10‑09).

32 
(Fr) Embajador de Jesucristo. Vicario de Jesucristo. (3‑11‑09).
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33 (La) ¿Y ahora, qué, Cristo? (24‑11‑09).

34 
En Ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Obediencia y oración. (25‑11‑09).

35 
En ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Siempre alegre en el Señor. San Francisco, intercede por mi. (6‑12‑09).

36 
Humildad ‑ humildad ‑ humildad. ¡Qué gran tesoro! (18‑12‑09).
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37 "Sin mí no podéis hacer nada" (20‑12‑09).

38 
(A) Padre celestial, por los méritos de tu Hijo, ten compa​sión de mí y escucha mis deseos; Tú los conoces. Madre ce​lestial, intercede por mi. Padre Todopoderoso, escúchame pronto. (21‑12‑09).

39 
(La) Muchos santísimos varones accedieron a este vicio a causa de la seguridad en si mismos.

 
Créeme, soy obispo, y digo la verdad en Cristo, no miento: he visto corroerse a los cedros del Líbano y los pastores de los rebaños...; su caída, sin embargo, no se podría prever más que la de un Gregorio Nacianceno o Ambrosio. (2‑1‑10).
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40 
(A) Es mejor ser un pobre gusano de tierra, si Dios lo quie​re... que un Serafín, si El no lo quiere. (20‑2‑10).

41 
(La) Virgen Inmaculada: ¡Tú eres mi esperanza, ayúdame! Que yo intente siempre glorificarte. Ayúdame a que te glori​fique y a que se conserven tus santuarios y resplandezcan cada vez más. (2‑3‑10).

42 
(Fr) ¡La cruz, no los placeres! ¡Todo por Dios! ¡Todo por Dios solamente! (17‑3‑10).

43 
(A) ¡Pon todo en manos de Dios, y confía solo en El! (22‑4‑10).
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44 
(A‑La) Rezar ‑ rezar ‑ rezar.

 
Rezad sin intermisión; orad con insistencia, con mucha in​sisten​cia, muy insistentemente. (6‑5‑10).

45 
(La‑It‑La) Hoy estuve en la audiencia de su Santidad el Papa Pío X: "caro ‑ sia benedetto!" ('Querido: ¡que Dios le bendiga!'). Éramos 44 miembros de la SDS. (25‑6‑10).

46 
(La) Desde el 4 al 25 de julio he estado enfermo.

47 
(A) ¡Recuérdate de todos tus buenos propósitos! (7‑10‑10).

48 
(La) El Señor es mi fortaleza y mi alabanza. (31‑10‑10).

49 
Actuaré cada vez con más confianza y no temeré, pues el Señor es mi fortaleza y mi alabanza. (1‑11‑10).
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50 
¡¡Caridad y santidad!! (4‑11‑10).

51 
(A) Recibe ‑ agradece ‑ teme. (1‑12‑10).

52
Evita también la injusticia material en la medida de lo posible. (13‑1‑11).

53 
(La) Hoy el Smo. Padre Pío X ha aprobado definitivamente la Sociedad del Divino Salvador. (8‑3‑11).

54
Hoy he estado en audiencia probada con S. S. Pío X. Ha conver​sado benévolamente conmigo. Bendijo a todos, y al final, especialmente a los bienhechores. (21‑3‑11).
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55 (Fr) La experiencia demuestra que nadie cree lo que no quie​re creer etc.


Mons. Gay, obispo de Anthédon (23‑3‑11).

56 
(La) Dios Todopoderoso, rey de todos los pueblos; haz que conduzcamos todos hacia ti. Ayúdame con mano poderosa. (27‑3‑11).

57 
No hagas mal a nadie; haz el bien a todos. (5‑4‑11).

58 
(A‑La) Medita ante Dios, qué hay que purificar en la Socie​dad, qué hay que hacer y qué se puede mejorar. (5‑4‑11).
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59 (La) Oh Dios, por los méritos de que querido Hijo Jesús, levántate y ven en mi ayuda; ayúdame con mano poderosa, sobre lo de la nueva falange; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. (26‑5‑11).

60 
(A‑La) Siempre con mansedumbre, siempre; Oh Dios, ayúdame. Aprended de mi, porque soy manso y humilde de corazón. (26‑5‑11).

61 
(A) Creer ‑ Esperar.

 
Todo por amor a Dios ‑ a ser posible por un inmenso amor. (8‑6‑11).

62 
Todo por Dios y por su santa causa, durante toda la vida; todo el hacer y obrar etc. hasta el último suspiro. Roma (7‑7‑11).
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63 
Toda mi confianza está puesta en Ti, Todopoderoso; Tú cono​ces mis deseos, tú conoces también mi miseria, mi debilidad; todo lo puedo en aquel que me conforta. Hamberg (4‑8‑11).

64 
Madre, reina del cielo: ¡ayúdame, ayúdame, ayúdame! Heme aquí. A tus pies pongo todas mis preocupaciones. Hoy es tu fiesta. Hamberg (15‑8‑11).
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65 
Hoy en la fiesta de la Asunción he recibido la noticia que las Hermanas han recibido de la S. Sede la primera aproba​ción papal y ad experimentum la aprobación de las Constitu​ciones, ¡gracias a Dios! Hamberg (15‑8‑1).

66 
Tienes que rezar mucho más, y vencerte a ti mismo más. El lo puede todo, confía firmemente en El. Hamberg (26‑8‑11).

67 
La demasiada severidad te perjudica mucho; confía en el Señor que te da las gracias necesarias y haz lo que esté en tus manos. ‑‑ Hamberg (27‑8‑11).
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68 
Oh poderosa y carísima Madre: hoy es tu cumpleaños; escú​chame. Mira la preciosa sangre de tu querido Hijo. Lochau (8‑9‑11).

69 
(La) ¡Ojalá, Señor, que arda siempre en amor hacia ti, y que inflame a otros; que yo sea fuego ardiente y faro luminoso! Oh Dios: escúchame por los méritos de tu Hijo crucificado. Dro. (16‑9‑11).

70 
Levántate, Señor y ayúdame. ¡Mira que han entrado lobos rapaces que hieren a las ovejas del Pastor Supremo! Algunos heréticos se proponen devastar la católica Italia sembrando falsas doctrinas. Friburgo (23‑9‑11).

71 
(A) Ten siempre una inmensa confianza en Dios. ¡Cuánto bien puedes hacer así! Padre Todopoderoso: fortalece cada vez más mi confian​za. ¡Oh santa confianza en Dios!
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72 (La) ¡Que todos los pueblos te sirvan! ¡Que todas las len​guas alaben al Señor! Drog. (25‑9‑11).

73 
(A) "Los miembros deben dirigir su mirada al todo". Cf Pre​sidente de la 58 Convención de Católicos en 1911.

74 
Entrégate totalmente y sin reservas al buen Dios. Pon toda tu confianza en El. (12‑10‑11).
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75 (A‑Fr‑A) El celo por las almas, con gran confianza en Dios, es muy provechoso ‑‑‑ El secreto de su éxito estriba sola​mente en su confianza en Dios. ¡Tu puedes y debes ser santo! (19‑11‑11).

76 
(La) Crucificado anunciaba él al Crucificado. (26‑11‑11).

77
(Fr) El peor de los peligros es que falte confianza en Dios en medio de los más grandes peligros" S. Frco. Javier. (3‑12‑11).

78
(La) "Conozco tus obras y tus esfuerzos y tu poder y que no puedes tolerar a los malos. Pero tengo contra ti que has abandonado tu primera caridad". (4‑21‑11).

79
Todo lo puedo en aquel que me conforta. (27‑12‑11).
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80 (A) ¿Cuando comenzaremos, finalmente, a amar a Dios y a nuestros hermanos como a nosotros mismos? S. Francisco de Asís. (18‑1‑12). 

81
(La) Hoy me ha bendecido expresamente S.S. Pío X. (2‑2‑12).

82
(Fr) El celo debe ser: emprendedor, activo, perseverante, paciente; y a él deben estar unidas la dulzura y la fuerza. (4‑2‑12).

83 
De igual forma que basta la caridad para hacer a los após​toles, de la misma manera ella sola sirve para hacer a los santos. (5‑2‑12).
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84
(A‑La‑A) No forzar, sino tranquilo en el Señor. No trabajar nunca demasiado tiempo intelectualmente sin hacer una pausa. Emprendedor ‑‑‑. Confía en el Señor. (1‑3‑12).

85 
(A‑La) ¡Confía fuertemente en el Señor que todo lo puede! Señor, en Ti he esperado, no seré confundido eternamente. (4‑4‑12).

86 
(La) Todo se ha consumado: lo que se refiere a la voluntad del Padre, lo que se refiere a si mismo, lo que se refiere a los hombres, es decir: a la obra de la redención. Vive, pues, de tal forma, que al final de la vida puedas decir: consumatum est! (5‑4‑12).

87
(A) La educación e instrucción de la juventud -incluso por medio de escuelas primarias, donde sea necesario- es nuestra misión. Cf Drognens, donde se ha hecho tanto bien. (17-5-12).
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88
Encomienda tu preocupación al buen Dios y confía en El. El es el mejor Padre, y por medio de El y en El lo puedes todo. Sé importuno, no te dejes estorbar por nada. Ojalá pudieras llegar a reconocer todo lo que puedes alcanzar. (26-5-12).

89
Obedece a pies juntillas a tu confesor en las cosas aparentemente más pequeñas. Ten gran confianza en Dios. No pienses en las ofensas sufridas; sigue como si tal cosa adelante, confiando en el Señor. Evita toda cavilación. (7-6-12).
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90 (La) Mi corazón está preparado, mi corazón está preparado. (14-6-12).

91
(A) Todo por amor, nada a la fuerza. Apacentad el rebaño de Dios confiado a vosotros, y preocupaos de él. no por la fuerza, sino voluntariamente. 1Pe 5,2 (23-6-12).

92
¡¡¡Todo el amor para Dios!!!


Amar a los hombres por amor a Dios. (9-7-12).

93
(Fr) Un testarudo hereje dijo un día a S. Vicente de Paúl, que lo que más le había alejado de la Iglesia Católica había sido el ver cómo un gran número de sus ministros llevaba una vida inactiva en las ciudades, mientras que la gente en los pueblos estaba privada de la instrucción más indispensable. El ejemplo de S. Vicente le convirtió. (16-7-12).
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94 (A) Mucha oración y gran confianza en Dios. ¡Jamás olvides esto! Jordanbad (6‑9‑12).

95 
Crear un fondo, por la gloria de Dios y para la salvación de las almas, de cuyos intereses, se puedan formar in aeter​num buenos religiosos sacerdotes. Por amor a Dios no rechaces ningún sacrificio ni dificultad. Con relación a esto: folletos, anuncios, hojas, etc. ¡Cuantísimo bien se puede hacer con esto! (25‑9‑12).
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96 En primer lugar, comunicación interpersonal entre gober​nantes y gobernados. (7‑4‑13).

97 
Confianza ‑ confianza ‑ confianza. (12‑4‑13).

98 
(La) Ama a Dios. Confía en El (13‑4‑13).

99 
Conformidad con la voluntad de Dios. (23‑4‑13).

100 
Padecer o morir.

101 
Abnegación ‑ Mortificación. Quien quiera venir en pos de mi, niéguese a si mismo, tome la cruz sobre si, y sígame. Acuérdate siempre de esto y no lo olvides jamás. (20‑5‑13).

102 
Mansedumbre ‑ mansedumbre ‑mansedumbre ‑ mansedumbre. Edifica ‑ no destruyas. (25‑5‑13).
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103 
(A) ¡La fantasía es un terrible enemigo! (7‑6‑13).

104 
En Hamberg encargué al R. P. Pablo me hiciera un rosario "Deo gratias" de 33 cuentas (en el mes de agosto), y en el mes de septiembre recibí de un bienhechor 33.000 Marcos como limosna. 


33 cuentas como recuerdo de los 


33 años de Jesucristo. (1913).
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105 
(La) Actuaré con más confianza y no temeré, porque el Señor es mi fuerza y mi alabanza. Salm 12,2. (14‑10‑13).

106 
(A) No dudemos en ser audaces, siguiendo el ejemplo de nuestro ven. Padre D. Bosco, como conviene a los siervos de Dios.


Carta circular de Don Albera, 1913.

107 
Un Cardenal se encontró con algunos de nuestros alumnos; les preguntó a qué colegio pertenecían éstos respondieron: al 'Collegio Salvatoriano'. A lo cual él replicó: es un magnifico colegio. 1913.

108 
(La) Señor, Dios Omnipotente: muéstrame tu voluntad por los méritos de N.S. Jesucristo. Tú sabes, Señor. (11‑1‑14).

109 
La fe de los cristianos es la fe de los imposibles. Tertu​liano. (23‑1‑14).
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110 Lo que es verdad, lo que es púdico, lo que es justo lo que es digno de amarse... ¡Eso es lo que debéis pensar! Filip 4,8 (1‑2‑14).

111 
(Fr) Si me substraéis lo poco que poseo, robaréis a los pobres más que a mi; si me enviáis al exilio, no me exilia​réis de los territorios regentados por Dios, pues toda la tierra le pertenece, y mi patria se confunde con sus dominios. S. Basilio. (31‑3‑14).

112 
(La) (El amor) no se queja de lo imposible, pues piensa que todo lo puede y que todo le está permitido. Imitación de C. Libro III par. 5. (17‑4‑14).
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113 (Fr) "Rezad, rezad y no dejéis ni un instante de rezar, pues si rezáis, podéis estar seguros de ser salvados; si no rezáis, vuestra condenación será segura". S. Alfonso de Ligorio. (15‑5‑14).

114 
(A) Una humildad que se anima, es pariente cercana de la desespe​ración" S. Fco. de Sales (22‑6‑14).

115 
(Fr) La obra de las vocaciones. (26‑6‑14).

116 
(A‑La‑A‑It) Profundización en la Confessio de los santos apóstoles Pedro y Pablo durante la novena. (28‑6‑14).

117 
(La) Donde se da la soberbia, llega también la deshonra. Prover​bios. A Dios sea dado todo honor y gloria. Mi gloria no la daré a otro. Isaías. Friburgo (15‑8‑14).

118 
Realmente es justo y necesario, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor Padre Santo, Omnipotente Dios. Drognens (21‑8‑14).
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119 
(Fr) Poseerse = santificarse. Libre por la caridad = santificación del prójimo. (7‑10‑14).

120 
(A) ¿Cómo puedes alcanzar el máximo? ¿Cómo promover al máximo la gloria de Dios y la salvación del prójimo? Roma (31‑1‑15).

121 
Oh Dios, mi mejor Padre: ayúdame, Tú lo sabes todo. En Ti confío, Tú lo puedes todo. Tuyo soy. (25‑2‑15).
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122 
(It) En Rusia hay más de 60.000 monjes cismáticos. (25‑2‑15).

123 
(A‑La‑A) En cuanto sea posible, no hacer daño a nadie. Medita a menudo en los grandes penitentes. ¡Nada, a no ser que sea santo! ¡No quejarse nunca! Amable para con todos.


Piensa en tus propósitos y en el mundo entero, confiando firmemen​te en Dios. Oh Dios, Todopoderoso, ayúdame; Tú lo sabes todo. En Ti pongo toda mi esperanza; a Ti sea dada toda gloria por siempre. (5‑2‑15).

124 
Descansa de cuando en cuando. Es necesario. (5‑2‑15).

125 
(La‑A‑La) Señor, ayúdame. Todo por ti ‑‑-Callar ‑ callar ‑ callar ¡Por Ti, Crucificado! (2‑4‑15).
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126 (La) Abandona todo, y todo lo encontrarás. (Imit. C.) (13‑4‑15).

MIRADA RETROSPECTIVA

(De febrero de 1909 a abril de 1915).

Al final de esta tercera parte del DE del P. Jordán no vendrá mal un pequeño resumen de la parte del camino dejado atrás.

En cuanto a las lenguas, esta penúltima parte del DE es todavía más fácil que las anteriores. El P. Jordán anotó lo que tenía en su corazón, en latín o en alemán. Regados entre medias hay 12 puntos de meditación o frutos de lecturas, sobre todo en francés así como tres pequeños apuntes en italiano.

En cuanto al tiempo, abarcan estos años aproximadamente el período entre el 2º y el 3º Capítulos Generales de la SDS. El crecimiento exterior de la Sociedad había llegado a una cierta estabilización. El número oficial de miembros oscilaba entre 450 y 500. (S. Ignacio alcanzó a la hora de su muerte aproximadamente el doble). En 1909 se dividió la Sociedad en 4 Provincias. El 8 de marzo de 1911 recibió la rama masculina de la familia Salvatoriana la aprobación papal definiti​va. Algunos meses después recibió también la fundación de las Hermanas el Decretum laudis. En la primavera de 1913 terminó oficialmente la Visita Apostólica, que desde hacía tiempo se había adormecido. El Papa Pío X atestiguó con regularidad al P. Jordán su aprecio. De esta forma, el P. Jordán, había alcanzado exteriormente su meta, y de acuerdo con su vocación carismática, había proporcionado a la Iglesia una familia religiosa adulta y de carácter apostólico.

Personalmente, acababa de sobrepasar los 60 años. Sus fuerzas corpora​les le habían abandonado de una forma ostensible. Los viajes de visitación cada vez le resultaban más pesados. En 1912 se atrevió de nuevo a hacer la visitación europea (excluyendo Inglaterra). Incluso pasó dos semanas largas en las aguas termales de Jordanbad en Suavia del norte. En el verano de 1913 repitió el viaje, pero esta vez excluyó también Bélgica.

Los sufrimientos por la enfermedad y por los nervios fueron creciendo. Disminuyeron su capacidad de rendimiento de una forma notable, y a veces le convirtieron en inseguro y zozobrante en las decisiones a tomar. Ya en invierno de 1909 confesó, a la vuelta de una breve visitación: "he su​frido mucho por la enfermedad " (DE II 6, 22) . En julio de 1910 anotó de nuevo, que era acosado por la cruz de la enfermedad (DE II 6, 46) . Pasó dos meses en Drognens a fin de reponerse entre los sanos y vivarachos mu​chachos. En agosto de 1914 le encontramos de nuevo a fin de descansar en S. Nicolás en Drognens (Suiza).

Anímicamente vivía el P. Jordán en una fase de la más dura tensión apos​tólica que aparece bastante a menudo en el DE. No está contento con los acontecimientos. Naturalmente se dio cuenta de que el mundo político cada vez tenía más desorden y que a causa de ello tenía que padecer toda la Iglesia. Pero él no era un hombre a quien la situación pareciese fácil​mente incambiable o que arrojara las armas ante las dificultades. Tanto más sufrió ante el paro en el crecimiento exterior de su fundación. También le dolía, el que su patria seguía cerrada para él. El estallido de la gue​rra mundial hizo sucumbir la actividad en la fuertemente floreciente misión de Assam, que tanto a él como a los suyos había exigido tantos sacrificios. El 10 de diciembre de 1910 fue llamado por el Señor su más fiel acompañante desde los primeros momento, el P. Buenaventura Lüthen, bien preparado a través de una vivencia santa de la vida religiosa, a los 65 años de edad.

Ya desde el 2º CG se había retirado humildemente de la corresponsabili​dad en la dirección el P. Lüthen.

El P. Jordán sufrió mucho estando siempre "al pie del cañón" en la So​ciedad. En el año 1910 no tuvo la Sociedad por primera vez ningún novicio. La guerra mundial tuvo como consecuencia que estranguló por algunos años plenamente el noviciado. El P. Jordán no pudo dejar de ver cómo sus coher​manos "en la Diáspora" se esforzaban incansablemente por integrarse mejor en el apostolado. Su nervio apostólico no se vio afectado, a pesar del impedimento corporal y nervioso. Con los años temía cada vez más que "el primer amor" se estuviera enfriando en la fundación (Cf DE II 6, 78) . Este miedo casi le hizo buscar una salida apostólica hacia afuera. Hace tiempo que ya no pensaba en la fundación de las Hermanas Adoratrices, como lo hiciera en el año 1906 (Cf DE II 4,67). Soñaba en una "nueva obra para las vocaciones sacerdotales" (DE II 6,115), en una "nueva falange" para la viña del Señor. De esta esperaba ‑con su inconmensurable confianza en Dios‑ que pudiera entrar en combate y reorientar la obra ya existente hacia el "primer amor". Le rondaba la frase clave: "aut sint aut non sint!" (DE II 4, 63). Pide auxilio al mismo tiempo día y noche. La tragedia religio​sa de este hombre se encuentra en esta lucha interior con Dios por la de​seada "nueva era" (CF DE II 1,29), y su vida estuvo caracterizada no por el éxito sino por la cruel.

La tercera parte del DE ha estado acuñada por este dilema: que el P. Jordán seguía siendo impulsado por buenos planes para la extensión del Reino de Dios, pero que sin embargo, como hombre desgastado por la enferme​dad y canoso, ya no podía contribuir a su realización. Así aprendió con toda paciencia, que en vez de la profética lucha de antes, en él tenía que ir tomando lugar el maduro y apostólico abandono. Su oración se fue convirtiendo en más sencilla y profunda. Se fue acercando cada vez más a lo que podríamos llamar un hundimiento en la ilimitada confianza en la ayuda de Dios, unida a la plena entrega de la propia voluntad. Ya en mayo de 1913 pide el P. Jordán al Señor: "padecer o morir! ". Termina el DE el viernes santo de 1915 con un triple: "Callar por amor a Ti, oh Crucificado"

Así, el tercer cuaderno del DE es una eficiente prueba de que el P. Jordán tenía que vivir su nombre "de la Cruel" no ya como anteriormen​te, como un fuego apostólico, sino más bien en una dolorosa entrega, siendo una bendición continua para su familia religiosa.

CAPITULO VII

1

1 

(La) 7 de mayo de 1915.


He salido de Roma para Friburgo en Suiza.

2 
Parece que dijo muy a menudo suspirando: "Si al menos tuvié​ramos monjes, de lo demás tendríamos suficiente a disposi​ción". (c 15) S. Wolfgang. (7‑6‑15 Friburgo).

3 
(A) El buen canto religioso tiene que ser fomentado y cultivado todo lo posible en todas partes. (Fr. 8‑6‑15).

4 
La experiencia ha enseñado, "que los jóvenes que no aprecia​ban la vestidura clerical, no llegarían a ser sacerdotes, o al menos buenos sacerdotes". Instituto de Metten (10‑6‑15).

2

5 Desprecia al demonio ‑‑‑‑. Confía fuertemente en Dios, y no decaigas. (Fr. 18‑8‑15).

6 
¡Simplicidad y fe! (27‑6‑15).

7 
(La) Ten confianza en Dios. En ti, Todopoderoso, pongo todas mis preocupaciones. En Ti, Señor, he esperado, no seré con​fundido eternamente. (5‑7‑15).

8 
(It) "Hace algunos días, me dijo uno que tuvo una audiencia privada con el Sto. Padre, que Su Santidad, se había expresa​do muy encomiablemente sobre los Salvatorianos". De la carta del P. Fulgentius Moonen. 26 de junio de 1915 desde Roma. (Fr. 22‑7‑15).

3
9 
(La) Oh Señor Todopoderoso, Padre Optimo, en ti espero y confío; a ti encomiendo todas mis preocupaciones. Confía, confía hijo mío, en Dios Todopoderoso si, confía. (23‑7‑15).

10 
Nada desagrada tanto a Dios, especialmente en los hijos de la gracia ..., que la ingratitud. Ofrece a Dios un sacri​ficio de alabanza, y cumple a Altísimo tus votos. (6‑9​15).
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11 
Dios es caridad y quien permanece en la caridad permanece en Dios, y Dios en él.

 
(A) Ten gran celo por la caridad hasta tu muerte, especial​mente dentro de la Sociedad.

12 
(A) El amor fraterno es el cemento divino, sin el cual no tiene consistencia ninguna casa. (19‑9‑15).

13 
G.S. en orden. (21‑9‑15).

14 
Oh Dios, por los méritos de Jesucristo, ayúdame, a fin de que viva totalmente para ti. (21‑9‑15).
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15 
"Los ojos del justo descubren a menudo mejor la verdad, que siete vigilantes colocados sobre la cima de una montaña" (30‑9‑15).

16 
(La‑A‑La) Oh Dios Todopoderoso, en Ti confío, Tú lo puedes todo. He aquí la sangre de tu querido Hijo Unigénito. Heme aquí, envíame. Oh Madre de Dios, poderosa intercesora, a tus manos confío mi suerte, ayúdame y protégeme.

 
Oh Dios, mira a la pobre humanidad y sálvala; envía opera​rios a tu viña. (Fr. 26‑10‑15).

17 
(A) Con los hermanos, a través de medios alcanzar la meta. (Fr. 27‑10‑15).
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18 (A) rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ in intermisión y con gran con​fianza. (27‑10‑15).

19 
(La) Reconoce lo que es tuyo. Perdona lo que es mío. S. Agustín (2‑11‑15).

20 
(A) Oh Dios Todopoderoso y compasivo, ¡ayúdame! (4‑11‑15).

21 
Oh Padre bueno, ¿hasta cuándo vas a tardar, oh Padre aman​tísimo? (4‑11‑15).
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22 
Dios omnipotente y misericordioso, no mires mis pecados y miseria, sino más bien a tu Hijo Unigénito, que suspendido entre cielo y tierra sufre y muere en el leño ignominioso de la Cruz. Escúchame; escúchame.

 
Y Tú, Reina del cielo, Madre de Dios, querida Madre, escú​chame, no tardes más, mira la miseria. Oh Madre, para la gloria de Dios, por la salvación de las almas y de mi pobre alma. (17‑11‑15).
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23 
(La) Trabajaré con más confianza, porque mi fortaleza y mi alabanza es el Señor. Salmo 12,2. (18,11‑15).

24 
(A) "El secreto de sus éxitos descansa exclusivamente en su confianza en Dios" Sta. Teresa (Chaignon). (19‑11‑15).

25 
Los que confían en el Señor, encontrarán siempre nueva fuer​za; volarán como las águilas; llevarán un paso marcial, y no se fatigarán. (Is 40,31). (20‑11‑15).

26 
No olvidéis nunca el ser primero un hombre de oración que un hombre sabio. S. Fco. de Asís. (20‑10‑15).
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27
"Los conventos hacen que surjan el mayor número de santos, y éstos son los que sustentan el mundo". (21‑11‑15).

28 
No se deben aceptar ni conventos, ni iglesias, que no estén construidos de acuerdo con la santa pobreza que hemos prome​tido en nuestras reglas. (23‑11‑15).

29 
(It‑A) Si persevera, vencerá. Arzobispo de Smyrna. julio-​agosto de 1880.

 
Si persevera, lo conseguirá. P. Ma. (29‑11‑15).
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30 (A) De todos los dones interiores que el Espíritu Santo derrama sobre nuestra alma, el más excelente es el venci​miento de si mismo y el padecer con gusto por amor a Dios." S. Fco de Asís. (1‑12‑15).

31 
(La) Soy tuyo, Señor. (5‑12‑15).

32 
(Fr) "La oración es el acto todopoderoso, que pone las fuer​zas del cielo a disposición del hombre". Lacordaire. (8​12‑15).

33 
"Hay que sembrar el grano en vez de almacenarlo" Sto. Do​mingo. (8‑12‑15).

34 
Carga sobre el Señor las preocupaciones de tu vida, y él mismo te nutrirá. Salm 54,23. (14‑12‑15).
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35 (A) Sto. Domingo tenía 46 años cuando comenzó a recoger los frutos de sus grandes méritos. El pequeño ejército de 6 miembros *le constó 10 años de apostolado y 45 años de una vida totalmente consagrada. Lacordaire, Vida de S. Do​mingo. (14‑12‑15).

36 
Se debe ordenar, que la oración de las Horas en la iglesia, se recite brevemente y bien, a fin de que los Hermanos no pierdan la atención y no se perjudique al estudio etc. pg. 142. Lacordaire, Vida de S. Domingo. (17‑12‑15).

37 
(La) Separado del mundo ​consagrado a Dios ‑ una generación sagrada y elegida... y entregada a los divi​nos ministerios. S. Cyrilo de Alex. (19‑12‑15).
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38 
(A) Confía en el Señor ten una ilimitada confianza en Dios; El lo puede todo. Oh: confía, confía, confía. (20‑12‑15).

39 
"La presunción es un terrible enemigo, cuando se le permite perderse en sus sueños" (21‑12‑15).

40 
(A) Evita el peligro de la distracción. (25‑12‑15).
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41 
(Fr) ¿Por qué matas a los hermanos con estas porciones de comida? Sto. Domingo al Procurador del convento de Bolonia. (30‑12‑15).

42 
"Este lugar me pertenece; es el lugar de las disputas, de los ruidos vanales, de las palabras superfluas". El demonio a Sto. Domingo. (3‑1‑16).

43 
(A‑La) Dios mío, el mejor Padre, por amor a tu Hijo Unigéni​to, escúchame pronto. (5‑1‑16).

44 
(A‑La) Oh Dios Omnipotente, y Padre buenísimo, ¡ayúdame! Levántate y ayúdame para tu gloria y por la salvación de las almas. No tardes.

 
Madre celestial, Reina del cielo, Santa Madre de Dios, a​yúdame. (Friburgo 7‑1-16).
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45 
(A) ¡Todos los santos fundadores de congregaciones religio​sas, interceded por mi! San Miguel, ruega por mi. S. José, ruega por mi. (7‑1‑16).

46
                     5 de enero de 1916

15

Creo firmemente en todo lo que la santa Iglesia católica romana cree y propone para creer.


En esta santa fe romano‑católica quiero vivir y morir. En caso de que en mi vida haya hecho, dicho o pensado algo contra esta santa fe romano católica, o incluso que se haya hecho algo contra ella por medio de mis súbditos en cualquier forma, lo retiro y lo repruebo aquí.


Friburgo, Suiza a 5 de enero de 1916


Francisco María de la Cruz Jordán.
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47 Oh Dios, por los méritos de Jesús, escúchame. (7‑1‑16).

48 
(A‑La) ¡Buen Padre, escúchame, muéstrame los caminos por los méritos de Jesús.

 
Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abri​rá. (14‑1‑16).

49 
(A) Alégrate sobre lo bueno que hagan los demás alaba a Dios por ello. (17‑1‑16).
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50 
(La) La ociosidad tienta incluso a aquellos que no fueron vencidos en las guerras. S. Ambrosio sobre el Salmo 115. (22‑1‑16).

51 (A) Reza sin intermisión y con la mayor confianza. No te dejes desanimar nunca por nada. (23‑1‑16).

52 
(Fr) Este era siempre su gran arte: el hacer trabajar a los otros. Aplicado a Don Bosco. (23‑1‑16).

53 
(A) Escucha siempre la voz de la gracia y síguela a pesar de las dificultades. (25‑1‑16).

54 
(La) En cuanto a mi, lejos de gloriarme si no es en la cruz de Ntro. Sr. Jesucristo. (25‑1‑16).

55 
(A) Haz siempre todo por amor a Dios. (25‑1‑16).
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56 (Fr) Sistema represivo:

 
" Evitará siempre la familiaridad con sus súbditos". Rara​mente se encontrará en medio de sus subordinados y solamente cuando deba amenazar o castigar.

57 
Sistema preventivo:


Totalmente distinto; lo opuesto:

20

 
Su finalidad es también dar a conocer con exactitud las prescrip​ciones y reglamentos de la casa. La vigilancia se ejerce de forma elegante, de tal forma que los alumnos estén siempre bajo la mirada vigilante del director o del vigi​lante. Estos le hablan como padres llenos de ternura, les dirigen con amor, en una palabra, llevan a los alumnos a la imposibilidad de cometer ninguna falta. Este sistema está plenamente basado en la razón, el respeto y la amistad. Excluye todo castigo violento y se esfuerza incluso por alejar la corrección más insignificante. Don Bosco. (26‑1‑16).

58 
"Habría cien millones más, si tuvieseis una mayor confianza en ello". Ven. Savio a D. Bosco.

 
Sería grande el número de los salvados. (27‑1‑16).

59
(A) Padre de bondad, mira que sufro: ayúdame, muéstrame los caminos. (28‑1‑16).
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60
Ya desde el comienzo (aceptación), hablar claro sobre Reli​gión, Conciencia, Santidad, etc. pero no con vaguedades: debes ser bueno, tienes que procurarte tu propia gloria, etc. (29‑1‑16).

61
(Fr‑A)¡Alma ‑ alma!


El fuego de la confianza en Dios. (30‑1‑16).

62
(A) Procura no ponerte nervioso; todo con la mayor calma posible. (1‑2‑16).

63
"Reza, aunque te sea tan pesado y molesto, y te parezca tan inútil. Humíllate ante el Señor; presiona a su Corazón; El lo quiere así". (3‑2‑16).
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64  (Fr) La confianza es el más glorioso homenaje que podéis rendir a Dios y ella será la medida de las gracias que vais a recibir; os será concedido en la proporción que hayáis esperado. (13‑2‑16).

65 
(A) Pobreza ‑ Sufrimiento ‑ Desapego. (16‑2‑16).

66 
(La) Oh Dios Todopoderoso, Padre buenísimo, levántate y escúchame muy presto por los méritos de N.S. Jesucristo. (7‑3‑16).
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67 Señor, Dios Todopoderoso, Tú dijiste: "pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá". Tú lo puedes todo; escúchame y ayúdame por los méritos de N.S. Jesucristo (10‑3‑16).

68 
Señor, somos siervos inútiles. (12‑3‑16).

69 
Lo propio del siervo de Dios no es pelear, sino ser amable con todos. 2Tim 2,24. (20‑3‑16).

70 
(Fr) La paz interior de las almas, no tiene otros enemigos más terribles y más peligrosos que los escrúpulos. (24‑3‑16).

71 
(A) ¡Peligros ‑ Peligros! ‑


¡Dos peligros! (30‑3‑16).

72 
(A‑La) Constancia ‑ ella lo espera todo y todo lo soporta


‑ Celo. (31‑3‑16).
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73
(La) Hijo, has recibido la fuerza del Espíritu Santo; no seas, pues, pusilánime. Sé fuerte y no temas; sé fuerte en la lucha y combate varonilmente. Aunque todo el mundo tome las armas contra ti, no huyas ante el terror repentino; yo, que vencí al mundo, estoy contigo como un fuerte guerre​ro; por eso ellos caerán y estarán sin fuerzas. (Memorial. vit. Sac. c. 64). (4‑4‑16).
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74 
(Fr) No se debe dejar la buena obra, so pretexto de los defectos o de los malos motivos que se puedan entremezclar en ello. Hay que renunciar a los unos, y perseverar en los otros... Lehen. (5‑4‑16).

75 
(A) Confía firmemente en el buen Dios, tu mejor Padre. (15‑4‑16).

76 
(La) Trágate este rollo y ve a hablar a la casa de Israel. (Ezequiel 3,1).

 
"Toma el libro y devóralo" Apoc. (21‑4‑16).

26

77 
(A) Estaba lleno de encanto en sus relaciones, manso por naturale​za, atrayente en el hablar, moderado al exhortar, exacto en el cumplimiento de lo ordenado, prudente en los consejos, activo a la hora de obrar, solicito en todo, de un ánimo alegre, simpático de carácter, de espíritu despier​to, constante en la oración, celoso en todo, firme en los propósitos, perseverante en la virtud, tenaz en la gracia, siempre igual a si mismo, pronto a perdonar, lento a la cólera, de un espíritu libre, dotado de buena memoria, sagaz en las discusiones, prudente en la elección, sencillo en todo, severo consigo mismo, bondadoso con los otros, modera​do en todo.


Tomás Celano sobre S. Francisco. (24‑4‑16).
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78 "La sola presencia de un alma pura ante la Divina Majestad encuentra más fácil acogida que nuestras más insistentes ora​ciones".


Santiago de Nisibis (27‑4‑16).

79 
(La) Sé humilde y pacifico y estará contigo Jesús. Im. C. (14‑5‑16).

80 
Tú, hombre de Dios ... aspira incansablemente... a la manse​dumbre. 1 Tim 6,11 (17‑5‑16).

81 
"Toda nuestra obra consiste en la acción". Todo por Dios.

82 
(Fr) La acción buena y perfecta es el carácter verdadero del amor de Dios. (20‑5‑16).

83 
(La) Si conocieras el don de Dios. (4‑6‑16).

84 
(A) No poner atención a eso ‑‑‑‑‑‑. (13‑6‑16).
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85 (La) Paz y salvación. (16‑6‑16).

86 
El Señor se ha convertido para mi en un refugio y mi Dios en la ayuda de mi esperanza. Sal 93,22.

(18‑6‑16).

87 
(A) Sto. Tomás enseña: que de la misma manera que nuestros méritos corresponden al mayor o menor grado de nuestro amor, de la misma forma, lo que recibimos de Dios es proporcional al mayor o menor grado de nuestra confianza.


Sto. Tomás de Aquino. (19‑6‑16).
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88 (La) "La verdadera amistad consiste en tener un mismo querer y un mismo sentir". (27‑6‑16).

89 
(A) No te eches nunca para atrás, hijo mío: yo soy tu Padre, tu fuerte protector, el Todopoderoso. Confía fuertemente en mi y únete fuertemente a mi. (28‑6‑16).

90 
(La) La paz contigo. Que el Señor te conceda la paz: que la paz esté con vosotros. (29‑6‑16).

91 
(A) "No temamos al demonio; así nos tendrá él miedo a noso​tros". Fe y confianza en Dios. (11‑7‑16).
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92 
Las tentaciones son la montaña. Si tuvieras fe como un grano de mostaza y dijeras a esta montaña: vete de aquí y vete a aquel sitio ‑‑‑. Y S. Francisco fue librado de sus grandes tentaciones, de su alta depresión, desánimo y desesperación total. (17‑7‑16).

93 
Madre de Dios, mañana es tu fiesta: ayúdame por los méritos de Jesús. (14‑8‑16).
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94 
(La) Con mucha paciencia, en las tribulaciones, en las nece​sidades, en las angustias, en los azotes, en las cárceles, en las sediciones, en los trabajos, en las vigilias, en los ayunos.. en medio de la gloria y del desprecio, de la infamia y de la buena fama, (2 Cor 6,4) la caridad de Cristo nos urge. (20‑8‑16).

95 
¡Salvad almas! (22‑8‑16).

96 
En Ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente. Maggenb. (31‑8‑16).

97 
Conformidad con la voluntad de Dios. (Fr. 6‑9‑16).

31

98 
Si, Padre, porque así te ha parecido bien. Mt 11,26. (8‑9‑16).

99 "Fue coronado con tantas coronas, cuantas almas ganó para Dios". (S. Gregorio. Pastor, pg. 3) (28‑9‑16).

100 
El Señor os conceda la paz. (10‑10‑16).

101 
Existe un modo de predicar que no pasa nunca. Concilio de Trento. (Evangelium). (11‑10‑16).

102 
El Señor os conceda la paz y la salvación. (25‑10‑16).

103 
Muéstrame, Señor, el camino que debo seguir.

 
(A) Confianza en Dios, confianza en Dios, confianza en Dios. (3‑11‑16).
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104 (La) Señor, Dios Todopoderoso, Padre Optimo, por los mé​ritos de N.S. Jesucristo, muéstrame los caminos para llevar a todos hacia Ti, y para que, ayudado con tu gracia, lo pueda salvar; ayúdame con mano poderosa; no tardes.

105 
Y Tú, María, Madre de Dios, por los méritos de N.S. Je​sucristo, Hijo de Dios vivo, ayúdame y protégeme; no tar​des.


En Ti, Señor espero y confío.
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106 
Todo lo puedo en Aquel que me conforta. (8‑11‑16).

107 (A) Rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar ‑ rezar (5‑12‑16).

108 
(La) La alegría del corazón es vida para el hombre y un tesoro de santidad de muchos quilates. Sir 30,22. (15‑12‑16).

109 
Vive, como si tuvieras que morir cada día. S. Jerónimo. (19‑12‑16).

110 
Silencio profundo. (19‑12‑16).

111 
(A) "Templo del Espíritu Santo". Paz ‑ alegría ‑ frescura ‑ fertilidad ‑ un final feliz y la alegría eterna. (30‑12‑16).

112 
(La) El deseo de los pecadores perecerá. (Salm 114,10) (3‑1‑17).
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113 
(A) ¡Gran confianza en Dios! 


¡Gran confianza en Dios! 


¡Gran confianza en Dios! 


¡Gran confianza en Dios! 


¡Gran confianza en Dios! (11‑1‑17).

114 
(A) Todo por amor a Dios. (Fr) Estad siempre alegres. D. Bosco. (18‑1‑17).

115 
(A‑La) Por lo que a ti toca: ¡más confianza en Dios! ¡En Ti, Señor, he esperado, no seré confundido eternamente! (Muy a menudo) (27‑1‑17).

 
El cultivo de la devoción a la Dolorosa: es un signo de la predestinación. (29‑1‑17).
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116 
(La‑A) Obediencia sencilla. Rechazo de los escrúpulos, etc.

117 
(La) ¡Arriba los corazones! (3‑2‑17).

118 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor. Salmo. (5‑2‑17).

119 
(El amor) no se queja de lo imposible, pues cree que todo le está permitido. (17‑2‑17).

120 
(Fr) Los santos no tienen descanso en la tierra. (20‑2‑17).

121 
Voy hacia adelante como el vapor que hace: ¡puf, puf, puf! D. Bosco al Ministro Lanza. Puf, en piamontés, significa "deuda". El fuego es la confianza en Dios. (6‑3‑17).
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122 ¡Fuego de la confianza en Dios! Sin esto, D. Bosco, no hubiera podido hacer nada. (6‑3‑17).

123
"Respetable amigo, sé nuestro padre bondadoso". (12‑3‑17).

124
(A) Seguir hacia adelante, y no preocuparse por falsas imágenes de la fantasía. (22‑3‑17).

125
(La) Os conjuro yo, prisionero por el Señor. (Ef 4,1 ss) (29‑3‑17).

126
(A) Por lo demás pienso: controlar la fantasía. (6‑4‑17).

127
(La) Paz para con Dios. Paz para con el prójimo. Paz para con uno mismo. Chaignon IV pg 301 (28‑4‑17).

128
(A) Mucho más tranquilo ‑ El Señor está cerca; en El etc. (9‑5‑17).
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129 Huerto de los olivos; angustia ante la muerte etc. humilla​ción. Huerto de los olivos; Ascensión y glorificación. (20‑5‑17).

130 
(A) Todo por la mayor gloria de Dios. (La) Todo por la mayor gloria de Dios. Maggenberg. (24‑7‑17).

131 
(La) Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado Jn 4,34. (Fr. 5‑9‑17).

132 
(A) Mansedumbre ‑ mansedumbre. (9‑10‑17).

133 
(La) Ha aparecido la benignidad y la humanidad de nuestro Salvador, Dios. Envía el cordero contra los dominadores de la tierra. (10‑10‑17).
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134 
Heme aquí Señor; Ti lo sabes todo. Ayúdame por los méritos de N.S. Jesucristo. De Ti espero todo; en Ti espero; en Ti confío. María, Madre de Dios: ayúdame; Oh María, Madre de Dios, (Gr) Madre de Dios. (Fr. 13‑11‑17).

135 
(A) "El mayor de los peligros consiste en perder la con​fianza en Dios en medio de los más grandes peligros" S. Fco. Javier. (4‑12‑17).

136 
(La) Tiempo de la estrella. S. Agustín. (7‑1‑18).

137 
(A) Obediencia ‑ ¿Quién os mostrará el camino hacia Jerusa​lén? Obediencia. ¡Cuanta paz proporciona ella! (9‑1‑18).
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138 
(La) En Ti Señor he esperado, no seré confundido eternamen​te. Todo lo puedo en Aquel que me conforta. (17‑1‑18).

139 
(A) Es como si se estableciera la comunión con Dios y los santos. (19‑1‑18).

140 
¡Obediencia! (1‑2‑18).

141 
(La) ¡Hermanos, diariamente muero por vuestra salvación! S. Pablo. (22‑2‑18).

142 
(A) Monte Tabor ‑ Monte Calvario. (23‑2‑18).

143 
(La) De la boca del sacerdote, no debe salir nada que no sea santo, honesto y útil. (Imit. de C.) (14‑4‑18).

MIRADA RETROSPECTIVA

(De mayo de 1915 hasta abril de 1918).

El cuarto cuaderno del DE del P. Jordán contiene anotaciones de los últimos años de su vida. Los vivió en exilio en Friburgo. La lengua se ha hecho todavía más fácil. Va cambiando sin violencia entre el latín y el alemán. Entre medias hay 2 citas en italiano y 17 en francés. Estos últimos conectan en su mayor parte con la lectura diaria en el comedor de Lacordaire, Lemoyne y Lehan. Una vez pone la palabra Madre de Dios en griego.

Jordán comentó y terminó su camino como fundador en Friburgo. Hacía 35 años recibió junto a la tumba de S. Pedro Canisio la iluminación de comenzar su obra en Roma, el corazón de la cristiandad. Ahora le vino im​puesto el pasar sus últimos años en la "pequeña y escondida Roma" (Louis Veuillot, 1813‑1883) de Suiza.

Los acostumbrados viajes de visitación ya no tuvieron lugar. La guerra mundial sacudió fuertemente a la joven fundación. Pero se mantuvo en pie. En 1915 pudo establecer la congregación su primera casa en Alemania. Sin embargo no se trataba de un seminario sino de un colegio (como intercambio con S. Nicolás en Drognens que fue dejado en 1915).

A pesar de la guerra, la congregación pudo celebrar del 8 al 22 de octu​bre su 3º CG en Friburgo. Lamentablemente solo pudieron tomar parte en él 16 Capitulares. El P. Jordán, quien en el primer Capitulo había sido elegido Superior General vitalicio, tuvo que aceptar ahora el sacrificio de renunciar plenamente a la dirección de la Sociedad. Motivos para ello había suficientes. Sus fuerzas físicas estaban agotadas. La enfermedad de sus nervios se empeoró así como las molestias de estómago.

También perdió memoria y atención. Con ello disminuyeron la alegría y la seguridad en sus decisiones. La Sociedad misma había tenido que re​cluirse en sus cuarteles de invierno durante la guerra mundial. Por todo esto buscaron los capitulares una persona joven que pudiera llevar toda esta carga. Para el P. Jordán no era fácil decidirse en todo esto de un día para otro. Su miedo no consistía en modo alguno en perder su cargo. Le preocupaba sin embargo que pudiera sufrir el espíritu de la Sociedad si el sucesor fuera elegido solo mirando a sus cualidades y si se tuviera demasiado poco en cuenta el espíritu Salvatoriano. Solo después de que reco​noció personalmente la voluntad de Dios en su ferviente oración y en el consejo de su director espiritual de retirarse de las tareas de dirección dio a conocer con sencillez y humildad su renuncia. Desde ahora en adelante no se volvió a meter en los negocios externos de la Sociedad. Pero con su oración y con sus sufrimientos siguió acompañando a la Sociedad en estos tormentosos años. El se sabía a sí mismo y a su Sociedad para el futuro también en las manos de la providencia bondadosa de Dios.

En el colegio de Friburgo se integró plenamente en la comunidad. Estaba agradecido cuando los jóvenes cohermanos le ayudaban cuando la inseguridad le bloqueaba (p.e. en el rezo del breviario en el horario etc.), y de esta forma le ayudaron a llevar la cruz de su temerosidad originada por los nervios y la inclinación a los escrúpulos. Mientras no le faltaron las fuerzas pere​grinaba con gusto al cercano santuario mariano de Burglen. También entró pronto en contacto con viejos amigos de Friburgo (El Consejero de Estado Python Mons. Juan Evangelista Kleiser el Príncipe Max de Sajonia el P. Albert M. Weiss OP etc.). De vez en cuando pasaba unos días de descanso en la finca de Maggenberg en Tafers. Allí se había trasladado el Generalato a fin de dejar más sitio para el escolasticado en Friburgo.

En 1918 empezó a perder rápidamente las fuerzas. El 27 de mayo le envió Benedicto XV su bendición apostólica. Días después recibió con plena lucidez el sacramento de los enfermos. El 25 de junio, poco después de su 70 cumpleaños, pudo celebrar por última vez la santa Misa. Cada vez más estaba condicionado a los cuidados del Hermano enfermero. Cuando este fue llamado a filas con ocasión de la guerra, le llevaron los cohermanos al “hospital para pobres” en Tafers, que atendían las Hermanas de la Caridad de S. Vicente de Paul.

Con gusto recorrían los cohermanos el corto camino desde Maggenberg, a fin de hacer guardia y rezar con el moribundo “venerable Padre”. Los últimos días le sobrevinieron todavía fuertes convulsiones originadas por su cáncer de estómago y que de vez en cuando le hacían perder el conocimiento. El P. Jordán lo sobrellevó todo con  paciencia y puesto en las manos de Dios por sus fundaciones: estas conocieron después de la guerra un rápido crecimiento, como él mismo lo había predicho, si sus hijos e hijas espirituales conservaban fielmente su carisma.

El 8 de septiembre de 1918, a las 8 de la noche terminó el Viacrucis del P. Jordán. El 11 de septiembre fue enterrado en la cercana parroquia de Tafers. El Obispo Placidus Colliard de Friburgo, presidió personalmente los ritos del entierro, con gran afluencia de sacerdotes y de pueblo.

Se había cumplido así para el P. Jordán su penúltima anotación en el DE: “Thabor - Kalvarienberg”. La Pascua la celebró ya en el otro lado. Pues había cumplido la obra, que el Señor le había encomendado (Cf Jn 17,4). Sin embargo continua vivo el legado del P. Jordán a sus hijos e hijas espirituales, para quienes, lo mismo que para el  P. Jordán es siempre una preocupación del corazón y una tarea para toda la vida, a saber: colaborar a fin de que siempre se cumpla lo que el Señor nos dejó dicho en su oración de despedida, como su  última voluntad: “Esta es la vida eterna: que todos te conozcan a Ti, y a tu enviado Jesucristo” (Jn 17,3).

ANEXOS AL DIARIO ESPIRITUAL DEL P. JORDÁN

TESTAMENTO ESPIRITUAL

DE NUESTRO PADRE FUNDADOR


A todos los hermanos, presentes y futuros: ¡un saludo y mi bendición! El P. Francisco María de la Cruz da a conocer con este escrito a sus hijos espirituales, presen​tes y futuros, su última voluntad:

1.
Sea para vosotros una herencia perpetua


la confianza en la Divina Providencia,


que os nutra siempre provisoriamente


como una bondadosa madre.

2.
Os dejo como herencia, pobreza perpetua


como un precioso tesoro, como perla,


de la cual os pedirá cuentas Dios


el día del juicio.

3.
Poned solo en Dios toda esperanza y confianza;


él luchará por vosotros


como un valiente héroe de guerra.

4.
¡Ay de vosotros si ponéis vuestra confianza


en hombres y riquezas!

5.
Sed siempre hijos verdaderos y fieles 


de la santa madre iglesia romana;


enseñad lo que ella enseña,


creed lo que ella cree,


y rechazad lo que ella rechaza.

6.
¡Amaos los unos a los otros en el Espíritu Santo,


y que vuestro amor sea conocido por todos!

7.
Sed conscientes de cuánto os he amado,


y deseo que también vosotros


os améis los unos a los otros.

8.
Santificaos,


creced y multiplicaos por todo el mundo


hasta la consumación de los tiempos


en el nombre del Señor.


Amén.

El Testamento Espiritual del P. Jordán no procede ciertamente de los tiempo de su enfermedad mortal. Lamentablemente no lleva fecha. la grave enfermedad del P. Jordán en 1897 podría ser ‑incluso en cuanto a la escritura‑ una referencia posible para la fecha que pudo ser escrito.

"Del 8 de febrero al 25 de marzo de 1897 he estado enfermo", anotó bre​vemente el P. Jordán en su DE (II 1,46). Con ocasión de un enfriamiento agarró el P. Jordán una grave pulmonía, se creyó que era incluso tesis, de tal manera que se pensó que ya no saldría de ello. Sus fuerzas se debi​litaron de tal manera, que incluso perdió el interés por sus fundaciones, que tenían un lugar tan dentro de su corazón, escribió entonces el P. Pan​cracio Pfeiffer, recién ordenado sacerdote. (El P. Jordán y sus fundaciones, Roma 1930, pg. 286).

El P. Jordán confió siempre a la Divina Providencia que se preocupara de su obra, también durante sus frecuentes enfermedades y cuando no se pudiera preocupar el de ella. Mientras tanto se había asentado ya en Aus​tria, Moravia, Brasil, Suiza y Norteamérica y trabajaba con gran entrega en la misión de Assam. La rama masculina contaba con más de 370 miembros, entre ellos abundantes grandes personalidades humanas y celosos apóstoles.

El Testamento Espiritual del P. Jordán es un esbozo como lo puede escri​bir precisamente un hombre enfermo. El P. Jordán no pudo hacer una "redac​ción madura". Más tarde no mejoró este "esbozo". Sin embargo, en cuanto a su contenido debe ser considerado realmente como su testamento (Cf FS de marzo de 1969, vol IV pg 33‑39). Todas las preocupaciones espirituales y apostólicas tienen lugar ahí.

El Testamento Espiritual tiene también puntos que no están rigurosamen​te ordenados. En la oración del P. Jordán había llegado a ser como una segunda naturaleza el que no pudiera hablar o escribir sin que surgiera de su corazón hacia la boca o la pluma la palabra Dios. Pues, cierta​mente todos sus esfuerzos tenían su origen en la vivencia del Evangelio ("volendo seguire leteralmente le Dottrine dell'Evangelo"), (ACS‑F 38/2 pg. 17). Las citas evangélicas que aparecen o son insinuadas en el Testamento Espiritual, están anotadas en el margen derecho.

En cuanto al contenido destacan en su Testamento los valores que acu​ñaron su misión, y que debían permanecer vivos en su fundación como su "última voluntad". Se trata, por una parte de la confianza en la Divina Providencia, y por otra de la pobreza evangélica. Después viene el servicio al Evangelio, fieles al magisterio de la Iglesia, así como el recíproco amor fraterno. Al fin y al cabo son estas las virtudes de la santificación apostólica y de la responsabilidad universal por el Reino de Dios.

Casi sin quererlo es necesaria una comparación con el testamento de Sena (abril de 1226) de S. Francisco. No sabemos si Jordán conocía este Testamento de S. Francisco, de tal forma que hubiera jugado un papel importante desde su subconsciente. Sin embargo, la espiritualidad de S. Francis​co, cuyo nombre escogió como religioso el P. Jordán, no solo la conoció sino que la vivió. Este parentesco espiritual entre el "gran" y el "peque​ño" Francisco no es pues casual. Por lo tanto sigue siendo exigencia y obligación para sus hijos espirituales. A fin de poder compararlos, sigue aquí el Testamento de Siena, "el cual dictó Francisco gravemente enfermo a sus hermanos como su última voluntad, cuando su estado era ya tan malo que temían perderlo" (Juan Pablo II en su alocución a la Asamblea de la Tercera Orden el 8 de marzo de 1982, Obsrb. Rom. del 8/‑3‑1982).

"Anota, que bendigo a todos mis hermanos que están ahora en la Orden y que entrarán en ella hasta el final de los tiempos. Y ya que, a causa de mi debilidad y de mis dolores ya no puedo decir gran cosa, quiero dejar clara mi voluntad a los hermanos presentes y futuros en tres frases, a saber: que se amen mutuamente como signo de mi pensamiento y de mi bendi​ción y de nuestra alianza, igual que yo siempre los he amado y los amo. Que mantengan siempre fidelidad a nuestra Señora la Pobreza y que la amen. Y tengan siempre respeto a los Prelados y Clérigos de la Sta. Madre Iglesia y estén dispuestos a servirles".

INVOCACIONES Y PETICIONES DE AYUDA DE JORDÁN A MARÍA.

***********************************************************************************

Madre, tuyo soy: ¡sálvame! 

María, Madre de Dios y Madre nuestra. 

Madre de Dios y madre mía: en tus manos pongo todo. Ayúdame rápidamen​te. 

María, Reina del cielo, Madre de Dios. 

¡Protégenos siempre! 

María, Madre de Dios y madre mía, por los méritos de nuestro Sr. Jesucristo. 

¡Haz surgir nuevos apóstoles, 

madre de Dios y madre mía! 

María, Madre de Dios. ¡todo el mundo! 

María, ayúdanos. 1906 

Te los entrego todos, para que te preocupes de todos, 

también de todas las fundaciones. 1) 

Madre, te pido y te conjuro en nombre de Jesús 

Madre, la preocupa​ción que me oprime etc. 

Madre, sufro ‑ ¡Líbrame! 

Nuevas falanges 2) 

Sálvanos de la necesidad, Madre! 

Madre, protege etc. 

Ataques, María, Madre 

¡¡¡Madre!!! 

Pagar las deudas 

Cancelar las deudas 

Finanzas, María, Madre! 

¡María, mira la necesidad de dinero! 

Madre. ¡Paga pronto las deudas! 

Suma, oh Madre! 

Providencia 

Estas preocupacio​nes, oh Madre! 

Las intenciones de aquellos bienhecho​res, que han asegurado la concernien​te. 30‑10‑01 

Oh Madre de Dios: ¡Assam! 25‑8‑06  3) 

Assam, por los méritos de nuestro Señor Jesucristo Assam etc. 4) 

Prefecto de Assam 

Superior para Assam 

El P. Cristóforo, Madre, oh Madre.

Misión de Assam, P. Cristóforo 1912

Aprobación  5)

Novicios 1909

(Permitir la) salida de los vacilantes

Nuestros hijos disipados, Madre  6)

Llamada    7 y 8)

Sociedad, asunto de Gebhard  7)

Madre, cuida de Hamberg!

Jägerndorf; oh María Madre de Dios. ¡Ayuda pronto!

Salva tu colegio en Jägerndorf

Madre: Noto y Scala!

San Nazianz ‑

Drognens e hijos  9)

1) Escrito todavía en la parte izquierda. 

2) Jordán escribe: novae phalanges.

3) Dos veces (fecha del segundo papelito: 1913 

4) 4 veces 

5) 2 veces 

6) Al comienzo de la guerra 

7) Se refiere al ataque de la prensa en 1906 (enero ‑febrero)

 8) tres veces "fama"

9) Un par de docenas de papelitos levan el nombre de cohermanos, a veces con anotación (p.e.: el asunto de Rodríguez, viaje del P. Pancracio), o con una interjección (P. Angelus!).

El P. Jordán tenía sobre su mesa una estatua de la Virgen de Lourdes muy extendidas entre las familias cristianas (52 cm. de alta, de yeso pin​tado). Tenía la pía costumbre de escribir sus preocupaciones en papelitos y colocarlos en las manos entreabier​tas, o debajo de la misma.


Conservamos unos 120 papelitos. Muestran claramente las preocupa​ciones del P. Jordán. Además, son un signo evidente de cómo Jordán, de acuerdo con los "excesos mariológicos de su tiempo", veneró a María como "totopode​rosa intercesora' (Omnipotentia supplex Cf DE II 7,16), cómo le encomenda​ba todas sus preocupacio​nes y cómo estaba lleno de una confianza ilimitada en su maternal ayuda. Mayormente, las preocupacio​nes no están descritas, sino que permanecen indescritas y como una especie de acuerdo secreto entre María y el P. Jordán. Sin embargo hay también suficientes preocupaciones expuestas con estremecedora claridad, por ejemplo: la ayuda en las necesi​dades crónicas; la ayuda prioritaria a la Misión de Assam, con frecuencia con dificultades internas surgidas en una u otra comunidad y que Jordán tenía muy en su corazón; finalmente los cohermanos individuales (y Herma​nas) a quienes tenía que acompañar con su oración paternal.


Los papelitos de sus oraciones son un testimonio de la profunda venera​ción a Marta del P. Jordán. La personalidad de Jordán, que tiene de esta manera (para algunos más bien infantil) ante sus ojos siempre a la Madre de Dios en sus preocupaciones apostólicas de una forma ininterrumpida e inamovible, es exactamente la misma, fogosa y combatiente del Siervo de Dios, que encontramos en su Diario Espiri​tual.

De ACS‑G 7,2.
PALABRAS DEL SIERVO DE DIOS, P. JORDÁN

EN EL LECHO DE MUERTE

1. 
Jesús, ¡te amo!

2. 
¡Qué bueno es Dios! La Providencia tiene sus caminos. Sola​mente se debe poner atención, para no contrariarlos; vues​tros caminos no son mis caminos; algunos perdieron la pa​ciencia y se quedaron a medio camino; si se persevera, se encuentra una solución.

3. 
¿Qué puedo desear todavía en este mundo? En asuntos materia​les ya no me entremezclo más. El Señor me lo ha dado, el Señor me lo ha quitado, (bendito sea su santo nombre).

4.
El buen Dios lo hará todo bien; otros vendrán y, teniendo presentes nuestros sufrimientos, continuarán.

5.
Tengo que dejarme ayudar como un niño. El Señor lo ha queri​do así.

6. 
¡Qué bueno es Dios! ¡Hágase su voluntad!

7. 
Los sufrimientos son muy grandes; de aquí la sequedad del espíritu. Sin embargo, los sufrimientos representan el amor de Jesús.

8. 
Jesús mío: ¡misericordia!

9. 
Dios mío: ¡todo por Ti y por la remisión de mis pecados! 

10.
Dios mío: ¡Perdóname mis pecados!

11 
¡Cuanto sufro, Dios mío! Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.

12 
Dios mío: ¡bendice a todos mis hijos; fortaléceles y ensé​ñales a luchar, y haz que todos leguen a ser santos!

13 
El cielo, lo recibimos solamente por la misericordia de Dios. De otra manera no podemos llegar allí.

14 
¡Todo como Dios lo quiere! ¡Que Dios le bendiga; y que Dios nos bendiga a todos! Todos somos suyos.

15 
Jesús mío: ¡tuyo soy, si tuyo; tuyo, solo tuyo!

16 
¡Oh Jesús!

1. 
El 26 de agosto fue llevado el P. Jordán al hospital para pobres de Friburgo (en Suiza). "Al entrar al hospital vio sentados en los bancos ante la casa a las personas mayores débiles y desfigurados. Tuvo que afectarle mucho. Dijo, que ahora se encontraba entre los pobres, como le gustaba" (Testimonio de la Hna. Solana, hospital de Tafers, en su carta del 8‑9‑1962). El P. Pancracio, que iba diariamente desde Maggen​berg a hacer compañía, turnándose con otros cohermanos, hizo anotacio​nes concienzudas obre estos días del 26 de agosto hasta el 7 de septiem​bre de 1918, tal como las vivió junto a la cama del moribundo fundador. De esta forma nos legó las "ultima ipsissima verba Patris" (las últimas palabras del Venerable Padre).

 
"Jesús, te amo." era una de las jaculatorias preferidas del moribundo que repetía muy a menudo (Cf anotación del 28‑8‑18).

2. 
Estas palabras las dijo Jordán a su sucesor el 29‑8‑18. Cf Is 55,8: mis pensamientos no son vuestros pensamientos y vuestros caminos no son mis caminos, dijo el Señor.

3.
Cf Job 1,12. Las últimas palabras las pronunció Jordán, en su debilita​do estado de salud, de una forma incomprensible; por eso se encuentran entre paréntesis (Cronista: 2‑9‑18).

4.
Esta manifestación profética la hizo el P. Jordán el 3‑9‑18 a su depri​mido Vicario general.

5.
La segunda frase la pronunció Jordán en latín: a Domino factum est! (anotación del 4‑9‑18).

6.
Una de sus oraciones claves (nota del 6‑9‑18).

7.
Durante un duro ataque (cólico); El P. Jordán padecía de cáncer en el vientre, que le causaba a veces dolores inaguantables.

8.
Al P. Jordán le gustaba besar su pequeño crucifijo y decir a la vez esta oración de arrepentimien​to.

9.
Durante los ataque de dolor rezaba con gusto con estas palabras. 

10.
Otra oración de arrepentimiento durante los cólicos.

11.
Durante un ataque muy fuerte de dolores.

12.
El P. Jordán bendecía con gusto desde su lecho de muerte.

13.
A la Hermana enfermera, que pidió su intercesión cuando estuviera en el cielo.

14. 
A la Hermana enfermera, que le pidió su bendición nocturna antes de retirarse a descansar.

15. 
Tiritando de dolores en todo el cuerpo, le gustaba a Jordán dirigirse al Señor con estas palabras, como atestigua la Hna. Aloysia Ballwad. 

16.
Durante sus cólicos, acostumbraba también el P. Jordán a golpearse el pecho y decir simplemente: "¡Oh Jesús!" (Enfermero Jean Stempfel).


El viernes por la noche (6‑9‑18) dijo una Hermana al enfermo: Cuando esté en el cielo, interceda por nosotras a fin de que vivamos nuestros Votos. El añadió: y a fin de que cumplan la voluntad de Dios y permanezcan unidas a Jesús. (Testimonio de la Hna. Huberta M. Jos. Dehottag, superiora del hospital de Tafers).

 
El 7 de septiembre de 1918 ya no pudo el P. Jordán recibir la comunión. El domingo, 8 de diciembre de 1918, por la tarde a las 8, es decir, en el nacimiento de su amada madre celeste, pudo entrar el P. Francisco María de la Cruz Jordán en la eternas alegrías ‑ esta es la firme con​vicción de sus hijos e hijas espirituales.

De AGS: I 57‑62.
ORACIONES DE LA PLUMA DEL PADRE JORDÁN

I 
Oremos:


Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo: Tú que has descendido del cielo a fin de darnos a conocer la verdad celestial, por medio de tus amargos sufrimientos y de tu muerte te pedimos: ilumina y enseña a todas las almas rescatadas con tu preciosa sangre, a fin de que reconozcan al único Dios verdadero, y te imiten a ti su Unigénito, por medio de una vida santa, y que alguna vez te puedan alabar a Ti y al Padre en el cielo y eternamente.


Padre celeste, Tú has prometido por medio del Espíritu Santo, que quien enseñe a muchos la justicia, lucirá como las estrellas durante la eternidad; concédenos la gracia, de que no desa​provechemos ninguna oportunidad, a fin de enseñar a nuestro prójimo, según nuestras fuerzas la fe católica, a fin de que también nosotros alcancemos la gloria prometida.


Gloriosa María, Reina del cielo, a ti te hemos escogido como patrona especial de esta circulo católico para enseñar, mués​tranos a nosotros tus hijos el gran poder de tu intercesión ente el trono de la Sma. Trinidad, a fin de que seamos apoyados con fuerza celestial, mostrándo​nos como celosos miembros del mismo, y después de una vida santa, podamos entrar en las alegrías eternas. Amén.

AGS ‑ G 7,5‑6 (A).

II. 

¡Inmaculada Virgen María, Reina de los Apóstoles, nuestra Madre y más poderosa Patrona! Míranos postrados ante Ti en humildad y confianza. Nos entregamos a Ti, dulcísima Madre, y nos consa​gramos a Ti eternamen​te como tus hijos. No nos desatiendas, sino más bien vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos y protégenos por medio de tu poderosa intercesión y defiéndenos a nosotros y a toda la Sociedad siempre de todas las persecu​ciones del diablo. Bondadosísima Madre, haznos fiel seguidores de tu Divino Hijo, Salvador del Mundo, y de los santos apósto​les, a fin de que sigamos fielmente sus huellas hasta el fin. Amén. {G 7.5,3 (La) }



III.  
Santifícanos, te suplicamos, Señor, Dios y Salvador nuestro, y haznos dignos de tu santidad. Oh Rey y Señor de todas las tribus, pueblos y naciones: llama, te lo pedimos, a gran nú​mero para nuestra familia... y santifícalos, a fin de que lle​nos de espíritu apostólico, traigan muchos frutos para su pue​blo. Amén. {G 7.5,5  (La)} 


IV. 
Oración tras la meditación de la angustia del Señor ante la muerte.


Oremos: Señor Jesucristo, nuestro Salvador, por intercesión de los amargos dolores que hirieron a tu corazón cuando Judas, una vez recibido el Sacramento de tu amor, te traicionó, y los Apóstoles te abandonaron, te suplicamos de rodillas: díg​nate conservar firmes en las santas decisiones a los miembros de nuestra Sociedad cuando arrecie la persecución y las difi​cultades; apoya a los vacilantes, levanta a los que caen y destruye con tu poder las redes del infierno, Tú que vives y reinas con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. ¡Madre Dolorosa, ruega por nosotros!

Padre nuestro .‑ Ave María.

V. ORACIONES DE LOS PRIMEROS TIEMPOS SALVATORIANOS

1. Intenciones para los sacerdotes de la Sociedad Católica Instructiva antes de la celebración de la Sta. Misa.


Los frutos de esta misa los aplico en primer lugar y princi​palmente por aquel o aquellos que ‑a causa del estipendio​ estoy obligado a hacerlo. En segundo lugar, en cuanto me sea posible hacerlo, por nuestro Padre Francisco de la Cruz, por las dos Ordenes de nuestra Sociedad, a fin de que él mismo y sus hijos e hijas espirituales sean santificados en la ver​dad, consumados en la santidad, llenados del fuego del Espí​ritu Santo, y se multipliquen como las estrellas del cielo, anuncien fielmente al Dios trino fiel y firmemente por todas partes hasta el final de los tiempos, le alaben y le glorifi​quen, y a fin de que alaben a nuestra madre que es la Madre de Dios, y a fin de que lleven a Dios almas infelices, y a fin de que todos permanezcan fieles a la gracia divina y a esta familia, hasta que se puedan alegrar con Dios en el cielo para siempre beatíficamente. Igualmente ofrezco este Sacrificio por todos los bienhechores y colaboradores de nuestra Sociedad y por todos por los que Dios quiere y sabe que tengo que rezar.

2. Intención diaria para los miembros de nuestra Sociedad


Santísima Trinidad, en unión con el Sagrado Corazón de Jesús y el Purísimo Corazón de María te ofrezco hoy mis oraciones, acciones y sufrimientos, para alabanza y glorificación de tu nombre, por nuestro Padre Francisco María de la Cruz y por las dos familias religiosas fundadas por él, a fin de que él mismo y sus hijos e hijas espirituales sean santificados en la verdad, consumados en la santidad, llenados del fuego del Espíritu santo, y multiplicados continuamente; para que tiendan a la perfección continuamente, sean fortalecidos en la unidad, llenados del Espíritu de Dios, te anuncien a ti, Dios Trino fiel y firmemente por todas partes hasta el final de los tiem​pos, para que te alaben y glorifiquen, y a fin de que alaben y glorifiquen a nuestra madre, que es la Madre de Dios, y a fin de que lleven innumerables almas a Ti, a fin de que todos permanezcan fieles a la gracia divina y en su vocación, hasta que se puedan alegrar para siempre en el cielo de tu visión beatifica. Igualmente te ofrezco todo por todos los bienhecho​res y colaboradores de nuestra Sociedad y por todos por los que Dios quiere y sabe que tengo que rezar. Amén

3. Oración para los miembros de la Sociedad Católica Instructiva.


Señor Jesucristo, te pedimos santifiques a esta Sociedad que esta consagrada a tu Santísimo Corazón. Defiéndela contra todos los ataques del maligno enemigo y contra toda equivocación humana. Únela y fortalécela en el Espíritu Santo, a fin de que todos sean unos en Ti y te agraden por su esfuerzo por conse​guir la Santidad. Danos aquel espíritu y amor a la Pobreza, por el cual Tú, siendo rico te hiciste pobre. Consérvanos en la pureza angelical, en cuyo esplendor quieres que brillen sobre la tierra las almas esposadas contigo, a fin de que sea​mos dignos de estar unidos con los Ángeles en las moradas ce​lestiales. Concédenos, Tú que te hiciste obediente hasta la muerte, incluso hasta la muerte de cruz, la virtud de la obe​diencia religiosa, a fin de que no hagamos nuestra propia vo​luntad, sino que sigamos siempre la de los superiores, y la reconozcamos y veneremos como la tuya. Te pedimos, Señor y maes​tro de los Apóstoles, que reconozcamos lo que es recto y que lo anunciemos a todos con celo apostólico. Tú, amador de la disciplina religiosa y de todas las virtudes, danos y concé​denos el amor por la observancia de nuestra Regla y por el silencio. Aumenta en nosotros el amor fraterno, la humildad, la mansedumbre y la paciencia y la solidez y perseverancia en nuestra santa vocación. Haznos verdaderos discípulos y se​guidores tuyos, que amen el desprecio y los sufrimientos, a fin de que nuestra vida se parezca a la tuya, tanto en la cruz como en la gloria. Tu que vives y reinas por toda la eternidad. Amén.

4.‑ Renovación privada de los Votos


Yo, N. renuevo y prometo de nuevo ante la presencia de la Sma. Trinidad, del Padre, del Hijo y del Esp. Santo, de Jesu​cristo, mi Señor, Salvador y Juez, de la Santísima Virgen Ma​ría, Reina de los Apóstoles, nuestra Patrona, de S. Miguel Arcángel, de S. José, de todos los Apóstoles y Evangelistas y de toda la corte celestial, los votos de Pobreza, Castidad y Obediencia, que prometí el día de mi profesión ante mi superior a fin de tomar parte en el apostolado. Exijo renovar​los con aquella alegría espiritual con que los prometí en aquel día bendito de la primera profesión, de tal forma que estaría preparado a confesarlos ahora con la misma disposición, si los hubiera hecho ya. Fortalece y consolida, Dios mío, esta buena voluntad, a fin de que viva y muera en nuestra Sociedad, ‑que ojalá multiplique de día a día‑, persevere hasta el final y de aquí llegue al reino celestial. Amén.


5.‑ Consagración de los Novicios


Yo, reverendo novicio de la Sociedad Católica Instructiva, que he sido inspirado por la gracia de Dios para entrar en dicha Sociedad, renuevo y fortalezco mi propósito, de que hará la profesión perpetua en el tiempo previsto, de que observaré los votos de Pobreza, Castidad y Obediencia, y que serviré a Dios en el Estado de Perfección hasta la muerte. Pero Tú, Señor, que conoces mi debilidad, ayúdame con mano poderosa contra las asechanzas del demonio, las debilidades de la carne y los pensamientos mundanos, a fin de que no pierda nunca la gracia de mi santa vocación y no vuelva a caer nunca de la libertad de los hijos de Dios en la esclavitud del mundo.


Oh María, Virgen Inmaculada, nuestra patrona y madre mía, líbrame de caer en frágiles culpas en mi santa vocación. Amén.

ANOTACIONES AL MANNA RELIGIOSUM

Este libro de oraciones (AGS ‑ 207.1) fue compuesto por el P. Otto Hopfenmüller para los Estudiantes de la SCI. Apareció en la propia imprenta en 1889 y completamente en latín. El amplio libro une oración personal y litúrgica en una forma ejemplar para entonces. Respeta y fomenta la ya naciente espiritualidad de la joven Congregación.

La organización exterior del libro está dividida en tres partes, y quiere ayudar a santifi​car el día, la semana y después el año. Las pocas oraciones propias de la Sociedad, ya las hemos presentado antes.

Si preguntamos al Manna Religiosum como un todo por los puntos principales de su piedad, y en qué medida éstos han ayudado a la joven Sociedad, se podría decir lo siguiente:

Jesucristo, como Salvador aparece todavía totalmente dentro de la piedad de aquellos tiem​pos, no lleva, pues, rasgos característicos Salvatorianos. Ciertamente aparece el Señor como Salvador en la "parte litúrgica" en Navidades en la última "antífona de la O" y en la oración del día de acuerdo con Tito 4,3. Por otra parte se encuentra la palabra "Salvador", especial​mente en aquellas oraciones, que se ocupan con el Señor que padece y es crucificado. Donde más a menudo encontramos el título Salvador es en la "oración de saludo a todos los miembros del Señor" (Salutationes ad omnia membra Christi pgs 393 ss). Las "letanías al Corazón de Jesús" hablan dos veces del "corazón del Salvador". También se le da a Jesús el título de Salvador en la oración de las cinco llagas (pgs 383 ss). Basten estas referencias.

María como Reina de los Apóstoles aparece intercalada con los otros títulos de la Madre de Dios, sin sobresalir especialmente. Sin embargo la atención a la Dolorosa si encuentra su propio lugar (Pg 457 ss).

Una referencia a Hch 1,14 se encuentra en el tercer misterio glorioso del rosario: "En este tercer misterio, medita cómo Jesucristo, sentado a la derecha del Padre, envía el Espíritu Santo al cenáculo, donde estaban los Apóstoles reunidos con la Virgen María. Pide a Ma​ría que nos alcance los dones del Espíritu Santo" (P. 177).

Ya que el Manna Religiosum era un libro de oraciones para estudiantes jóvenes, no faltaban los textos de la misa de los tres santos de la juventud en su respectivo lugar "annu sacer" (21 de junio; 13 de agosto; 11 de marzo). Los tres santos son nombrados también en la oración de la mañana como patronos de la castidad (patroni castitatis iuvenilis).

Finalmente se puede decir: además de la recta intención diaria al final de la oración de la mañana (O sanctissima Trinitas pg 16‑17) y de las tres "oraciones propias de la Socie​dad" dentro de las oraciones para después de la Comunión (Sanctifica etc. pg 262‑265) correspondía el libro de oraciones del P. Otto a las necesidades espirituales de cada piadoso teó​logo y le ofrecía alimento espiritual sano y abundante.







� 	Esta amplia, clarísima e ilimitada adhesión al magisterio de la Iglesia es como una consigna o sagrado juramento que el P. Jordán pone en el encabezamiento de su Diario Espiri�tual en el año 1901. Para entonces ya quedaban atrás 20 años de infatigable, y tantas veces dolo�roso compromiso con su fundación apostólica. El sentir católico de Jordán (senctire cum Ecclesia) había superado ya varias difíciles pruebas, sobre todo en las inevitables confron�taciones, en calidad de fundador, con los funcionarios romanos, que pretendían mantener bajo tutela la obra de Jordán, con una prudencia enraizada en el Derecho Canónico. De este modo Jordán había aprendido a distinguir mejor la diferencia entre un modesto funcionamiento y el magisterio pastoral de la Iglesia. Al primero le debía obedecer en el contexto de su vocación. El segundo era para él la única norma: digo si o digo no, donde el magisterio de la Iglesia diga si o no.


	El P. Jordán mantenía la misma profesión de fe de S. Ambrosio: "Donde está Pedro, ahí está la Iglesia (Ubi Petrus, ibi Ecclesia, S. Ambrosio S. XI,57. Jordán puso esta frase en la portada del Nuntio Romano a partir de 1899, estimulado por el documento de León XIII sobre el llamado americanismo dirigido al Cardenal Jacob Gibbons de Baltimore).


	Jordán ponía a sus hijos e hijas espirituales la exigencia de tener un sentir y un pensar con la Iglesia ilimitados (Cf pg. 5 de su testamento espiritual y otras alocuciones en los capítulos, así como amonestaciones por carta). Insistió de nuevo en su fidelidad a la Iglesia de forma solemne cuando ya estaba enfermo de muerte (Cf Lumina III, 15; apuntes del 5�1�1916).


� 	La palabra "Julio" está escrita en mayúsculas cirílicas (ruso). La cifra año "1875" fue añadida algo más tarde. Cuando Jordán escribió la primera página de su DE tenía 27 años y estaba a punto de finalizar su primer curso de Filosofía y Teología en la Universidad de Friburgo en Brisgovia.


� 	Jordán comienza con el lema ignaciano por el que tanta devoción sentía (Cf DE I 4,17�22; I, 11�64�67; I 14, 36�45 etc. Normalmente Jordán solo escribía las letras iniciales de las mayúsculas latinas del lema ignaciano) Cf explica�ciones de I 4,19.


� 	Jordán dibuja con esmero las letras griegas Alfa y Omega. Está convencido de ésto: solo Dios es todo en todo (Cf Ef 4,6) "Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin" (Apc. 22,13 Cf Apoc. 1,8; 2,8; 21,6; así como Is 41,4; 44,6; 48,12).


� 	Jordán experimenta la inmensidad de Dios sobre el trasfondo de su insignificancia humana. esto último lo expresa con las palabras del Salmo 8,5 (Cf Heb 2,6), aunque rápidamente tiende el puente hacia la misericordia divina (de nuevo Sal 8,5).


� 	6�11 	Jordán no es un piadoso introvertido, sino que está abierto al drama de la salvación y precisamente en su tiempo. La revolución cultural había alcanzado en 1875 el máximo es�plendor en su tierra. En septiembre de 1875 debía celebrarse en Friburgo la asamblea cató�lica. Precisamente los estudian�tes católicos sentían la obligación de oponerse valientemente a las provoca�ciones de las fuerzas "liberales" hostiles al catoli�cismo.


	Jordán como estudiante de teología compartía el malestar de los católicos de Baden provocado por el arbitrario compor�tamiento del gobierno regional con los sacerdotes jóvenes. El minis�tro del Kulturkampf Julio Jolly (1823�1891) había impuesto el 12 de febrero de 1874 una ley según la cual se castigaba con la cárcel a todos los sacerdotes que ejercie�ran el culto, sin haber hecho el examen del Estado.


	El administrador diocesano para evitar que el último curso se viera afectado por esta ley y pudieran ejercer la pastoral había ordenado en secreto sacerdotes a todos los seminaristas el día 31 de enero en S. Pedro. El ministro, advertido del hecho, dictó una disposición adicional que obligaba también a estos neosacerdotes a someterse a la ley del examen de Estado. Estos nuevos "capella�nes" obedecieron a su obispo y 33 de ellos tuvieron que ir a la cárcel. Solo tres de ellos pudieron librarse huyendo al extranje�ro. Hasta el verano de 1875, cuando Jordán comenzó a escribir su Diario, no fueron liberados y tuvieron que salir a ejercer la pastoral fuera del país a instancias de su propio obispo, pues estaban "vetados".


	Aunque Jordán acababa de iniciar sus estudios teológicos, su vida espiritual ya estaba fuertemente impregnada por la sagrada Escritura. Vamos a mencionar a continuación algunos pasajes que se infiltran espontáneamente en sus apuntes apostólicos.


6 	"Si Dios está a favor nuestro, ¿quién contra nosotros? (Rom 8,31).


� 	"El Señor está cerca" (Fil 4,5).


 	"Conviértete Israel" al Señor tu Dios (Os 14,2). "Israel ha olvidado a su creador" (Os 8,14).


 	"No tardes en volverte al Señor, ni lo aplaces de un día para otro, porque su furor brota de repente y el día de la venganza perecerás". (Eclo. 5,7.8).


� 	8�11 	"Tiene establecido el tribunal para juzgar: juzga el orbe con justicia y gobierna las naciones con recti�tud" (Sal 9, 8�9 Cf Is 3,14. Joel 3,12: Sal 95,13 Sal 97,8 etc.).


	Jordán apreció mucho desde el principio la imagen neotesta�mentaria de la Iglesia como Esposa de Cristo (Cf Apoc 19, 7-8; 21,2; Ef 5, 24-25), adquirido con su propia sangre (Cf Hch 20,28: "La Iglesia de Dios, que El adquirió con la sangre de su Hijo", y también: 1 Cor 6,20; 7,23; 1 Pe 1, 18-19). El 1 de julio era además la fiesta de la preciosísima sangre de N.S. Jesucristo. 


	Jordán no rechaza tampoco la imagen de la "ira de Dios" en su excitación estudiantil frente a las fuerzas contrarias al catolicismo: "El Señor quebrantará a reyes el día de su ira" (Sal 109, 5 Cf 2 Cr 21, 6).


	La pg. 1 de su DE la escribió el joven estudiante de Teología, Jordán, de una sola tirada.


	Tenía que descargar sobre el papel los impulsos de su alma y de su corazón. El impulso apostólico queda bastante relegado por estos trazos de tipo más bien político � profético.


� 	Jordán anota en su Diario, sin pararse a ordenarlos, diversos nombres de personajes bíblicos a los que Dios llamó de forma especial y les encomendó una misión en su Reino.


	Elías, el gran profeta en el monte Horeb: 1 Re 19. Juan Bautista en el Jordán: "llegó un mensaje de Dios a Juan en el desierto" Lc 3,2.


� 	Saulo, se convierte en el apóstol de los Pueblos, Pablo, en el camino hacia Damasco. Hch 9.


� 	Nuestro Señor Jesucristo aparece en el centro como el enviado de Dios por excelencia.


	El joven estudiante Jordán le da aquí ya los títulos que motivarán más tarde sus fundaciones: Hijo de Dios y Salva�dor del mundo; aquí emplea todavía la palabra "Erlöser" y no "Heiland", que podríamos traducirla por "libertador".


� 	Moisés en casa de Jetró percibe la llamada de Dios ante la zarza ardiendo. Ex 3.


� 	Jonás, el profeta mimado por Dios en su modestia, convierte a la poderosa Nínive.


	Por la forma incompleta en que están trazadas estas líneas, podemos adivinar precisamente que el estudiante de Filoso�fía ya tenía otras cosas en la cabeza distintas de su afición a los idiomas y de su porvenir asegurado siendo un cura de almas del montón. Los nombres de estas vocaciones extraordinarias son como un breve relámpago que inunda con su luz el camino de su propia vocación.


� 	Jordán experimenta ya en su propia carne en su camino hacia el sacerdocio el desprecio propio de los discípulos de Jesucristo, (por ej. el violento cierre de los seminarios por parte del Estado). El combina aquí dos dichos de Jesucristo en una forma existencial y muy original: "Cuando el mundo os odie, tened presente que primero me ha odiado a mi" (Jn 15,18. Cf también Mt 10,12). "Quien no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo" (Lc 14,27; Cf Lc 14,26 y 14,33).


� 	18�20 	Jordán, las palabras clave las deja en blanco, susti�tuyéndo�las por un guión, sin embargo podemos adivinar�las en parte por el contexto.


� 	No está muy claro lo que tiene aquí en mente, pero la segunda parte podría comprenderse así: pide que te ilumine, lleva una vida santa.


� 	Aquí la palabra que puede dar sentido es "Dios".


� 	La palabra que falta podría ser "Jesús".


� 	Llaman la atención los guiones que ha puesto entre la triple consigna "reza".


� 	La palabra, julio, está escrita de nuevo en ruso.


� 	23�26 	Jordán experimenta la tensión entre el aquí y el más allá al estilo de la religiosidad de su época y expresa de este modo su "nostalgia" espiritual.


�	27�30  Esto pertenece aún a los apuntes del 2 de julio y continúa con la idea del destierro terreno y la ansiedad por la patria celestial.


� 	Aquí aparece con claridad "la imagen propia" de Jordán. El motivo de su preocupación no es tanto la insuficiencia humana, sino el "que no conocen al Señor".


� 	El mes aparece de nuevo en caracteres rusos.


� 	Comparar al respecto la exhortación del apóstol: "Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está con vosotros, porque Dios os lo ha dado." (1 Cor 6,19).


� 	El estudiante pasa un momento de lucha interior.


� 	Oye la invitación del Maestro.


� 	El Señor le impulsa a inclinarse hacia El. En esta fase de conversión no se nos escape un cierto pesimismo sentimen�tal. La forma y el contenido de estos apuntes del teólogo, nos recuerdan el lenguaje y la forma de exposición de la vida espiritual de la imitación de Cristo de Tomás de Kempis.


	Las vivencias íntimas y las experiencias espirituales de Jordán se expresan en una forma que corresponde al estilo artístico de la época, llamado estilo nazareno. Lo mismo es válido para los apuntes siguientes.


	Sin embargo este "estilo de Jesús" hoy un poco devaluado por parecer retrógrado no es puro sentimentalismo nostálgi�co, sino una fuerte vivencia de la persona de Jesús; los rasgos postrománticos que se infiltran no son sino la compensación necesaria para que una época caracterizada en la vida cristiana por una gran confrontación de los "espí�ritus".


� 		Cf DE I 2,68�73.


� 	La lucha contra el orgullo, y el esfuerzo diario por una auténtica humildad se convierte en "leitmotiv" (consigna) de Jordán en la formación de su personalidad espiritual. En el propósito aquí reseñado podemos ver ya un principio, aunque no muy definido.


	Los apuntes del DE I 2, 39�43 están escritos de una sola vez y repiten los principios básicos de la espiritualidad de su tiempo para un principiante. Giran alrededor de las palabras clave, peregrino, extranjero, mundo de destierro, paraíso eterno (entendido aún en un sentido muy personal � escatológico) así como de los valores cristianos de la humildad, la confianza y la entrega.


	Aquí aparece otro principio básico que sería determinante y finalmente conformaría la vida de Jordán: su preocupación por la salvación del prójimo, por lo cual estaba dispuesto a pagar cualquier precio.


	"Os han comprado a "un alto precio" (1 Cor 6,20 Cf DE I 1,8. Entre julio y noviembre de 1875 no toma ningún apunte en el DE. Jordán a principios de septiembre participa en el Congreso Católico de Friburgo en Br. y establece relación con el apóstol de la prensa


	Schorderet y con Kleiser, quienes le animan a irse con ellos a Friburgo en Uchtland (Suiza). En un viaje propagan�dístico para la obra de S. Pablo, descuidó tanto su propia salud, que cayó gravemente enfermo. A finales de otoño de 1875 comienza Jordán, un tanto debilitado de salud, su segundo curso de teología. Hasta el día de las ánimas de 1875 no hizo ninguna anotación en el DE.


� 	La palabra "Noviembre" está escrita de nuevo en ruso. El joven estudiante de teología se encuentra de nuevo inmerso en una crisis espiritual, que le conmueve profundamente y le hace emplearse a fondo. No solo se siente abandonado de Dios y dejado a su propio destino, sino que se siente amenazado por las fuerzas del infierno. No está muy claro si se trata de una crisis de la vocación o de una crisis de toda su persona en lo más íntimo. Tampoco se puede entrever nada de su débil salud en aquel tiempo.


� 	Jordán compara su situación con la de un navegante al que todas las fuerzas de la naturaleza le son adversas.


� 	En medio de su angustia interior se acuerda de la tormenta en el lago (Mt 8,24�27). Lo mismo que los apóstoles gritan "Señor, sálvanos, que perecemos" él en primera persona grita: "Sálvame, Señor, pues de lo contrario pereceré".


� 	El Señor se resiste a poner fin a su aflicción y Jordán lo acepta, pues se reconoce pecador ante el Señor.


� 	Jordán hace memoria del Salmo 21,3: "Te llamo de día, Señor, y no me oyes; te llamo de noche y no me contestas". Se corresponde con el grito de Jesús en la Cruz (Cf Mt 27,35�46).


� 	Jordán sabe que su esperanza no será defraudada. Por eso reza con el Salmo 30,2 donde dice: "Señor, me refugio en Ti, no seré confundido eternamente"; con esta súplica de esperanza termina también el Te Deum. En la oración "En Ti, Señor he puesto mi esperanza" Jordán implica toda su persona, como lo hace también después de la amarga experiencia de los días anteriores: "He confiado en el Señor, no seré confundido eternamente". 


	El joven estudiante Jordán es capaz de superar esta grave crisis espiritual y es significativo que ésta tiene exclusivamente un matiz religioso, con lo cual su confianza en Dios se hace aún más profunda. Esto concuerda plenamente con la línea de toda su vida pasada, marcada por el sufrimiento, la pobreza y el esfuerzo, pero al mismo tiempo acompañada por la protección y el auxilio de la Divina Providencia.


	Jordán comparte la experiencia dolorosa de Ben Sirá (Eclo.): "¿Quién confió en el Señor y quedó defraudado?" (Eclo. 2, 10).


� 	El mes está de nuevo con letras mayúsculas en ruso.


� 	64�68 	Es una súplica conmovedora sobre sus ansias de unión total en la Eucaristía con el Señor. En aquellos tiempos no era corriente recibir la comunión diaria, ni siquiera en el caso de los seminaristas mayores.


� 	Este párrafo pertenece a la súplica eucarística del 15 de nov. de 1785. De nuevo emplea Jordán esta expresión de intimidad: "Me abandono en tus brazos", como en el DE I 1, 37 y 39.


� 	Jordán se encuentra en el mismo estado de ánimo que la Virgen María en el Magnificat y proclama con el salmo 102: "Alaba, alma mía al Señor" (Cf Lc 1,46), "pues su misericordia es grande de generación en generación" (Salm 102, 13 Cf Lc 1,50).


� 	Jordán en medio de su alegría previa al encuentro eucarístico entona un himno de júbilo, invitando a participar de su alegría a "toda la corte celestial". Llama sin embargo la atención que en este prefacio no incluye a la Virgen María, pero se comprende por otra parte, ya que Jordán, desde la espontaneidad de su oración, hacía sus notas sin pararse en matices. Escribía lo que el Espíritu le inspiraba en ese momento, sin completar ideas incompletas y sin ordenar críticamente sus ocurrencias espontá�neas. (Cf Salm 67,36).


� 	Jordán vuelve a experimentar un bajón espiritual, lo cual le hace más dependiente del auxilio divino.


� 	Ya de estudiante intuía la cuestión fundamental de la santidad, el amor perfecto (Cf la palabra clave del decreto conciliar sobre la vida religiosa: "Perfecta caritas").


� 	El "muro" y el "obstáculo" no sabemos cuáles son. Siguen siendo los secretos de Jordán en su camino de purificación: "Vía purgativa".


� 	Jordán emplea aquí lo mismo que en DE I 1, 64 la imagen del niño huérfano para describir su estado interior. Con toda seguridad influye aquí su experiencia personal de la niñez y adolescencia como huérfano de padre que era.


� 	Este propósito es un auténtico propósito de año nuevo. La pregunta "Quid hoc ad aeternitatem" era formulada entonces insistentemente y como cuestión fundamental en todos los ejercicios espirituales y misiones populares.


� 	Jordán anota los principios que deben orientar su vida y darle ánimos en forma parecida a propósitos de ejercicios, comenzando por DE I 1,79.


� 	La primera preocupación en su vida debe ser la voluntad de Dios (oboedientia fundamentalis).


� 	Para ello hace falta una santa indiferencia (sancta indifferen�tia). Resuena el comienzo del salmo 90: "Tú que habitas al amparo del altísimo...".


� 	El único mal que cuenta de verdad es el pecado.


� 	La percepción de la voz interior de su conciencia será en los próximos años de vida de Jordán cada vez más importante y decisiva.


� 	Jordán se dirige con valentía a su meta apostólica, y no la volverá a perder de vista (Cf. 1 Cor 13,4). Lo expresa en la "forma abreviada ignaciana".


� 	Cf DE I 1,50. Reiteradamente ofrece su vida a Dios el fogoso joven por la salvación de las almas.


� 	Cf Cántico de Zacarías: "Para iluminar a los que andan en tinieblas y en sombras de muerte" (Lc 1, 79) . Cf las palabras del ángel a María: "Pues para Dios nada es imposible" Lc 1,37 y Lc 18,27.


� 	Esta oración es también testimonio de la vivencia benéfica y en ningún modo intimista del estudiante de teología. El encuentra el sentido de su vida cada vez más arraigado en la gloria de Dios y en el compromiso pastoral.


� 	Con esta plegaria toma un nuevo impulso en su DE (Cf I 1,33 y 53 y otros).


� 	Cf Apoc. 2,10: "Fiel hasta la muerte".


� 	Cf Mt 16,16 y DE I 1,8 y 10.


� 	Jordán toma muy en serio su vocación: Aquí me tienes, estoy a tu completa disposición. "¡Quiero dar mi vida por ti!" (Jn 13,37).


� 	Es la primera fecha que no aparece "en clave" en el DE. Los apuntes del 28�5�77 fueron escritos en tinta un poco más clara de una sola vez.


� 	Las tres líneas anotadas están tachadas y Jordán había puesto en ellas: "Oh cristiano, no te esfuerces en vivir por tus propias fuerzas, sino encomiéndate al Espíritu Santo".


� 	Esta jaculatoria nos recuerda aquella de S. Francisco: "El amor no es amado".


� 	En los siguientes números anota Jordán unos avisos de Sta, Teresa. Teresa de Jesús, la "grande" nació el 28�3�1515 en Avila y murió el 4�10�1582 en Alba de Tormes. Fue la gran reformadora de su Orden en los conventos de España y está entre los grandes místicos de la Iglesia. En "Las Moradas" nos ha dejado plasmado el camino místico hacia la experiencia de Dios. Los "Avisos de la M. Teresa de Jesús" fueron publicados por primera vez en 1583 en Evora por D. Teutonio de Braganza, después de su muerte y pronto se hicieron nuevas ediciones y copias de los mismos. Son un total de 69 avisos. Jordán eligió los que vamos a exponer a continuación y lo hizo de una versión "no autorizada".


� 	Aparece aquí el aviso 3.


� 	Este es el aviso 12. Los Nºs: 102, 103, 104, 105 y 106, 107, 108 corresponden respectivamente a los avisos 12, 11, 6, 6, 13 y 15, 10, 17, 14.


� 	Los apuntes del DE Nºs 109 al 115 corresponden por orden a los avisos 9, 33, 21, 38, 47 y 55. Cf 1 Cor 9,22.


� 	Mi secreto es mío" (Secretum mei mihi) se había convertido en una consigna bíblica muy apreciada en la espiritualidad. Se deriva sin embargo de una tradición del texto de la Vulgata un tanto heterodoxa. El cap. 24 de Is. que trata del juicio final, en el versículo 16 dice exactamente: "Qué dolor, qué dolor, ay, de mi".


	Los Nºs 116 al 120 corresponden respectivamente a los avisos 59, 24, 18, 20, 51 y 65.


	A estos avisos de Sta. Teresa vamos a añadir aquí sus máximas más importantes que guardaba escritas en un papel dentro de su breviario y con las que Jordán estaba plenamente de acuerdo con toda seguridad:


 	"Nada te turbe, nada te espante. Todo se pasa, Dios permanece. La paciencia todo lo alcanza. Quien a Dios tiene, nada le falta. Solo Dios basta."


� 	"En aquella época las personas mantenían una relación de obedien�cia con su confesor. Sus consejos eran equivalentes a la voluntad de Dios". esto dice Walter Nigg sobre la relación entre Don Cafasso y D. Bosco en: Don Bosco, Ein zeitloser Heiliger. DBV Munich 1879 , 34. Este era igualmente válido para Jordán.


� 	Después de "sino" Jordán escribió: "actúa como un serio y valiente luchador". Estas pala�bras las tachó para luego expresarse de forma más modesta y concreta


� 	La idea de la muerte y del juicio era entonces un punto importante en todos los manuales de espiritualidad: "En todas las cosas ten en cuenta el fin (de la vida)" (Im omnibus respice finem).


� 	Jordán está de nuevo "deprimido". Sabe que sólo el Señor lo puede librar de la depresión y ésto, "a la hora determinada por El". Jordán olvidó de poner el número de la pg. 19 y salta de la 18 directamente a la 20. Las 4 primeras líneas de estas páginas están tacha�das y totalmente ilegibles. Pertenecen a lo que anota Jordán en la parte inferior de la pg. 18, que luego vuelve a tachar.


� 	Con letras grandes y enérgicas escribe Jordán la súplica del Padre Nuestro "Hágase tu voluntad" (Mt 6,10). Luego en medio de su aflicción interna recuerda la oración del Señor en el Huerto: "Padre, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, hágase tu voluntad" (Mt 26,42).


	La segunda parte de la página también la llenó, pero la volvió a hacer ilegible.


� 	Cf DE I 1,123. Ambas razones se complementan: No contar con el mañana, sino apurar al máximo el hoy.


� 	Aquí debería decir: "Lee frecuentemente los capítulos 7 y 11 del Libro segundo de la Imitación de Cristo. Este libro trata del "Camino hacia Dios". Los cap. 7 y 11 llevan respectivamente los títulos "Ante todo amor a Jesús" y "La cruz de Jesús tiene muy pocos amigos". Borgo Carolo, jesuita (1731�1794) escribió un librito de meditaciones o novenas al Sagrado Corazón y al Smo. Sacramento, con numerosas ediciones.


	Lo que sigue, del nº 132 al 137, fue escrito de una sola vez y nos demuestra el serio y saludable anhelo de perfección que ya tenía el seminarista de teología


� 	A Jordán le acosaban a menudo las luchas internas, pero precisa�mente le ofrecían estas pruebas la posibilidad de establecer una sólida base en su vida espiritual y en su carác�ter. Quiere seguir los pasos del patrón que lleva su nombre, que según el testimonio de Jesús no era precisamente "una caña agitada por el viento" (Mt 11,7).


� 	Alfonso Mª de Ligorio (1696�1787), fundador de la Congregación del Smo. Redentor fue declarado en 1871 Doctor de la Iglesia. Su teología moral y su pastoral para confesores (Homo apostolicus y Praxis confessari!) fueron de vital importancia para superar el Janse�nismo (Doctrina excesivamente rigurosa). Su sabia moderación y su prudente y suave tole�rancia, sirvieron de guía en su tiempo para la pastoral cristiana orientada y basada únicamente en la misericordia divina: "Pues en El está la redención copiosa" (Sal. 29,7. Epígrafe del emblema de la Congregación).


	Para Jordán, inclinado en su juventud a ser excesivamente riguroso, esta postura del Santo suponía un gran alivio y una liberación.


� 	Este párrafo, aunque escrito en diferente página, pertenece al 142.


� 	Jordán habla de nuevo de sufrimientos internos y externos y de un aciago futuro. Es difícil deducir por los datos que aporta a qué tipo de sufrimientos físicos o espirituales se refiere el seminarista. Lo que si nos muestran estos propósitos es que la vida que pasó este seminarista en los años de Friburgo no fue precisamente un camino de rosas. Aunque Jordán es muy parco en señalar las fechas, es muy posible que estas notas de la pg. 23 fueran las últimas de su estancia en Friburgo.


� 	Cuando Jordán continuó su Diario con este capítulo, estaba ya en el Seminario Mayor de St. Peter en la Selva Negra. Comenzaba para él un año decisivo en su preparación al Santo Sacerdocio (1877�8). Este año estaba totalmente dedicado a la maduración espiritual �ascética de la personalidad del sacerdote así como a la introduc�ción en la praxis pastoral. En este año de noviciado hacia el sacerdocio, Jordán rellenó su Diario abundantemente con todo tipo de propósitos y máximas. El tuvo la experiencia de una especie de "boda" espiritual y vocacio�nal, cuyas huellas han quedado claramente reflejadas en su DE.


� 	La Biblia que Jordán usó era una traducción del exégeta Joseph Franz Allioli (1793�1873, rector de la Universidad de Munich, Abad de la Catedral de Augsburgo y Director Espiritual del Monasterio de María Stern en la misma ciudad : Sagrada Escritura del AT y del NT, nueva traducción de la Vulgata, relacionada con el texto original, con breves explicaciones (Landshut 1838-3 en seis tomos). El ejemplar que Jordán compró en sus años de estudiante y que usó durante toda su vida se conserva todavía. En la portada interior lleva la inscripción "J. B. Jordán" y el Nº de identifica�ción "621�626" de su biblioteca de estudiante.


� 	Cuando Jordán escribía el texto latino utilizaba naturalmente la Vulgata (Clementina de 1592).


� 	3�7 	Jordán anotó aquí en Francés y de un tirón unas normas elementales de conducta en el trato con los demás. Aunque no nos revela la fuente, estas respiran el espíritu de S. Fran�cisco de Sales.


� 	5�7 	Jordán pasa inmediatamente del singular al plural (Cf DE en los números que siguen).


� 	Este propósito nos recuerda el fruto de la meditación del 2º domingo de Adviento de M. Hamon de su ampliamente extendido libro de meditaciones. La meditación trata de la prepa�ración para la Navidad en la que Hamon amonesta textualmente: "Haremos este propósito: 1. Mantenernos en un habitual espíritu de recogimiento, que facilite el devoto afecto hacia Dios. 2.� ..."


� 	9�10 	Estos dos propósitos del latín fueron anotados con toda seguridad más tarde. Jordán quería aprovechar el espacio que le quedaba libre abajo. Las pgnas. 23 y 24 estaban tan manoseadas que Jordán las tuvo que reforzar o mandó que lo hicieran.


� 	Jordán anota toda una serie de propósitos del libro de meditacio�nes de M. Hamon.


 	André Jean Marie Hamon (1795�1874) de St. Sulpice (París) fue un teólogo escritor de mucha influencia que se hizo famoso sobre todo por su "Vida de S. Francisco de Sales (1851) que provocó un renacer de lo salesiano (Cf Mons. Ségur y D. Bosco), así como por sus "Meditaciones para todos los días del año" (3 tomos 1872), redactadas según el espíritu del Santo Obispo de Ginebra.


	Jordán se compró para su uso privado este libro de meditación en su 6ª edición de 1876 y lo usaba frecuentemente.


	En el índice general señaló con una cruz las siguientes meditacio�nes: 4 de enero: Motivos y razones para pasar el año santamente.


	5 de enero: La rutina y la disipación.


 	Viernes de la 6ª semana después de Epifanía: Necesidad y fortuna del sufrimiento. Miércoles de ceniza: Pensamientos en torno a la muerte.


	Jueves de la 2ª semana de Cuaresma: Amor al sufrimiento.


	Hamon había estructurado sus meditaciones de forma clásica. A veces se antepone un texto bíblico a la meditación. También hace un resumen (puntos) para la noche anterior. Termina normalmente con dos propósitos y un "bouquet spirituel" (Corolario espiri�tual).


 	A propósito de esto comenta Hamon en su introducción lo siguiente: "Hemos añadido a conti�nuación lo que S. Francisco de Sales llama "bouquet spirituel" e.d. un buen pensamiento que es el resumen de la oración (meditación) y cuyo perfume nos trae a la memoria la meditación de la mañana, llenando nuestro corazón todo el día con su agradable aroma". Este bouquet spirituel se asemeja al aroma que desprende un buen vino recién escanciado en el vaso (tomado de la crianza del vino en Francia), que luego fue mal traducido por "ramillete espiritual". La expresión de S. Francisco de Sales que lo define es: "Perfume agradable del vino". En su ascética escribía por eso Grundkotter: "Del jardín de tu medita�ción puedes llevarte al final un pequeño ramo de flores, como lo llamaba S. Francisco de Sales, para disfrutarlo y gozarlo. (1877 pg. 539).


� 	Estos propósitos son una adaptación de los del primer domingo de Adviento. Hamon emplea estos términos: Después de estas tres ideas haremos el propósito: 1. Entrar en una vida nueva de recogimiento y de oración. 2. ..." Jordán emplea el imperativo plural.


� 	A este propósito Hamon añade: "Pues será la mejor manera de santificar estas santas fechas"


� 	Este propósito también está tomado del primer punto de esta misma meditación. Hamon dice: "Preparadle (al Señor) en vuestros corazones ... una suavidad del carácter y de las pala�bras correspondiendo a su incomparable bondad". Jordán dice sin más: "Conservad la suavidad del carácter y de las palabras".


� 	15�18 	Aquí Jordán anota lo que más le interesa del tercer punto de esta meditación con alguna variación sin importancia. Hamon además añade la pregunta: ¿Son estas pues nuestras disposi�ciones? La meditación trata de la triple venida del Salvador. Suponiendo que Jordán hizo esta meditación también el primer domingo de 1877, la fecha en que escribió estos textos sería la del 2 de diciembre de 1877.


�	Esta nota en latín seguramente fue añadida más tarde para aprovechar el espacio libre.


� 	También este apunte fue añadido más tarde, a la par con el anterior. Volvemos a encontrar lo mismo en DE I 4,53�54.


	LOS PENSAMIENTOS QUE JORDÁN ANOTO EN EL PUNTO II, LOS TOMO DE LAS MEDITACIONES DE HAMON DEL 3 DE DICIEMBRE, SOBRE S. FRANCISCO JAVIER.


� 	Hamon advierte que el santo atribuía sus fracasos a sus propios pecados. Pues "estaba tan imbuido de la necesidad de la humildad, más aún para alguien que está al servicio del evangelio, que se echó al cuello de uno de sus cohermanos para rogarle que le menospreciara a él, y apreciara a los demás. Pues..." A continua�ción anota los puntos 22 y 23.


� 	Hamon puntualiza: "Ya en el inicio de su misión, Dios le mostró todo lo que habría de sufrir. Todavía más, Señor, todavía más, exclamaba". Este excurso que Hamon anota al pie de página, lo copió Jordán en un latín pragmático.


� 	Es una carta de S. Fco. Javier.


� 	Hamon hace la siguiente sugerencia: "Si uno tiene amor, nada cuenta, y Javier amaba a Jesús hasta el extremo de no poder ya soportar los arrebatos de amor que sentía y exclama�ba: ¡Basta, Señor, basta!


	La expresión latina que Jordán utiliza, está en Hamon al pie de página.


�	Hamon introduce así esta exclamación: "Su rostro estaba iluminado, su pecho prendido en llamas y de su corazón brotaban a modo de destellos estas ardientes palabras: ¡Oh Jesús, amor mío!"


	Esta exclamación es también el "bouquet spirituel" de la medita�ción. Jordán solo anota la expresión latina y curiosamente pone la fecha: 3 de diciembre, a la que habría que añadir 1877. Jordán sintoniza muy bien con Francisco Javier (1506�1552) que compartió la patria, la habitación y la Compañía de S. Ignacio llegando a ser el gran apóstol de la India. La razón era naturalmente el gran celo apostólico que les unía a ambos.


� 	En el punto III Jordán anota los propósitos de la meditación del martes de la 1ª semana de Adviento de Hamon, que trata del juicio final. Es el primer propósito de la misma, el nº 28.


�	Se trata del 2º propósito de esta meditación y Jordán hizo esta meditación seguramente el día 4 de diciembre de 1877, martes.


� 	Es la continuación y se trata del 3ª propósito. Hamon dice: "Hagamos a continuación el propósito de amar a Jesús y su cruz; estos serán nuestros amigos en el último día, si los hemos amado en nuestra vida mortal". Jordán escribe escuetamente: "Amad la cruz".


�	B.S. significa "bouquet spirituel" de esta meditación. Jordán escribe también la expresión latina equivalente, que está al pie de página.


� 	Jordán en sus tiempos se seminarista seleccionó para lectura espiritual un libro de Frederick William Faber, oratoriano: "Todo por Jesús" (Sencillas sendas del amor divino). En su DE toma nota de todo aquello que le parece interesante e importante para su vida.


	Faber (1814�1863) se hizo primeramente sacerdote anglicano (1836), luego se convirtió al catolicismo (1845), ingresando en 1848 en el Oratorio de S. Felipe Neri, fundado por Newman. Faber promovió mucho la adoración de la Preciosísima Sangre y del Smo. Sacramen�to. Fue maestro de espiritualidad bondadoso y que llegaba a los corazones. Jordán, de paso que hacia lectura espiritual, fomentaba sus conocimientos de inglés.


	La cita está tomada del cap. II "Simpatía con Jesús. Faber habla con vigor de los impulsos o "instintos" de los Santos.


� 	Esto es también del libro "Todo por Jesús". A Faber le gusta ilustrar sus explicaciones con anécdotas de la biografía de los Santos. Faber añadía: "Y muy pocos santos tuvieron una experiencia semejante a la que él tuvo en este asunto". Se refería a S. Alfonso de Ligorio.


� 	El 8 de diciembre de 1877 Jordán apunta el "bouquet spirituel" correspondiente a la medita�ción de la fiesta del día y lo hace con la versión latina del pie de página.


� 	Esta idea la entresaca Jordán de la meditación sobre la Inmaculada Concepción que Hamon previó para el día 9 de diciembre. Dice allí: "Cuán puros deben ser todos los cristianos que reciben al Dios encarnado, no solo una vez como María el día de la Anunciación, sino tantas otras veces en su vida".


	Así S. Agustín escribe: "La dignidad del sacerdote es realmente adorable; en sus manos se encarna el Hijo de Dios, como lo hizo en el vientre de la Virgen María" (De dign. sacer�dotale). "La Sma. Virgen abrió los cielos una sola vez, el sacerdote lo hace en cada misa... en el vientre de María se formó el Cristo mortal, en el altar no puede padecer y se nos entrega en la inmortalidad". Así predicaba S. Vicente Ferrer en la fiesta del Corpus, lleno de entusiasmo.


�	Esta "máxima de los santos: No avanzar significa retroceder" está tomada también de la meditación del 9 de diciembre de Hamon.


� 	Faber quiere mostrar algunos "modos de practicar el amor de condolencia" y Jordán los anota resumiéndolos.


	JORDÁN SACA LOS NÚMEROS 37�40 DEL LIBRO DE FABER "TODO POR JESUS", CONCRETAMENTE DEL CAPITULO: "EL AMOR HERIDO POR EL PECADO".


� 	Faber recomienda hacer expiación de los pecados, porque se ofende la Gloria de Dios, y para evitar que caiga sobre nosotros el horror de los mismos. (Jordán escribe apresurada�mente "peoples" en lugar de people's).


� S. Bernardo (1091�1153) recomendó a su discípulo, el Papa Eugenio III: "Alza los ojos de tu pensamiento y contempla los pueblos: ¿No están ni secos para el fuego, ni blancos para la cosecha? ¡Cuánto no hay que parece fruto, pero que al mirarlo de cerca no es sino espi�nas?" (De consid. 11,6).


� Baltasar Álvarez (1533�1580), Jesuita vasco, provincial de Toledo, Director Espiritual de Sta. Teresa de Avila, proponía como penitencia la visita al Santísimo en el sagrario con este razonamiento: "Las calles están llenas, pero las iglesias vacías".


� El Jesuita Eduardo von Lehen escribió un valioso manual de espiritualidad, que fue traduci�do al alemán por su cohermano P. J. Brucker. Llevaba por titulo: "La vía hacia la paz inte�rior, dedicado a Ntra. Sra. de la Paz".


	Jordán usó esta traducción al alemán (Herder 1875). Este libro tuvo tanta divulgación en Alemania, que la reelaboración de Bernardo de Acken, S.I. en 1929 alcanzó los 150.000 ejemplares.


� 42�44 	Faber narra la historia de un trovador (flautista) a quien esas dos buenas obras le sirvieron para convertirse, cuando le visitó Pafnucio el eremita. A este último, Dios le había revelado en su oración, que no aventajaba mucho a aquel hombre que "tocaba en la taberna para diversión de los que bebían" pero que recibió de Dios tantas gracias como el ermitaño, pues en la época relajada cuando era ladrón había impedido el que se cometie�ran dos pecados mortales.


� Colaric era un autor italiano de procedencia croata no muy conocido.


� Refiriéndose a la oración de petición escribía Faber: "La multiplicación de los santos (en número) y su perseverancia hasta el final debería ser para nosotros un motivo más para nuestra plegaria... un santo vale más que un millón de cristianos mediocres. Nuestro Señor dijo algo aún más fuerte a Sta. Teresa, a saber: ..."


� Jordán también echaba mano del famoso autor español Puente, leyéndolo en su versión origi�nal.


	Luis de la Puente (1554�1624) de la Compañía de Jesús, estaba reconocido como uno de los grandes maestros de espiritualidad. Jordán compró para su biblioteca particular su libro: "Medita�ciones espirituales".


	Jordán apunta esta expresión de S. Anselmo (Liber de excell. Virg. c. 4) que De la Puente menciona en su meditación sobre el nacimiento, presentación y esponsales de María.


� También esta nota es del libro de De la Puente, donde escribe: "De lo dicho concluyo que todo aquel que sienta necesidad a diario de escalar la escala mística de Jacob, encontrará en este libro tema e instrucciones para hacerlo. S. Agustín la llamaba escala del paraíso y S. Buenaventura escala de los consagrados. Los escalones son lección, meditación, oración y contemplación."


	Escala de Jacob; Cf Gen 28,12 y DE I 2,143.


� Jordán toma esta amonestación de la meditación sobre la Anuncia�ción de María de Puente. Este además añade en Latín este versículo de Santiago 4,6: Dios se enfrenta a los arrogan�tes, pero concede gracia a los humildes.


� Este propósito es significativo de la decisión y empeño que pone Jordán en perfeccionar su carácter, no perdiendo de vista las dificultades que puede tener dada su forma de ser abierta, fácilmente excitable y muy sensible. En Lc 23,34 leemos: "Jesús decía: Padre, perdónales, pues no saben lo que hacen". Y en hechos 7,60: "Señor, no les tengas en cuenta su pecado".


� Jordán sabe muy bien que no siempre es posible acabar con la excitación interna por medio de una breve oración. Por eso se propone meditar sobre la mofa de los soldados con Jesús para conseguir la paz interior en caso de que persista la inquietud. Jn 18,22: "Entonces uno de los guardias presentes le dio una bofetada en la cara a Jesús..." Cf Lc 22,63-�65 .


� 	Jordán hace un decidido propósito para el año 1878 que comienza, que habrá de ser además el año de su ordenación. Los estudios, incluidos los de idiomas que tanto le gustaban, no eran un fin, sino un medio. Deben integrarse y estar subordinados a su vocación. Lo decisivo para Jordán es cumplir la voluntad de Dios y crecer así en el amor a Dios.


� 	Este razonamiento, pertenece al párrafo de la pg. anterior.


� 	Jordán es muy parco en poner fechas y aquí hace una referencia al 3 de enero de 1878, escribiendo el mes en ruso.


� 	Jordán se anima a sí mismo a vivir santamente.


� 	"Ante Dios", está subrayado con trazo enérgico.


� 	Esta máxima está tomada de un librito escrito en portugués que narra de forma sencilla para el pueblo la vida del Salvador. Este pasaje pertenece al capítulo: "La predicación de S. Juan Bautista" que Jordán mismo señaló en el margen. El libro fue publicado en París (ya estaba en su 9ª edición en 1854) por la "Pía hermandad de la Santa Cruzada y del amor al prójimo de S. Rafael Arcángel. La Hermandad se proponía ayudar con esto a "Joanna Jacintha, la desdichada viuda del capitán Manuel Monteiro de Carvalho, que lo mismo que otros camaradas suyos había sido ejecutado el 18 de octubre de 1817 en Campo de Santa Ana. Esta lamentable catástrofe dejó en la mayor de las miserias a su viuda y a sus cinco hijos menores de edad". La desgracia sucedió en Brasil, en la guerra de la independencia. Jordán compró el libro seguramente de un anticuario durante su estancia en París. En la contraportada anotó como siempre el nombre de su propietario. "Jordán".


� 	Este propósito es de la meditación de De la Puente sobre el diálogo del ángel con María (Tomo II, 7º meditación). El párrafo intermedio Integro en De la Puente dice: "... que se transfigura en ángel de la luz, como dice el apóstol Pablo, se transfigura en ángel de la luz (2 Cor 11,14) para engañar a los ingenuos o excesivamente confiados o muy solícitos...".


� 	Este pensamiento lo toma también Jordán de la Meditación de De la Puente sobre "El modo en que el Ángel anunció y explicó a María el misterio de la Encarnación". Como punto de partida De la Puente se sirve de Eclo. 32,10�12 y comenta: "No hables, discípulo, sino te importa y es imprescindible; en caso de hacerlo poco y con tardanza: si te preguntan por segunda vez, que tu respuesta sea breve y escueta; compórtate en muchas cosas, como el que no sabe. Escucha callando y en su momento preguntando punto por punto" (Tomo II,7).


� 	Este propósito es de Hamon, Meditación para el 3 de enero, fiesta de Santa Genoveve (422-�512), patrona de París . Hamon presenta los siguientes propósitos:


 	1. En nuestras acciones y planes, no buscarnos ya a nosotros mismos, sino solo a Dios. 


	2. Dedicarse con todo el corazón a todas las buenas obras compatibles con nuestro deber de estado. 


	Jordán formula este propósito como siempre en imperativo plural, pero sin modificar el "nuestro" por el que sería necesario "vuestro".


� 	Del librito "Vida de Jesus Christo" copia las palabras del Señor a la samaritana. Jn 4,34.


� 	Cf De la Puente, Tomo 2,8 que trata de "la última palabra que dijo la Virgen al Ángel, diciendo que sí a su anuncio". A propósito del salmo 115,16 comenta Puente: "Precisamente debo dirigirme a Dios con las palabras del Ángel: Oh Señor, yo también soy tu siervo, siervo tuyo e hijo de tu esclava... especialmente me siento hijo de la que en medio de su humildad quiso llamarse tu esclava, tu Madre, la Santísima Virgen.


� 	Es muy probable que el Obispo Lotario von Kübel concediera este permiso a todos los seminaristas mayores y les permitiera hacer uso del mismo según su conciencia.


� 	En relación con la meditación del Nº 64, Jordán anota este pasaje del Cantar de los Canta�res, añadiendo "Jesucristo". Puente además expone y amplía los frutos: "Todos los actos de mi vida, los presentes y los pasados; quiero que sean para tu gloria y de tu agrado, pues no quiero vivir ni morir para mi sino para Ti, pues soy tuyo: así ponga en práctica lo que predicaba el apóstol: "Porque ninguno de nosotros vive para si, ni ninguno muere para si..." (Rom 14,7.8).





� 	Jordán toma esta idea de la meditación sobre el Smo. Nombre de Jesús, del 2 de enero de Hamon, que presenta este propósito, al que Jordán añade la nota personal "alma mía". Es además el "bouquet spirituel" de esta meditación que dice "La palabra de S. Bernardo: Oh Jesús, sé para mi Jesús, es decir Salvador". Al pie de página escribe la expresión latina, que Jordán copia sin más: "O Jesus, esto mihi Jesus".


� 	Un axioma de S. Agustín era: "Así como el alma es la vida del cuerpo, Dios es la vida del alma". (De Verbo Dom. 5º pred.). Con razón puede afirmar el santo de un pecador lo siguiente: "¿Crees que vive? Sólo vive su cuerpo, pero su alma está muerta; vive la morada, pero el que la habita ha muerto... dentro de ti, oh cristiano no existe sentido piadoso alguno (viscera pietatis), si solamente haces luto por el cuerpo, al que el alma abandona y no haces luto por el alma de la que Dios se aleja" (De Verbo apost. Pred. 28).


	Basándose en la palabra de Jesús "Dejad que los muertos entierren a sus muertos" Lc 9,60, S. Agustín hace una aseveración aún más radical: "Cuando los paganos entierran un cadáver, entierran muertos a otro muerto. El cuerpo ha perdido la vida del alma. Sus almas sin embargo han perdido a Dios" (Pred. 62 sobre Mat. 8,8�12).


� 	Jordán hace la meditación de Hamon: "4 de enero, Motivos y medios para pasar el año santa�mente".


� 	El santo ermitaño solía decir esto a sus discípulos.


� 	S. Bernardo advertía a los suyos que debían realizar cada acción, como si fueran a morir inmediatamente después. Este problema de conciencia de S. Bernardo que apunta Jordán, lo anota Hamon en su versión latina al pie de página.


� 	Hamon explica además lo que entiende por "hacer bien" todas las acciones: "realizarlas en el tiempo y modo convenientes, hacerlas por Dios, con un ardiente deseo de complacerle. En eso consiste la santidad más que ...".


� Jordán apunta de F.W. Faber ("Todo por Jesús", capitulo del sufrimiento) un dicho de Pierre Favre (1506�1546) en versión de Orlandini. Pierre Favre fue uno de los seis compañeros de S. Ignacio, confidente suyo y primer sacerdote de la Compañía de Jesús (Fue canonizado en 1888).


	Fue Orlandini S.I. (fallecido en 1606), quien escribió la primera historia de la Compañía de Jesús.


� 	En este mismo capítulo cuenta Faber que nuestro Señor "se apareció varias veces a Sta. Angela de Foligno, siempre crucificado, haciéndole ver claramente lo que había tenido que soportar por ella... y le decía al final: '¿Qué más puedes hacer tú por mi?' Otra vez se le aparecieron según cuentan los Bollandistas y le dijo: 'Pues el que desee con ardor encontrar gracia, que nunca aparte su mirada de la Cruz, aunque la Providencia la ponga a prueba con sufrimientos o alegrías'" J. Bollando S.I. (+ 1665) inició una extensa colección de vidas de santos (Acta sanctorum) de muy escaso rigor histórico, que fue contemporánea de Sta. Margarita de Cortona (1247-�1297) y de Sta. Gertrudis de Hefta (1256�1303). Angela escribió un memorial de sus expe�riencias místicas. Fue grande la influencia espiritual de estas mujeres en su época.


� 	F.W. Faber menciona a continuación otro ejemplo de los santos. "Dios enseñó a Sta. María Magdalena de Pazzi a ofrecer en penitencia la Pasión y Muerte de Cristo al Padre eterno... y en consecuencia ella ofrecía muchas veces al día la Sangre de Cristo por los pecadores de todas las clases y su práctica ordinaria era ofrecerla 50 veces al día por los vivos y por los difuntos".


	María Magdalena, de la famosa nobleza de Pazzi, nació en 1566 en Florencia y fue bautizada con el nombre de Sta. Catalina de Siena. A los 16 años ingresó en el Carmelo de San Fridiana y después de su profesión religiosa en 1584 hubo de soportar graves tentacio�nes. Liberada de las mismas en Pentecostés de 1590 fue agraciada con el don de la visión mística y del sufrimiento místico. Tras una grave enfermedad falleció en 1607.


� 	Esta idea la expone Puente en una meditación sobre la Encarnación de Cristo. Basándose en Filip. 2,9 dice: "por eso se alegra y siente mucho más gozo en contemplarle solo a él, que en contemplar cualquier otra cosa creada o por crear. Con esta contemplación me gozo en la alegría del Padre y le doy las gracias por el regalo infinito que nos ha hecho: le pido por tanto, que ya que él quiso tanto a su amado Hijo, por amor a él me ame también y me dé su santo amor". Jordán resume este pensamiento con la expresión "se goza de mirarme" y no "de mirarle", como en el original.


� 	En esta misma meditación dice Puente: "Debo procurar además tener un corazón nuevo y noble y proponerme con palabras de S. León Papa, vivir como deudo de tan gran rey, sin admitir cosa que se desdiga de esta nobleza: reconoce, cristiano tu dignidad, hecho partícipe de la naturaleza divina y no quieras volver a tu lamentable vida pasada, con tu vida dege�nerada. (S. León: 1º Sermón de Navidad).


� 	Estas frases, las toma de Faber "Todo por Jesús", cambiando a singular las palabras "obser�vancias y disciplinas".


	En DE I 3,13 vuelve a anotar esta máxima del Doctor de la Iglesia S. Alberto Magno (1193-�1280) pero en su versión latina. Más tarde mantendrá esta misma postura contra la oposición de personas más partidarias del rigor, quienes concedían suma importancia a las acciones de penitencia externas, mientras que Jordán, lo mismo que S. Ignacio, nunca quiso imponer penitencias físicas, sino que lo dejó a la discreción del amor de Dios de la persona, y en tanto en cuanto no fuera perjudicial para el apostolado.


� 	80 ss.: En su libro "Todo por Jesús", dedicó Faber todo un capítulo a la veneración de Ntra. Sra. Tal vez fuera nueva para Jordán la devoción a los siete gozos de Ntra. Sra. y por eso los anotó todos. El mismo Faber explica: "Voy a pasar por alto la veneración de los siete dolores, que es más conocida; quiero hablar solo de la devoción de los siete gozos, que puede llamarse devoción franciscana. Fue también la práctica de un Santo nuestro, Tomás de Canterbury, el rezar siete veces al día el Ave María en honor de los siete gozos de Ntra. Sra. en la tierra, a saber, la Anunciación, la Visita�ción, en Nacimiento de Cris�to, su Epifanía, su encuentro en el templo, su Resurrección y su Ascensión. Un día se le apareció nuestra Madre Celestial y le dijo: "Tomás, tu devoción me agrada mucho: pero ¿por qué solo te acuerdas de los siete gozos que tuve en la tierra? De ahora en adelante recuerda también los gozos que estoy disfrutando en el cielo; pues a todo aquel que los venere, lo consolaré, lo llenaré de gozo y lo presentaré ante mi hijo amado a la hora de la muerte". Sto. Tomás sintió una alegría inmensa en su corazón y exclamó: "¿Y cómo puedo hacer esto dulcísima Madre, si no sé cuales son esos gozos? La Sma. Virgen le dijo a conti�nuación que debía venerar los siguientes siete gozos con siete Avemarías.


	Esta narración es una leyenda piadosa, de las muchas que solía usar Faber en sus explica�ciones.


	Tomás Becket (1118�1170) personalmente no dejó escrito alguno de espiritualidad. En su cargo de Canciller y Arzobispo de Canterbury hubo de enfrentarse valientemente con Enrique II (1154�1189) en el duro conflicto Iglesia�Estado. Este finalmente, furioso por la actitud de Tomás de defender a ultranza la libertad de la Iglesia, mandó a cuatro asesinos aguerri�dos para que lo mataran en la catedral durante la noche buena de 1170. ("Asesinato en la catedral").


� 	88 ss.: Jordán anota aquí de la meditación de Hamon para el 5 de enero algunos puntos que le parecen importantes en sus esfuerzos por madurar su vocación sacerdotal. La meditación trata de la rutina e irreflexión con que pueden ir pasando los días de nuestra vida. Hamon propone lo siguiente: "Realizar con precisión y tan bien como sea posible nuestras prácticas espirituales, así como reflexionar antes de actuar, para que nos estimule a santificar todas nuestras acciones, siempre orientadas a agradar a Dios".


� 	Hamon, comenta el pasaje de Jeremías 12,11 donde el profeta se lamenta angustiosamente de la indiferencia en que viven los hombres. Jordán escribe el texto de la Vulgata al respecto, queriendo expresar lo mismo.


� 	Estos tremendos males de la rutina y la irreflexión según Hamon traen consigo estas tres cosas: que la gracia no sirve de nada, que la fe se vuelve estéril y que hacen imposible la conversión.


� 	Jordán anota del librito de Ejercicios de S. Ignacio la 2ª de las tres máximas a elegir. Jordán cita la "Versio Vulgaris" no la "versio literalis" del P. Joh. Toothaan.


� 	Jordán anota la segunda de las ocho "Reglas para el mejor discernimiento de espíritus" del librito de ejercicios, aunque recorta un poco la frase, que, completa, sería así: "... y convertir�la plenamente en su amor, atraerla y transformarla".


�	Aquí nos manifiesta el seminarista su estado de ánimo, no muy optimista por cierto. Experi�menta de nuevo una "noche oscura" y no ve otra salida sino abandonarse confiadamente en los brazos de Dios. (Cf DE I 1,33; 1,39; 1,69). Esta anotación es de uno de los primeros días de enero de 1878.


� 	Jordán da a entender que sus luchas internas han dejado también sus heridas, aunque no le gusta desmenuzar su estado anímico siendo más explícito. Le basta con esto para sacar a la luz sus actitudes básicas ante Dios de humildad, confianza y gratitud.


� 	Jordán echa una mirada hacia atrás a la lucha interior que ha superado con la ayuda de Dios y se prepara ya para contar mucho más con su auxilio en la próxima prueba. De nuevo encontramos una fecha.


� 	Los seminaristas mayores de S. Peter ya pensaban tanto a nivel personal como colectivo en sus posibilidades de futuro. La revolución cultural (Kulturkampf) les obligaba a salir del país después de su ordenación para encontrar un trabajo en la pastoral o en la educa�ción. Las cavilaciones de Jordán sin embargo eran aún más profundas: ¿No debería acaso apartarse más del "mundo" para poder servir aún mejor al mismo "mundo"? Estas preguntas que le ocupaban demuestran lo fuertemente vinculado que se sentía por su vocación.


� 	Cf lo dicho en DE I 1,126.


� 	8�101 	De la abundancia del corazón habla la boca. Jordán está inundado de consuelo espiri�tual. Disfruta de trato íntimo con Dios y con los santos. Lo mismo que Pedro en el monte de la transfiguración quisiera montar su tienda bajo la nube de esa cercanía divina tan palpable que siente y limitar su vida en el "valle" a lo más imprescindible.


� 	Esta vivencia de S. Bernardo la toma Jordán del libro de De la Puente. El abad de Clara�val dice acertadamente: "El fervor de la devoción es la lengua del alma" (Animae vero lingua devotionis fervor, Sermo 45 en Cant.).


� 	Puente comenta en su meditación sobre la Visitación (T. 2,12) a propósito de Lc. 1,49 el 4º verso del Magnificat: "De esto se deduce que no es contra la humildad reconocer en si los dones de Dios, sino todo lo contrario, pues según S. Pablo 'Dios nos lo ha revelado por su Espíritu' (1 Cor 2,10). El Espíritu divino nos los manifiesta para que le estemos agradecidos por ello".


� 	Cf Salm 8,5.


� 	Cf 1 Cor 4,7: "¿Qué tienes que no hayas recibido?"


� 	Jordán lee, dentro de su amplio programa de estudio de idiomas, la "Imitación de Cristo" en griego, seguramente para seguir practicando esa lengua.


� 	Tomado de la meditación básica de S. Ignacio: "El hombre es una criatura". Puente arranca de Apoc. 4,9 y 22,13 e introduce la imagen del Dios creador omnipotente.


� 	Este pensamiento lo toma Jordán de la meditación de Hamon del 9 de enero, sobre los regalos de los tres Reyes Magos. Allí encontramos esta oración: "Oh Dios mío qué bueno es servirte y entregarse totalmente a Ti. Tú devuelves cien veces más de lo que se te da. Concédeme como a los reyes sabios, el espíritu de la sabiduría, de la oración y del sacri�ficio. No tengo otro titulo para ser escuchado que mi profunda misericordia; que me baste este titulo ante tu misericor�dia".


� 	Tomado de Ennarat. en el salmo 144,8: "El Señor es clemente y compasivo, paciente y mise�ricordioso..."


 	Agustín advierte: "No digas, pues, mañana me convertiré, mañana agradaré a Dios y todo lo actual y pasado se me perdonará. Tú dices verdad, pues Dios ha prometido el perdón a tu conversión, pero no te lo ha prometido si lo aplazas para mañana". Puente cambió la palabra conversión por la de "arrepentimiento". Agustín habla con mucha frecuencia en sus sermones de no aplazar nunca la conversión. (Cf En. en Sal. 101, sermo 1, 10 y 40.).


� 	Estas palabras de S. Gregorio las encuentra Jordán en la medita�ción sobre el nacimiento de Juan el Bautista del P. Puente. El Papa cuenta la vida de un siervo de Dios llamado Isaac, donde se ve reforzada esta verdad. (Dial. Libr 3, cap. 14).


� 	Sigue con la misma meditación y de ella deduce las conclusiones válidas para él. Comienza escribiendo en Alemán y continúa luego en español.


� 	114�116.: El P. De la Puente escribe: "Según el anuncio del Ángel este niño será perfecto en todas las formas posibles de perfección: con Dios, consigo mismo y con su prójimo. Para con Dios sería grande en los dones de su gracia. Pasa consigo, riguroso en las obras de peni�tencia y mortificación. Para con el prójimo sería celoso en buscar su salvación, no conten�tándose con ser él perfecto, sino procurando que todos fuesen perfectos y ordenando todo esto para gloria de Cristo nuestro Señor".





� 	Este día toma Jordán la meditación del 10 de enero de Hamon sobre la santa vida de los Magos de Belén. Acepta la propuesta de la meditación que dice: "Podemos, 3) imitar la vida de los magos fuera del establo de Belén con espíritu de recogimiento, a lo largo del día... que convierte el corazón..."


 	El bouquet espiritual de esta meditación está muy en consonancia con la máxima de la Imitación de Cristo: "Estar con Jesús es dulce paraíso" (I. de Cr. II 8,2).


� 	Jordán no escribe la frase entera del P. De la Puente en su meditación sobre el pecado. La continuación seria esta: "... y cometieron aquel pecado mortal en el que según el justo designio de Dios les sobrevino la muerte; y fueron por eso condenados con toda justicia; como dice el Apóstol Santiago: "El que falta en un solo precepto, se hace reo de todos" (Sant. 2,10)".


� 	Esta revelación sobre la humillación y la aflicción de S. Bernardo, la toma Jordán también del P. Puente, de la meditación sobre los sueños de José, cuando quería repudiar en secre�to a María. Allí dice Puente: "Pues así como la Virgen recibió grandes honores en el anuncio del Ángel Gabriel y en casa de Isabel, así quiso Dios nuestro Señor que padeciese esta aflicción y humilla�ción, para que practicase mayor humildad y para prepararla a las pruebas de su gracia que pronto recibiría en la ciudad de Belén. Pues la humillación es vigilia de la exaltación y la aflicción es víspera de las buenas pascuas, como bien advierte S. Bernardo allí donde dice para instruirnos: Tú entonces cuando te veas humilla�do, considéralo absolutamente como una prueba que la gracia está al llegar: pues así como el corazón se ensalza antes de su ruina, así se humilla antes de su exaltación. (S. Bernardo, sermón 34 al Cantar de los Cantares). Y tal vez por este motivo lee la Iglesia el Evangelio de este misterio la víspera de Navidad"...


�	Esta máxima del filósofo moralista griego era bien conocida por Jordán desde sus estudios "humanísticos". Estaba escrita en la entrada del templo de Apolo en Delfos junto con este otro precepto fundamental de los griegos: "Nada, con exceso". Allí se veneraba espe�cialmente al hijo de Zeus, como dios del sol y protector. Allí tuvo lugar el famoso orácu�lo de Delfos. Jordán conocía también la trascripción cristiana de este precepto relativo al conocimiento de si mismo: "El verdadero conocimiento y desprecio de si mismo es altísima y doctísima lección". (Im. de C. I 2,4).


� 	Puente propone lo siguiente en su meditación sobre el Nombre de Jesús: "Alma mía ¿cuánto te culparás de hacerlo por tu propia salvación, si tu Salvador tanto hace por ti? Si ésta le costó a El su sangre ¿qué gran hazaña es el que te cueste la tuya? Véisme aquí, Señor, aparejado para derramar mi sangre por vuestro amor, con tal que me hagáis partici�pante de la vuestra".


� 	Cuando Jordán hace esta meditación es seguro que está en la octava de Epifanía de 1878.


� 	De la meditación de Puente sobre los Reyes Magos. El P. Puente enfatiza que los Magos procuraron no hacer nada indigno del Señor, tal como reconocieron por la estrella: "Si�guiendo su ejemplo yo he de tomar por estrella y guía de mi vida, la lumbre de la razón y la lumbre de la fe, la inspiración o ilustración del divino Espíritu y la dirección de mis prelados o confesores. Estas cuatro estrellas se orientan a una sola, que es Dios, y quien dice de sí: 'Yo soy el lucero brillante de la mañana' (Apoc 22.6) y nos guía con este lucero.


� 	Cf DE I 2,111.


� 	Cf DE I 3,24.


	Es una secuencia de Jacopone da Todi (+ 1306), franciscano, autor de múltiples himnos piadosos y del que todos conocemos su "Stabat Mater".


� 	El misterio del bautismo de Jesús a manos de Juan el Bautista pertenece como sabemos a las Epifanías divinas, que desde principios de la Edad Media han caracterizado la litur�gia de la Octava de Epifanía. Cf DE I 1,33; 1,39; 1,69; 2,93.


�	Esta sugerencia la toma Jordán de la meditación de De la Puente sobre la adoración de los Magos. Puente resalta que la divina providencia se ocupó de que los Magos no volvieran a ver a Herodes. "Puedo entender por esto, cuán dichoso seré si me confío de Dios" ...


� 	A Jordán le basta escribir la palabra "Providencia", sin poner ejemplo alguno. Sabe muy bien que toda su infancia y juventud han sido un ejemplo palpable de que la divina provi�dencia ha sido para él algo muy real e imprescindible y no precisamente un piadoso consue�lo.


� 	Jordán se apunta este ejemplo de Sta. Catalina de Siena (1347�1380) mujer de grandes dotes místicas muy influyente en la Iglesia de su tiempo, del ampliamente divulgado "Grundkotter del capitulo que trata del amor a los enemigos. Grundkotter habla de una enferma llamada Andrés. Jordán añadió el inciso que está entre líneas "ciertamente por impulso del maligno". Jordán usó la edición de 1867.


	Grundkotter, párroco (1827�1891) escribió un manual sencillo de ascética que tuvo múlti�ples ediciones: "Introducción a la perfección cristiana especialmente según las enseñanzas del Santo Doctor de la Iglesia Tomás de Aquino, de Bernhard Heinrich Grundkotter pá�rroco de la Igl. de S. Servancio en Münster, Westfalia (Ratisbona GS Manz 1864 � 1896).


� 	También este apunte es de la meditación sobre el amor a los enemigos de Grundkotter. Hace alusión a la forma en que los Santos han imitado el amor del corazón de Jesús ante sus ofensores y como modelos propone a estas dos santas Doctoras de la Iglesia.


� 	Aquí Jordán cita a otro autor de espiritualidad muy apreciado en aquel tiempo y al que Jordán toma cariño por su actitud compla�ciente y contraria a los escrúpulos. (Cf nota a DE I 2,41). La cita es de la 2ª parte cap. 8: Acerca de cómo debemos esforzarnos en nuestro perfeccionamiento, sirviéndonos de utilidad para ello incluso nuestra miseria y nuestras faltas, sin perder la tranqui�lidad".


	Jordán apunta lo que más le afecta personalmente y toma nota también de la firma de Fenelon; Jordán termina con un etc. el párrafo pero el P. Von Lehen continúa así: "No interpretes las cosas en contra tuya tomándolas al pie de la letra con rigor judío. No consideres a Dios un enemigo que te tiende trampas o un espía que te observa para atrapar�te en tus faltas; debes ver en El más bien a un padre que es todo bondad, que te ama y te quiere hacer feliz; alza los ojos hacia El con fe e implora su misericor�dia, absolu�tamente convencido de que toda vana confianza en las criaturas o en ti mismo no vale para nada y es puro engaño".


� 	De este mismo capítulo entresaca un consejo de S. Francisco de Sales, el benévolo obispo de Ginebra (1567�1622), que le parece de suma importancia, hasta el punto de señalarlo con tres guiones verticales. La espiritualidad de S. Francisco de Sales sopló a lo largo del s. XIX como un aire primaveral liberando a las concien�cias del peso y del rigor im�puesto por el Jansenismo y produciendo nuevos brotes y frutos. Jordán además se autoanima a leerlo de vez en cuando para que su lucha por la perfección sea más relajada y serena.


� 	Es uno de los frutos de la meditación de "S. Simón y Sta. Ana". De la Puente dice: "Así como el santo anciano sentía ansias de ver con sus propios ojos al Mesías y se le concedió, así dice S. Bernardo: la fe ..." (Com P. Sermo 32 en Cant.).


�	Este párrafo es de la misma meditación, donde Puente empalma con la frase bíblica de Dios a Moisés: "Nadie puede ver mi rostro y quedar con vida" (Es 33,20) siguiendo con la interpretación paradójica de S. Agustín que dice: "Quisiera morir para verte, quisiera ver para morir, aquí y ahora" (S. Agustín. Solil. C.1). A continuación viene lo que anota Jordán.


� 	No sabemos la fuente de donde procede este dicho de S. León (+ 461).


�	La sentencia que Jordán anota aquí es de S. Agustín quien se apoya a su vez en las escri�turas: "Dios detesta a los soberbios y a los humildes los concede su gracia" (Sant. 4,6). O también el pasaje del fariseo y el publicano (Lc 18, 9�14). Agustín se atreve a decir incluso en este contexto: "Dios prefiere la humildad en las malas acciones a la soberbia en las buenas". (Pred. sobre el fariseo y el publicano).


�	Faber habla también en su libro "Todo por Jesús" de las cualidades de Dios opinando lo siguiente: "Cuanto más se multipliquen nuestras ideas sobre Dios, cuanto más diversos sean nuestros pensamientos, imágenes y recuerdos de cosas relacionadas con El, tanto más llenos estarán de El nuestra mente y nuestro corazón y será más sencillo pasar el día en su palpable presencia: ¿Acaso no es la práctica de la presencia de Dios la mitad de la santi�dad?"


� 	De la meditación de De la Puente pasa Jordán a la de Hamon y se nota que le gusta el "bouquet espiritual" del 17 de enero, fiesta de S. Antonio abad. (251�356).


�	Esta pregunta del santo es de la misma meditación. En medio de la lucha con el demonio que mantenía el Santo Abad con las armas de la humildad y de la oración, en cierta ocasión expresaba el santo así sus quejas hacia Dios: "¿Dónde estabas, buen Jesús? �Estaba aquí, Antonio, viéndote y alegrándome por tus victorias". Jordán solo escribe la pregunta, que en tantas ocasiones era también la suya.


� 	Este dicho de la Santa Doctora Teresa está en el cap. de Faber "Vencer al dinero" donde habla de las prácticas ascéticas de los santos.


�	Aquí Jordán hace el propósito de no recortar el tiempo dedicado a la meditación a pesar de las otras múltiples obligaciones que tiene como seminarista. Sin embargo nos delata que su débil salud no siempre le permite entregarse a Dios en la oración tanto como quisiera. la fecha coincide con la meditación del Santo del día.


� 	Aquí Jordán toma otro apunte del director espiritual P. Von Lehen. Las palabras de Fenelón hacen referencia a la meta que todos tienen que alcanzar si no quieren poner obstáculos a la perfección por su cobardía. Esta meta de Fenelón es "morir�a�sí�mismo", estando este símbolo del alma crucificada: "Pasar de un estado de profundo fervor al de la pura fe y anonadamiento".


� Cf DE I 2,49.


�	Del cap. 10 de Lehen: "Del desprendimiento de sí mismo y total entrega a Dios, condición última de una paz interior inconmovible".


� 	Este propósito es de su propia cosecha.


� 	Este párrafo nos recuerda la sentencia de Hamon sobre la "rutina y la irreflexión" (Cf DE I 2,90).


� 	147�48 	Repite en estos párrafos las ideas de Faber cap. 5 y 6 "Las características de Dios".


� 	El P. E. von Lehen da este consejo en el cap. en que habla de las "trampas con las que el enemigo maligno intenta arrebatarnos la calma y de los medios con los que podemos defendernos".


�	Esta es la primera huella que encontramos de la idea que empezaba a rondar por la cabeza del joven teólogo en el seminario, de fundar un Instituto religioso. Era la segunda quin�cena de enero de 1878 y al hablar de la Primera Clase de la obra que tenía en proyecto, nos da a entender que ya lo venía pensando desde hacía algún tiempo, sin duda alguna desde antes de recibir las Ordenes Menores. La anotación está perfectamente integrada dentro de la página, y por tanto no fue hecha a posteriori y además, este detalle sobre la forma de vida de los miembros de la 1ª clase del Instituto en proyecto nos permite deducir que ya había intentado hacer un diseño a grandes rasgos de su obra y que acaso más tarde lo destruyó (Cf DE I 8,1ss. y 8,49-51).


� 	En un primer informe que presenta sobre la fundación el 10 de marzo de 1882 a León XIII, confiesa Jordán, que la idea de fundar la Sociedad, ya le había preocupado durante los 5 años en que hizo sus estudios de Teología. (AGS E 25/2).


�	Jordán anota este mismo principio en su DE I 4,64 en griego: El librito de Tomás Hemerken de Kempis (1378/80�1471) traducido al griego esta también entre sus libros de lectura espiritual.


	La cita sin embargo no la toma de Tomás de Kempis, sino de la meditación de Hamon: "Jesu�cristo nos da lección con sus obras" Del viernes de la 1° semana después de Epifanía. Esta propuesta la hace Hamon como "bouquet espiritual", pero Jordán no la copia del texto francés, sino del texto latino del pie de página.


� 	Hamon nos recuerda aquí las palabras del Señor: "Os he dado ejemplo para que hagáis voso�tros lo mismo que yo he hecho" Jn 13,15. Y a continuación añade: Esta expresión de nuestro buen maestro ha sido muy bien comprendida por todos los santos, dice S. Buenaventura, pues han considerado que la Im. de Cristo 'es un limpísimo espejo de santidad, es modelo perfectísimo de la vida cristiana' y se lo han recomendado a otros".


	Como en otras ocasiones Jordán también anota esta frase del Doctor de la Iglesia S. Buena�ventura en la versión latina del pie de página.


� 	Es de la misma meditación. Hamon escribe esto: "S. Vicente de Paul siempre se preguntaba antes de hacer algo: ¿Qué haría Jesucristo en mi lugar?... siempre y en todas partes disciplinó los impetuo�sos impulsos de la naturaleza. Siempre se detuvo a preguntar a Jesús. ¡Qué bonito ejemplo! ¡Qué doctrina divina!" Hamon indica al pie de página la pre�gunta que el apóstol de Cáritas S. Vicente de Paul (1581�1660) acostumbraba hacer a su maestro: "Quid nunc Christus?".


� 	De la meditación correspondiente al sábado de la primera semana después de Epifanía de Hamon: "Jesucristo nos enseña a hacer buen uso de nuestro espíritu". Aquí hace esta ora�ción: "Oh Dios mío, reconozco y confieso ante Ti, el enorme abuso que he hecho de mi espíritu, así como la necesidad de acabar con él a través del recogimiento interior y exterior, de la fidelidad a mis prácticas de piedad, de la huida del mundo, que distrae, y de la disposición de apartar de mi todos los vanos pensamientos, tan pronto como lo detecte. Esta ha sido la praxis de los Santos".


	A Jordán le bastó anotarse la última frase para recordar el contexto y su significado.





� 	En esa misma meditación Hamon habla de las noches que Jesús pasaba en oración, tal como nos lo transmite la escritura en Lc 6,12. "La santísima alma del Salvador solo estaba abierta a pensamientos santos, todos por Dios, todos de Dios o en Dios...; solo valoraba aquel aspecto de un asunto que tuviera relación con la mayor gloria de Dios; esto sucedía hasta tal punto que pasaba días enteros sumergido en Dios y nada podía estorbarle: incluso las noches eran para él una perpetua oración".


�	Este propósito demuestra una profunda seriedad sacerdotal. Es ya una especie de preámbulo de lo que sería característico en la vocación de Jordán: "De la Cruz".


	Cf DE I 2,24 (Oración de S. Francisco Javier).


Suponiendo que Jordán hiciera preferentemente la meditación correspondiente al día, enton�ces estos últimos números los debió escribir los días 18 y 19 de enero de 1878.


�	Del P. Ed. von Lehen, El camino hacia la paz interior. Allí habla de cómo nos podemos preve�nir para que el demonio no nos arrebate la paz interior.


� 	Jordán para la meditación del día elegido: "El niño Jesús en medio de los Doctores de la ley" (De Hamon, jueves de la 5ª semana después de Epifanía), donde propone: "Adoremos al Niño Jesús, sentado humildemente en el banco de los discípulos, en medio de los doctores".


 	Jordán anota el texto latino de Lc. 2,46, de la nota del pie de página sin cambio gramati�cal alguno. "Pues se sentó en medio de los doctores, escuchándoles y haciéndoles preguntas".


�	De Faber "Todo por Jesús" y en concreto el cap. "Autores de espiritualidad". Jordán, que no se sentía muy bien de salud precisamente en este invierno de 1877�78, acogió de muy buen grado estas explicaciones de Faber referentes al cuidado prudente de la propia salud, sin�tiéndose aludido personalmente.


 	Faber hace aquí una cita de la vida y la obra de Sta. Teresa de Avila tomada de la traduc�ción de Dalton: "Así lo expresa también Sta. Teresa en su carta a Alonso Vazques, Obispo de Osma, hablando en tercera persona: 'Además de lo que acabo de mencionar, pienso que, volviendo a hablar de su cuerpo y de su salud, ella le presta más cuidado y se mortifica menos en las comidas, a pesar de tener las mismas veleidades de hacer penitencia que ante�riormente tenía. Ella piensa sin embargo que todo tiende a este fin, a saber...'".


�	Es una pregunta muy significativa que se formula a sí mismo. Jordán, con su genial talento para idiomas, desconfía absolutamen�te del saber por el saber y por los honores. Cada vez se va abriendo el corazón del joven teólogo a lo fundamental y esencial que debe determinar su vida, dándole sentido, consistencia y orientación.


� 	Jordán saca esta filosofía de vivir del Eclesiastés 9,4. Para la naturaleza enfermiza del joven Teólogo era esta frase algo más que una imagen literaria sapiencial.


� 	Es de la meditación sobre "La adolescencia de Jesús" de Hamon, del viernes de la 5ª semana después de Epifanía. Lo que anota Jordán es el bouquet espiritual de la meditación, justa�mente la cita de Luc. 2,52, prefiriendo la versión latina del pie de página a la versión en francés.


� 	De la meditación de De la Puente sobre la vida oculta de Jesús, por tanto la meditación paralela a la de Hamon. Puente amplía la oración que Jordán anotó dirigida a Jesús, Sol de Justicia en éstos términos: "Oh legislador soberano, dame tu gracia copiosa para que crezca, como tú quieres en virtud y santidad, escalando grada a grada hasta que te vea en la celestial Sión por toda la eternidad, Amén".


� 	De la meditación de Hamon del Martes de la 2ª semana después de Epifanía, que trata del "Principio de la conducta cristiana". La cita está tomada del 2º punto de la meditación donde habla de los "principios viciosos", que desgraciadamente determinan a menudo nuestra conducta.


�	De la meditación de Hamon del jueves de la 2ª semana después de Epifanía: "Ver en todo a Jesús". Jordán adopta la resolución que propone Hamon que expresa una de las actitudes básicas de su futura vida de sacerdote.


� 	Del punto de la misma meditación "Jesucristo es todo para nosotros", donde dice Hamon: "Quien tiene a Jesús, lo tiene todo... de ahí aquella exclamación que S. Francisco de Asís repetía con gozo durante horas y horas: Deus meus et omnia!" (Mi Dios y mi todo).


� 	Jordán anota aquí un dicho de S. Alberto Magno sobre el valor de la condolencia con la pasión de Jesús. Jordán ya había encontrado esta idea en forma más sencilla en Faber "Todo por Jesús" (Cf DE I 2,79). Esta vez se encuentra con la misma cita en la introduc�ción de De la Puente al vol. IV, sobre la oración mental. Puente por su parte encontró este dicho en Rosetum Spirit. Exercit. tit. 22, cap. 1 de And. a Marcht, (Rosal de ejercicios espirituales), librito de espiritualidad en latín hoy caído en olvido. Según S. Pablo (Col 1.24) v los Stos Padres. la señal de un auténtico cristiano es su activa participación en los sufrimientos de Cristo. En los sufrimientos del discípulo se hace presente la Pasión del Señor y cobra eficacia y plenitud.


� 	Jordán se sumerge aún más en esa condolencia con Cristo.


� 	"Nosotros, la Iglesia, del Cuerpo de Cristo, estábamos allí cuando Jesús exclamó: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Porque nuestras culpas las ha convertido en suyas". (S. Agustín, En. 2 en Salm. 31,3).


� 	Meditación de Hamon sobre las bodas de Caná (2º domingo después de Epifanía. Hamon habla de la unión con Jesús y con María y propone: "La suerte que es aprender a vivir unido a Jesús y a María" Jordán, profundamente afectado por la sentencia no lo expresa en forma de propósito, sino en forma de exclamación: "Quel bonheur..."


�	Hamon dice literalmente a este respecto en la misma meditación: "Así como Jesús y María no querían jamás otra cosa, sino la voluntad de Dios y porque la quieren de todo corazón, así nosotros nos encontraremos necesariamente unidos a ellos...".


 	A continuación sigue lo anotado por Jordán, y una referencia a la paz del alma consecuencia lógica de esta unión con Jesús y con María.


� 	Aquí Jordán vuelve otra vez a la meditación de Hamon del martes de la 2ª semana después de Epifanía: "El principio de comporta�miento cristiano" (Cf DE I 3,10). Aquí anota el bouquet espiritual de esta meditación, con las palabras de S. Pablo en su carta a los Romanos. (Tomado como habitualmente del latín, en la nota del pie de página).


� 	19�22 	Se trata aquí de propósitos muy personales que hablan por si mismos. La mentalidad de Jordán un tanto centrada en si mismo al comienzo de su andadura en la vida espiritual comienza a abrirse más y más hacia los demás, a su bienestar y a su salvación.


� 	Es una conmovedora oración de arrepentimiento. Este tipo de contrición tan profunda la encontramos continuamente en los maestros de la vida espiritual más reconocidos por aque�llos años y aún más pronunciada en los santos de esa época. El latín tan refinado que usa Jordán nos hace sospechar que utilizó un texto publicado como base, sin embargo esta ora�ción le brota desde lo más íntimo de su corazón.


�	Cf DE I 2,125 y la nota correspondiente. Llama la atención aquí el énfasis del yo, con que Jordán comienza la frase: "Yo, pasto de los gusanos...".


� 	25 y 27  En esta página Jordán abandona el estilo habitual de anotar sus confidencias en el DE. Aquí no se trata ya de propósitos ascéticos, sino de apuntes netamente pastorales y no de forma genérica, sino muy concretos y centrados exclusivamente en la pastoral infan�til. Es fácil reconocer en ellos el entu�siasmo e influencia de su profesor de Pastoral Jakob Schmidt (1834�1915), "spiritus rector" de S. Peter, cuyas catequesis, publicadas en un libro tuvieron gran acogida. Hay otro aspecto notorio en estos apuntes: Jordán habla de una "empresa", que a su juicio es humanamente imposible, pero por eso mismo deja más espacio a las posibilidades de Dios, más aún tratándose en el mismo "hasta derramar la última gota de sangre".


 	Tampoco debemos pasar por alto este cuarto aspecto. El pensamiento de Jordán no queda en las fronteras de su país, sino que es ya universal. La revolución cultural la va a obstaculizar ejercer funciones en su país y precisamente por eso, él no va a cruzarse de brazos y esperar a tiempos mejores, sino que comenzará allí donde sea posible.


� 	Jordán termina con la súplica a Jesús de que tenga compasión de los niños.


� 	El juicio de valor que hace Jordán sobre el ambiente pastoral no es precisamente optimista.


� 	Vuelve a echar mano del propósito, sugerido por: Lehen (DE I 2,149) aunque le da una nota personal.


�	La voluntad de Dios en la vida de Jordán será de ahora en adelante un compromiso total y un consumirse para que Dios "pueda ser conocido y amado por todos". Aquí ya resuena el "leitmotiv" de Juan 17,3.


� 	A sus tres santos patronos Jordán añade S. Vicente Ferrer (1350�1419), dominico español, ardiente predicador en la Europa occidental. (Su fiesta se celebra el 5 de abril, día de su muerte).


� 	Tomado de Grundkotter, donde insiste en el "amor al prójimo para con las almas pobres".


� 	Del mismo autor, donde habla "del amor al prójimo para con los santos ángeles".


 	Sta. Rosa de Lima (1586�1617), dominica, llevó una vida de penitencia, siendo agraciada con numerosas experiencias místicas. Tenía una relación de absoluta confianza en su ángel de la guarda. Grundkotter concluye el texto de Jordán así: "Y mira por dónde, que de pron�to, �era ya muy entrada la noche� vino de allí un criado con chocolate caliente..."


� 	Jordán consideraba de suma importancia el poder tener un director espiritual piadoso y competente, imprescindible para el desarrollo de una vida espiritual sana. Ante todo pretendía observar la obediencia religiosa en las decisiones importantes de su vida.


� 	Jordán leía de vez en cuando el "Acta sanctorum", con los santos del día.


	S. Ildefonso (fiesta el 23 de enero), fue desde 657 arzobispo de Toledo en la España visi�gótica y murió en el año 667. Fue un entusiasta devoto de la Sma. Virgen, contribuyendo a su exaltación a través de numerosos escritos, bajo la invocación de "Virgen perpetua" (Virgo perpetua). La historia de su vida está plagada de leyendas. Sta. Leocadia, virgen y mártir, padeció el martirio hacia el año 304 en Toledo y desde entonces es patrona de la ciudad. Su pasión, tal como nos ha sido transmitida, carece de valor histórico alguno. La leyenda que Jordán aquí anotó, seguramente por su marcado acento mariano, insinúa que Sta. Leocadia, en vida de S. Ildefonso pudo salir de su tumba por un momento para ensalzar los méritos que acumulaba este obispo por su contribución en la veneración de la Virgen María, dando testimonio de ello y confirmándolo. Jordán hizo este apunte el día 23 de enero de 1878 y además indica la fuente, e.d. Guéranguer, acta Martyrum, T. III, pg. 492.


 	Prosper Louis Pascal Guéranger (1805�1875) constituyó la congrega�ción benedictina francesa, siendo su centro la Abadía de Solesmes. Guéranger fue su primer abad (1837) y contribuyó a un nuevo resurgimiento litúrgico. Se hizo famoso sobre todo por su "Año Litúrgico" (L'An�née liturgique, vol 7 1840/51), Las actas de los mártires fueron recopiladas por sus monjes y publicadas con su nombre. Su influencia en Alemania fue de cierta importancia, por la amistad personal que le unía al Abad de Beuron (Hohenzollern � Prusia), Maurus Wolter.


� 	Cf DE I 3,16.


�	Cf nota a DE I 3, 25.27.


 	El estudiante de teología Jordán tiene sumo interés en preservar a los niños de la influen�cia del mal. Así mismo considera que no es prematuro introducir a los niños en la oración mental (oratio mentalis), como insisten todos los maestros de espiritualidad de aquella época.


�	Para Jordán el pecado era una ofensa grave contra la Majestad de Dios y por tanto una falta de gratitud ante el amor de Dios. Por otro lado significaba también una provocación del juicio divino.


� 	En aquel tiempo se consideraba la meditación el grado básico de la vida de oración, accesi�ble a todos. La contemplación (tal como la entendía S. Ignacio) procuraba estimular los "sentidos internos" para llegar a la oración del corazón. Hoy se habla más de la experien�cia afectiva de Dios.


�	Salmo 50,14


� 	Jordán elige aquí la palabra latina "laetitia", opuesta a "tristitia". Lo que a él le importa es la alegría del corazón que se fundamenta y crece con la confianza en Dios.


� 	Jordán reconoce que no está en ese momento precisamente muy animado y ve más bien la parte seria de la vida. Esto puede que tenga relación con lo dura que fue la vida para él en su juventud, después de haber pasado una primera infancia feliz y despreocupa�da. Jordán tenía también la sensación de que un estado de ánimo melancólico era muy desfavorable para las relaciones con los demás y para su futura labor pastoral. La razón que alega Jordán es del libro de la Sabiduría 14,4: "Demostrando que puedes salvar de todo riesgo". Jordán hace una ligera adaptación a su situación personal del texto latino de la Vulgata. Seguramente tiene en mente también otras expresiones con la misma idea que se repiten en la escritura como: sal. 23,8; 38,9; Lc 1,49; 9,56; 2 Cor 9,8: Hebr. 2,18 y otros.


�	Culto a Dios debe ser el culto del hijo y no del siervo, pues Dios es Padre.


� 	Jordán aquí se anima a si mismo a mantener una actitud tal, que ya resuena de forma sutil lo que sería característico de su compromiso en el apostolado: arriesgar sin miedo a dar pasos en falso y emprender con valentía confiado en el auxilio divino todo aquello que se considera bueno y necesario. En todas partes, total y sucesivamente (ubique, totaliter ac prorsus), pues el amor no tiene limites.


�	La sencillez de Jordán era real y de ello dan testimonio sus compañeros de curso. Pero eso mismo pudo contribuir a que algunos para los que pasó Jordán un tanto desapercibido, no le considera�sen capaz de estar llamado a una vocación tan especial.


� 	Es un apunte hecho seguramente en la fiesta de la conversión de S. Pablo.


 	Saltan a la vista los bellos, grandes y firmes trazos con que Jordán escribe este propósi�to. La expresión "al máximo" está además subrayada en grueso. Compartía plenamente la idea de S. Juan Crisóstomo, Padre de la Iglesia: el corazón de Pablo es el corazón de Cristo (Cor Pauli, cor Christi).


� 	Tomado de la meditación de Puente "Sobre la admirable vida y predicación de S. Juan Bautis�ta antes del Bautismo de Ntro. Señor.


� 	Por primera vez anota aquí Jordán una de las características de su vocación en el futuro: un apóstol de Cristo solo puede vivir con sus miras puestas en todo el globo y sentirse solidario con todos los hombres, por los que ciertamente fue derramada la sangre de Cristo.


� 	Tomado de la meditación de Puente sobre la "Humildad de Juan Bautista frente a Cristo". Las dos frases las tiene señaladas al margen del libro que utilizó Jordán.


� 	Jordán intenta plasmar en este sencillo gráfico lo que a continua�ción expresa verbalmente: Cristo en oración con Dios en el monte y debajo los que le siguen fielmente. Jordán quiere estar entre ellos.


� 	Jordán leyó la introducción de De la Puente donde habla "del modo extraordinario como Cristo Nuestro Señor compaginó la vida de oración con la vida activa", expresándolo así: "Cristo Nuestro Señor dividió el tiempo en dos mitades; dio los días a los prójimos, tomó las noches para la oración recogida, en la forma como nos dice S. Lucas: se fue a la montaña...".


�	Lc 6,12 (Nota del pie de página de Puente, donde acabamos de mencionar).


� 	De la meditación de Puente sobre "El bautismo de Cristo N. Señor".


�	De la misma meditación.


� 	Cf Lc 10,39.


� 	Sermón 39,2 de S. Agustín, comentando Tim 6,7�19. El santo invita a la reflexión con el ejemplo del Señor de Lc 14,10 y dice: "Cuando te sientes a la mesa debes elegir los últimos puestos, para que así el que te ha invitado te mande ascender a un puesto más distinguido". Es denotar que Jordán copia el texto latino de forma invertida, con lo que la frase pierde el ritmo retórico que tiene en S. Agustín: "Honor te debet quaerere, non te ipsum".


� 	Aparece aquí un propósito que habrá de ser primordial y vital en la vida de Jordán, sobre todo en el período de la fundación.


� 	Jordán se convirtió en un hombre de oración. Cuidaba y amaba la oración en todas sus for�mas, incluida la contemplación.


	"Contemplatio" está entendida aquí en sentido ignaciano.


� 	Cf DE I 4,1�4.


� 	Oración de la meditación de De la Puente: "Sobre la tentación que Cristo nuestro Señor venció en el desierto".


�	Del capítulo en que Grundkotter trata las tentaciones y el sufrimiento.


� 	Del cap. de Grundkotter: "De la justicia frente al sacerdocio y las autoridades civiles". Grundkotter se entusiasma al decir: "Si he dicho demasiado, no me hagas caso a mí, sino al Sto. Cura de Ars: 'solo en el cielo...'"


�	Del mismo capitulo que el párrafo anterior.


� 	Cf salmo 104,2.5. Job 37,14: salm 77 etc.


� 	Jordán se extiende aquí de nuevo con el "lema ignaciano", que tantas veces resuena de manera menos formal en el Diario Espiri�tual. En letra muy clara y marcada anota Jordán en latín esta frase decisiva y determinante para el resto de su vida.


	Refuerza la primera parte del lema remitiéndose al texto bíblico de Tim. 1,17.


� 	Con letras mayúsculas bien dibujadas, Jordán plasma el "lema de S. Ignacio" sobre el papel, lo mismo que puso en el encabezamiento de su Diario. (Cf DE I 1,3).


 	Esta frase es "post-ignaciana", aunque se fundamenta en la espiritualidad de S. Ignacio y en su actitud fundamental: toda mi vida debe estar encaminada hacia una gloria de Dios cada vez mayor (dentro de la Iglesia). "De modo que sea en lo que sea, Dios reciba gloria por medio de Jesús el Mesías" (1 Pe. 4,11) "Para ser un himno a su gloriosa generosidad, que nos ha derramado por medio de su Hijo querido" (Ef 1,6). Porque "Por Cristo, con El y en El, a Ti Dios Padre omnipotente, en la unidad del Esp. Santo, todo honor y toda Gloria por los siglos de los siglos" (final de la pleg. euc.). La misma advocación que se incluyó también al final de la oración por la paz, originaria de las primeras comunidades cristia�nas y que a su vez aparece ya en 1 Cron. 29,10 "Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre Señor", contiene este mismo sentido.


 	S. Ignacio (1491�1556) no dio definición alguna de lo que él entendía por "gloria de Dios". La palabra alemana equivalente "Ehre" = honor, gloria, expresa muy débilmente el sentido. Ignacio sentía la necesidad de entregarse totalmente "al servicio y culto de la majestad divina" (Cf Is 1,6.3.) "libre de toda preocupación personal... y estrechamente vinculado a la gloria de nuestro Sr. Jesucristo. (EP. Ign. II 84; I, 659). La fórmula breve original "Por la mayor gloria de Dios" (Ad maiorem Dei gloriam) está inscrita en AL Gesú, en el altar de S. Ignacio. La forma que adopta en el lema de Jordán contiene otros elementos de la espiritualidad ignaciana: "Todo" ���� "Y la salvación de las almas".


�	Para Jordán su Diario es algo más que un recordatorio de intencio�nes piadosas: es un orden escrito y vinculante ante Dios, de su propia vida espiritual.


�	22 � 23 A Jordán le gustaban más bien exégetas "espiritualistas" que los que seguían el método histórico�crítico, muy en boga por aquel entonces en la Universidad de Friburgo en Br. Pero ante todo leía directamente la Sagrada Escritura, tanto de la Vulgata (clemen�tina) como de la versión al alemán de la misma, llamada "Allioli".


�	Jordán estaba entonces leyendo a Grundkotter en el tema que trata de la humildad y le impresionó profundamente. La ascética de Grundkotter en general era para él algo más que una lectura obligatoria dentro de su formación espiritual en el Seminario.


�	En el guión habría que completar: "de este propósito". Jordán comenzaba a pensar seriamente en su propia vocación. Los numerosos ejemplos que citaba Grundkotter de la vida de los santos los tomaba Jordán, como si le afectaran personalmente.


�	"Por eso tiene mucha razón S. Felipe Neri cuando dice: La prueba ..." Grdk. pg. 223.


�	"Dice sin embargo sta. Catalina de Siena, sutil conocedora y famosa maestra de la vida espiritual y mística: en la pacien�cia...". Grundk. idem.


�	Mt 26,38; Mc 14,34 .


�	El P. von Lehen, en el cap. II que trata de las faltas ordinarias por debilidad dice: "El P. Vicent Huby SJ (1608�1693) se dio a conocer por sus libros de espiritualidad y sobre todo por su libro: Espejo del alma (Le miroir de l'âme).


�	De la meditación de De la Puente sobre el celo de JC en el templo, según S. Juan 2,14 y ss.


�	De la meditación de Hamon del 5º Domingo después de Epifanía. Trata de la "Descripción del bien y del mal". Lo que anota Jordán en el "bouquet espiritual" de la misma, e.d. las palabras de S. Agustín: "Dios deja para los perversos...".


�	Jordán anota estas palabras del Obispo de Hipona en su misma versión latina. A Agustín le gustaba mucho esta idea y siempre que predicaba sobre las riquezas la volvía a repetir. Cf Sermón 50.


�	De las "Ocho Bienaventuranzas" de Puente. Este punto está tomado de la 5ª Bienaventuranza, "Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados". (Mt 5,4).


�	Jordán, seguramente por las prisas, anotó Mt. 11,19 en lugar de Mt. 11,29 que es lo correcto.


�	Gal. 6,14. El Apóstol antepone el valor de la cruz al de la circuncisión.


�	Gal. idem. Jordán cambia el orden de la frase en la que el apóstol expone los motivos de su estar orgulloso: en la cruz de nuestro Sr. JC. el mundo quedó crucificado para mí y yo para el mundo.


 	Jordán toma la cita bíblica de la meditación de Segneri en la fiesta de S. Ignacio de Antioquía, obispo y mártir (entre el año 50 y 110�15 aproxim.). La vida de este varón de Dios estuvo según Segneri marcada por aquellas palabras del apóstol: "no dice S. Pablo sin embargo yo estoy crucificado para el mundo y el mundo para mi; sino el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo". Ignacio, en este sentido, renunció a todos sus bienes y por eso el mundo para él quedó como muerto.


�	Jordán toma la 6° Bienaventuranza y la nota como fruto de la meditación de Puente sobre las Bienaventuranzas. Mt. 5,6.


�	Este pasaje del profeta Habacuc, se encuentra en la meditación correspondiente a la fiesta de las Candelas. La profecía se cumplió ese día, al ser presentado Jesús en el templo. Jordán revela de nuevo una fecha (2 de febr. de 1878), pero lo hace seguramente por su relación con el nuevo libro de meditación que ha elegido. Después de haber leído a Hamon, francés, desde Adviento de 1877 en sus meditaciones diarias, el 1 de febrero de 1878 se cambia a un autor italiano.


 	Paolo Segneri (1624�1694) llamado "el anciano", fue Jesuita y predicador de misiones popu�lares en Toscana y los Estados Pontificios. El encabeza una larga serie de autores cristia�nos que convierten los ejercicios de S. Ignacio, en forma de meditaciones, en el fundamento de la ética del sacerdote. Su tradición fue aún mejorada y continuada por Puente, Chaignon y otros. El libro que Jordán utilizó se titulaba "El maná del alma" (1675�9) Segneri expli�caba así el título por él escogido, sirviéndose de Ex.16,15: "¿Qué es esto? No sabían lo que era" Así invita a sus lectores: "Que cada uno recoja, lo que necesite para cada día" (Ex. 16,4).


�	Jordán seguía sintiendo preferencia por Faber: "Todo por Jesús" en su lectura espiritual. Este punto está tomado del capítulo: "El espíritu de Sta. Gertrudis", donde Faber utiliza abundantemente escritos de la santa. (1256�1301). En su libro "Mensajeros del amor divino" dice la instruida abadesa de Hefta: "Así como algo parece verde, si se mira por un cristal verde y rojo, si se mira por un cristal rojo, todo es más grato y agradable a Dios Padre si se le ofrece a través de su Hijo Unigénito".


�	Ya lo había anotado en DE I 2,9.


�	Lo mismo en DE I 2,10.


�	 Cf DE I 2,58 y I 4,25-26.


�	La palabra intercambio, en alemán "Verkehr" intenta aproximarnos al concepto latino de los santos Padres "conmertium" que significa para ellos una relación (mística) entre Dios y los hombres, que se establece primero en la Encarnación, luego en el misterio de la Eucaristía, que tantas veces la liturgia llama “sacrosanta commertia” (sagradas relaciones) y por fin en las vivencias íntimas de esta unión sacramental en la oración. (Otro lugar)


�	Jordán practicó esta discreción personal y humildad tal vez en exceso. No se avergonzaba en absoluto de su procedencia humilde, por el contrario podía experimentar lo acertado del mensaje: "Dios escogió lo que no existe ('ea quae non sunt, elegit Deus' Vulgata)... de modo que ningún mortal pueda presumir ante Dios" (1 Cor 1,27�9).


 	Los propósitos de 51�55 están redactados en un latín elegante y conciso de una sola vez y son como un programa de acción en la maduración personal del aspirante Jordán al sacerdocio.


�	Está tomado del capítulo "Sobre el descanso, la distracción y la vida ordinaria". Faber opina que los autores de espiritualidad son muy reservados sobre lo que se debe aconsejar a personas enfermi�zas o de débil salud.


 	El cita el tratamiento de este tema en el libro de Baker "Sancta Sophia". Pero aún así expone la opinión del Abad del Cister, que tampoco le satisface, pues: "Hoy en día el nerviosismo, el reuma y una educación endeble son tan eficaces como la malaria de la selva tropical". Faber empero termina diciendo: "No existe norma alguna que diga que un hombre enfermizo no puede ser santo".


�	Cf Col 3,17 (1Cor 10,31).


�	Del capítulo sobre la "Variedad en la devoción"? Faber opina que no es nada favorable un "sistema árido". "Sed sinceros con vosotros mismos, y mejor aún, sed sinceros con Dios. Si queremos mortificaciones o cosas parecidas para nuestra edificación, me temo que debemos buscarlas en las beatas y no en vosotros".


�	Grundkotter quiere dar "algunos consejos referidos al ayuno voluntario", dentro de la virtud de la templanza. Siente sin embargo que su ejemplo es un poco anticuado y por eso añade: "Tal vez pienses que esto es una exageración". Y lo justifica finalmen�te con unas palabras de S. Agustín sobre la "serpiente de la sensualidad".


�	Después de esta frase repetida en griego y en latín de Lc. 1,15, Jordán escribió dos líneas que luego tachó en las que se podía todavía leer: la comida del alma es la contem�plación.


�	Del mismo capítulo que DE I 4,60, donde Grundkotter da algunos "consejos sobre el ayuno voluntario".


�	De la Imitación de Cristo Libro I cap. 1,3. Aquí está escrito en griego lo mismo que ya había apuntado en DE I 2,155.


�	De la meditación de Puente: "La ley evangélica del sermón de la montaña" sobre Mt 5,48.


�	Este propósito tiene su razón de ser seguramente en alguna circunstancia concreta de la vida del seminario.


�	Faber dedica un capítulo expresamente a la "gratitud". "Un espíritu de gratitud fue en todos los tiempos característico de los santos. La acción de gracias siempre fue su oración preferi�da".


�	En el mismo capítulo Faber se pregunta: "¿Qué es nuestra vida en la tierra sino una preparación a nuestra vida verdadera en el cielo? La alabanza y la acción de gracias serán precisamente nuestra principal ocupación en el cielo".


�	Es de Bar. 6,5 y no 3,5. La idea bien pudo sacarla Jordán de una meditación de Segneri del 31 de mayo.


�	Del capítulo arriba mencionado sobre la gratitud.


�	Del mismo.


�	De "Todo por Jesús", Faber. Entre sus muchos ejemplos sobre el agradecimiento nos presenta el del "Padre Didacus Martínez, Jesuita, llamado apóstol del Perú por su incansable celo por las almas y por los méritos alcanzados en este aspecto", que repetía tantas veces la jaculatoria de acción de gracias.


�	Faber se inspira aquí de nuevo en el libro "Mensajeros del amor divino" de Sta. Gertrudis de donde extrae el 6º ejercicio que trata de la "Alabanza y la acción de gracias". (Estos ejercicios fueron recopilados después de la muerte de la santa abadesa. Jordán indica pg. 334 y debe ser 234.


�	Del mismo capítulo de Faber sobre el agradecimiento. Juan de Avila (1499�1569) fue junto con sus amigos Ignacio de Loyola, Pedro de Alcántara, Teresa de Avila y sus "convertidos" tales como Juan de Dios y Francisco de Borja uno de los precursores de la contrarre�forma eclesiástica que cristalizó y cobró carácter universal en el concilio de Trento.


�	Del mismo capítulo de Faber. Según Faber, Dios nos ha otorgado por puro amor el dominio y la disponibilidad de todo lo creado. Por eso debemos apreciar ese amor de Dios mucho más que todas las demás criatu�ras, pues son regalos de Dios y de su amor. Como prueba de ello nos presenta una de las revelaciones de Sta. Catalina de Siena (1347�1380), cuya breve vida se fue consumiendo en esta triple tensión: penitencia expiatoria, apasionada mística de amor y mediación política a favor de la paz dentro de la Iglesia.


	Todos los apuntes de esta página los sacó Jordán por tanto de su lectura espiritual. El P. Faber en sus reflexiones ponía muchos ejemplos de la vida de los santos, que eran para él el mismo evangelio vivido y actualizado en la Iglesia de cada época.


�	Del himno "Adoro te", Jordán anota esta frase que a su vez se encuentra en el cap. sobre la "Acción de gracias por el don de la fe" de Faber.


�	Sta. Juana Francisca Freiyot de Chantal (1572-1641) es con S. Francisco de Sales (1567-1622) cofundadora de las Hnas de la Visitación. Jordán solo anota una breve anécdota. Para una mejor comprensión del contexto vamos a exponer a continuación el texto Integro de Faber:


 	"Sta. Juana Francisca escribió también diversos dichos en las paredes de su celda (que más tarde sería noviciado). Escribió en la pared debajo del crucifijo aquel verso del Cantar de los Cantares para recordar que debía hacer continuamente actos de fe. Tenía la intención, cada vez que alzaba los ojos al crucifijo, de que su simple mirada fuera un acto de fe, como aquel del centu�rión, que dándose golpes de pecho decía: "En verdad este hombre era el Hijo de Dios". (Cf Cant. 2,3 y Mc 15,39).


�	Grundkotter, cap. sobre "Las mortificaciones y penitencias de los santos". Allí dice: "Así como al alma no se le concede la gracia, según las enseñanzas de St. Tomás. por la capacidad de las fuerzas naturales (e.d., tal como uno lo entiende, no siempre ni necesa�riamente) del mismo modo encontramos santos de constitución débil..."


�	Del mismo capítulo: "El santo cura de Ars dijo: nada teme..."


 	Juan Bautista María Vianney (1756�1859) el santo Cura de un pueblo, y confesor universal no fue beatificado hasta 1905 y fue canonizado den 1925.


�	Del cap. de Grundkotter, "La humildad es virtud".  S. Juan de la Cruz, Doctor de la Igl. y discípulo de Sta. Teresa, en sus escritos y espe�cialmente "la subida al monte Carmelo" expone sus vivencias místicas, colmado de alegría por la gracia divina a pesar de su inmenso dolor: Por el amor, a la libertad en Dios.


�	Del mismo capítulo sobre la humildad como virtud. El dominico Heinrich Seuse (1295�1366) perteneció junto con Eckhart y Tauler al núcleo de la mística alemana en la difícil época del destierro del papado en Avignon y de las horrendas plagas de la edad media: la peste y la muerte negra.


�	Grundk. pone en unos de sus capítulos el título: "Palabras de Sta. Teresa que me han gusta�do siempre".


�	Del cap. de Grundk. "La humildad es verdad": "Pues tiene razón Sta. Teresa al decir: un alma que no reconoce..."


�	Del mismo capítulo: "Labios sacerdotales han de guardar el saber" Mal. 2,7. No hay nada más cómodo que cubrir con el manto de la humildad la propia ignorancia y las pocas ganas de estudiar, incluso adornándolas. Como laico puedes saber muy pocas cosas de la religión. Dice al contrario el cura de Ars: "Pienso con frecuencia..." Pg. 296.


 	Estas palabras causaron gran impacto en Jordán y tuvieron una gran trascendencia en el rumbo de su vida a partir de entonces. Cf DE I 14 ,56.


�	Grundkotter, cap. "La humildad es verdad".


�	Del mismo capítulo, en el que dice el autor: "La mayor tarea que hemos recibido de Dios y debemos llevar a cabo, es la de ser perfectos, pues es voluntad de Dios y también cierto, como hemos visto al comienzo de este libro, que todos nosotros...; entonces estaremos en completa armonía con la verdad divina, e.d. con la palabra y la voluntad de Dios; enton�ces no actuaremos en contra de la humildad, sino consecuentes con la misma. Pues la humil�dad es verdad".


�	En este punto vuelve a delatarnos Jordán su llamada interior que le atormenta y que tampoco sabe expresar con claridad y dar forma. (Cf DE I 2,150 y I 4,27). Se entrecruzan dos ideas: la primera corresponde a la importancia que se daba a la pastoral y más en concreto a la catequesis infantil en el contexto de la revolución cultural en el seminario de S. Pedro. (Cf DE I 3,38; I 4,84). La segunda es esa voz interior que le inquieta al mismo tiempo y que tiene que discernir claramente: "si será o no la voluntad de Dios". Jordán en los próximos años encontrará no pocas dificulta�des en este "discernimiento de espíritus" Instrucción aquí no significa adoctrinamiento simplemente, sino catequesis encaminada a "llevar el Evangelio a los pobres" (Lc. 4,18) Jordán pone de nuevo una fecha y este dato de las escasas fechas, no muy lejanas unas de otras diseminadas entre varias páginas nos muestra cómo Jordán aprovechó al máximo este "año de noviciado hacia el sacerdocio", sometiéndose por completo a sus exigencias.


�	De la exposición de Faber acerca de "La acción de gracias después de la misa y de la comu�nión. Faber entiende por "conversión" lo siguiente: "Cuando contemplamos el cuerpo crucifi�cado del Señor con motivo de la comunión, debemos ser interna y externamente una imagen (image) de humanidad santa de Cristo, de tal manera que realicemos nuestras acciones inter�nas y externas del modo más parecido posible a como las realizó interna y externamente el Señor".


�	Aunque no lo manifieste, estas anotaciones para nosotros un tanto extrañas, son de la exposición de Grundkotter sobre la humildad, donde Jordán tenía puesta su atención enton�ces. Por otra parte Jordán no hace sino tomar nota de algo que por tradición viene siendo un principio básico de espiritualidad cristiana: "Por la gracia de Dios soy lo que soy" (1 Cor 15,10. Ver también Rom 3,24; "Sin haberlo merecido" . Gratis.).


	Según S. Agustín (354�430) "Debe ser alabado el que te ha hecho ser bueno, cuando lo eres, y no tú, que por ti mismo no podrías ser sino un malvado" (Sermón 47,13 Ovibus).


 	S. Benito (380�457) dice que un monje debe reconocerse y confesar�se "indigno e inútil para todo" (S. Bern. comm. c. 8).


 	Sto. Tomás de Aquino (1226�1274) explica casi con las mismas palabras de S. Benito lo siguiente: "Sin falsedad alguna cualquie�ra debe reconocer y creer que por sus propias fuerzas es inútil e indigno para todo" (Sto. Tomás 2,2 q 129 art. 3,4).


�	Mat. 6,2 ss. Del cap. de Grundkotter: "Alabanza de la santa humildad", donde dice: "los soberbios ya han recibido su recompen�sa".


�	 Sal 99,2 Cf DE I 3.42-3.


�	De las reflexiones de Grundkotter sobre la humildad.


�	Del capítulo de Grundkotter. "Humildad frente al conocimiento de Dios". Dice Grundkotter en el punto "En qué consiste la humildad cristiana: pues la voluntad remueve nuestra capacidad de conoci�miento para que podamos contemplar, reconocer y confesar cuán poca cosa somos comparados con Dios y con otras personas". pg. 291.


�	Del capítulo "Humildad frente al conocimiento de los hombres": el autor defiende que inclu�so el que comete pecado mortal está "capacitado para volver a ser hijo de Dios, y hasta santo. No desprecies a nadie... Lo mismo que la virtud crece con la práctica, sucede con la humildad: cuanto más se contempla a la luz de la fe la grandeza de Dios comparándola con la propia insignifi�cancia, más se crece en humildad".


�	Del cap. "Humildad de la voluntad frente a Dios".


�	Del mismo capítulo. S. Felipe Neri (1515�1595) se convirtió en "segundo apóstol de Roma" tras fundar su Oratorio. Le tenían por el santo alegre y prefería que le tomaran por un loco a que le rindiesen honores. En el mismo lecho de muerte seguía confesando entre lágri�mas: "Jamás he hecho nada bueno, nada, absolutamente nada, jamás he sido digno".


�	Jordán vuelve de nuevo a su motivación pastoral: la propagación de la verdad divina para que se cumpla la profecía del Cántico de Zacarías. Lc. 1,79.


�	Dice el Señor: "Yo soy la Verdad" (Jn 14,6). Pero "es deber nuestro hacernos cooperadores de la verdad" (3 Jn 8). "Sabemos que ha venido el Hijo de Dios y nos ha dado entendimiento para conocer al Dios verdadero, y estamos con el verdadero, gracias a su Hijo, Jesús el Mesías. Ese es el verdadero Dios y vida eterna" (1 Jn 5,20).


�	Por primera vez anota Jordán este texto de la oración sacerdotal de Juan 17,3. En la "Vivencia del Líbano" se ratificarían estas palabras, haciendo que su vocación ganase en profundidad y en claridad de miras. Estas palabras se convirtieron en el espíritu rector y en el punto de partida (Sitz im Leben) de todos sus planes, ensayos, esfuerzos y obras.


	Queremos aquí hacer memoria de Blas Pascual (1623-1662), quien en su Memorial coloca estas palabras del Señor en el centro de experiencia mística que le llevó a la conversión en la noche del 23�24 de nov. de 1654: "¡Y esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo".


�	De la meditación de Puente sobre el Padre nuestro y en concreto sobre la petición: "Hágase tu voluntad". Jordán subraya enérgica�mente las palabras que indican felicidad y satisfac�ción de cumplir la voluntad de Dios.


�	Jordán anota aquí de su lectura espiritual en portugués "Vida de Jesús Christo" del capítulo "Jesucristo recorre Galilea". Allí el P. Francisco Manoel explica la situación que se produce en Lc. 9,61�62 (No Lc 9, como indica el autor y Jordán también), cuando un joven se ofrece a seguir al Señor pero le ruega le deje ir a despedirse de su familia. Jesús por este detalle no le considera apto para el Reino de Dios.


�	Fil 4,13. S. Agustín dice con acierto al respecto: "¡Cristo no dice: sin mí pocas cosas podéis hacer, sino: no podéis hacer nada" (Trac. 81 en Jn).


 	Grundkotter menciona también Filip. 4,13 en el capítulo que lee Jordán en este momento sobre "Relación entre la generosidad cristiana y la humildad" en latín y en alemán, pero Jordán esta vez lo cita tan solo en Alemán.


�	Del mismo capítulo.


�	Del libro del P. Von Lehen "El camino hacia la paz interior". El título del cap. al que corresponde este párrafo se titula: "Sobre cómo Dios hace que el justo saque el máximo provecho de sus pecados veniales y todas sus imperfecciones".


�	Jordán echa una mirada prospectiva hacia lo que le espera si responde positivamente a la llamada de Dios. Está sin embargo dispuesto a todo por su "Salvador". (Cf DE I 2,160).


	Jordán anota la fecha de esta declaración de adhesión, poniendo el nombre del mes en ruso.


�	La oración era para Jordán realmente la columna maestra y el soporte de su vida espiritual y de su vocación. Continuamente se da ánimos a si mismo en este sentido. (Cf DE I 3,48; 2,9; 2,141; 2,151; 4,10; 4,51).


�	Jordán sabía muy bien que el don de la oración era el mejor camino para llegar a un profundo conocimiento, encuentro y experiencia de Dios y que para adquirirlo necesitaba el tiempo necesario así como disposición interna (Cf DE I 4,11).


�	De "El maná del alma", Segneri. La meditación está propuesta para el día 5 de enero y trata de las palabras de la 1ª carta de San Pedro 5,5.


�	Es de la misma meditación 1 Pe 5,5 ó también Sant. 4,6 y Prov. 3,34.


�	Meditación de Segneri del 6 de febrero.


�	Jordán anota el pasaje de Mt. 10,16 de la meditación de Puente sobre la misión de los Após�toles, quien añade al texto bíblico la palabra "carneros".


�	De Mt. 10,8 la misma meditación del punto anterior.


�	Se supone buenos propósitos que no se cumplen.


�	De la meditación de Puente sobre "El glorioso martirio de S. Juan Bautista", por eso Jordán añade al final: "De S. Juan". Herodes no aceptó la corrección de S. Juan, sino que mandó decapitarlo (Mt 14,3�12).


 	Puente menciona otros dos casos del AT como el de Saúl y Samuel (1Sam 15) y de David y Natán (2 Sam 12).


�	Este propósito muy personal que hace Jordán está muy influenciado por la rigurosidad domi�nante en aquella época. basándose en esos dos malos ejemplos que menciona Puente en su medi�tación: David y Betseba (2 Sam. 11) y Salomón, como consta en 1 Reyes 11.


�	Cf nota anterior


 	Los cedros del Líbano eran el símbolo de una vitalidad y estabili�dad inquebrantables (Cf Jer 22,7; Is 2,13; Salm 28,5 y otros).


�	De Lehen: "El camino hacia la paz interior". Von Lehen añade: "Mientras nadas a favor de la corriente no te das cuenta del movimiento de las aguas".


�	 Cf nota al DE I 2,45.


�	Del cap. de Grundkotter "¿En qué consiste la mansedumbre?, por qué es una virtud?" Allí dice el autor de S. Francisco de Sales: "Francisco a veces quería incluso sobrepasarse en la bondad. Y ciertamente salvó muchas almas de este modo, pues dice el refrán: con una gota de miel se pueden cazar más moscas que con un barril de vinagre. ¡Qué condescendiente era Jesús con los pecadores arrepentidos, por ejemplo con la mujer adúltera, con la Magda�lena, con Zaqueo, con Pedro!" Pg. 343.


�	Grundkotter habla de la "Alabanza de la santa mansedumbre". Jordán resume brevemente las ideas expuestas allí.


�	Grundkotter en este capítulo habla del "Segundo método contra todas las tentaciones: estar siempre ocupado". �"Por eso una regla fundamental de los antiguos eremitas dice: que el demonio te encuentre siempre ocupado".


�	Jdt 8,23 (no Judit 5). Estas palabras están tomadas de la meditación de Segneri del 16 de enero.


�	Tomado de Chaignon, donde habla de los medios de que dispone el hombre para alcanzar su meta (en la meditación básica de los Ejercicios Espirituales).


 	Chaignon, Pièrre nació el 18 de oct. de 1791 en St Pierre �la� Cour (Mayenne), falleció el 20 de sept. de 1883 en Angers y fue jesuita desde 1919, y un gran maestro de Ejercicios espirituales y de misiones populares. Chaigno publicó siguiendo la tradición de Segneri, Puente, Hamon y otros unas meditaciones sobre el cuaderno de Ejercicios muy orientadas hacia la persona del sacerdote, tal como lo concibe la reforma tridentina. La influen�cia de sus meditaciones sacerdotales (Nouveau cours des Médita�tions sacerdotales, ou le Pretre sanctifié par la pratique de l 'oraison par le R.P. Chaignon S. I. Angers 1858), se ha extendido hasta mediados de nuestro siglo.


�	Ecclo. 1,23 (En la Vulgata Eclo. 1,29). Estas palabras las tomó Jordán de Segneri, de la meditación del 23 de enero.


�	Esta amonestación la saca Jordán de Faber "Todo por Jesús".


�	Jordán se obliga aquí a hacer todos los días un alto en el camino, para tener presente el mandato de su especial vocación: entregarse totalmente a la causa de Dios hasta tal punto, que está dispuesto incluso a sellar su promesa con el martirio (Cf DE I 1,93 donde ya aparece esta idea y DE I 4,109).


 	"3 ó 5x5" indica que Jordán se reserva la discreción de poder elegir: las cifras están toma�das en honor de la Sma. Trinidad y las 5 llagas de Ntro. Señor.


 	Más tarde Jordán enmarcaría todo el párrafo con una gran llave precedida de una "A" latina: a juzgar por la tinta esto debió hacerlo a primeros del año 1879 (Cf DE I, 12, 19ss.) o en verano de 1880 en Roma.


�	Jordán confecciona otra lista de oraciones diarias obligatorias para él, indicando en la mayoría de los casos la intención. Cabe destacar la mención que hace de sus familiares más cercanos, su madre y sus hermanos (En la intención "por el hermano" tiene seguramente presen�tes a sus dos hermanos). También nos llama la atención el hecho de que incluya una oración diaria por la "gracia del martirio".


 	El Padre nuestro en honor de S. Luis era por la intención de "conservar la santa pureza" (Esto último lo tachó Jordán poste�riormente).


 	Luis Gonzaga (1568�1591) de familia noble y muy inteligente, entregó su vida cuidando a los enfermos de peste (martirio de amor al prójimo) y se le veneraba en aquel tiempo por su "virginidad angelical" como patrón de la pureza consagrada a Dios. Su vida real quedó, sin embargo, un tanto desdibujada por este motivo.


�	24�31 Jordán sigue anotando oraciones de rezo diario. La selección habla por si misma y delata el gran celo que sentía por la oración el seminarista Jordán.


�	Tim 1,17 (Este punto lo anotó Jordán con posterioridad).


�	Del cap. de Grdk: "Algún otro recurso contra las tentaciones del demonio".


�	De la introducción de Puente al Vol.4 "Sobre la Pasión de N. Sr. JC".


�	Este propósito nos recuerda la conclusión práctica que S. Ignacio saca en sus Ejercicios espirituales en la meditación sobre "El principio y fundamento" (Ej. Esp. Nº 23). La virtud de la "indiferencia" ante los propios deseos es para S. Ignacio imprescindible para reconocer en la propia vida y cumplir la voluntad de Dios. De los diversos antónimos que aparecen en el libro de ejercicios Jordán entresaca únicamente el de "salud y enfermedad" dejando a un lado los demás. En su lugar pone un pareado que le afecta a él más directamente por su manera de ser: "El consuelo y las tribulaciones".


 	Este propósito bien pudo haberlo hecho en el contexto de unos Ejercicios espirituales, por eso traza Jordán tres líneas que lo separan de los apuntes ordinarios.


 	Los Nºs 35 al 49 parecen estar fuera del orden cronológico, pues Jordán ya los había escrito durante los ejercicios previos a las Ordenes Menores entre el 18 y 22 de octubre de 1877 en S. Peter de la Selva Negra. Su orden sería al acabar el cap. I.


�	Cf Imitación de Cr. I 6.7.9.11. etc.


�	Sal 79,6.


�	Im. de Cr. I 2,15.


�	El 23 de septiembre de 1877 recibió Jordán las Ordenes Menores de manos del "Administrador Diocesano" de su Diócesis natal, Lothar von Kübel, Obispo Auxiliar.


�	Se trata del "afecto desordenado a las criaturas" ("interior affectus corruptus"). Ver Imi�tación de Cristo II 31,20 y 1,39 en respuesta al mandato del Señor en el sermón de la montaña (Mt 5,29).


�	Sal. 113,1.


�	Cf Lc 6,36. Jordán habla en la 1ª persona y lo hace así muy suyo. Estos propósitos de los Ejercicios, los concluye poniendo la fecha y trazando las tres líneas.


�	Faber habla aquí de los "Actos internos": "Reflexiona lo que dijimos al comienzo: no hay nada en el mundo que sea tan real y tan completo como el amor a Dios". A continuación Faber expone las diversas comparaciones de los escultores griegos Fidias (S. V antes de Cr.) y Praxételes (S. IV a.C.) cuyas esculturas han sido consideradas culmen del arte en todos los tiempos, así como la comparación de los Alpes, símbolo de una estabilidad impresionan�te. El amor de Dios es muy superior en perfección y estabilidad a todo aquello. "Un acto de amor (a Dios) es una obra perfecta y tiene mayor poder y mayores consecuencias que cualquier otro acto. Ni siquiera el acto de morir es comparable con él...".


		Los apuntes 2 y 3 de este cap. son continuación del 34 del anterior y por lo tanto corresponden a febrero de 1878.


�	De la meditación de Segneri del 24 de enero.


 	El tema es: "La misericordia y la justicia se besan" (Según Oseas 12,6 Vulgata). Referente al párrafo que anota Jordán dice Segneri: "Esta es por tanto la verdadera norma"... y continúa con la 'Regla fundamental de S. Ignacio' en la forma muy usual en aquel tiempo de simplificar razón y voluntad en un solo concepto. Jordán adopta esta máxima en su forma simplificada, que le parece muy importante durante este tiempo de preparación espiritual del seminario S. Peter.


 	Jordán viviría sin embargo esta regla en su forma original: "Que la norma suprema de tus actos sea esta: confía en Dios como si todo el éxito dependiera de ti y no de Dios; dedica sin embargo todo tu empeño, como si tú no hicieras nada y lo hiciera todo Dios".


 	En la paradoja se ve claro que todo depende de la intervención gratuita de Dios y no de los méritos de la propia mortificación. Si me puedo apuntar algún éxito, es porque me lo ha dado el Señor. Pero si Dios tiene que hacerlo todo, debo ponerme totalmente a su disposición. Pues todo "don" del Padre, se fundamenta en la "naturaleza" del hijo, que se entrega por completo.


�	De la misma meditación, donde a la advertencia "practica la misericordia y la justicia" se añade: "y confía siempre en tu Dios" (Os 12,7) Segneri emplea el giro que Jordán anota.


�	La meditación de Segneri del 28 de febrero trata de este texto bíblico: Ecl 12,5


�	Jordán se encuentra de nuevo luchando contra la depresión. No se ve claro si se trata de luchas internas en general o de luchas provocadas por los impulsos de su vocación especial. A favor de esta última hipótesis hablaría el dato de la fecha anotada al final del párrafo. (Cf DE I 3,44�45 y 4,109).


�	Segneri selecciona este pasaje para la meditación de la fiesta de S. Francisco de Sales (29 de enero) Cf Mt. 12,38.


�	Lc. 21,19. Texto correspondiente a la meditación del 30 de enero.


�	Segneri añade: "... y fue como si la palabra cobrara alas, lo mismo que cuando se dice a los soldados: 'cuando venga el enemigo'..."


�	De la misma meditación sobre la paciencia. Segneri habla de la "febbre doméstica" (fiebre local) y se refiere a la malaria, una fiebre que tantas víctimas ocasionaba continuamente en Roma, proveniente de las charcas Pontinas, situadas al sureste de Roma hacia la costa, que a pesar de los esfuerzos no habían podido ser saneados en aquel tiempo.


�	Esto proviene de una indicación de Grundkotter, donde explica "Cómo se debe meditar" y dice: "S. Francisco de Borja cuando meditaba sobre el infierno, descendía mentalmente al mismo".


�	Jordán toma estas ideas de la meditación de Puente: "Cristo N. Señor, invitado a comer en Betania" (Cf Jn. 12,1�11).


�	Esta simpática nota la tomó Jordán del libro del P. J. Bouvy redentorista: "La estrella del s. 19: S. José. Meditación sobre sus virtudes, de J. Bovvy, sacerdote de la Congregación del Smo. Redentor". La cita en sí proviene del capítulo: "La santidad de S. José, demostrada en su convivencia con María".


	El autor toma como referencia las palabras que dice S. Bernardo de Siena (1380�1444), fran�ciscano, predicador incansable de la justicia social y del amor, sobre s. José: "Si nosotros pobres hombres hacemos a menudo tan grandes progresos cuando convivimos con personas santas, que no son nada comparadas con la Sma. Virgen, cuántos progresos no haría S. José en la convivencia con esta santísima mujer". (S. Bernardino de Siena Art. II c.1). El librito está firmado en la parte interior de la tapa por "Jordán". Jordán en el verano de 1877 estuvo en donde el párroco Smorenburg en Bredevoort y también en Steyl y tal vez adquirió ese libro entonces. En el prólogo se hace una explicación del título: "A Jesús se le llama 'Sol de justicia'. María es comparable a la "luna". Acaso no debe brillar S. José entre todos los santos e inseparablemente unido a ellos, que brillan como estrellas en el cielo de la Igle�sia, con un fulgor especial? Por esto hablamos con razón de "Estrella del s. 19".


�	Segneri eligió este pasaje de Job 16, 23 para la meditación del 6 de febrero. (Jordán anotó equivocadamente 6 de enero).


�	Puente recurrió a la experiencia que acumulaba el Sto. Obispo de Hipona, que tanto tuvo que sufrir con sus hermanos en el episcopa�do donatista, para su meditación sobre "Jesucristo N. Señor vendido por Judas" (Cf S. Agustín. Sermón 1, pg. 36).


�	De la misma meditación, sobre la "Traición de Judas".


�	Allí mismo en palabras de S. Bernardo de Citeaux, sermón "de ligno, feno et stipula" (La leía el heno y la paja).


�	Del cap. "El sufrimiento por amor a Jesús" de Grdk, pg. 397.


�	Meditación del 8 de febrero de Segneri. Se recrea en las palabras del Eclesiástico 18,27: "Un hombre sabio siempre está prevenido, cuando tienta el pecado, se abstiene de obrar mal". Segneri toma la versión de la Vulgata: "En épocas de pecados se previene de la ociosidad".


�	La meditación de Segneri del 15 de febrero trata de Prov. 14,13: "También entre risas llora el corazón y la alegría termina en pesar".


�	El tema de meditación del día siguiente lo toma Segneri de Ecclo. 27,4.


�	Estas sabias palabras del llamado Areopagita "Omnium divinorum divinissimum est cooperari Deo in salutem animarum" (Dion. Areop. De Cael. c. 3 prgr. 2) fueron muy utilizadas por los escritores de espiritualidad y así se nos han transmitido. Nada se sabe de la persona que se esconde bajo este seudónimo, sino que se trata de un autor místico que debió vivir a finales del s. V. y que ejerció gran influencia hasta los tiempos más recientes. Jordán encuentra esta cita en una nota del pie de página de "Rodríguez". De este autor hablaremos más tarde.


�	Jordán anota aquí dos pasajes bíblicos que encontró en el mismo lugar que las palabras prece�dentes del Areopagita. El cap. del vol. III en cuestión trata de "La preferencia y el mérito de colaborar en la salvación de las almas".


 	1.� Dan. 12,3: "Los maestros brillarán como brilla el firmamento y los que convierten a los demás como estrellas perpetuamente". Ver también Dan. 11,33 Prov. 14,18 y Mt 13,43: "Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre".


 	El uso litúrgico de estas palabras está separado de su contexto en el que se describe el juicio final, encabezado por S. Miguel, "príncipe de los Ángeles", para aplicarlo a los Doctores de la Iglesia, según la versión de la Vulgata: "docti... qui erudiunt". Rodríguez amplía más este concepto y lo aplica a todos aquellos que anuncian el Evangelio 2.� Sant. 5,20: "Tened presente que quien endereza a un pecador de su extravío, se salvará él mismo de la muerte y sepultará un sinfín de pecados". Esta frase con la que concluye la carta del que fue 1º Obispo de Jerusalén, mártir, es una promesa clara y tajante para todos aquellos que se sienten responsables en el apostolado y se preocupan de los hermanos descarriados. Estos dos pasajes junto con el de Juan 17,3 (Cf DE I 4,103) adqui�rirán para Jordán una gran fuerza y expresión a la hora de contestar al porqué y para qué de su vocación específica, profundamente arraigada en la palabra de Dios.


�	Para el 17 de enero Segneri elige las palabras del apóstol: "Cualquier actividad vuestra de palabra o de obra, hacedla en honor del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de El" (Col. 3,17). Comenta además al respecto: "Contempla que tú, lo mismo que debes ofrecer todo al Señor, debes estarle también agradecido, pues todo lo que le ofreces es un don suyo". Continúa con la bonita imagen del "río agradecido".


�	Jordán hace la anotación personal: "Lucha por la justicia hasta la muerte" según Ecclo. 4,28 Vulgata, idem 4,33. Jordán anota equivocadamente 4,35. Es de la meditación del 23 de febrero de Segneri.


�	Esta nota es a su vez el tema de la meditación mencionada: "El atleta que compite no recibe el premio, si no compite según el reglamento" (2 Tim 2,5).


�	Jordán apunta las mismas armas que Segneri propone en la medita�ción: "Medita sobre cuáles son las armas con las que debes luchar para no ser vencido. Son tres..."


�	De Segneri, meditación del 26 de febrero, que trata de las palabras del Señor: "¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero si malogra su vida?" (Mt. 16,26).


�	De la meditación de Puente sobre la Institución del Smo. Sacramen�to.


�	Es el tema de la meditación de Segneri del 27 de febrero sobre Jer. 3,16, Vulgata.


�	Segneri se centra en estos dichos sapienciales de Hebreos 12,16 tomado a su vez de Prov. 3,12 en su meditación del 28 de Febr.


�	De la misma meditación, Prov. 17,17, Ino 17,71


�	Meditación de Segneri del 29 de febrero sobre las palabras del Apóstol Santiago. También la cita está imprecisa. Es Sant. 1,3�4.


�	De la misma meditación para el día de los años bisiestos. El 1978 no era año bisiesto, lo que nos induce a pensar que Jordán no se atenga muy estrictamente a los días del mes, aunque respetaba por supuesto los tiempos litúrgicos. Se tomaba la libertad de preferir aquellos temas que más respondían a su gusto personal. En estos tres meses estaba utilizando paralela�mente tres libros distintos y en tres idiomas diferentes, aunque en la misma línea de espi�ritualidad: Hamon, Puente y Segneri.


�	39. Comparar con la oración de DE I 3,23.


 	Ambas fueron redactadas por Jordán en latín y son claro testimonio de su intensa relación con Dios. La idea de Dios del joven seminarista era de un gran respeto hacia Dios. Jordán experimenta la tensión entre la majestad y santidad de Dios contrapuestas a su condición pecadora.


 	La oración de DE I 3,23 es un conmovedor grito de esperanza en la infinita misericordia de Dios, por encima de todo.


 	La presente oración sin embargo da la impresión de ser más sedante y liberadora. Jordán experimenta la bondad divina y se compromete a trabajar sin reservas por la gloria de Dios. Es curioso el salto que hace al comienzo de la oración de "Jesucristo, mi Salvador y Reden�tor" al Dios uno y trino. La doxología al final de la oración tiene semejanzas con la de Apoc. 4,11 (en honor al Cordero sacrificado, símbolo de Dios Salvador y con 1 Tim. 1,17. Detrás del amén, Jordán dibuja una cruz para reforzarlo.


�	De la meditación de Puente sobre la institución del Smo. Sacramen�to.


�	Esta pregunta de Job, es el tema de la meditación de Segneri del 3 de marzo.


�	Esta piadosa promesa la toma Faber de los "Mensajeros del amor divino" de Sta. Gertrudis. Allí se añaden estos motivos: "Sus méritos aumentan en el cielo, porque en la futura contemplación de Dios le serán concedidos tantos gozos, cuanto él haya contem�plado en la tierra con devoción y con deseo el cuerpo de Cristo, o haya deseado hacerlo si algún motivo se lo impedía.


	Esta última frase Jordán la convierte en un propósito personal.


�	De Puente. El pasaje corresponde a Miq. 6,14 (Jordán equivocada�mente anota Os. 9,14).


�	Título de la meditación de Segneri del 6 de marzo.


�	De Lehen, capítulo que trata sobre "El desaliento". El P. Von Lehen deja bien claro que el rechazo natural, la apatía y el hastío en el culto a Dios, muy frecuentemente son la causa del desaliento.


�	Faber habla de un tema muy apreciado y de suma importancia para Jordán desde el principio. En su libro "Todo por Jesús" (cap. 8 pg. 4) subraya: "En modo alguno es menos importante para Jesús el que se extienda por la tierra el conocimiento de Dios. El vino a 'salvar a los pecadores, no solo muriendo por ellos, sino dándoles a conocer al Padre. Esta es la vida eterna, que conozcamos a Dios y a Jesucristo, su enviado...'"


 	Sigue la nota de Jordán de este pg. 98. Faber añade: ..."pues esto (e.d. hacer que conozcan a Dios) se asemeja a su propia obra, aún más, es su propia obra, en la que nos permite cooperar".


�	Del mismo capítulo y apartado de la nota anterior, Faber explica además: "El conocimiento de Dios es implantar en el alma el Reinado de Cristo. ¡Cuántos más se convertirían...".


�	Del mismo capítulo punto 5: "El amor de complacencia"


�	Del mismo capítulo punto 5: "El amor de complacencia".


�	Este dicho sapiencial lo incluye Segneri en la introducción a la meditación del 7 de marzo, fiesta de Sto. Tomás de Aquino.


�	De Faber, "Todo por Jesús", donde hace el siguiente comentario hablando del espíritu benedic�tino: "Hacer un convento aquí en el mundo es como si encerrásemos el mundo en nuestras cel�das. Así tratando de llevar vida religiosa...".


�	Del mismo punto donde Faber habla del espíritu benedictino y dice: "Sospecho, y digo única�mente que sospecho, pues no tengo derecho en modo alguno a ser desconfiado con el conocimien�to religioso, sospecho que..." Jordán subraya la palabra "los pobres", mientras que Faber explica a continuación lo que quiere decir con esto: visitar a los enfermos, preocuparse por las escuelas y hospita�les...: "sospecho que el secreto de la perfección en el mundo y de la constancia en la piedad, está en estas cosas...". 


�  Cf.: Los ejercicios de Sta. Gertrudis Virgen y abadesa de la Orden de S. Benito; un volumen muy bonito en Poitiers, 32, imprenta de S. Odin. Los benedictinos de Solesmes publicaron en la editorial H. Oudin de París (Poitiers) en 1875 los "Ejercicios" de Sta. Gertrudis. Eran prácticas de piedad escritas en latín destina�das a religio�sas.


�	Se trata de los ejercicios previos a la ordenación de Diácono y de Subdiácono.


�	El objetivo que se propone Jordán en estos ejercicios está bien definido y claro ya desde el principio.


�	1Tim 1,17 (Cf DE I 6,29 y 5,88): el lema de estos ejercicios debe ser naturalmente la mayor gloria de Dios.


�	Ya al comienzo de los ejercicios experimenta Jordán una fuerte lucha interior. Explica sus dificultades al Señor clavado en la cruz (Mc 15,34; Mt 27,46) y ora al Padre con las pala�bras del Señor en el monte de los Olivos (Mc 14,34 Mt 26,38�39).


�	5�10. Jordán escribe algunos propósitos de ejercicios, que están totalmente en la línea de la ascética vigente en su época. Los ejercicios fueron del 11 al 15 de marzo de 1878.


�	Se propone Jordán aquí hacer una revisión y una renovación mensual del cumplimiento de sus propios propósitos escritos en el diario.


�	Jordán recuerda aquí la visita que hizo a la mística Louise Lateaux (1850�1883) agraciada con los estigmas de la Pasión en Bois d'Haine (Bélgica), en el verano de 1877. Jordán en aquella época daba clases de chino con el P. Smorenburg, párroco de Bredevoort (Holanda). Anton Everhard Smorenburg habla sido anteriormente misionero en China, Provicario apostó�lico de Pequín de 1856 a 1867 y de Mongolia de 1868 a 69.


	A partir de 1878 aparecieron las llagas en Louise Lateaux, acompañadas con éxtasis. Jordán presenció uno de estos éxtasis propios de los viernes. Por cierto, los estigmas de esta monjita terciaria desaparecieron definitivamente dos años antes de su muerte.


�	Después de su examen de Bachiller en Constanza y antes de iniciar sus estudios universitarios Jordán emprendió en el verano de 1874 un viaje por Italia. Una vivencia inolvidable para él fue la visita a las catacumbas en septiembre de 1874.


�	Con el Subdiaconado los clérigos asumen las obligaciones de rezar el Breviario y de vivir Célibes.


�	La humildad cristiana es para Jordán la base de la perfección del sacerdote. Aquí se atreve a hacer un propósito que habría de poner en práctica muchas veces en su vida, aunque no sin dificultades.


�	Tenemos aquí una oración de arrepentimiento conmovedora. Segura�mente fue escrita en el con�texto de la confesión general previa a recibir las Ordenes Mayores,





�	Jordán testimonia aquí, en medio de sus propósitos de ejercicios, su voluntad inapelable, solemne, obediente y definitiva de acceder al sacerdocio.


�	Cf Salm 28,2 (Vulgata).


�	Cf DE I 2 ,40 .


�	Cf arriba nº 19.


�	En la mañana del 15 de marzo de 1878 Jordán renueva expresamente su firme decisión de recibir validamente la Orden del Subdiaconado (rite et recte). La traducción al español "de hecho y de derecho" se aleja tal vez de la expresión latina y su contenido, que podríamos tradu�cir "según el rito y con recta intención". Jordán anota incluso la hora de su celebración, dibujando una cruz al final, como en alguna otra ocasión.


�	Jordán, después de la ordenación de Subdiácono testimonia el hecho, añadiendo detalles sobre el Obispo local, El obispo Lothar von Kübel (1843�1881) era el sucesor del Arzobispo Hermann von Vicari, del que anteriormente había sido Obispo Auxiliar. Como tal, recibió el título de "Obispo de Leuka i.p.i." (in partibus infidelium : en zona de infieles). Un obispo i.p.i., era el pastor de una sede episcopal antigua desaparecida y por tanto imaginaria. Los sarracenos expulsaron a todos los obispos de Asia Menor hacia el Norte de África, pero sin embargo la Iglesia Católica quería seguir manteniendo los derechos sobre aquellas sedes episcopales. León XIII sustituyó en 1882 a los "Obispos i.p.i." por el nombre actualmente vigente de "Obispos titulares o auxiliares", que no tienen Diócesis propiamente dicha. El Ministro del Kulturkampf de Baden Julius Jolly negó al Obispo Lotario del reconocimiento jurídico estatal en calidad de Arzobispo de Friburgo y fue hasta su muerte tan solo "Administrador Diocesano".


�	Aquí Jordán vuelve a recordar su visita a Roma en septiembre de 1874, cuando subió con toda devoción y respeto, de rodillas, según la costumbre, la Scala Sancta. Esta escala es uno de los monumentos más antiguos de Roma. Según la leyenda, en el año 326, la emperatriz Elena mandó transportarla hasta Roma y se trata de la escalera por la que subió Jesús después de la flagelación y de la coronación de espinas. Los 28 escalones de mármol revestidos de madera comunican con la capilla doméstica de los papas, cuando vivían todavía en Letrán.


�	En la madrugada del día de su Ordenación de Diácono corrobora Jordán su decisión firme de dar ese paso.


 	Jordán expresa aquí una vez más el porqué de su decisión de seguir el camino del sacerdocio. Entre los tres motivos incluye al final como es natural, el de su propia salvación, recono�ciendo sincera�mente y con devoción que no puede ser sino fruto de los méritos de Jesucristo.


�	Jordán de nuevo muestra su agradecimiento por la Orden del Diaconado que acaba de recibir. El 16 de marzo de 1878 era el sábado anterior al 2º Domingo de Cuaresma. Jordán mantiene la terminología oficial de la Iglesia refiriéndose al "Orden del Diaconado". El sacramento del Orden (del latín Ordo) tiene tres grados: el Diaconado, el Sacerdocio y el Episcopado.


�	Jordán toma esta nota sobre el "oficio de los ángeles" de la meditación de Puente, donde se aparece el ángel a Nuestro Señor en el monte de los olivos para consolarlo.


�	Este apunte está Íntimamente relacionado con el de la pg. siguiente nº 4 y debería preceder�le. Lo anotó aquí probablemente porque quedaba un espacio libre.


�	En esta página y en las siguientes Jordán intentó esbozar el proyecto de la obra que se preponía fundar. En los números 1 a 14 diseñó las líneas básicas. En el título expresa con letra clara y caligráfica solemnemente su intención y en nombre de quien pretende iniciar su obra. Es interesante el sentido que da Jordán a su propia vocación a juzgar por el título de "sumo y eterno sacerdote" con que denomina a Jesús. Solamente en la carta a los Hebreos se habla de Jesús como "pontifex" (pontífice = constructor de puentes), mediador entre Dios y los hombres, como Sumo Sacerdote. (Cf Hebr. 4,14 = 5,10; 8,3.9.11 etc.).


 	A continuación de esta dedicatoria sigue el punto I. bajo el cual Jordán escribió cinco líneas que luego tachó, haciéndolas ilegibles y además arrancó las páginas 113 a 166 de su DE. Este primer esbozo de Jordán era un primer intento y un primer paso, al que deberían seguir otros muchos para que su idea y su obra fueran cobrando forma y figura.


 	A pesar de todo las líneas tachadas del punto I, son sobradamente elocuentes por lo que se puede entrever. Jordán habla de fundar seminarios para la formación de vocaciones sacerdota�les, sobre todo de habla alemana, con la ayuda de Dios. Pensaba en unos seminarios en los que los futuros sacerdotes, ya desde la escuela elemental fueran preservados de las influen�cias negativas de los enemigos políticos de la Iglesia, para poder así cultivar y desarrollar su vocación. Jordán estaba realmente preocupado de que tantas vocaciones fracasaran en su tierra por causa del ambiente tan hostil de la revolución cultural, haciéndose ya palpable la falta de sacerdotes.


 	Los planes de Jordán empezaron a germinar, pues, dentro del horizonte de su propio país, pero pocos meses más tarde daría el salto a la Iglesia Universal: "en todos los pueblos" (Cf DE I 8,51).


 	El seminarista Jordán veía cada vez más clara la misión que el Señor le encomendaba en su vida. Por eso deliberada e intenciona�damente confiere a Jesús el título de "Sumo y eterno sacerdote". Vamos a descifrar aquí las líneas que habla tachado en este primer intento, por considerarlo aún inmaduro: Seminaria ad educandos presbyteros, (imprimis Germanicos) a pueri�libus annis in locis (rei) publicae viribus damnosorum non expositis erigenda Deo adjuvante (sint). Las palabras entre paréntesis son más bien adivinadas, por ser totalmente ilegibles, sin embargo las descifradas, son ya bastante elocuentes por sí mismas.


�	Jordán en su vida de estudiante nunca se pudo permitir aficiones personales. Cuando tenía algún ahorrillo, lo empleaba en comprarse algún libro que le gustaba. Aquí manifiesta el deseo de ser más austero, incluso en esto.


�	A Jordán no le bastaba con llevarse bien con sus compañeros, sino que vigilaba también su estado de ánimo de puertas adentro.


�	Jordán en sus "devaneos apostólicos" ya se planteaba la cuestión de dónde sería más favorable el comienzo. Pensó en Viena, donde gobernaban los Habsburgo, claramente católicos. En Alemania sin embargo la situación era muy distinta: las pequeñas dinastías eran en su mayor parte protestantes o estaban demasiado influenciadas por las ideas de la revolución cultural o al menos del liberalismo. Desde que la gran Alemania se había separado de la pequeña Alemania (Königsgratz 1866) los católicos que sufrían la represión del Kulturkampf tendían su mirada hacia Viena, como refugio de las libertades religiosas y católicas. Es interesante destacar que el Obispo Emmanuel von Ketteler se dirigió al emperador para que mediara entre la Iglesia y el Estado en el Kulturkampf de Baden. Aquel apoyó pastoralmente en calidad de sufragáneo al anciano arzobispo de Friburgo y le ayudó todo lo que pudo en la defensa de los derechos de la Iglesia. Las elucubracio�nes de Jordán debemos contemplarlas a la luz de este trasfondo histórico.


	El 20 de diciembre de 1894 comenzó Jordán a escribir un segundo libro de su Diario, pues había agotado el espacio del primer cuaderno. Fue entonces, entre el 21 y 22 de diciembre de 1894, cuando arrancó y destruyó las pg. 113�116 de su primer libro, a la vez que tachaba el art. I. del boceto de su Obra de la pg. 112.


	En las páginas 4, 5 y 6 del 2º libro copió los propósitos y máximas de tipo general que había anotado en medio de su primer boceto de las páginas 113�116 y lo señala expresamente en la página 4 arriba:"  --- pg. 113�116".


	Estos apuntes los vamos a incluir en el libro I de su DE, en su lugar original. Las notas transcritas nos delatan que Jordán hizo su primer boceto para fundar una obra en la cuaresma de 1878, inmediatamente después de su ordenación de Diácono, anotándolo en su Diario.


 	Los propósitos de las páginas arrancadas no los copió según el orden que venían, sino más bien al revés, de atrás para adelante. Ver nota 8. Los frutos de la meditación de los días 12 y 13 de marzo preceden también a los del 10 de marzo. Para simplificar hemos respetado el orden que estableció el mismo Jordán, de modo que las páginas 4�5 y 6 del DE II son las que estamos transcri�biendo en estos momentos.


	Francisco Jordán pertenecía a uno de los 6 cursos de ordenaciones, de los años 1874 al 79, que por obediencia a la Iglesia debían negarse a hacer el examen de cultura impuesto por el Estado, por lo que si querían tener pan y trabajo (pastoral) tenían que salir del país en calidad de "vetados". La diócesis de Friburgo se resintió mucho al tener a tantos sacerdo�tes desautorizados para ejercer el ministerio: casi unos 400 puestos quedaron vacantes o debieron ser atendidos en precario por "administradores", ya que la subvención estatal previs�ta para el mantenimiento del clero estaba congelada.


 	La preocupación de Jordán por las vocaciones que surgió cuando era diácono, siguió aumentando y le siguió acosando hasta el fin de su vida.


�	Segneri eligió este texto bíblico para la meditación de la fiesta de S. Gregorio (según el calendario preconciliar) el 12 de marzo.


�	De la meditación de Segneri para el 13 de marzo.


�	"Pasión e ignorancia"? Estas dos palabras bullían en el corazón de Jordán ya en su época de estudiante y eran una fuerte vivencia religiosa de la que surgía su motivación apostólica, determinando el rumbo que habría de seguir el joven sacerdote: la ignorancia religiosa era para él el terreno abonado donde crece la ciega pasión de hacer el mal.


�	Jordán se anima de nuevo para dedicar y entregar toda su vida por esa llamada especial que siente: realizar aquella obra para gloria de Dios y la salvación de las almas. Es más, quiere que sus motivaciones sean auténticas y no interesadas.


�	Jordán se recrea en la oración de Jesús en el huerto (Cf 8,7) aplicando los principios que ha aprendido en la pastoral de la confesión.


�	Meditación de Segneri del 10 de marzo, fiesta (entonces) de los 40 mártires.


�	De Puente: condenación de Judas.


�	"Algunas cosas por las que debemos rogar preferentemente". Grundkotter habla de diversos aspectos de la oración.


�	De la meditación de Puente sobre la negación de S. Pedro, donde el autor habla de la astucia del demonio que se valió de una mujer para hacerle caer en la trampa, lo mismo que Adán había caído por mediación de Eva.


 	Jordán para poner fin a esta trascripción en el libro II pg. 6, después de poner la referen�cia a la pg 116 (del libro I) traza tres gruesas líneas de separación.


	En la pg. 117, lo mismo que en las pgnas. 118 y 119 está subrayada la primera línea. Jordán quería esbozar en ellas las obligaciones de los tres grados que debían soportar la obra, a modo de círculos concéntricos, que pretendía fundar con el impulso y la ayuda divina.


	Pero como hemos dicho anteriormente se quedó simplemente en la insinuación. Lo que es intere�sante es que ya fijó por escrito la "estructura básica" que debía tener su fundación. En la pg. 117 arriba, anota: deberes especiales de la 1ª clase (Debita specialia I classis); en la pg. 118: deberes especiales de la 2ª clase (debita specialia secundae clasis) y en la 119, deberes especiales de la 3ª clase (debita tertiae classis specialia).


�	Es la continuación de 8,8. Jordán recuerda las palabras de Jesús en Juan 15,5 y hace alusión al auxilio de María tan imprescindible para él.


�	Jordán evoca de nuevo una intensa vivencia que tuvo en Roma en otoño de 1874 y que le impre�sionó profundamente: la procesión de las monjas con velas en las catacumbas.


 	En aquella ocasión el recién graduado bachiller y futuro estudian�te de Teología tuvo una entrañable acogida en el Campo Santo Teutónico, justo al lado de la Basílica de S. Pedro. Hacia apenas dos años que era allí rector Mons. Anton de Waal (1837�1917). Más tarde se cruzarían las vidas de Jordán y de Waal, alma y guía del seminario alemán de Roma. Anton de Waal hizo entusiasmarse a Jordán por la Roma de los mártires que tanto amaba él, contagia�do por el gran maestro de la arqueología cristiana, Giovanni Battista de Rossi, (1822�1894). De Waal nunca se cansaba de explicar la recientemente descubierta iglesia de los mártires, comenzando por la "gloriosa tumba de Pedro, príncipe de los apóstoles" (Revista conmemorati�va de De Waal en el aniversario de Pío IX, 1871), fuente inagotable de donde el papado podía sacar fuerzas al verse perseguido (fin de los Estados Pontificios 1871), lo mismo que las Iglesias locales en Europa (Kulturkampf, masonería, liberalismo).


 	Como demuestran estos apuntes en el diario de Jordán, la postura apologética y el entusiasmo del Rector del Campo Santo, seguía dando sus frutos en el joven estudiante.


�	Aquí relata Jordán su intención de ir lo más pronto posible a la Roma de los mártires después de su ordenación sacerdotal.


�	Cabe destacar que Jordán recuerda perfectamente y anota la fecha de aquella vivencia tan inolvidable. (Ver DE I 7,13 y 7,26).


�	Jordán se deja entusiasmar por las hazañas de grandes hombres según la versión de Scavini.


 	Scavini Pietro, canónigo, publicó una extensa Teología Moral en tres tomos, según el espíritu de S. Alfonso María de Ligorio, muy popular y que en 1874 ya contaba con 12 ediciones en Milán. En el tratado sobre las acciones humanas y la conciencia, para explicar�lo Scavini expone en una nota: "Según S. Agustín, entre las facultades del hombre, ninguna es comparable con la conciencia, que puede vencerlo todo (con la ayuda de la gracia) si es recta y constante como lo vemos en el ejemplo de Cristóbal Colón, tratándose de impedimentos externos; él nunca hizo nada ni escribió nada sin antes exclamar: que Jesús con María nos acompañen en el camino. Lo mismo con los impedimentos internos y la pereza, como nos demuestra el ejemplo de Víctor Alfieri. La voluntad llega incluso a venir en auxilio de la lentitud de espíritu, como demuestran Pedro Lombardy Suárez. Además la voluntad no se rompe por falta de auxilios humanos como muestra entré otros el P. Mathew, fundador del movimiento de la templanza, ni puede ser vencida por tener una salud delicada como demuestran los ejemplos de S. Gregorio Magno o de Alfonso Mª de Ligorio".


 	Jordán solo anota los nombres de estos personajes y no se olvida de citar la fuente, aunque en lugar de "Nota 102" escribe pg. 102.


 	Cristóbal Colón (1451�1506), "el genovés español", descubrió en 1492, según se creía las "Indias occidentales", Cuba en realidad.


 	Alfieri Vittorio (1749�1803) escribió numerosos dramas clásicos y fue tenido por poeta ita�liano del "Sturm und Drang" (Tormenta e ímpetu).


 	Pedro Lombardo, Obispo de París hacia 1160, fue un gran maestro de la escolástica con sus "Sentencias" y hasta el s. XVI no pudo ser desplazado en importancia, sino por Tomás de Aquino (1225�1274) Francisco Suárez (1548�1517) fue el teólogo más importante de la Escolás�tica española.


	Teobald Andreas Mathew (1790�1856) hizo una gran labor como apóstol social de Irlanda.


 	Gregorio el Grande (540�604), Doctor de la Iglesia y Papa hizo volver a la Iglesia católica a Inglaterra, España y Lombardía. Debió sufrir muchos dolores de estómago, ya desde que era monje y a pesar de ello trabajó incansablemente por el bien de la Iglesia y de los pue�blos.


 	Alfonso Mª de Ligorio (1696�1787), fundador de los Redentoristas, Obispo y Doctor de la Iglesia tuvo una gran influencia a través de su Teología Moral práctica. Defendió una postura de prudencia, moderación y tolerancia pastoral en contra del Jansenismo, excesivamente rigu�roso.





�	Jordán cuenta ya de antemano con múltiples dificultades que pueden surgir a la hora de reali�zar sus planes. Esto sin embargo no debe ser impedimento para poner manos a la obra.


�	El sabe que debe comenzar, proceder y perseverar, pero siempre al lado del Crucificado. Aparece aquí ya la razón de su futuro nombre "de la Cruz" (Cf 1 Cor 2,2).


�	Jordán apunta aquí algunos nombres de autores de espiritualidad que le pueden servir de guía y ayuda.


 	Frederick William Faber, ver nota DE I 2,32. Louis Pascal Guéranger, ver nota DE I 3,36.


 	Mons. Louis Gaston Adrien de Ségur (1820�1881) fue promotor de la Asociación de S. Francisco de Sales en favor de la buena prensa y propagandista de la comunión frecuente. Fue sin duda alguna Mons. Schorderet, el apóstol de la prensa de Friburgo (Suiza), quien despertó en Jordán el interés por Mons. Ségur. S. Francisco de Paola (su lugar de nacimiento) vivió de 1429 a 1507 y es el fundador de la Congregación de los "Mínimos". Esta referencia nos permite deducir que Jordán hizo este apunte en la fiesta del santo, el 2 de abril.


�	Esta máxima de pastoral Jordán debió tomarla de las clases prácticas que recibía en S. Peter orientadas a su futura labor apostólica. Fueron precisamente los seminarios del sur de Ale�mania y de Austria quienes más impulsaron esta disciplina teológica. la Pastoral. desde mediados del siglo XIX. Según esta corriente, la suprema ciencia de la Teología, debía explicarse de cara a la gente de una forma sencilla y comprensible.


�	Jordán cita aquí el Sal. 90,11�12, aunque nota "Sal 1 y ss". El salmo 90 era entonces el 2º salmo de las vísperas de los Domingos. Este apunte puede ser lo que hiciera la noche del Domingo de Pasión, el 7 de abril de 1878.


�	Jordán está cada vez más pendiente de la "obra" a la que se siente llamado por Dios. Habla aquí de la "obra establecida" y se sobrentiende que es obra establecida por Dios (Cf DE I 9,17).


 	Insiste de nuevo en que está dispuesto a todo por la gloria de Dios y la salvación de las almas, incluso hasta derramar su sangre, lo mismo que en DE I 5,22 y también 4,109 y 4,27.


 	Se manifiesta también el motivo principal que le mueve a Jordán: la entrega a Cristo en la cruz por la salvación y la redención de todos y la misma intención que expresó el Señor en su plegaria sacerdotal (Jn 17,3).


 	Es interesante la alusión que hace el diácono Jordán a la autoridad eclesiástica. Para él está claro que la Iglesia es la que debe manifestar su competencia en los asuntos correspon�dientes. Aprobará aquello que dé buenos resultados y tendrá paciencia y será prudente para dejar que se vayan consolidando y acreditando todos los buenos intentos.


�	Según Filip. 2,13, "Pues Dios es quien obra en vosotros el querer y el obrar" y también la oración de la Iglesia: "Da nobis et velle et posse, quod praecipis" (Concédenos querer y poder cumplir tus mandatos).


�	Puente deduce esta curiosa consecuencia en su meditación sobre los dos ladrones. Se refiere a la suerte del buen ladrón, aunque lo considera un caso límite. Mejor es juntar ambas cosas: el fervor de tu trabajo y la constancia. Cf. Sermón de la montaña: "Alegraos y regocijaos, vuestra recompensa será grande en el cielo". (Mt 5,12).


�	La meditación de Segneri del 9 de abril se centra en estas palabras del apóstol: "De cómo compareceremos y seremos premiados en el juicio final".


�	Cf DE I 8,24. Aquí habla Jordán curiosamente de la obra que ya ha concebido y lo único que ha hecho es apuntar en su diario un boceto de su plan. Repite aquí de nuevo los tres fines: el primero de todos la gloria de Dios. El segundo, la salvación de las almas lo explica un poco más: "para que todos se empapen en tus sagradas doctrinas". Por eso más tarde Jordán llamaría a su obra "Sociedad Apostólica Instructiva". El tercer fin (personal) es el amor perfecto, hasta consumir la vida por el amado.


�	 Cf también DE I 8,14.


�	Jordán anota aquí un sueño, asignándole un cierto sentido profético en su vida: María y el Niño estarán siempre con él en todas las persecuciones que le sobrevengan.


�	Añade otro sueño que ha dejado una huella imborrable de consuelo y de esperanza en él: La Providencia de Dios tiene dispuestos a sus ángeles para que le conduzcan a través de cual�quier precipicio que se interponga en su vocación.


 	El último párrafo fue aludido posteriormente. Lástima que esta alusión en cuanto al tiempo sea tan imprecisa, sin embargo donde Jordán dice "estudios", se refiere sin duda a sus estu�dios universitarios en Friburgo.


�	De la meditación de Puente sobre las cinco palabras de Jesús en la Cruz. "Tengo sed".


�	Es curioso que Jordán haga mención especial de la esperanza como virtud importante para los momentos de lucha y no mencione la virtud cardinal de la fortaleza.


�	 Cf DE I 5,15.


�	Segneri elige a la Sta. mística de Florencia por modelo de las almas atormentadas. El lema de la santa era: ¡Padecer, o morir!


�	Las tentaciones se comparan a los leones por alusión a Daniel en el foso de los leones. Ver Salm. 57,5: "Estoy echado entre leones que devoran hombres".


�	Sal. 30,1; Job 13,15.


�	Eclo  . 2,11 (Vulgata).


�	 Tras largos años de tentaciones vino la gracia de la experiencia mística. Esta santa carmeli�ta es representada tradicionalmente coronada de espinas y con un corazón llameante, y con razón. Esta meditación de Segneri sobre la aflicción interna de Sta. M. Magdalena de Pazzi y su inmenso amor, debió afectarle bastante a Jordán, pues anotó nada menos que 5 párrafos de la misma.


�	Este propósito y los dos que le siguen pudo haberlos hecho Jordán el Viernes Santo de 1878, e.d. el 19 de abril.


�	En el capítulo del que Jordán toma este apunte, Lehen trata de "Las tentaciones que perturban la práctica de la virtud".


�	Comparar con DE I 8.


 	Aquí intenta trazar Jordán por segunda vez un boceto de su obra, comenzando solemnemente en el nombre de Dios trinitario.


�	Aquí quiere señalar que no se trata de planes y objetivos humanos sino que todo se debe a Dios, puesto que Dios lo quiere así.


�	Jordán comienza el art. I de los estatutos de su obra con una escritura fuerte y marcada, pero inmediatamente se queda atascado y cierra este nuevo intento con un fuerte trazo. Ver fotocopia.


 	A pesar de todo este primer intento de definir su obra ya delata la "inspiración vocacional" de Jordán en su esencia: Sociedad Católica � clérigos y operarios (laicos) � en todas partes. No consiguió completarlo sin embargo está ya todo presente en embrión. Este comienzo del proyecto de su obra Jordán lo escribió ya antes de Pascua de 1878.


�	Jordán, después de leer "Todo por Jesús", de Faber echa mano de otro libro del mismo autor: "El Smo. Sacramento, o las obras y los caminos de Dios".


	Frederick William Faber, sacerdote del oratorio de S. Felipe Neri, dedicó este libro a "John Henry Newman, a quien yo gracias a dios debo mi fe en la Iglesia, la gracia de los sacramentos y el hábito de S. Felipe".


	John Henry Newman (1801�1890) famoso converso (1845) y Cardenal desde 1879, trasladó el oratorio de S. Felipe Neri de Roma a Inglaterra y formó un movimiento de renovación basado en las verdades cristianas y en la conciencia. A pesar de ser sometido a duras pruebas en su persona, abrió nuevos horizontes más allá de las fronteras de Inglaterra a la renovación eclesiástica y al ecumenismo.


�	La meditación de P. Puente en cuestión trata de la oración.


�	Versículo 14 del capitulo mencionado.


�	Cf DE I 8,35.


�	El subrayado es del mismo Jordán.


�	En una meditación sobre la admirable vida de la Virgen María, Puente incluye estas palabras de S. Ambrosio (339�397) de Milán (Sermo in Cant. 23,16) y añade además: "Ella siempre tenía en mente glorificarlo y por ello aspiraba a ello y lo buscaba si podía".


�	De la meditación de Segneri para el 25 de mayo, fiesta de Sta. Mª Magdalena de Pazzi, que trata del "Consuelo en el dolor", basado en Job 6,10.


�	Jordán transcribe de la Imitación de Cristo, que leía en griego, el versículo I 19,18 (Nº I , 29).


�	Vuelve a mencionar Jordán la "obra planeada" (Ver también 9,24) con una referencia profética hacia el pasado, algo a lo que Dios le había llamado y cuya realización estaba decidida y predetermi�nada de antemano (León del Grande "Por predestinación divina" Cf también EF 1, 11).


�	Fil. 4,13.


�	S. Carlos Borromeo (1538�1584) el gran Obispo de la Reforma en Milán intentó por todos los medios que el Concilio de Trento no quedase en papel mojado. Aquí Jordán nos delata un nuevo libro de lectura espiritual elegido para el mes de mayo.


 	Marie Joseph Huguet, Padre marista, fue un escritor muy producti�vo. Escribió libros de espi�ritualidad sobre el Smo. Sacramento, el Corazón de Jesús, María y S. José, con numerosos "Ejemplos y milagros de la vida de los santos de nuestro tiempo" (Traducidos al Alemán por la Ed. Manz, Ratisbona). El libro que lee Jordán es el que trata de María.


�	20�21 Son enseñanzas de Sta. Teresa, entresacadas por Jordán del libro de Huguet.


� 	22-26	Jordán anota algunos principios que considera importantes para la vida espiritual, seleccionados por Huguet de la vida de diversos santos.


	22 	S. Francisco de Borja (1510�1572) primeramente fue Duque de Gandía y Virrey de Cataluña y tras hacerse Jesuita fue el segundo sucesor de S. Ignacio en la dirección de la Compañía.


�	Francisco � Buenaventura de Sales (1567�1622), obispo de Ginebra se convirtió en guía espi�ritual para muchas generaciones de cristianos más allá de las fronteras de su diócesis, principalmen�te a través de dos libros: Philothea (Iniciación a la espirituali�dad 1608) y Theotimus (Tratado del amor a Dios 1616).


�	S. Juan Nepomuceno (1350�1393), mártir del silencio sacramental cuenta entre todos aquellos que "no pecaron con su lengua" (qui lingua non sunt lapsi, ver Eclo. 28,30; 20,20). La Igle�sia le aplica estas palabras de la escritura: "Puse un guardián en mi boca" (Cf Sal. 38,2 ó 140,3).


�	Cf DE I 3,12.


�	Estas expresiones técnicas de la afirmación y la negación significan lo siguiente: Dios es en su ser y en sus atributos inmensamente mayor que la plenitud de todos los seres creados y al mismo tiempo en totalmente distinto a todo lo creado porque tiene una plenitud divina propia, independiente de todo.


 	Así reza la Iglesia en la 4ª Plegaria Eucarística: "Porque tú eres amor y fuente de vida..." o también "Habitas en una luz inaccesi�ble..." (Cf 1Tim. 6,16: 1 Jn 4,8 y Sal. 39,9.


�	Luis Bail vivió en el s, XVII y en sus escritos de espiritualidad intentó plasmar la Teología de Sto. Tomás de Aquino en forma de meditaciones de más fácil acceso a la gente. Su libro de 5 tomos se llama "Theologia affectiva, 1638�1644".


�	Aquí se nos da una pista de que el Obispo ya había elegido a Jordán para ampliar sus estudios en Roma. Las Iglesias de las estaciones son aquellas en las que el obispo de Roma, según la costumbre de la Edad Media, celebraba el culto rotativamente durante el tiempo de cuares�ma. La renovación litúrgica de Solesmes esperaba volver a hacer revivir esta costumbre del culto por las tardes en las iglesias de las Estaciones.


	Jordán pone de nuevo fecha, en concreto la de la Vigilia de Pentecostés.


�	Puente, Meditación sobre la misericordia divina. Pg. 144,9.


�	Faber propugna la sencillez en la oración y rechaza todo tipo de elucubraciones grandilocuen�tes en ella.


�	Esta autoamonestación que hace Jordán demuestra que de ningún modo y bajo ningún pretexto quiere que le falte el "discernimiento de espíritus".


�	La meditación de Puente trata de la omnipresencia de Dios. Esta idea evoca la segunda "regla a fin de llegar a un mayor discerni�miento de espíritus" donde dice S. Ignacio: "Únicamente Dios. Señor nuestro, puede dar consuelo al alma sin motivo previo; pues está reservado al Creador entrar en ella y salir de ella..." (Libro de Ejercicios. N. 330).


�	En el capítulo "Flores del Altar" explica Faber: "Realmente parece que la alegría se concede según la inclinación de nuestra naturaleza y más aún, según la ley de la gracia, que es una ley de filiación y no una ley de servidumbre,,." Jordán lo resume en dos palabras: "La alegría sobrenatural..."


�	En el mismo capítulo Faber defiende también que no hay que despreciar o minusvalorar la alegría interior.


�	Con la expresión "obra proyectada" no sabemos si Jordán se refiere únicamente a las páginas 112�116 de su diario. Lo que sí está claro y patente es el lema y el fin: La gloria de Dios y la salvación de las almas.


�	Este propósito era muy importante. Jordán por naturaleza se inclinaba más a la tristeza que a la jovialidad. Su delicada salud y una cierta falta de facilidad en el trato con otras personas contribuyeron a en gran medida a que no pudiera aflorar la jovialidad de su infancia, sofocada por los difíciles años de su juventud. El estilo de vida ascético de la época fomentaba muy poco por otro lado el tener un talante alegre. Ver DE I 3,42-43.


�	Jordán admite que incluso cuando era diácono sufría momentos de melancolía y que tenía que luchar por tanto contra su inclinación excesiva a verlo todo negro.


�	Esta exclamación no es en modo alguno generalizante, sino muy centrada en su experiencia personal.


�	A Jordán le hacía falta la alegría para su salud corporal y mental, pero no por eso deja a un lado la inclinación de sus maestros de ascética: debe ser inocente y espiritual.


�	Del capítulo de Faber "Flores del altar".


�	 Este apunte se refiere sin duda a los planes que tenía de fundar una obra para el apostolado. Cf DE I 9,34.


�	Cf DE I 4,27; 5,23; (8,8); 8,24 y otros.


�	La vocación de Jordán ha madurado con su constante oración.


�	Se trata de los ejercicios espirituales de preparación a la Ordenación Sacerdotal, del 17 al 20 de julio de 1878.


�	Ver 1 Pe 5,7. Jordán añade además desde su propia experiencia "y todos tus miedos". El térmi�no "vacare Deo", entregarse a Dios, era una máxima que daba pleno sentido a las vidas de los creyentes que se "apartaban del mundo". Su estado de vida se consideraba la forma suprema del ser cristiano. Jordán pone además la palabra excluyente "solo", pues en lo sucesivo quiere pertenecer solo y exclusivamente a Dios.


�	La palabra sacerdote, en latín, está escrita con letra más grande.


�	Jordán intenta explicar con breves pero acertados trazos lo que subyace en la palabra sacer�dote. Su interpretación puede ser tal vez discutible desde el punto de vista etimológico, pero no en cuanto al contenido. Sto. Tomás ya argumentaba de modo parecido: "El sacerdote es alguien que transmite a los hombres lo sagrado" (Sacerdos, qui sacra dat). Las palabras de Jordán en latín tienen mayor expresividad y fuerza que las de cualquier traducción, ya que la palabra "sacer" implica todos estos significados: sagrado, consagrado, bendito, dedi�cado, santo, etc. Por analogía podemos acercarnos al sentido también con las palabras consa�gración, sacramento, sacrilegio y otras.


�	La consecuencia de la explicación previa de Jordán es el propósito que hace a continuación, aunque da el salto etimológico de la palabra "sacer" a "sanctus", con una particularidad y es que resalta también la palabra "totus" = completamente, como para quedar impresionado cada vez que se lee.


�	6�8 Se trata aquí de típicos propósitos de ejercicios espirituales, muy al estilo de la época, pero que ponen de relieve también la bondad natural de Jordán, que no escatima sacrificios cuando está por medio el amor a los demás.





�	9�11 	Para Jordán encuentra su vida plenitud en su compromiso por la gloria de Dios y la salva�ción de las almas (Con palabras de la época, su consuelo y su salvación). Cuánto mayor es su celo por las almas, más feliz se siente.


�	Ver Eclo. 33,29: "Al perezoso le vienen muchos males" (pues mucho mal enseñó la ociosidad, Vulgata).


�	También durante los ejercicios está Jordán pendiente de los planes que afectan a su vocación y futuro apostolado. El espera todo bienestar material y espiritual de un compromiso incan�sable en el apostolado. (Ver también 9�10).


�	Cf DE I 4, 2�3; DE I 4,12 y DE I 4,90�91.


�	El Obispo se había fijado ya en el talento especial de Jordán para los idiomas y lo había orientado hacia el estudio de las lenguas orientales, en interés de la diócesis y probable�mente en vistas a una futura actividad docente. Para Jordán eran sus conocimientos de idio�mas tan solo un instrumento al servicio del apostolado. En el primer informe que presentó a León XIII sobre su fundación, decía hablando en 3ª persona un tanto genéricamente que "para corresponder a la llamada divina, estudió varios idiomas en la Universidad de Friburgo y con la ayuda de la gracia divina, pudo adquirir rápidamente conocimientos en 12 idiomas, hasta tal punto de hacer distintos trabajos escolares y de presentar exámenes en otras lenguas orientales diversas" (E 25/2).


�	Este pensamiento sigue en la misma línea de los anteriores.


�	19�21: Estas ideas o propósitos deben contemplarse a la luz de las pláticas de los Ejercicios espirituales, previas a la ordenación.


�	Jordán anota la fecha y el santo del día. S. Vicente de Paúl, por quien sentía gran afinidad espiritual. Cf DE I 2,3.


�	23�26: Se trata de nuevo de advertencias y amonestaciones de las pláticas.


�	Según Hebr. 10,38 es consecuencia de lo anterior. También Hab. 2,4.


�	Otra oración en la que manifiesta Jordán su actitud básica. Todas estas palabras efusivas están en latín. Un clamoroso "Deo gratias" escrito en el centro.


�	Aquí Jordán delata de nuevo su propensión innata hacia la melancolía por su carácter y temperamento y reconoce que solo las puede superar con la ayuda del Señor.


 	Ver Salm. 50,13 "Devuélveme la alegría de tu salvación" (Vulgata). Jordán renueva, como tantas otras veces su disposición de comprometerse a fondo por la gloria de Dios y la salva�ción de las almas incluso "hasta el martirio" DE I 4,26; I 5,22


 	Es como si quisiera confirmar su vocación en el hecho de que el Señor le concediera la gracia de trabajar por su causa hasta derramar "su última gota de sangre" (DE I 8,28 y I 9,48).


�	Toda esta página está llena de sentimiento y escrita en latín, como para preservar la "in�timidad". Jordán tiene en mente la frase del Evangelio: "¡Porqué estáis ahí parados todo el día?" Mat. 20,6.


�	Jordán hace aquí una definición genuina de lo que debe ser el celo por las almas, movido por su devoción e inspiración. El lenguaje es muy sencillo pero conciso y directo.


� 	Jordán experimenta en estos días, cómo el celo por Cristo le sirve de liberación en sus problemas personales. Cf Jn 2,17.


�	Vuelve a la idea de arriba, pues le ha impactado profundamente. Ver Eclo. 35,6 "No comparez�cas ante el Señor con las manos vacías". También Fil 2,3.


�	Mientras tanto el obispo ya ha decidido el destino de Jordán para los próximos años: Estu�dios de lenguas orientales. Jordán pide al Señor que disponga todo de tal modo que pueda liberarse pronto para seguir sus planes apostólicos.


 	Cf Lc. 15,24.32: "Hijo mío, tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida". Cf Salm. 39,18 "Dios mío, no tardes" (Vulg.). "Vendrá sin tardar" Hebr. 10,37. Vale lo dicho arriba en V. 31.


�	Este propósito, hecho durante los ejercicios es breve, claro y significativo. Cf también DE I 10,28.


�	 Cf DE I 10,14-15; I 10,34.


�	Estas exclamaciones son como un cántico al celo apostólico que brota espontáneamente del corazón de Jordán.


�	Jordán quiere prevenir de cualquier tipo de desasosiego en lo referente a la recta intención Los escrúpulos exagerados solo pueden ser obra del maligno.


�	Las vivencias íntimas con Dios le hacen sentirse seguro y tranquilo. Lo mismo en DE I 3,12 I 9, 27 etc.


�	Esta súplica se refiere a su vocación especial.


�	Ver Lc 5,5 el desánimo de los apóstoles: "Hemos estado faenando toda la noche y no hemos pescado nada". Durante el año del seminario Jordán se esforzó de verdad en hacer progresos en su vida espiritual y sin embargo no puede mostrarse totalmente satisfactorio ante Dios.


�	Cf DE I 10,21.


�	Cf DE I 4, 22-23.


	Maldonado, Juan de, 1534�1583, Jesuita e importante exégeta español.


 	Cornelius Cornelii a Lapide (Cornelis Cornelissen van den Steen) 1567�1637, Jesuita y exé�geta de gran influencia en Lovaina y Roma. (Cita un tercer nombre que no se puede precisar).


	46�51: 	Estos propósitos de tipo práctico son sin duda alguna impulsos e ideas de las pláticas de ejercicios.


�	Apoc. 2,2 y 3,15�16.


�	Este apunte no muy claro hay que verlo relacionado con el santo del día y con las ansias de avivar su irradiación caritativa (escrito el 19 de jul. de 1878).


�	Invocación al santo del día.


�	Jordán vuelve a pensar en la obra que quiere poner en marcha lo más pronto posible después de su ordenación sacerdotal. Emplea aquí las iniciales S.C. (Sociedad Católica) pues su fundación debe ser una obra católica.


�	Esta fecha es una alusión al día anterior a su Ordenación, el 20 de julio de 1878, sábado.


�	Jordán en este día fue a ver de nuevo a su confesor y director espiritual para ver confirma�do su vital y decisivo compromiso por el sacerdocio, dentro de la obediencia.


�	Jordán repite aquí un principio básico de la vida espiritual que ya tenía presente desde su época de estudiante en Friburgo. Cf DE I 1,141.


�	Cf DE I 9, 42.43. y 45.


�	Jordán recibió la Ordenación Sacerdotal el 21 de julio de 1878. Domingo 6ª después de Pen�tecostés.


�	Antes de la ordenación deja constancia escrita de que quiere dar ese paso consciente y libremente para entregarse por completo a Dios; las palabras “sume et suspice” (recíbeme y acéptame) son las mismas que utiliza S. Ignacio en la oración de ofrecimiento de los Ejercicios, al comienzo.


�	Después del acontecimiento Jordán con sus 30 años, quiere hacer constar por escrito de nuevo su agradecimiento y dejar un recuerdo para siempre de su ordenación. Fue precisamente el domingo del Escapulario.


�	El neosacerdote se encuentra de nuevo en su vida cotidiana y anota el tema de su meditación.


�	De Faber, "Todo por Jesús", toma Jordán el pensamiento que transcribe directamente al alemán.


�	Ver nota a DE I 10,30.


�	Usa el mismo lenguaje de la Imitación de Cristo, Libro 3 especial�mente, basado a su vez en El Cantar de los Cantares.


�	Cf DE I 10,69


�	 Cf DE I 2,139.


�	Se trata de una regla de oro para tener conciencia clara en cualquier problema. Jordán la encuentra en la meditación de Chaignon que trata de "Hacer visitas" del 9º Viernes des�pués de Pentecostés, vol. 3: "Primeramente debe uno preguntarse ante Dios, si está permiti�do, si es necesario, si conviene hacer esta visita o si lo que nos mueve más bien es el cansancio en el recogimiento, el amor al mundo, la frivolidad, el espíritu de dispersión y la curiosidad, sin existir por otro lado razones de peso".


�	Jordán toma este apunte de Faber "El Smo. Sacramento" que es una sentencia de S. Vicente de Paúl, fundador de "La Congregación de la Misión y de la Compañía de los hijos de la Caridad", pensando sin duda en los propios planes que ya albergaba en su interior".


�	Faber cita a Charles de Condren: "Consideraciones sobre los misterios de Jesucristo" (París 1872).


�	En el capitulo "Flores del altar" hablando de las buenas obras dice Faber: "Así pasa también con nuestras buenas obras. Muchos planes bonitos quedan abortados antes de tiempo si se hacen públicos. Y es así, porque hubo una indiscreción y de este modo surgieron complicacio�nes, que si no, podían haberse solucionado y resuelto sin atraer demasiado la atención". Faber continúa con la frase de S. Vicente del Nº 75 y con la de Condren (76), sacando la conclusión de que el hablar mucho de una cosa cansa a los oyentes, pues "al hablar perdemos nuestra seguridad"...


�	Cf DE I 8,41�43.


�	Cf DE I 10,69 y I 10,70.


�	Con estos profundos suspiros Jordán se dirige a Jesús para recordarle que ha sido El quien ha inspirado esos planes en su corazón y que por tanto debe también ayudarle a llevarlos a cabo.


�	Jordán comienza este párrafo en alemán, pero pasa a expresar su total disponibilidad a Dios en latín.


�	Cf Hech 9,6 y Sam. 3,9�10.


�	Cf Is 6,8.


 	La oración que Jordán anota aquí tiene gran semejanza con la del gran misionero S. Francisco Javier, escrita en 1544 en la 5ª Carta dirigida a S. Ignacio: "Aquí estoy Señor: ¿qué quie�res que haga? ¡Envíame a donde tú quieras!"


�	Jordán está leyendo las "cartas de Fenelón" durante sus vacaciones del Cantamisa. François de Salignac de la Mothe Fenelón (1651�1715) fue arzobispo de Cambrai y no solo famoso predi�cador en la época de Luis XIV sino también gran defensor de los derechos del pueblo frente al absolutismo de la nobleza. Procuró por todos los medios y con sus posibilidades socorrer la miseria en que se hallaba su diócesis por causa de las revueltas civiles (1701�1705).


 	Desde le punto de vista eclesiástico fue contrario al Jansenismo, Estudió en St. Sulpice y con sus escritos se convirtió en un clásico de la vida espiritual. La máxima principal de la teología de Fenelón es el amor de Dios más puro en contraposición al amor propio egoísta. Los apuntes de Jordán son de sus "Cartas espiri�tuales".


�	De las explicaciones de Fenelón "Sobre diversos puntos de moral y de perfección cristiana". Fenelón habla de "la necesidad de conocer a Dios, pues este conocimientos es el alma y el fundamento de una piedad sólida".


�	Fenelón nunca se cansa de insistir en el tremendo mal del amor propio. "Solo existe el amor propio, que hiere al amor propio. El amor a Dios soporta con dignidad la debilidad del amor propio y espera en paz que Dios destruya este". (Fenelón a Madamme de Maintenon).


�	Del articulo "Seguir la inspiración que nos lleva al total desprendimiento" donde Fenelón explica diversos puntos de moral y de perfección cristiana.


�	Esta acertada sentencia es de la carta de Fenelón al Marqués de Segnelai (1690). Fenelón la repite también en una carta a un soldado.


�	En sus vacaciones del Cantamisa en el Pueblo, Jordán se planteó seriamente su llamada a fundar y por eso se impone a si mismo: "Funda una Sociedad Apostólica". Es consciente además de las dificultades que le van a sobrevenir y por eso se autoamonesta a tener mucha pacien�cia y calma.


�	Esta máxima de S. Jerónimo (340�420) la encuentra Jordán en el libro de lectura espiritual para sacerdotes del Jesuita Chaignon (Vol. 3, Med. 68). Unas líneas antes Chaignon cita unas palabras del Obispo de Cartago y mártir S. Cipriano (+ el 258) que le debieron impactar profundamente: "Al sacerdote de Dios, que se aferra al Evangelio y observa los mandatos de Cristo, lo pueden matar, pero no lo pueden vencer" (Carta 3 a Cornelio).


�	Jordán se alojaba en Roma desde el 4 de octubre. Mons. Anton de Waal le había admitido en el Campo Santo Teutónico, por recomenda�ción de su Obispo diocesano, quien había destinado a Jordán para que estudiase idiomas orientales en el Seminario Pontífice de S. Apolinar.


�	Ver la oración de consagración de S. Ignacio en su libro de Ejercicios. Jordán plasma aquél una forma más abreviada y directa.


�	En la Roma de los mártires y de los Santos, Jordán se veía a sí mismo como un gran pecador. La profunda conmoción que sentía en su interior se nota en el adjetivo "nefarius" = inicuo, con que califica a "pecador", así como el signo de admiración al final de la frase.


�	Ya que las clases en Roma comenzaban normalmente en Noviembre, Jordán aprovecha el mes para "conquistar" la Roma de los santos. Seguramente comenzó visitando la basílica de S. Pedro, junto a la cual se alojaba. Inmediatamente sin embargo deja constancia de su visita D Sta. María en Transtevere; luego visitó otra Iglesia mariana, Sta. María del Huerto, en el mismo barrio de Transtevere. Cerca de ella está S. Francisco a Ripa, donde vivió S. Francisco en 1219 y fundó su primer convento en Roma. Jordán fue adquiriendo tal preferencia por ese santo, que más tarde adoptaría su propio nombre.


�	El día 20 de octubre, domingo, Jordán estuvo en Sta. Cecilia, una santa muy entrañable para los romanos. Visitó también la casa de la santa mártir. La iglesia de la Vía Lungara era sin duda la Igl. de S. Giacomo (Santiago).


�	Aquí Jordán interrumpe sus apuntes sobre las visitas a Iglesias de Roma para hablar de lo que realmente le preocupa.


 	Curiosamente escribe la fecha 18 de octubre, mientras que la visita a Sta. Cecilia lleva la fecha del 20. Ya que aquí está todo escrito en un orden sucesivo, podemos suponer que se trata de una nota escrita en un papelito el 18 de octubre, que después pasó al Diario.


�	7�8: 	Aquí repite Jordán lo que ya había escrito dos páginas más atrás, durante sus vacaciones, de una forma aún más insis�tiendo I DE I 10, 81�82.Ver también DE I 1, 126 y I 2, 97).


	Frente al Señor se considera a sí mismo familiarmente el "pequeño siervo =servulus, y  machaconamente repite su ruego y su ofrecimiento (Cf 1 Sam. 3, 9�10). San Ignacio de Loyola ya había usado esta cariñosa expresión en su meditación de Navidad ante el pesebre: "Con�viérteme en un mísero e indigno pequeño siervo tuyo "que quiere servir a las Stas personas "en sus necesidades con la mayor sumisión y respeto posibles". (Ejerc. Nº114).





�	Jordán en la ciudad de los grandes Santos vuelve a retomar su súplica, ampliándola. Se siente profundamente afectado por la Roma de los Santos, especialmente del Panteón, antiguo templo de todos los santos (Igl. de Sta. María ad Martires).


�	Jordán siguió visitando iglesias citando expresamente a Sta, María Magdalena, donde se encuentra la imagen de "María, Salus infirmo�rum" (María, salud de los enfermos), cerca del Panteón. Visitó también el lecho de muerte de S. Camilo de Lellis (1550�1614), apóstol de los enfermos y de los moribundos.


�	.Jordán se debate en sus oraciones por reconocer con claridad la voluntad de Dios para su vida en el futuro, y piensa ya en todos aquellos que serán destinatarios de su acción pas�toral y apostóli�ca.


�	Jordán intenta reprimir sus propios planes en cuanto a su vocación para discernir con más claridad los planes de Dios. El apunte es seguramente del 24 de octubre


�	Visita de la Igl. de S. Lorenzo, el protomártir de Roma, 10 de agosto del 258. En la Iglesia de S. Lorenzo Extramuros están sepultados muchos otros mártires. El matrimonio Crisanto y Daría fueron sometidos al martirio entre los innumerables mártires, pero están sepultados en la iglesia de los stos. Apóstoles.


�	El soldado Crisógono, padeció el martirio en el año 304. En S. Crisógono en Transtiber está sepultada Ana Mª Taigi (1769�1813), madre de 7 hijos, rica en mortificación y en gra�cias místicas,


�	En S. Ignacio reposan los restos de S. Luis Gonzaga (1568�1591) y de S. Juan Berchmans (1599�1621) bajo suntuosos altares y en sarcófagos de mucho valor. Ambos eran los patronos de la juventud.


�	Jordán visitó el lugar, donde según la tradición deben estar sepultados los dos apóstoles, en el día de su fiesta.


�	El último día de octubre Jordán visitó también otras iglesias; en primer lugar la de Sta. Sabina, mártir (29 de agosto del 120) en el Aventino. Aquí vivieron los Papas durante una época en la Edad Media, encomendando después la iglesia al Sto, Domingo (1170�1221). La iglesia de los Stos. Alejo y Bonifacio está justo al lado de Santa Sabina. S. Alejo, pere�grino y mendigo, debió vivir durante 17 anos en el total anonimato bajo el hueco de la escalera de su casa materna (hasta su muerte en el 417). Santa María en Cosmedino con su inconfundible campanario es una de las basílicas más antiguas de Roma.


�	La Archicofradía de Sta. María de la Pietá era de las más antiguas de Roma. Únicamente sus miembros tenían derecho a ser enterrados en el Campo Santo.


�	Se trata de la Iglesia de Sta. Mª de la Concepción con el mausoleo de los capuchinos en el que están enterrados algunos miles de ellos "con tierra de Tierra Santa".


�	Una auténtica oración del Huerto, pidiendo insistentemente ayuda al Señor en la necesidad. El neosacerdote da a Dios Padre el título de "Padre de los pobres", título con que se invoca al Espíritu Santo en la Secuencia de Pentecostés.


	Jordán ya habla en el DE I 11,8 de las duras pruebas de tipo personal que tiene que superar. Aquí, un tanto enigmáticamente habla también de persecuciones y peligros que le hacen sufrir. Aunque Jordán no delata qué tipo de persecuciones son, podemos suponer que se trata de vivencias relacionadas con su vocación y que le ayudarán a discernir con más claridad.


�	Al día siguiente después de la Sta. Misa Jordán compone una oración llena de sentimiento y ansiedad. Para ello se sirve de invocaciones muy frecuentes en los himnos eucarísticos (Panis Angelorum, Sacrum convivium). Recuerda el misterio de Todos los Santos, en cuya octava se encuentra. Amplía su oración con palabras del Magnificat (Lc, 1,49) y con la profesión de fe de Sto. Tomás (Jn 20,28). Es curioso el título de "inmaculado" con que califica a su Salvador en medio de su "exaltación�mística".


�	En esta íntima salutación al Señor Crucificado le da el título de "mi Padre y mi todo", pues el Maestro dijo: "Yo y mi Padre somos una misma cosa" (Jn 10,30. En cuanto a la sú�plica Cf Sal 26,4).


�	Aquél encontramos la tónica fundamental del corazón apostólico de Jordán. Sin esta clave nunca podremos comprender su primigenia vocación, sus intenciones, su santidad y su legado a sus hijos e hijas espirituales.


�	Pío IX, (Mastai), fallecido el 7 de febrero de aquel año solía rezar con devoción y gran preferencia ante aquel altar, que además de tumba era altar sacramental, buscando fuerza y apoyo en la oración.


�	El 10 de nov. era domingo y Jordán celebrando Misa se siente especialmente impulsado a emprender la obra apostólica a que se sentía llamado. Por segunda vez en esta página conclu�ye su oración con la invocación de S. Francisco Javier: ¡Amor mío! (DE I 2,27).


�	30: Jordán en sus propósitos plasma principios de la vida espiritual, que considera impres�cindibles para servir únicamente a Dios, sin reserva alguna. El pan de la vida es la mesa eu�carísti�ca, que para el sacerdote siempre va unida a la mesa de la Palabra, la Sagrada Escritura. (Cf Imit. de Cristo I 11, 20�25)? Ambas componen y nutren toda actividad en la vida espiritual. Son interdependientes y como las aguas que fluyen y desembocan en el mismo río. Por eso dice acertadamente S. Agustín: La lectura investiga, la meditación en�cuentra, la oración súplica, la contemplación admira (Scal. Parad. MPL 40,998).


�	Jordán anota de nuevo algunas visitas a Iglesias. SS. Trinidad del Monte está encima de la Plaza de España, donde anteriormente estaba el palacio del colegio de la Propagación de la fe, construido por Bernini, hasta que Pío IX lo trasladara al monte Yanículo. Sta. Mª de la Victoria fue construida por Pablo V en conmemoración y acción de gracias por la victoria en el Monte Blanco junto a Praga (1620) (Maderna).


 	Sta. Mª de los Ángeles, iglesia de los Cartujos fue construida por Miguel Ángel, integrada dentro de las Termas de Diocleciano. Sta. Inés en la Plaza Navona, fue construida (Borromi�ni) sobre el juicio de Domiciano en el lugar donde fue martirizada la santa.


�	En esta confesión personal, Jordán subraya dos veces la palabra vilísima.


�	Jordán tiene muy claro que el camino que le conduce a su auténtica vocación es el de la oración, pues aquella es y será una gracia de la Cruz.


�	Aquél aparece por primera vez un apunte en Alemán, desde que Jordán se encuentra en Roma. Hasta aquí todo lo había escrito en un correcto latín. No se puede deducir a qué libro se está refiriendo aquí.


�	Jordán se autoamonesta de nuevo a cuidar mucho la alegría interna. En modo alguno quiere considerar como virtud su tendencia natural hacia la seriedad.


�	Aquí anota un acontecimiento que debió significar mucho para él al comienzo de su año de estudios: Audiencia con el Sto. Padre. También toma nota Jordán del favor que le concedió el Papa León XIII durante una audiencia el 2 de dic. de 1878. Es curioso anotar que Jordán llevó una pequeña estatua de S. Pedro para que se la bendijera el Sto. Padre y la regaló después a la Iglesia de su pueblo, Gurtweil. Según informan el párroco Siebold y Regina Schlosser en junio de 1925 en Gurtweil: "En la Iglesia hay todavía un recuerdo suyo de Roma: una pequeña estatua de S. Pedro. A pesar de un grave incendio que hubo en la sacristía se conservó intacta" (AGS � G 18.86).


�	 Cf DE  I 11,35.


�	Los pensamientos de Jordán giran continuamente en torno a su "obra". Aquí aprovecha Jordán un dicho portugués, pensando seguramente en sus proyectos.


�	39-40	Jordán ve de nuevo con claridad que lo único decisivo es la voluntad de Dios y la gracia de Dios que son las que generan en nosotros todo bien. Las líneas que siguen a continuación fueron tachadas por Jordán quedando ilegibles.


�	Por primera vez Jordán desde su estancia en Roma anota una conclusión de su meditación. De nuevo elige como libro de meditación a De la Puente. Es tiempo de Adviento y por eso Jordán medita en estos días "Sobre la vida de la Sma. Virgen hasta la Encarnación" y aquí concretamente, "sobre el conocimiento de la Sma. Virgen sobre la Encarnación". Puente expre�sa su opinión así: "El Espíritu Santo inspiró a la Virgen María para que esta pidiese la Encarnación, pues El puede..." Cf DE I 2,112 (Según S. Gregorio Magno).


�	En esta temprana fase de su vocación especial a fundar, Jordán muestra un especial interés por hacer un "discernimiento de espíritus" en profundidad.


 	En el texto original Jordán deja algunas palabras abreviadas intencionadamente y estas se prestan a diversas interpretaciones. Sin embargo el contenido esta claro: Terribles fueron las tentaciones en los momentos en que no estuve atento a las sugerencias de la gracia divina.


�	Jordán habló muy pronto de sus planes con Mons. de Waal, quien a su vez informó de ello a su obispo diocesano. En una carta del 21 de diciembre de 1878 de este, Lothar von Kübel a Mons. de Waal, mostraba sus reservas y le pedía que hiciera desistir a Jordán de sus "planes fundacionales".


�	Cf Is 6,8 y DE I 10,83; DE I 11,8.


�	1 Tim. 1,17. Esta frase de alabanza resalta especialmente por estar en el centro de la página, por su buena caligrafía y por el subrayado adicional.


�	Este apunte con fecha de S. Silvestre de 1878 nos delata ya el carácter internacional de la fundación que Jordán tenía en mente.


�	La amplitud de miras apostólicas de Jordán queda de manifiesto por la doble mención de América, "el continente de infinitas posibili�dades". El presiente ya la importancia que puede tener este continente precisamente para el futuro de la Iglesia. CF. Mt 6,10.


�	Cf Hb 10,9.


�	Es la única cita en polaco de todo el Diario de Jordán.


�	Cf DE I 2,96, Jordán se siente atraído de nuevo por la soledad en la que se puede vivir solo para Dios sin estorbos de ningún tipo. (Ver también DE I 10,2 "soli Deo vaca" = entré�gate solo a Dios).


�	Jordán no estaba entre los cuatro sacerdotes cuyo sustento era gratuito gracias a una beca de la Fundación del Campo Santo, sino que era su Diócesis de origen la que procuraba su mantenimiento, como en todos los demás casos, Jordán recibió una beca de 800 DM para todo el curso 78/79 de la "Fundación Párroco Columbano Hausslerschen". Probablemente en esta alusión del Diario Jordán se refiere a esta ayuda. En otoño de 1879 sin embargo Jordán volvió a solicitar esta beca de su obispo, quien se la volvió a conceder para su segundo año de estudios en Roma.


�	Jordán cree que debe ser la soledad su refugio, para poder decidir su futuro sin interfe�rencias externas y ante todo antes de solicitar a su obispo que le deje liberado para sus planes.


�	Con la palabra "todo", Jordán se refiere seguramente a las "3 clases" que tenía en su pensa�miento de cara a conseguir el objetivo apostólico propuesto (Cf DE I 8,14 ss.).


 	En el primer boceto de una "Societas Catholica" que proviene de esta época romana en la que escribe estas páginas del Diario, Jordán adjudica a cada clase unas funciones determi�nadas: Habla de unos que con su oración sostienen la obra (orantes), de un grupo que se dedica anunciar el Evangelio (docentes) y por fin de otro circulo de colaboradores (labo�rantes)? Además dentro de los grupos 2° y 3° tenía ya previstos otros subgrupos. (AGS �E 1.201).


�	Cf Lc 22, 15 y Mt 6,10.


�	Mt 28,19. Este mandato de Jesús a la misión será totalmente determinante en los planes e ideas de Jordán para el futuro. Por eso le dará el nombre de "Sociedad Apostólica Instruc�tiva". Para él no solo se trata de "instruir o enseñar" como dice el Maestro, sino de anun�ciar el Evangelio y extender el Reino de Dios. En el boceto que hemos mencionado de la Sociedad Católica pone un membrete de encabezamiento con este mismo mandato.


�	El único apunte en Árabe del DE es un texto bíblico: Eclo. 4,28.


�	Es la misma cita bíblica en latín.


�	El sábado 22 de febrero de 1879 hubo un "Congreso internacional de periodistas con motivo del aniversario de la elección del Papa León XIII". Estaban presentes unos 1.000 represen�tantes de la prensa, de los cuales unos 50 eran alemanes. Muchos redactores no pudieron comparecer y mandaron a sus representantes. El congreso fue organizado y dirigido por Mons. Luigi Tripepi, redactor e himnógrafo del Papa. Jordán estuvo presente junto con Ludwig Pastor, que en aquel tiempo vivía en el Campo Santo, representando a "Schwarze Blatt" (Ver Pastor, Diarios 123/4). La "Schwarze Blatt" era el órgano central de Berlín y llevaba el nombre de "Semanario para el pueblo católico". El primer número apareció en 1876. "Todos los clérigos y laicos del Campo Santo estuvieron presentes en la audiencia". También vino a este congreso desde Constanza el Capellán Fr. Weber y Jordán le sirvió de guía por Roma. (Referen�cias en "Ein Ultramontaner jenseits der Alpen" 185, 246 ss sobre la Audiencia a los periodistas y 115, 217 sobre Jordán como guía de Weber en Roma).


�	Jordán se decide a continuar sus estudios en Roma un segundo año porque así lo dispone su obispo. En verano fue a Friburgo (Suiza) para ayudar al Rector Schorderet y a su vicario Kleiser en St. Moritz en el Au y también para aprender y practicar el idioma Francés. En este tiempo también pasó de visita por Gurtweil.


�	El boletín semanal "Missions catholiques" era el órgano de la Obra de la Propagación de la Fe en Lyon, en francés. Fundado en 1868 con Oficina de las misiones católicas desde aquel mismo año hasta 1964. Este medio estaba muy interesado en extenderse por los países de habla alemana e inglesa y en publicarlo también en estos idiomas. Jordán ya tenía conoci�miento de esta publicación desde el Congreso Católico de Munich en 1876, así como de su labor floreciente en favor de las misiones católicas. A Jordán le impactó de inmediato por el propio interés que sentía por las misiones extranjeras y por su facilidad para los idiomas y estaba dispuesto a colaborar. Para entonces los jesuitas ya se habían hecho cargo de su publicación en Alemán que apareció a partir del 2 de julio de 1873 en Herder.


�	Festividad de la Anunciación de María.


�	Jordán tomó como lectura espiritual una traducción al italiano del "Rodríguez".


 	Alonso Rodríguez, Jesuita español, fue durante muchos años maestro de novicios y se convir�tió en maestro de espiritualidad para muchas generaciones con su libro "Ejercicio de Perfec�ción y virtudes cristianas" (3 tomos, Sevilla 1609). El hacía énfasis en el ejercicio ascé�tico, a costa de la piedad mística, en opinión de algunos autores como Bremond.


�	De Rodríguez T. I cap. 5: trata de otro medio para perfeccionar nuestras prácticas diarias, que consiste en realizar cada acción como si fuera la última de nuestra vida. Rodríguez menciona al monte Arnolfo del que habla S. Bernardo: en todo lo que hacía se preguntaba: ¿harías también eso, si fueras a morir ahora mismo?


�	Rodríguez habla aquí de tres remedios contra la vanidad y explica que nuestras acciones deben basarse en la honestidad y en la pureza de intención.


�	Cf DE 1,67 Jordán anota aquí solo la primera parte del lema.


�	En el primer boceto de unos estatutos para una Sociedad Católica (Cf comentario a DE I 11,53) habla Jordán en el art. VIII que el Consejo de Dirección de la Sociedad debe estar compuesto por 12 sacerdotes, que deben ser elegidos por todos los miembros entre las diver�sas nacionalidades y lenguas. En la misma línea está la idea de dar de comer diariamente a 12 pobres. La cifra 12 debe ser un signo externo que recuerde siempre a los apóstoles cuyo espíritu debe caracterizar la Sociedad.


�	Jordán copia aquí un texto bíblico en Hebreo: 1 Sam 1,13.


�	S. Vicente de Paúl, lo mismo que S. Francisco de Sales y S. Felipe Neri, fue un santo que hizo revivir la espiritualidad en el S. XIX después de los desórdenes de la revolución y en medio de la irrupción violenta del liberalismo masónico y del primer capita�lismo mate�rialista y ateo, haciendo que surgieran fuerzas sociales y religiosas contrarias a estos. Mencionaremos dentro de este resurgimiento las propias fundaciones del Santo (Los Sacerdotes Misioneros Lazaristas, los Hijos e Hijas de la Caridad, y además otras cercanas a él como las Conferencias de S. Vicente de Ozanam, los Sacerdotes, hermanos y hermanas Vicentinos de la pequeña casa de la Divina Providencia de S. Cottolengo y las diversas congrega�ciones de Hermanos y Hermanas de S. Vicente.


 	A Jordán le gustaban aquellos sanos principios del Santo que reflejaban sobre todo sus vivencias misioneras y caritativas. Cf DE I 2,157; 10,22; 10,55; 11,70; 13,26; 15,74).


 	Jordán escribió "Vicentius a Paulo" (Según la forma que figuraba en el Breviario; en italiano era "Vicenz de Paoli" la denominación y en alemán "Vizenz von Paul". El santo se daba a si mismo sin embargo el nombre de "Vicent Depaul" (o De Paul) por simpatía con su pueblo natal Pouy en las Landas (Gascoña) y no por acercamiento al apóstol de los pueblo Paulo (Pablo). Por eso quedó el apellido Depaul o De Paul posteriormente invariable y así el nuevo Santoral postconciliar vuelve a escribir en el Breviario el nombre correcto: S. Vicen�tius de Paul.


�	Aquí Jordán hace una especie de letanía de las virtudes de algunos santos y santas para estimularse a sí mismo y tal vez para sentir vergüenza de no tenerlas. Continúa con esta relación en las dos páginas siguientes. Jordán como sacerdote quiere un compromiso total y no se conforma con elegir un solo modelo en su "parte fuerte". Casi todos los santos que se mencionan aquél ya han aparecido anteriormente, sobre todo en temas relacionados con Grundkotter y Faber.


�	 Cf 2Re 2.


�	Gregorio VII (1020�1085) fue el papa reformista e inflexible gran defensor de la libertad de la Iglesia frente a los poderes del Estado.


�	Cf 2Mac 7.


�	Esta cita bíblica es un añadido en la parte inferior de la página, probablemente posterior.


�	S. Gregorio Taumaturgo (+ hacia 705) fue Obispo de Neocesarea y apóstol de Capadocia y del Ponto.


�	S. Antonio Abad, padre del monacato eremítico vivió en Egipto medio y falleció hacia el 356.


	Los siguientes números nos ofrecen de nuevo conclusiones de la meditación de Jordán del libro de Rodríguez "Ejercicio de Perfección cristiana".


�	Bonoit Joseph Labre (1748�1783) tras varios intentos fallidos de ingresar en la Cartuja y no ser admitido vivió una vida de total abandono y desprendimiento. Peregrinaba de santua�rio en santuario como "un santo mendigo" (Por Italia, España y Alemania) y fue misionero de los mendigos y sin hogar. Fue declarado Beato en 1860 y canonizado en 1883.


�	Cf la décima regla sobre discernimiento de espíritus en el Libro de Ejercicios.


�	 Cf 1 Cor 12.


�	Rodríguez en este capítulo trata de cómo se debe apreciar a los cohermanos y hablar bien de ellos.


�	S. Agustín en sus Confesiones confía estas palabras a S. Alipio. Lo expresa aún con más precisión: "Se levantan los estúpidos y nos arrebatan el Reino de Dios, y he aquél que noso�tros, con nuestras doctrinas, nos revolcamos en carne y sangre". (Conf. 1.8,8).


�	Cf Mt 5,5 y 11,29.


� 	N.B.: Jordán se equivoca en la numeración de las páginas. Ver la edición alemana.


�	1 � 6: 	Jordán mantenía una relación muy íntima con su Dios en la Eucaristía y esta página es fiel testimonio de ello, lo mismo que anteriormente en 11,22 ss.


	Jordán anota un jubiloso himno pascual que fluye de su corazón encendido.


 	Esta oración nos vuelve a mostrar cómo la imagen que Jordán tiene de Dios se caracteriza por una enorme grandeza que desborda todos los horizontes humanos. Jordán toma como personal la exclamación y el culto de júbilo a María en el tiempo Pascual: (Gaude et laetare). Los títulos divinos que Jordán da al "huésped de su alma" no están en absoluto despojados de sentimiento sino que son de una calidad teológica poco común. El canto eucarístico de júbilo de Jordán supera también conscientemente el ámbito mariano: no espera la visita de la Virgen de las Vírgenes, sino la del Rey absoluto de todas las Vírgenes.


 	Por primera vez Jordán usa el término "Salvador del mundo" para nombrar al Señor, precisamen�te en esta oración de preparación a la comunión. Se dirige al Señor con el titulo que luego sería la pauta y el sello de sus congregaciones. El final de la oración es exquisito en su expresión: Jordán se sumerge en el océano del amor divino. Esta oración muestra la tensión mística propia de un corazón lleno de Dios y de santidad.


�	El plan de Jordán fue motivo de comentarios en el Campo Santo por parte de sus compañeros sacerdotes y solo encontró incomprensión y rechazo. En este apunte encontramos huellas de este hecho.


 	Jordán se sentía cada vez más seguro y fortalecido en su vocación en su diálogo con el Señor Sacramentado (Lo mismo que había experimentado Ignacio de Loyola en Manresa. Ver: Informe de un Peregrino).


�	Jordán da el salto de la reflexión sosegada a la determinación vinculante. "Moralmente cierto" significaba entonces, lo mismo que ahora, que se tenía conciencia clara y cierta acerca de la voluntad de Dios y por tanto esto era vinculante para la concien�cia a la hora de actuar. No se puede contravenir una conciencia clara y cierta sin caer en pecado.


�	El viernes 9 de enero de 1880 Jordán hizo mentalmente un recorrido por el camino que su vocación debía seguir. Está muy claro para él que no debía hacer caso de los comentarios de quienes en absoluto podían librarle de su responsabilidad. Sin embargo sabe también que puede contar con la ayuda de Dios a través de los consejos de sus siervos a pesar de las contrariedades y obstáculos que se interponen en nuestro mundo a toda persona de bien.


�	A Jordán, gracias a su talento para los idiomas, Propaganda Fide, le encomendó una misión especial para el Delegado Pontificio para el Oriente en Alejandría (Egipto), en calidad de "Misionero Apostólico". A continuación podía peregrinar a Tierra Santa y profundizar en sus estudios de Árabe en un convento en el Líbano. El escribió un informe detallado de su viaje a Oriente que le mantuvo ausente de Roma desde el 21 de enero hasta el 14 de agosto de 1880.


 	Aquí en esta nota quiere precisar Jordán con qué actitud, intención y disposición emprende este viaje.


�	El 3 de marzo de 1880 llegó Jordán a Jerusalén. En el informe de viaje anotó Jordán: "Yo lloraba".


 	También llevó consigo su Diario. Precisamente en los Santos Lugares Jordán echó mano de uno de sus principios básicos pues para él tenía suma importancia desterrar la melancolía y tristeza de su alma y procurar tener un corazón contento en Dios. Cf DE I 3,42; 4,87: 5,6; 10,59; 11,35 y otros.


�	Aquí irrumpe de nuevo con ímpetu la necesidad que siente Jordán de no estarse a disquisiciones cuando se trata de hacer el bien, sino por el contrario: "Ser todo para todos,  para ganar a algunos como sea" (1 Cor 9,22).


�	A partir del 3 de marzo de 1880 Jordán estuvo en Jerusalén y alrededores durante todo un mes. Pasó sobre todo muchas horas en el monte de los Olivos y en la Iglesia del Sto Sepul�cro. Su pensamiento siempre giraba en torno a la misma idea: "La obra querida por Dios" que tenía que llevar a cabo. Sería precisamente en Tierra Santa donde "Siervos de Dios muy piadosos" aprobarían y le animarían en sus propósitos.


 	Junto al Sto. Sepulcro y en presencia del Señor crucificado y resucitado Jordán hace un esbozo claro y sereno sobre cómo debe encarar su "plan", plasmándolo sobre el papel, como inspirado por el Espíritu Santo.


 	Lo que hay que hacer es comenzar con valentía y por eso no hay que perder tiempo. En princi�pio se pueden emplear todos los medios permitidos. Bajo el Auxilio de María el plan es posible. El considera primordial esta doble tarea: formación de sacerdotes santos y capa�citados para el anuncio evangélico y la prensa como medio óptimo para pregonarlo.


 	Toda la obra está solo pendiente del apoyo de la congregación para la Propagación de la fe y de la aprobación del Santo Padre. El plan le va a costar muchos sacrificios a Jordán, pero lo que importa en primer lugar no es la mortificación del cuerpo sino la sumisión de la voluntad. El fin es solo y únicamente la gloria de Dios y la Salvación de las almas.


�	Jordán experimentó en la Iglesia del santo Sepulcro, lo mismo que cualquier peregrino que va a Jerusalén, con mucha intensidad el escándalo de las Iglesias separadas y divididas.


	(La primera línea de esta página Jordán la tachó completamente haciéndola ilegible).


 	Los diversos ritos que concurrían en la misma Iglesia del Santo Sepulcro tenían en aquel tiempo relaciones muy tensas. Cada grupo estaba atento frente a los otros para salvaguardar sus derechos adquiridos con tanto esfuerzo. Hoy en día conviven pacíficamente pues los cambios políticos les han obligado a hacer un frente común para defender sus derechos. Además la conservación común del edificio y del tesoro compartido requiere un mínimo de entendi�miento y de colaboración.


�	En Oriente Medio en aquella época estaban muy extendidas las Hermanas de las Escuelas Cris�tianas, provenientes principalmente de Francia y trabajaban muy bien en sus instituciones. Constituían ellas la única posibilidad para niños y jóvenes de conocer la fe cristiana.


�	La iglesia del Sto. Sepulcro comprende desde el S. IV (Emperador Constantino) la cima del Monte Calvario y la sagrada Tumba. En la capilla más alta del monte Calvario está el altar de la Muerte de Cristo. Debajo de él se señala una oquedad sobre la que se debió erigir la Cruz. A la izquierda de este altar está el de la Madre Dolorosa. A Jordán se le permitió celebrar la Sta. Misa en este último el día 14 de marzo, Domingo de Pasión.


�	Para los planes de Jordán de aquel tiempo jugaba un papel importante la zona de Oriente Medio.


�	Jordán pasó tres días, incluido el Domingo de Pasión en la Iglesia del Sto. Sepulcro y a continuación visitó otros Santos Lugares cercanos a Jerusalén. Jordán estuvo en Belén del 19 al 21 de marzo y la Semana Santa volvió a pasarla en la Ciudad Santa. El lunes de Pascua (29 de marzo) no se perdió tampoco el camino pascual de Emaús.


�	Jordán puso su Diario sobre los distintos santuarios de la Basílica del Sto. Sepulcro. En aquel tiempo era costumbre poner objetos personales en contacto con las reliquias santas para adquirir así las bendiciones y las gracias de estos santos lugares. Para Jordán con este gesto se convertía su Diario así en una especie de reliquia de la Sta. Cruz, en un recuerdo externo inolvidable de que su vida tenía que estar firmemente unida y anclada en la cruz: Fco. María "de la Cruz".


�	Del 4 al 6 de abril Jordán estuvo en Nazaret y después, desde el 10 al 19 de abril se alojó en el convento de S. Elías en el Monte Carmelo. El convento, junto con la Iglesia se llaman "Stella Maris" y fue reconstruido en 1836 sobre el lugar donde estaba la Casa Madre de los Carmelitas, destruida el 1821 Abdallah Pacha.


	Firmas de Jordán y de su compañero de estudios en el libro de peregrinos de la Hospedaría Austriaca en Jerusalén (reducidas a la mitad).


�	Jordán quiere ser instrumento útil en las manos de Dios. "La hora señalada por Dios" es también su hora, para la que quiere prepararse. Cf DE I 9,17.


�	La fecha está escrita en árabe.


�	Jordán estuvo alojado desde finales de abril hasta mediados de julio en el centro maronita de Ain Warka para perfeccionarse en Árabe en la academia de allí. Ain Warka fue durante siglos la Escuela Superior de Teología y Filosofía de la Iglesia Católica en Oriente Medio. La lengua litúrgica de los Maronitas era el Arameo. El colegio de Ain Warka se cerró en el año 1950 para convertirse en un orfanato.


�	"El ánimo y la alegría" se refieren sin duda a la obra que se siente llamado a fundar.


�	La fecha está de nuevo en árabe. Era domingo.


�	Este apunte bien pudo ser un fruto de la meditación sobre el santo del día.


�	En Harissa, cerca de Ain Warka había un convento de Franciscanos que Jordán frecuentó a menudo. Allí tenía su residencia entonces el obispo latino. Jordán el día 11 de julio estuvo en Harissa. Junto a Harissa en Bzommar, estaba también la sede del Patriarca Armeno�cató�lico, junto con el convento Notre Dame de Liban. Jordán aprovechó cualquier oportunidad que se le ofreció para exponer sus planes a cuantas personalidades eclesiásticas pudo para pedirles consejo, su aprobación y también sus bendiciones. Entre otros se entrevistó con los Patriarcas latinos, con el maronita y con el melkita, así como con el Obispo misionero de Galla en Etiopía Wilhelm Lorenz Massaia (1809�1899) y con el Arzobispo de Esmirna Andreas Policarp Timoni. Todos ellos se mostraban comprensivos y le animaron. Esta ayuda espiritual y esta confirmación por parte de la Iglesia hizo que la vocación de Jordán cobrara nuevos bríos y se fortaleciera aún más.


�	Para el día de la Asunción de María de 1880 Jordán ya había regresado a Roma. Aquí anota el fin general de la Sociedad Curiosamente escribe la palabra latina "undique", cuyo contenido es: en todas partes y en todo aspecto, ya que significa también, desde todas partes. Jordán está convencido de que una actitud apostólica es inseparable de la santidad cristiana. Echa mano de las palabras del Apóstol en Ef. 5,25 para dejar claro que su futura socie�dad debe ser santa, como la iglesia misma y por tanto, una Iglesia en pequeña. (Cf Mt 4,10; Lc 4,8 servir solo a Dios. Y Ef 6,6; Filip. 4,18 agradar a Dios).


�	De la Imitación de Cristo I 18,5.


�	Jordán reúne también textos de la escritura que le parecen apropiados para demostrar el carácter y la identidad de la fundación en proyecto. Se sirve naturalmente de un método que también utilizaron otros grandes fundadores como S. Francisco o S. Ignacio para expresar el fundamento bíblico ("Sitz im Leben) para la peculiaridad y el carisma de su obra. Por cierto que los Santos Padres también emplearon este método, a saber: reunir palabras y mensajes del Señor y de la escritura según determinados puntos de vista para fundamentar sus argumentos a continuación (Ver testimonia a Quirinum de S. Cipriano, Obispo de Cartago, +218) Jordán nos dejó también otra recopilación de textos del Evangelio de S. Mateo al que puso el elocuente título de "Legado de boca de N. S. JC" que lleva el mismo carácter apostólico que la presente, y está escrita en esta época. Más tarde tendría dificultades para redactar una regla canónicamente perfecta y continuamente vuelven a aparecer estos textos clave del Nuevo Testamento sobre el seguimiento apostólico del Señor.


 	Los ocho pasajes de la escritura contenidos en esta página del DE, nos dan una clara idea de cómo se imaginaba Jordán su fundación: seguimiento estrecho e incondicional del maestro como lo hicieron los apóstoles. Esto significaba para él estar dispuesto a luchar por el Reino de Dios, sin llevar ningún "equipaje" y una obedien�cia total a la Iglesia.


�	Se trata de Mt 19,29.


�	Este apunte fue añadido posteriormente. El joven sacerdote anota aquí un acontecimiento importante para él: ser recibido en audiencia privada por el Papa León XIII a las tres semanas de su regreso de Tierra Santa, pudiéndole exponer su plan y recibiendo la bendición papal "en principio". El Cardenal Barnabita Luigi Bilio (1826�1884) facilitó a Jordán el encuentro con el Sto. Padre. Al día siguiente el secretario privado del Papa, Mons. Gabriele Bocalli confirmó a Jordán que "Su santidad mantendría firme su bendición" (Jordán, informe del viaje).


�	A Jordán se le había marcado profundamente este pasaje de las palabras del ángel tras libe�rar a los apóstoles de la prisión. En su regla sobre el apostolado volverá a utilizarlo.


�	De Dan. 12,3 (Cf DE I 5,37).


�	Cf Hbr. 11,34; Apoc. 12,7�9; 20,2 y 2 Pe 1,11.


�	2  Tim 2,5


�	1 Sam. 15,22 (La Vulgata dice "sacrificios" en plural).


�	Filip. 2,8. Aquí termina la recopilación de pasajes de la escritura que Jordán considera fundamentales para su futura fundación. Están escritos todos de una sola vez, sin interrup�ción.


�	De nuevo aparecen propósitos de las meditaciones.


�	42/3 Jordán no cita el libro del que transcribe este texto.


�	La cita de S. Gregorio Papa, está sacada de Chaignon Vol. III punto 62. La fuerza expresiva de la comparación debió impactarle mucho a Jordán. Cf Fil. 1,9; Ef 3,1; Col 4,3; 2 Tim 1,8.


�	De la misma meditación de Chaignon. Jordán copia las palabras de S. Bernardo según el senti�do del apóstol en 1 Cor 4,15. Se trata del sermón del Sto. Doctor de la Iglesia sobre el cap. 12 del Cantar de los Cantares. Este habla de la castidad cristiana y pone las palabras "padre" y "madre" en singular.


�	Jordán anota aquí tres conocidos conceptos bíblicos que Chaignos en la meditación mencionada arriba aplica al sacerdote y que significan mucho para Jordán.


 	"Hombre de Dios" es el título que recibe frecuentemente el profeta Elías. (2 Re. 4,16 = 7,17 y otros).


 	"Enviado de Jesucristo" es el nombre que se da a si mismo el Apóstol de las gentes en 2 Cor 4,19�20.


	"Ángel de la paz" lo encontramos en la Vulgata en Is. 33,7.


�	Cf Mar. 9,22 e Is. 40,31; allí está escrito; "mientras que a los que esperan en el Señor, él les renovará el vigor, subirán con alas como águilas" (Biblia de Jerusalén). Jordán toma el texto como siempre de la Vulgata, pero suprime la conjunción introducto�ria.


�	Jordán está totalmente inmerso en los trabajos previos para la anhelada puesta en marcha de su obra. Aquí anota cuatro normas prácticas para su comportamiento personal.


�	Jordán era de un carácter comunicativo. Aquí, no sin razones se autoamonesta a ser discreto y reservado.


�	Los maestros de espiritualidad de entonces daban primacía a la seriedad en el comportamiento frente a la hilaridad ruidosa o incluso relajada. Esto naturalmente no debía impedir la manse�dumbre y la amabilidad en el trato.


�	Esta norma autoritaria tendría que ser sometida a un proceso de aprendizaje no siempre fácil y sin dolor por parte de Jordán.


�	Un propósito muy lógico y comprensible, pero difícil de poner en práctica en los casos concre�tos.


�	Jordán anota estas dos virtudes importantes a la hora de actuar subrayándolas con trazo firme.


�	Este propósito demuestra la prudencia y la humildad de Jordán.


�	S. Bernardino de Siena, Franciscano (1380�1444) como predicador popular fomentó especialmente la devoción a la Sma. Virgen María, a S. José y al nombre de Jesús (IHS). La oración que anota aquí Jordán la tomó de una meditación de Chaignon sobre S. José y proviene de una pre�dicación sobre S. José, de S. Bernardino de Siena.


�	El celo profético de Ellas debía inundar también a Jordán e impulsarle hacia adelante.


�	De nuevo es un texto de la Vulgata al que Jordán da un sentido apostólico. Propiamente se trata de una lamentación: "Muchos me señalan con el dedo, pero Tú eres mi fuerte refugio".


�	11 �15:  Son invocaciones sobre la confianza en Dios. Puede que estén escritas desordenadamente.


�	Sal. 90,14.


�	Sal. 49,15.


�	 Este imperativo pastoral siempre está de actualidad y es un apunte añadido posteriormente.


�	Jordán había recibido ya la bendición del Sto. Padre para comenzar su obra, pero el vínculo de obediencia a su obispo diocesano estaba todavía en vigor y tenía que dar este su consenti�miento y dejarle liberado.


�	Palabras de Samuel a su pueblo Israel amedrentado por sus enemigos. Jordán lo relaciona con la Iglesia duramente perseguida y con su propia vocación.


�	Esta sentencia siempre válida del Santo Doctor de la Iglesia afectaba en lo más íntimo a Jordán.


�	Esto significaría expulsar un demonio por medio del mismo demonio. Cf Lc 11,15.


�	Del conocido cántico del amor: 1 Cor 13,7.


�	Jordán expresa aquí una vivencia básica que ha marcado y seguirá marcando su vida y su aposto�lado (Cf DE II 3,80ss).


�	Chaignon cita al obispo de Cartago en su meditación sobre la constancia en el celo sacerdotal. (Vol III P. 58).


�	Hablando del deber del sacerdote de anunciar la palabra de Dios, Chaignon cita estas palabras del profeta.


�	También es de una meditación de Chaignon, que Jordán anota por segunda vez. Ver DE I 12,47.


�	Cf Apoc. 1,4 y 8. La primera y última razón de su vocación y de su misión las ve Jordán reflejadas aquí.


�	Esta sentencia clásica sobre la figura del sacerdote la encuentra Jordán en Chaignon. En sus amonestaciones más tarde echarían mano a menudo de este principio.


�	Cf Sal. 30,1 y Sal. 70,1.


 	Es una adaptación en forma de oración del último versículo del Te Deum con el lenguaje del salmista.


 	Ver también los salmos 7,1; 17,2; 60,3; 21,10 (22,11 "Desde el seno de mi madre pasé a tus manos" y Jer. 50,34 "El defiende a su causa con fuerza".


�	Jordán encuentra estas palabras en Chaignon en la meditación sobre Cristo ante Caifás (Tomo 3, punto 84).


�	Francisca Clara Sanders van S. Lieven (1629�1652) fue una religiosa de Flandes que tuvo una veneración muy especial de las cinco llagas y del Sgdo. Corazón, distinguida con los estigmas y con otras gracias místicas.


�	33�35: Estos versos fueron escritos junto con el 32 de una sola tirada; Jordán no indica fechas ni otra indicación que nos ayude a interpretarlos mejor.


�	Jordán tampoco indica la fuente de esta nota profética.


�	Rodríguez cita estas palabras bíblicas en su trabajo sobre el pecado de vanagloria. (Vanaglo�ria Vol. 1 trat. 3 cap. 2).


�	El celo por las almas de Jordán es insaciable. Esas palabras de S. Francisco Javier son de sus "cartas de un misionero".


�	Chaignon habla de "los grandes sufrimientos del hombre apostólico: el buen sacerdote los ha sufrido y los espera". (Vol. III par. 89. Chaignon para significar acción utiliza la pala�bra "operatio". Sin embargo Jordán usa la palabra más actual de "actio"). Ver Hechos 9,15�16. Chaignon utiliza aquí la magnífica observación que hizo Cornelio a Lapide a propósito de Hechos 9,16, donde el Señor indica al discípulo Ananías: "Yo te mostraré lo que has de sufrir por mi nombre" y Cornelio dice textualmente: "Faire grand este romain, souffrir grand est chrétien, et surtout apostolique".


�	Jordán, después de larga meditación y oración y de pedir consejo a personas experimentadas se ha decidido ya prácticamente a dar a su futura fundación la sólida estructura de una Con�gregación religiosa, al menos para su primer grado. Hasta entonces todo habían sido meras elucubraciones sobre una Sociedad Instructiva Católica o Apostólica sin una estructura clara. Así concluía la cuestión de probar y buscar la forma eclesiástica más acorde con su "inspira�ción original". Jordán estaba convencido de ser guiado por el Espíritu Santo, precisamente en este punto.


 	El se comprometió a seguir los consejos evangélicos en la forma canónica en que era posible para él, ante el representante de Cristo y sucesor de Pedro. Lo hizo ante su Director espiri�tual, que era al mismo tiempo confesor de la Basílica de S. Pedro en Roma. La palabra "prome�to" significaba para Jordán "hago votos".


"Tomé el hábito y adopté el nombre religioso de Francisco de la Cruz y me consagré a Dios ante las tumbas de los Santos apóstoles Pedro y Pablo". (Notificación al Vicario General M.N. Parocchi de marzo de 1886, A�21).


 Esto sucedió el Domingo de Pasión, por tanto el 11 de marzo de 1883. Jordán no se olvidó de anotar en su diario este momento crucial en su vida, sino que además de la fecha (Cf DE I 14,1) nos dejó la fórmula elegida por él mismo para hacer su profesión.


 Sin embargo, la fundación formal de la Sociedad Apostólica Instructiva �el 8 de diciembre de 1881�, es decir de su "núcleo base", pasa desapercibida y sin dejar huellas en el Diario.





�	Son la fecha y la firma a las que hemos hecho referencia después de la fórmula de la consagra�ción (profesión religiosa) que Jordán anota en la página anterior.


�	A continuación se trata de nuevo de frutos de sus meditaciones, aquí en concreto sobre la obediencia humildad.


�	En forma de oración exalta aquí Jordán las virtudes cristianas de la fe, la esperanza y la entrega de si mismo hasta sus últimas consecuencias.


�	No consta la fuente de esta cita, así que no sabemos si se refiere al deseo del martirio con toda seguridad. Podría haber sido escrito en la fiesta de S. Pedro y S. Pablo.


�	Cf 2 Cor 6,4 y Rom. 5,11.


�	Sta. Magdalena de Pazzi decía también en el mismo todo un tanto "exagerado" lo siguiente: "Para salvar una sola alma estaría dispuesta a renunciar a la eterna gloria y a entregar la propia vida mil veces al día" (Actas de su proceso de Beatificación).


�	Ver Hechos 20,22 y Ef 4,1


�	Jordán tenía una gran sensibilidad hacía las nefastas consecuen�cias de la ignorancia religio�sa. Este mal debía provocar una reacción en cualquier persona de corazón apostólico.


�	Jordán ya había instalado en su pequeña vivienda de Sta. Brígida en la Plaza Farnese una pequeña imprenta y trabajaba con gran empeño y ahínco en sus fines catequéticos.


�	El capitulo 18 del Concilio de Trento habla de la implantación de los seminarios menores para adolescentes.


�	Ver Rom 10,17: La fe surge de la predicación, por eso es tan importante el anuncio.


 	Marco Tulio Cicerón (103�43 a.C.) fue un escritor y político de Roma. La frase citada es de "Charlas con Tusculum", donde filosofía sobre la felicidad de vivir; hace una síntesis de la ética griega con sabiduría popular romana.


�	Esta repetición de DE I 14,6 nos demuestra la inquietud del corazón apostólico de Jordán.


�	Jordán anota aquí y en la pg. siguiente unos cuantos principios ascéticos sobre la humildad, virtud que en modo alguno puede descuidar.


�	20�22 Aquí finalizan las disquisiciones de Jordán sobre la humil�dad.





�	El jesuita José Déharbe (1800�1871) fue especialmente conocido por sus catecismos (5 tipos diferentes para las distintas edades). Además escribió en 5 tomos una "Explicación del cate�cismo". También eran muy apreciados su "Examen ad usum cleri (1849) y su "Maná o libro de oraciones para la juventud escolar católica", editado desde 1851 hasta 1928.


�	Repite Jordán aquí DE I 13,17. Ambos apuntes fueron redactados con anterioridad. Jordán traza un guión largo debajo de ellos y continúa con el punto 4º sobre la humildad.


�	También este apunte es anterior, seguramente poco después de volver de Tierra Santa.


	Albert Kuhn (1839�1929) Benedictino de Einsiedeln fue ampliamente conocido por su "Historia General del Arte así como por un extenso libro sobre Roma. Jordán se propone aquí escribir y publicar un informe sobre su viaje a Tierra Santa, de forma semejante a como lo había hecho Kuhn sobre "Un viaje a Oriente" publicado en St. Meinradsraben.


�	26-29	Estos puntos son de la meditación de Chaianon: "La dignidad del sacerdote en sus poderes" Tomo 1, punto 7 y 8.


�	S. Euquerio (hacía 45c) fue obispo de Lyón y escritor eclesiástico de mucha influencia.


�	El santo benedictino Pedro Damián (1006�1072) fue una fuerza impulsora de la reforma eclesiás�tica de entonces y practicó consigo mismo la más rigurosa ascesis. Fue declarado Doctor de la Iglesia por León XII.


�	Jordán se dio cuenta, lo mismo que las fuerzas vivas del catoli�cismo de su época, de la importancia decisiva que tenía la prensa para el triunfo o el fracaso del cristianismo y por eso se sentía obligado a colaborar.


�	32�35: Jordán estaba entregado por completo a clarificar y consoli�dar su obra y por eso plasma aquí cuatro propósitos de suma importancia para él, tanto personal, como profesionalmente: Fidelidad en las cosas pequeñas, conciencia libre de escrúpu�los, la recta intención y el sí a la cruz en el apostolado.


�	32�35: Jordán estaba entregado por completo a clarificar y consoli�dar su obra y por eso plasma aquí cuatro propósitos de suma importancia para él, tanto personal, como profesionalmente: Fidelidad en las cosas pequeñas, conciencia libre de escrúpu�los, la recta intención y el sí a la cruz en el apostolado.


�	Por cuarta vez anota Jordán las iniciales de su lema en el DE (Cf DE I 1,1; 4,19; 11,68).


�	Cf Chaignon, "Deber de predicar los Domingos" (Vol III, punto 627).


�	Ver: Lamentaciones 4,4; citado en la 5ª sesión del Concilio de Trento (1515�1563) en el decre�to sobre la obligación de los clérigos de predicar los domingos.


�	Cf Mt 6,34.


�	Nº 46 no existe; saltado al numerar.


�	Cf también Sal. 148,8.


�	Cf también, tratado sobre Juan 3 (PL 35, 1840): La palabra de Cristo transmitida a través de la liturgia de la Iglesia supera nuestra propia incredulidad. Así puede purificar al niño incapaz de creer con el corazón y de confesarlo con palabras. En estos casos "límite" la Iglesia exige naturalmente la fe de los que presentan al niño y son responsables de su educa�ción.


�	Este apunte nos muestra cómo Jordán recoge preferentemente aquellos aspectos de sus medita�ciones que más en consonancia están con su celo apostólico y con su carisma fundacional. Esta idea la saca de Hamon en la meditación del 30 de Noviembre: El apóstol S. Andrés, predi�cando desde la Cruz.


�	Jean Baptiste de la Salle (1651�1719), canónigo de la Catedral de Reims fue un pedagogo caris�mático que fundó en 1684 la Congrega�ción de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Fue beatificado en 1888 y canonizado en 1900.


�	Cf DE I 5,76 y I 11,84.


�	Cf DE I 4,100 y I 8,24.


�	Pprov 17,16.


�	Repetición de DE I 4,81.


 	Toda esta página está dedicada al misterio de "estar crucificados con Cristo" Ver Rom. 8,17; 1 Pe 4,13 Filip 3,10 Rom 6,5 Cor 4,10 y Jn 13,16.


�	Juan de la Cruz (1542�1591) místico y Doctor de la Iglesia fue el renovador de la Orden del Carmelo en España junto con Sta. Teresa de Avila.


�	En forma de himno, Jordán expresa lo que significa para él ser hombre religioso. Para él vale también aquello que dijo S. Buenaventura de S. Francisco: "Al contemplar al Señor cruelmente clavado en la cruz, una espada de dolor y de compasión atravesaba su alma" (S. Buenaventura en sus comentarios sobre los sucesos en el Monte Alverno el día de la Exaltación de la Cruz de 1224).  La primera línea está tachada, porque se repite a continuación: La cruz es tu salvación. En la 6ª línea, Jordán utiliza la palabra "scutum", escudo romano rectangular, hecho de cuero y reforzado con hierro. En la 7ª línea emplea la palabra "clipeus", escudo circular de bronce.


�	Ver Gal 6,14. Curiosamente estas palabras están escritas en vertical, en el espacio que deja a la derecha la poesía anterior.


�	Cf Himno a la Sta. Cruz (Breviario).


�	Breviario romano del día de la Exaltación de la Cruz. (Cf Gal. 6,14).


�	Mt 24,30 "Entonces brillará en el cielo la señal del Hijo del hombre".


�	Antífona de la Exaltación de la Cruz. Cf Apoc. 5,5. Todos estos números podrían haber sido escritos el día de la Exaltación de la Cruz de 1884.


�	Estas palabras las encuentra Jordán en Chaignon (Vol. II P. 65). Le impactan tanto que las subraya tres veces. Son del sermón sobre el Cantar de los Cantares de S. Bernardo.


�	S. Isidoro (hacía 530�636), obispo de Sevilla y distinguido Doctor de la Iglesia ejerció gran influencia a través de los siglos con sus escritos. En Chaignon vol. II pg. 69 encuentra Jordán la cita del libro Hispalense, sent. 3 cap. 46.


�	La palabra "el más allá" en alemán "Jenseits" está abreviada con una J.


�	Cf Hech 5,20. Regla sobre el apostolado de 1884. Cf también Apoc 1,4 (DE I 13,20) Apoc 1,8 y Est. 16,15 (Vulgata).


�	Cf DE I 15,71 y I 13,33 ss. Jordán ha fortalecido la conciencia de su vocación y además con marcado acento paulino.


�	Jordán es un hombre lleno de ansias apostólicas (Vir desiderorum Dan. 10,11). La expresión que utiliza tiene una tremenda carga apocalíptica.


�	En la semana santa de 1883 Jordán había fundado en Roma una pequeña comunidad femenina, que iba creciendo favorablemente en cuanto a número, pero que en cuanto a maduración interna le preocupaba bastante y le exigía mucha prudencia y paciencia.


�	El jesuita Louis Lallemant (1587�1635) fue discípulo de S. Ignacio y reconocido maestro de espiritualidad. En el centro de sus enseñanzas estaban la pureza del corazón y la apertura dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo. Su "Doctrina espiritual" fue recopilada más tarde por Chaignon en 1694 de algunos apuntes de sus pláticas.


�	Sermón 49 sobre el Cantar de los C. (Citado en Chaignon vol III P. 58 sobre la unión de la sencillez y la prudencia en el hombre apostólico).


�	Jordán tenía grandes dificultades con la rama femenina que había fundado de la Sociedad Cató�lica Instructiva, por eso hace tanto énfasis con los tres signos de admiración en que todo lo que ha hecho hasta ahora y se seguirá haciendo ha sido con recta intención.


�	Domenico Pirrotti (1710�1766) de nombre religioso Pompilius Mª de S. Nicolás (De Calasanz) fue un gran director espiritual y predicador popular y gran promotor de la veneración al Sagrado Corazón de Jesús y a la Virgen María (Beatificado en 1890 y canonizado en 1934).


�	Ya en los meses de verano de 1885, mientras se encontraba en Alemania, le habían desplazado a Jordán y le querían arrebatar su congregación femenina. El día 13 de octubre de 1885, por obedien�cia a la autoridad eclesiástica dejó la dirección de la comunidad a Mons. Giorgio Jacquemin. Esta dura prueba le deparó gran sufrimiento a Jordán, pero no dice ni una sola palabra de queja o de protesta en su Diario.


 	Pietro Rota (1805�1890) fue nombrado obispo de Mantua, después de haber sido expulsado de su diócesis Guastalla (1859); el gobierno le prohibió el ejercicio y desde 1979 vivía como "refugiado" en Roma. León XIII le nombró Arzobispo titular de Cartago y Canónigo de S. Pedro en Roma. Era amigo, consejero y compañero de redacción de Jordán.


 	Jordán anota también la fecha de este apunte donde hace balance de su actuación como fundador, lo cual es significativo.


�	Mons. Gg. Jacquemin también quiso inmiscuirse en la rama femenina.


�	Un día antes de que Jordán tuviera que separarse de las Hermanas, y esto sin haber sido escu�chado, tuvo este sueño de consuelo que anota aquí. Como religioso se siente íntimamente ligado al santo de Asís y por eso adoptó su nombre. El ve muy claro cómo a través del sueño el santo le tiende la mano en su camino para que su confianza en Dios y el sí que había dado a su vocación apostólica permanecieran firmes.


 	El 4 de octubre de 1885 se celebró la fiesta del Santo Rosario y por eso las fiestas del Santo Patrón de Italia se trasladó al Domingo siguiente, el día 11 de octubre. Ya que Jordán indica la fecha del 12 de octubre, suponemos que el sueño lo tuvo en la noche del 11 al 12.


	S. Francisco se aparece en su hábito de pobreza, (túnica, originalmente prenda interior de lana) y se muestra dolido por los apuros que atraviesa Jordán, sin tener culpa alguna. Jordán pide al santo la bendición por la rama masculina que aún le queda y este se la concede. Esta bendición surtió ciertamente sus efectos.


 	Es la tercera vez que Jordán anota un sueño en su diario (Cf DE I 8,30). Se trata siempre de vivencias espirituales, que se concentran en el sueño de un modo tan intenso, como a duras penas puede ocurrir estando despierto. En su difícil juventud no tuvo tiempo para soñar y su actitud espiritual era todo lo contrario a "El sueño, una vida" de Grillpazer. Para Jordán no valía la solución de sustituir lo real por lo irreal. Tal vez comprendía mejor a Hugo von Hoffmannstal en "La vida es sueño", en su recomposición de Calderón de la Barca, "La vida es sueño"; aquí se considera la vida en este mundo un sueño, frente a la otra vida.


	Debemos interpretar los sueños de Jordán, en clave de los "Sueños de José". No cambiaron el rumbo de su vida, lo afirmaron más. Nos muestran cómo todas las manifestaciones de su vida estaban empapadas en el carisma de su vocación apostólica. Ni siquiera en el sueño se apagaba su íntima unión con Dios y sus ansias de entrega al Señor, que podríamos decir, se perdían en el incons�ciente. Para Jordán es válida la confesión de la esposa del Cantar de los C.: "Estaba durmiendo, mi corazón en vela" (Cnt 5,2). Como Jordán no era un soñador, sino más bien de naturaleza piadosa y humilde al estilo de S. José, por eso le podía hablar Dios en persona en los sueños.


�	En la situación tan difícil y de acoso en que se encontraba Jordán durante los meses de Otoño de 1885, este propósito nos revela no solo su fe inquebrantable sino su heroica confianza en Dios.


�	Jordán ve con claridad el camino de su vocación y sabe que no debe apartarse de él por un fracaso pasajero, ni desanimarse por ello, pero sabe también que solo con oración puede seguir adelante. Ver Fil. 4,18 (Agradables y aceptables a Dios).


 	Jordán promete a su fundación la misma bendición de la promesa de Dios a Abrahám, cuando este se encontraba desolado y sin futuro "como un extraño en la tierra" (Gen. 26,3�4). Sabe que frente a Dios solo cuenta la esperanza sin límites que desafía hasta lo imposible, pues el amor de Dios es inmenso y su bendición no conoce el límite ni la cantidad.


 	Jordán continúa con mentalidad paulina. No se puede dar por satisfecho con deseos piadosos (ojalá... Ver DE I 12,14). Tiene conciencia de su compromiso sin ningún tipo de planes o cálculos acerca del éxito o del fracaso.


 	A Jordán le gusta comparar su relación con Cristo con la relación de amor del alma con su "esposo amado" (Cf DE I 10,67�69) En esto encuentra apoyo en los grandes místicos.


	Jordán tiene conciencia de que su misión está aún comenzando.


 	Le dolió mucho que le arrebataran su primer Instituto femenino, pero no por eso se desanimó ni se apartó de su carisma y de su misión: tenía que constituir una nueva congregación feme�nina.


�	Esta vivencia fundamental en toda la vida de Jordán, quedó plasmada con trazos más fuertes en el centro de la página.


�	Eclo. 48,1 (Cf DE I 13,9).


�	Jordán no indica la fuente de donde tomó la cita.


�	S. Gregorio continúa así: "Pues aunque hay muchos que quieren oír la buena noticia, faltan los que la deben anunciar. Mira el mundo lleno de sacerdotes; y se encuentran muy pocos obre�ros en la viña del Señor. Recibimos el ministerio sacerdotal, pero el trabajo que requiere el ministerio no lo realizamos..." (Sermón sobre el Evangelio N. 17, libro I) Jordán toma estas duras palabras de Chaignon Vol III punto 62, sobre las obligaciones del sacerdote.


�	Jordán cita para darse ánimos a Cottolengo, gran predicador de la divina providencia, conside�rado santo por el pueblo, aunque sin canonizar en aquel tiempo todavía.


 	Giuseppe Benedetto Cottolengo (1786�1842) hizo palpable y visible ante el mundo la divina providencia por medio de su "Piccola Casa della Divina Providenza". Fue el apóstol de la caridad del Piamonte durante el s. XIX, siguiendo las huellas de S. Vicente de Paúl.


�	Jordán toma estas palabras de la oración sacerdotal del Señor de una meditación de Chaignon sobre la santidad que se requiere del sacerdote como tal. (Vol. I punto 9).


�	De la misma meditación. S. Gregorio matiza: la lámpara que no arde, no enciende (no puede propagar la luz, Homil. 11, nº 7 sobre Ez. 1,1; Chaignon cita a menudo estas palabras del santo doctor de la Igl. en sus meditaciones para los sacerdotes).


�	Chainon cita al apóstol en el vol. I punto 10.


�	Del mismo (Vol. 1, punto 11). Este juego de palabras se S. Bernardo del latín está en su tratado sobre los deberes morales y pastorales del obispo (de morib. el offic. Episc. cap. 2); El sentido es el siguiente: si no tienes credibilidad como sacerdote, ¿cómo pretendes ejercer el ministerio de la reconciliación? El santo continúa con la pregunta: si no reconcilias, ¿para qué eres entonces sacerdote?


�	Sobre la infidelidad del sacerdote superficial de Chaignon (Tomo 1, punto 17) S. Agustín hace esta aseveración refiriéndose a Ez. 15, 2�4, donde se insiste en la imagen de la vid; o la cepa es fértil, o su tronco solo sirve para leña. Cf las palabras del Señor sobre la vid (Jn 15 ó S. Agustín, Tratado sobre Juan).


�	De la meditación de Chaignon que trata sobre el cuidado de los enfermos que debe tener el sacerdote. (Vol. 3 punto 76). La cita no es de S. Agustín, sino de S. Gregorio, y continúa así: "Matamos a tantos cuantos vemos morir día a día descuidándolos y sin actuar".


�	Esta idea es continuación de lo que dice el Santo en DE I 14,65 (Tomado de Chaignon Vol 1 punto 21).


�	S. Bernardo, Sermón 47 (Tomado de Chaignon Vol. I punto 22).


�	En el texto original alemán aparecen las iniciales v. S. para indicar a "Franz von Sales".


�	De la meditación de Chaignon sobre la fe, la esperanza y la humildad de S. José. (Tal vez lo anotó el 19�3�1886).


�	Estas palabras no son de S. Buenaventura, sino de S. Bernardo (De prof. relig. C. 4) Cf 1 Pe 5,7.


�	S. Agustín cita el s. 117, 14... y sigue: aquel cuya fuerza y brío es el Señor, caerá muy poco . . .


�	S. Agustín, sermón 10 a los ermitaños (Ad. fratres erem.).


�	Del tratado de Justiniano (1381�1455) sobre la esperanza, cap. 2. Este santo fue cabildo agustino y patriarca de Venecia. Se distinguió por su austeridad y ascesis y por su celo pastoral. Aquí se refiere el santo a la esperanza cristiana y el verso pasó a formar parte de la cuarta estrofa del "Veni Sanctae Spiritus", Secuencia de Pentecostés.


�	De la meditación sobre el monte Tabor de Chaignon (vol. IV).


 	S. Agustín completa la imagen de seguir al Señor cargando con la cruz de la vida, con la otra contraría, dejarse llevar por el mar de la vida, firmemente agarrados al madero de la cruz, como único salvavidas. "Nadie puede atravesar el mar de este mundo, sino se deja llevar por la cruz de Jesucristo. (Tratado 2 sobre Juan).


	Del libro 12 de la Imit. de C.; libro 2ª. Versos 7,9 y 29.


�	Jordán conecta la bendición a los suyos de la Iglesia con la bendición del Señor a Abrahám, pues esta no se interrumpe: arranca desde Abrahám, y pasa por Jesucristo hasta la consumación de los tiempos. Ver Gen. 22,17 y Mt. 28,20.


	El subrayado del Amén, denota la carga emotiva que pone Jordán en la promesa de Dios. Al final de esta página aparece de nuevo la fecha. A partir de ahora será mucho más parco en sus anotaciones y sin embargo pondrá con más frecuencia las fechas. También recurrirá más veces a su diario para releerlo y hacer autoexamen.


�	Jordán transforma una parábola escatológica en apostólica: ver Mt 24,31, Apoc 1 ,10 y otros. Pues "los predicadores son heraldos del Señor que vendrá" (S. Gregorio, Moral 1,27).


	Cf DE I 14,75.


 	Jordán emplea expresiones militares para describir la misión de su vida de buscar voluntarios para Cristo: en latín, acies et falanx. Falanx significaba un abigarrado ejército de a pie dispuesto en orden de batalla. Acies era la fuerza de choque de una falange bien organizada.


 	Es bastante significativo que Jordán eligiera este lenguaje para dar expresión a su inmenso celo por las almas.


 	Ya el Cantar de los cantares, aunque solo en la Vulgata, habla de un ejército dispuesto en orden de batalla (Cant. 6,3.9.) En algunas épocas se utilizó mucho este símil: así por ejemplo el concilio de Trento habla de la Jerarquía como de un ejército ordenado de los campamentos. (Castrorum acies ordinata, Ses. 23 c.4).


	Cf DE I 13,24 así como Is 58,1 y Mt 24,31 Hch 27,24 Jer 1,8ss. y Sal 70,7.


�	Ver sal 54,23 que dice: "Encomienda al Señor tus afanes" ¡Jordán da la vuelta a la frase y le da un matiz apostólico: trabaja, esfuérzate por el Señor. Está dispuesto a soportar lo que venga, sean las cargas que sean, deudas etc. por amor a Dios y con una confianza infinita en El.


�	Jordán anota de nuevo una fecha. Precisamente pocos días antes, el 5�6�86 había experimentado cómo la ayuda de Dios siempre llega a su debido tiempo: El Cardenal Vicario había aprobado su regla.


�	Cf DE I 2,62 y I 12,13.


�	Como es sabido Jordán tenía sus luchas a causa de su propensión a los escrúpulos religiosos.


�	Esta amonestación fue añadida posteriormente en el pie de la página. Para Jordán, lo mismo que para D. Bosco, a quien aquel no solo conocía personalmente, sino que apreciaba y admiraba, el Señor era la única norma válida en la educación. A este respecto dijo S. Agustín: "No hizo nada por la fuerza, sino que todo lo hizo persuadiendo" (Nihil egit vi, sed omnia suadendo, De vera Religione C. 16, n. 31).


�	Jordán hace constar aquí por escrito el lema que da sentido a su vocación: es apostólico y pentecostal. De forma muy parecida se había expresado también S. Ignacio: "Un auténtico celo por las almas, para la gloria de Aquel, que creó y salvó las almas, posponiendo todo provecho propio..." (Const. N. 10 parr. 2).


�	Cf Lc 16,2


�	Cf Jn 5,19


�	Aquí se muestra Jordán muy en línea con S. Pablo.


�	Cf Jn 4,34. El celo por las almas de Jordán es inmenso, no por sus propias fuerzas, sino por la gracia.


�	Aquí se refiere a la "Piccola casa" de Turín.


�	Jordán escribe con letra grande y caligráfica a partir de mitad de la página el motivo que le impulsaba a entregarse totalmente por amor a Dios. Destaca sobre todo el "ahora". Todo


�	Cf DE I 5,22


�	Jordán siente que Dios le exige fundar lo más pronto posible otra rama femenina de su congre�gación.


�	Jordán, la palabra escrúpulos la pone en forma abreviada: scp.


�	Cf Mt11,29.


�	Cf 2 Cor 5,14.


�	Cf Lament. 4,4 y DE I 14,39.


�	Vers. 3


�	Tomado de Chaignon en su meditación sobre S. Francisco de Sales (Vol. 4 pg. 28). S. Crisós�tomo apela al ejemplo de Cristo para motivar a los sacerdotes en la mansedumbre personal. Recuerda la mansedumbre de JC y así te volverás manso y delicado. (Homil. sobre la mansedumbre).


�	Jordán siente grandes anhelos de santidad. Está plenamente de acuerdo con las palabras del apóstol: "Dios es quien activa en vosotros ese querer y ese actuar que sobrepasan la buena volun�tad". Filip. 2,13. No puede permitirse la tibieza en modo alguno, sin embargo siempre busca la ayuda de Dios.


�	La palabra Caridad (tres veces) está escrita con letra bastante llamativa. No hace distinción entre amor a Dios y amor al prójimo, sino que toma la palabra amor en el más amplio sentido universal, lo mismo que S. Juan: "Dios es amor, y quien permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él" 1Jn 4,16.


�	El espíritu apostólico debe ser la nota distintiva de todos aquellos que quieren pertenecer a la congregación de Jordán.


�	Jordán escribe con letras bien grandes la valoración que tiene de sí mismo. Se refugia en la oración, para poder llegar a ser un "Francisco mejor" a través de una Íntima unión con Dios. Este retrato de su conciencia está enmarcado en una fecha, el 25 de julio de 1888. Jordán está en el décimo aniversario de su ordenación sacerdotal y ello es un buen motivo para hacer examen de conciencia. Es implacable consigo mismo rayando en la autocon�dena a la hora de valorarse.


�	La rama masculina fue creciendo con relativa rapidez, pero le faltaba la casa propia, una casa en Roma.


	Jordán pensó desde el principio que la voluntad de Dios era comenzar con su "obra" en Roma y él quiere permanecer fiel a esta inspiración. Su congregación debe hundir sus raíces en la Ciudad de Pedro.


 	En el punto c) Jordán quería poner otro motivo pero lo omitió. Tan solo escribió una barra, con la que probablemente quería iniciar la partícula "para".


�	Es el único apunte que aparece en el DE sobre el comunismo y el socialismo. Socialismo en aquel tiempo tenía también una connota�ción sospechosa y peyorativa. Hacía 10 años que había aparecido la encíclica social de León XIII, Rerum Novarum.


�	Sal 22,1.


�	Este propósito pudo haber sido añadido con posterioridad al final de página.


�	Esta máxima sobre la virtud cardinal de la prudencia la cita Jordán sin indicar la fuente. Es una afirmación de su propio proceder.


 	Desde el verano de 1888 hasta el de 1891 no hizo Jordán anotación alguna que se pueda probar en su diario. Esto no significa que estos años fueran de descanso espiritual, sino que estu�vieron más bien llenos de acontecimientos en cuanto al apostolado. En la fiesta de la Inmacu�lada de 1888 constituyó junto con la Madre María de los Apóstoles (Teresa de Wüllenweber) en Tívoli la rama femenina de la entonces llamada Sociedad Católica Instructiva. En 1890 aceptó Jordán la misión de Assam para sus dos congregaciones. En ese mismo año falleció el P. Otto Hopfenmüller (20 agosto), superior de aquella misión y otro de los hermanos de allí, de modo que la misión atravesó por grandes dificultades ya desde sus comienzos. Anteriormente, el 5 de noviembre de 1889 el Vicario Cardenal aprobó la rama masculina de Jordán como un Instituto Diocesano. Para entonces ya contaba con 8 sacerdotes, 33 estudian�tes de Teología, 51 de Filosofía, 17 Hermanos y 43 Novicios y Candidatos. Está claro que un crecimiento tan rápido de una comunidad religiosa dinámica implicaba también riesgos y dificul�tades que podían estallar de un momento a otro. El P. Jordán que tenía entonces 40 años, tuvo que sufrir preci�samente en este año 1889 graves ataques y superar grandes problemas. El P. Buenaventu�ra Lüthen (1846�1911), fiel compañero del fundador, desde el principio, nos deja constancia de ello 	en una de sus notas: "Tanto en la fiesta de Pentecostés, como en el aniversario de la funda�ción (8 dic.) y en Navidad, sufrió el Vble. Padre las mayores tentaciones de dejarlo todo; estaba hastiado de la Sociedad que tanto amaba: una horrible situación!" (G�14).


 	Tales momentos de calvario y eso en las principales fiestas de la Sociedad eran la prueba y la cruz que Jordán tenía que superar para acreditarse. El motivo o la causa de tales proble�mas y ataques no se mencionan lamentablemente. Jordán tampoco deja huellas de esto en su diario. Sólo la gracia de Dios pudo hacerle superar aquellos abismos y dificultades. (Cf DE I 8,31) .


�	Tomado de la meditación de Chaignon sobre el espíritu de fe. (Vol. 2, 2ª parte pg. 1).


�	Este apunte bien pudo ser añadido con posterioridad.


�	Este principio de ascética está al principio de página con letra grande y llamativa.


�	De la regla de S. Benito cap. 11 "Sobre cómo deben ser las misas dominicales". A finales de 1890 se introdujo la oración comunita�ria del breviario (El Coro).


�	De la misma regla, cap. 38, "Sobre el lector".


�	S. Agustín dice: "La oración del justo es la llave del cielo". (Trat. sobre Juan).


�	Imitación de Cristo I 25,51.


�	Tanto este verso como el anterior fueron anotados un año más tarde (el 31�10�92).


�	(Comienzo de un folleto de 4 páginas del año 1881 de la "Sociedad Apostólica Instructiva, bajo el amparo de la Bienaventurada Virgen María Reina de los Apóstoles").


�	Jordán deja constancia escrita de su "Pacto espiritual entre Dios y su persona". Lo hizo el día  de Todos los Santos de 1891 y lo renueva varias veces, indicando la fecha cada vez. La primera parte del pacto vincula a Jordán como primera parte contratante.


	El primer punto del pacto es una entrega incondicional de Jordán a su creador.


	En el segundo punto entrega Jordán a Dios todo aquello que le ha concedido en su vida.


 	En el tercer punto se obliga Jordán a reconocer a Dios como soberano de todos los hombres (representándolos) y a trabajar para que todos encuentren a Dios y se salven. Jordán a conti�nuación cita la primera de las frases básicas del catecismo.


 	En el cuarto punto Jordán extiende su culto representativamente a todas las cosas creadas, en cuanto sea posible. Cf Mc 16,15 "Anunciad la buena nueva a toda criatura" o también las leyendas de S. Francisco así como su canto al sol. La "criatura" es Jordán mismo.


�	Comienza la segunda parte del pacto en la que se atreve a vincular a Dios mismo. Dios todopoderoso y bondadoso es en quien Jordán deposita toda su confianza para que le tome completamen�te a su servicio. Nuestro S. JC y su Sma. Madre son sus intercesores. 


	Jordán suplica ser santo y humilde como condición para poder ser instrumento útil para el apostolado, ser un siervo de Dios que tiene aseguradas las alegrías eternas. (Mt 25,21).


 	Jordán hace un ruego especial también de ayuda y apoyo a su obra apostólica para la gloria de Dios.


�	Jordán anota tres normas básicas para su "Casa de la Divina Providencia" para la formación de sacerdotes en Roma.


 	La falta de medios económicos no debe ser motivo para que una vocación al sacerdocio no pueda desarrollarse.


�	Lo que sí es imprescindible e ineludible es tener auténtica vocación y las cualidades necesa�rias para llevarla a su plenitud.


�	Toda la actividad y preocupación de Jordán se dirige a formar buenos obreros para la viña del Señor. Para esto se requieren los mejores y más selectos educadores.


�	Jordán hace aquí un viaje apostólico en su imaginación a la búsqueda de lugares apropiados para establecer seminarios para la formación de vocaciones sacerdotales a fin de que el Señor pueda disponer de más trabajadores en su viña. Jordán anteriormente ya había deseado esto: "Vuela por la tierra como un águila..." (DE I 14,75 y I 15,1) ahora lo hace por el globo terrestre.


	Al principio de la frase escribió la palabra "statim" (inmediata�mente) pero la tachó.


 	Las miras apostólicas de Jordán estaban puestas en todo el globo. Su convencimiento era que había que remediar sobre todo la falta de sacerdotes, para que el reino de Cristo se extendiera más. Se sentía impulsado en esto por el Espíritu Santo, lo mismo que otros numerosos santos, a compartir los sentimientos de toda la Iglesia colaborando con ella en la medida de sus discre�tas posibilidades. (Cf 2 Cor 1 1, 28).


 	Es notorio que en su recorrido por el globo omite Rusia, China y el continente de África (excep�ción hecha de Egipto) mientras que en el resto del mundo ve buenas posibilidades para las voca�ciones sacerdotales, con tal de que alguien tenga el valor de iniciar la tarea.


�	La rama femenina, iniciada en Tivoli el 8 de dic. de 1888 crecía y se desarrollaba favorable�mente, lo mismo que la rama masculina. Las miras de Jordán se encaminan a que las Hermanas de la Sociedad Católica Instructiva se dedicaran al apostolado de la enseñanza y con ello al anuncio del Evangelio. En esto tenía total e incondicional apoyo de María de los Apóstoles, "la Reverenda Madre" de la comunidad femenina. El 8 de febrero de 1894 pudo ser inaugurado en Tivoli el Instituto de Magisterio.


�	Cistercienses Reformados: Jordán escribe abreviado (Ref. Cist.). Estos eran Benedictinos reformados por S. Bernardo y S. Roberto a finales del siglo XI y principios del XII. Esta Orden tuvo a través de los siglos una historia muy variable con tiempos de apogeo y de crisis. Los Trapenses (1892) se consideran Cistercien�ses reformados.


�	Sal 26,1 y sal 17,3


�	No se conoce la fuente de la cita.


�	Jordán hace pasar por su pensamiento todo lo que debe significar para él su nombre "de la Cruz" Cf DE I 14,59 ss.


�	La postura de Jordán de confiar en principio en las buenas cualidades que se esconden en cualquier joven y que hay que descubrir y potenciar era considerada por algunos un tanto ingenua e irresponsable. Estos más bien se inclinaban por la frase del evangelio: "Córtala. ¿Para qué, además, va a esquilmar el terreno?" Lc 13,7.


�	Carta 5 a S. Ignacio. Vamos a ver también las duras palabras de S. Gregorio: "Abandonan a Dios los que nos han sido confiados, y nosotros callamos. Se arrastran en su pecado y nosotros no les acercamos la mano y les refrendemos. día  a día se pierden por sus muchas culpas y nosotros les vemos caer al infierno sin hacer nada" (Sermón 17 al Evangelio).


�	Los misioneros que tiene en mente Jordán son los del Cardenal Lavigerie (1825�1892).


�	Desde enero de 1890 atienden la gran misión de Assam los dos institutos de Jordán. Sus preocu�paciones se dirigían por tanto hacia la India. Benares, era el Santuario de la India junto al Ganges, centro espiritual del hinduismo. Jordán no explica el porqué ni quiénes están tras ello.


�	Se refiere aquí al "calendario de los Apóstoles" (Apostelka�lentder) que editaba la Sociedad desde 1886. Cf DE I 14,91.


�	A partir de 1894 las fundaciones de Jordán adoptaron el nombre "del Divino Salvador".


�	En julio de 1894 le mandaron a Jordán un visitador apostólico, en calidad de asesor y fiscal al mismo tiempo para que le ayudara sobre todo a frenar el atrevido endeudamiento en que se encontraba la Sociedad en favor de la formación de gente joven para el sacerdocio.


�	"Si no creéis, no subsistiréis" Is. 7,9.


�	Jordán se refiere aquí a sus dos fundaciones.


�	Jordán sentía predilección por estas palabras sobre la luz apostólica. El la solía emplear como palabra de ánimo para sus visitas o también en sus cartas que escribía a los cohermanos.


�	Jordán estaba muy maniatado por el visitador apostólico en su ímpetu por ampliar y extender su obra. No sin motivo se afirmaba más en su postura de creer, esperar y amar y seguir avan�zando valientemente por el camino de su vocación.


�	Este apunte nos delata que todas las dificultades e impedimentos que Jordán encontraba en su camino, no solo fueron para él una cruz necesaria e ineludible, sino que alguna vez también fueron una tentación para el desánimo y el abandono.


�	Lucio Anneo Séneca, el joven, fue filósofo moral estoico y educador de Nerón. Por sus nobles enseñanzas fue considerado más tarde un cristiano anónimo. Fue asesinado por mandato de Nerón, acusado de sedición (69 P. C.).


�	 1Cor 9,16.


�	Cf DE I 13,24


�	Esta cita, lo mismo que las dos anteriores, la encontró Jordán en Chaignon, en una meditación sobre el deber del sacerdote de predicar. Dice allí: "La Iglesia lo ha incluido en su código: El pastor que calla, mata". El argumenta que pastor viene de apacentar (pastor a pascendo) y por tanto el sacerdote tiene que dedicarse a esta tarea con "aplicación y valor" (strenue et viriliter) "en público y en las casas" (Hch 5,42). Pues según Chaignon, el magisterio pastoral de la Iglesia advierte: "no cometas fraude, ni robo alguno". Aquí cuadran muy bien las palabras de S. Jerónimo: "Morir puedo, callar no". (Mori possum, tacere non possum; dis�curso "sobre el celo sacerdotal").


�	82�85: Estos apuntes de pastoral en las dos últimas páginas del DE fueron escritas según se puede deducir grafológicamente en la época cuando Jordán estaba estudiando (a más tardar en St. Peter o quizá en su época de Friburgo). Tratan de la cateque�sis de infancia y todavía carecen de la impronta de la experiencia personal, mucho más clara en sus "propósitos pedagó�gicos" de años posteriores.


	82  Es notorio el argumento preventivo.


�	El estilo nos revela que se trata de un apunte de clase no muy bien redactado. La frase debe�ría tal vez tener esta forma: "Instruye a los niños en todo lo que está moralmente permitido, de tal manera que nunca cometan faltas por ignorancia que les puedan arrastrar hacia el vi�cio". Con esta máxima también se trata de prevenir.


�	Lo que importa es la vida religiosa de un chico que está a punto de dejar la escuela.


�	Es un propósito que no ha perdido actualidad: es importante mantener el contacto pastoral, y también personal con los jóvenes, aunque hayan terminado los estudios.


�	Este apunte sin embargo fue añadido más tarde. Jordán conoció por primera vez a la Baronesa de Wüllenweber a comienzos de julio de 1882 y ambos sintonizaron rápidamente en sus inquietu�des apostóli�cas. El motivo de esta nota pudo haber sido algún comentario o crítica dentro de la comunidad de Hermanas que ya había entonces en Roma.


�	El P. Jordán escribió de un solo tirón las páginas 1 y 2 de esta segunda parte del Diario Es�piritual. Los grandes y claros caracteres de escritura.. saltan a la vista. Fueron escritas la última semana de Adviento de 1894.


 	Señalemos brevemente el fondo espiritual que ayude a una mejor comprensión de este texto. Du�rante estos años, el P. Jordán luchaba incansable y tenazmente por obtener la aprobación ecle�siástica. Por este medio pensaba dar un nuevo impulso a su fundación. Para él tuvo también su importancia la opinión que se daba y casi dominaba en el Concilio Vat. I, de que la Infali�bilidad Pontificia se extendía también a la canonización de los santos y a la aprobación ecle�siástica de las congregaciones religiosas.


 	El 9 de junio de 1894 recibió el P. Jordán una respuesta "dando largas" a su solicitud de a�probación de las Constituciones. El 16 de julio de 1894 no solo le fue renovada esta misma respuesta, sino que además se asignó un Visitador Apostólico �el Carmelita P. Antonio Intre�ccialagli� para la casa central de Jordán (y con ello, indirectamente, para toda su fundación, incluidas las Hermanas). A finales de agosto de 1894 visitó éste concienzudamen�te la Casa Ma�dre. La oración que se usa con ocasión de grandes necesidades "Oh Salvador, ten compasión de nosotros. ¡Sé nuestro Salvador!" (DE I 16,43) brota de los más profundo del corazón del P. Jordán justamente con ocasión de este acontecimiento. El 16 de noviembre de 1894 fue llamado el P. Jordán al Vicariato Cardenali�cio para exigirle que se preocupara, no tanto de las Cons�titucio�nes, sino de un mejor programa de estudios (humanísticos), como también de una economía gravada con menos deudas. De esta forma pudo Jordán sentir de nuevo "la clara, aunque procla�mada en voz baja, desconfianza de la Iglesia frente a la fundación de nuevas congregaciones" (H. Rahner); el mismo S. Ignacio tuvo que soportarla, y a partir del Concilio de Trento se consideró como una ley no escrita, la forma de proceder de las autoridades competentes.


 	El P. Jordán guardó silencio sobre esta prueba, a no ser que las siguientes palabras, que no tienen una fecha precisa, se refieran a este acontecimiento "¡Decisión!" No te acobardes, el Señor te ayudará en la realización. Pon todo en sus manos, confía fuerte�mente en El, y espera y aguarda todo de El" (DE I 16,75�76). El P. Jordán se encontró probablemente en una cierta encrucijada entre el mandato de la prudente y frenadora autoridad eclesiástica y su chisporro�teante carisma apostólico. Se sentía impulsado, siempre que era posible, a despertar vocacio�nes para el anuncio del Evangelio y a animar y comprender en este objetivo al mayor número de fuerzas tanto presbiterales como laicas, sin que de ante mano tuviera que depender de la seguridad financiera.


 	Al P. Jordán no le fue fácil encontrar LA solución frente a las disposiciones eclesiásticas, a fin de responder adecuadamente a su vocación personal. Se refugió especialmente en la ora�ción. El resultado de su esfuerzo interior por reconocer la voluntad de Dios, y la forma cómo hasta ahora había acuñado y acuñaría en adelante su vida, la ha reflejado claramente en las dos primeras páginas del DE, parte II.


 	El P. Jordán ha intentado ciertamente siempre de nuevo, expresar en palabras la gran meta a la cual se sabía llamado. Aquí ha tenido éxito su intento, guiado por el Espíritu Santo, y estas páginas fueron propagadas muy pronto por sus "Discípulos" como una especie de Regla de Vida.


 	Otra prueba difícil para el P. Jordán en este año que transcurrió tan veloz, fue la epidemia de tifus que causó estragos en la floreciente comunidad de Hermanas en Tívoli. Jordán tuvo que trasladarse a Roma con las Hermanas que permanecían sanas. Tras algunos intentos fallidos en su esfuerzo porque las Hermanas pudieran vivir en Roma �todavía el 7 de septiembre quería León XIII ordenar que las Hermanas volvieran a Tívoli�, recibió el 16 de septiembre de 1894 el tan anhelado permiso eclesiástico. El Fundador consideraba siempre expresamente como la  voluntad de Dios, el que las dos ramas de su fundación apostólica tuviesen su centro en Roma. (Esto lo atestiguó ya el Visitador Apostólico en su "Visitación a las Hermanas" del 31 de marzo de 1896, pg. 12).


	Tras esta digresión histórica, volvamos a las primeras páginas del DE (parte II).


�	1�3: 	No se sabe de qué forma llegó a manos de los cohermanos este programa de vida "Salvatoriano" (no solo, pues, "jordania�no"). Quizá se lo sonsacó al Venerable Padre, el maestro de no�vicios de aquellos tiempos, el cual era muy dado a transmi�tir la tradición primigenia de la fundación masculina en frases claras y contundentes. Quizá se "recogieron clandesti�namente" las tres páginas antes de que el Hermano encuaderna�dor arreglara todo el Libro de Propósitos del P. Jordán y lo encuadernara en un tomo. Así, pues, este texto lo encontramos ya en "Scho�lasticus", una revista interna y de corta vida editada por los Escolásticos de Friburgo 1898-�1899. Allí es donde especialmente se dio a conocer. Se puede apreciar, cómo los Escolásticos de esa época valoran estas palabras como herencia de su Padre Espiritual y querían traducir�las en su propia vida.


 	En los tranquilos días que precedieron a las Navidades de 1894, y tras una dura pelea en la oración, pudo ver de nuevo el P. Jordán con claridad, y, fortalecido por la gracia de Dios, plasmó por escrito su proyecto apostólico. Un simple observador lo calificarla de inabarca�ble. Pero el amor verdadero no tiene medida. Era una característica tanto del natural como del carisma de Jordán, el extenderse hacia todos los horizontes. Las palabras "todo � por todas partes", eran parte integrante de la melodía básica de su vocación.


	Los tres primeros versículos están escritos en una misma forma. El P. Jordán necesitó pocas palabras para expresar los valores tan sobrenaturales que le impulsaban: tenía que compro�meterse incansablemente, a fin de que Dios fuera conocido y amado en todas partes, y esto en plena comunión con Jn 17,3 (Cf la "primera pregunta" en el catecismo de entonces).


 	Esta "última voluntad" del Señor, no puede dejar tranquilos a ninguno de sus fieles discípulos. Hacia este punto, hacia la glorificación de Dios, es hacia donde puede orientar todas sus fuerzas. En esta glorificación de Dios tiene María su papel especial, especialmente des�pués de la aparición de Lourdes y de la celebración del Vaticano I. Como camino hacia Cristo, no se la puede dejar de lado.


�	El P. Jordán no se pregunta, si no se ha excedido, quizás, con su programa. El sabe, que el camino hacia el conocimiento, amor y glorificación de Dios, igual que para Cristo fue el ca�mino de la cruz. Ce la misma forma debe serlo también para sus siervos. Y se muestra dispues�to a ésto, pues se sabe apoyado por Jesucristo, que viene a ser el Amor del Padre crucificado por nosotros.


�	La convicción básica del Apóstol en Fil. 4,13 viene a convertirse igualmente en carne y san�gre del P. Jordán. Aquí, como tan a menudo en su vida, esta convicción viene a ser como el contrapunto para alcanzar sus impetuosos planes espirituales.


 	El "fuego" es la imagen favorita que Jordán utiliza con agrado cuando se abandona al fuego pentecostal del Espíritu. Se toma en serio la palabra del Señor: "He venido a traer fuego sobre la tierra. Y ¡qué contento estaría, si estuviera ya ardiendo!" (Lc 12,49 Cf DE II 3,5). En una nota de plegarias personal, se encuentra la siguiente oración: "Dios Todopoderoso, infunde un rayo de fuego santo en los hombres, especialmente en mis hijos espirituales pre�sentes y futuros, de tal forma que siga ardiendo en sus corazones, �durante toda su vida, por mucho que vivan-, hasta el final de los tiempos para la gloria de Dios y la salvación de las almas; multiplícalos como las estrellas del cielo".


�	Jordán emplea simplemente la conocida fórmula litúrgica a fin de clarificar, que su "Todo" universal, al igual que él mismo, solo tienen sentido y sirven para algo, por, con y en Cristo.


�	Esta oración de alabanza, inspirada en Apoc 9,9 (Cf Sal 116,1), la apreciaba mucho. Ahí se sentía llamado al universalismo cristiano; al "senctire cum orbe catholico".


�	Cf la confesión del Apóstol en 1Cor 9,16 "Ay de mí, si no anuncio el Evangelio".


�	El "Tabor" de Jordán se ha pasado ya. En seguida comienza a pensar sobre los mejores medios para alcanzar sin pérdida de tiempo la meta querida por Dios. Pero antes de hacer considera�ciones propias y de forjar planes, pide la ayuda del Señor. El sabe ciertamente que el Espíritu le ha impelido a algo que humanamente le supera. El Espíritu debe, pues, ayudarle. Las propias fuerzas no cuentan.


�	Jordán se encuentra de nuevo de lleno ante la realidad quebradiza. Sus armas no son ni devo�ciones especiales, ni obras de penitencia, sino humildad y confianza en Dios Padre; precisa�mente éstas son las que impulsan su audacia apostólica.


 	Jordán subraya fuerte y decididamente las palabras "siempre" y "nada". Igualmente pone una raya final después de su programa de vida (es decir, después del nº 11), que a la vez va a ser programa de sus fundaciones.


�	Este pensamiento puede ser considerado en relación con la Visita Apostólica. El Visitador, mientras no conoció a Jordán más profundamente, tuvo que hacer preguntas que el Fundador (y sus colaboradores) no solo las consideró escabrosas, sino también humillantes. Pero el P. Jordán encuentra siempre en la oración su contrapeso. Su disposición fundamental no le permi�te estremecerse: confianza en Dios y tender a la santidad (Cf DE I 16,76).


�	Una oración de profundidad mística: le siguió gustando tanto al P. Jordán en el futuro, que la enmarcó con una pintura azul y así hizo que destacara siempre ante su mirada.


�	Bajo "propósitos" se puede entender aquí, lo que el Vaticano II llama "metas", o el P. Jordán llama "intenciones". Jordán piensa ante todo en el pacto que hizo con su Dios el día de todos los difuntos de 1891, y lo renueva el 21�12�1894. (Cf DE I 16,53).


 	Jordán estaba impregnado por lo sobrenatural. Y esto, tal como se decía a si mismo y a los demás era muy poco hablado, pero muy cautivamente.


 	N.B: Aquí vendrían algunos pensamientos que fueron copiados por Jordán de la primera parte DE I 15,8 ss., y que por eso suprimi�mos.


�	18�21: El P. Jordán hace de nuevo durante estos días previos a la Navidad el acostumbrado y des�considerado para consigo mismo examen de conciencia y saca, sin limitación, las consecuen�cias que de ésto se derivan para El. Así, pues, los propósi�tos que aparecen aquí, deben ser vistos en relación con los de los días anteriores (Nºs 11�17). El P. Jordán es conscien�te de que él, como director y padre espiritual, sobre todo de jóvenes, que están llamados y dispuestos a seguir a Cristo, debe darles buen ejemplo, de tal forma que les anime a ser cada día más fieles a su vocación apostólica.


 	Los propósitos de Jordán están caracterizados por una fuerza que quiere alcanzar siempre todo lo que para él es posible con la gracia de Dios. Los Nºs 18 y 19 deben tomarse juntos como las dos caras de una medalla. En él mismo, Jordán no quiere tolerar nada imperfecto. En su propia vida quiere exprimir a tope la ayuda de Dios. El P. Jordán delata aquí un secreto de su carisma como Fundador: Cualidades humanas como prudencia, talento organizativo y otras, no pueden faltar en un guía espiritual, pero pueden ser más bien limitadas. Lo decisivo es la participación en la omnipotencia de Dios, por medio de su gracia y a través de una confian�za ilimitada en Dios. Jordán, como todos los santos, toma el Evangelio al pie de la letra. El sigue al Señor a pie junti�llas, quien exige ciertamente esta confianza: "Si tuvierais fe como un grano de mostaza, le diríais a aquella montaña que viniera aquí, y vendría. Nada os sería imposible". (Mt 17,20. Cf Mc 11,23 y Lc 17,6).


�	Es una repetición de lo anterior. Como elemento nuevo aporta la amonestación de no ser miedo�so e indeciso. Esto no haría sino impedir la bendición de la gracia desde lo alto.


�	El santo del día  era S. Francisco de Sales. Jordán se sabe llamado a la lucha por Cristo, y exige lo mismo de aquellos que se tropiezan con él.


�	Jordán no es un cristiano y un religioso por "obligación", sino por convencimiento. La vida religiosa no le fue impuesta para su fundación, sino que él mismo la ha afirmado, y profundamente, como suelo que enraíza su actividad apostólica.


�	Jordán ser recuerda de los grandes hechos de Dios en la Historia de la Salvación y se siente impelido a ver su fundación en este contexto de las promesas y juramentos..., brevemente expresado: de los "pactos" de Dios.


�	San Ambrosio explica así este verso del salmo: "Esto es mi consuelo en mi miseria: que tu palabra me refresque/restaure".


�	Para estos cuatro ejemplos en que nombra a la misericordia divina, ver: a) Jn 20,4 ss. b) Hch 9 c) Jn 13,4 d) Lc 8,2; Mc 16,9; Jn 20,11 ss.


�	Sabiduría clarividente de un hombre ascético, que todo lo fundamenta en ser él mismo santo.


�	Conocemos la palabra de la Secuencia de Pentecostés (Cf DE I 11,21: allí se da el título al Señor y Salvador). Aquí se trata de Dios Padre en persona.


 	Jordán pensaba en los muchos estudiantes, que acudían a él, y que por lo tanto le eran con�fiados. El se encontraba en negociaciones, a fin de poder comprar definitivamente la "Casa Madre" que había alquilado en 1882. Sabía que la debía comprar endeudándose, y que la Provi�dencia, en estas cosas, se toma fácilmente tiempo antes de ayudar.


�	De una forma totalmente inesperada aparece aquí esta expresión, por otra parte tan usual en la política de entonces. La palabra "Nueva Era" resultaba conocida para Jordán desde sus tiem�pos de estudiante, pues se trataba de la palabra clave de la lucha cultural de los liberales contra el ultramontanismo y su concepto incluía los valores liberales, que estos querían implantar en su país: la abolición del concordato en el parlamento de Baden, planes de la escuela simultánea, así como, en consecuencia, las restantes leyes del Kulturkampf. Todo esto fue definido como "Nueva Era" por el soberano del país en persona.


 	Para el Padre Jordán, esta expresión solo pudo tener un sentido en el contexto de su propia vocación y con vistas a sus amplísimos planes en cuanto a la extensión del Reino de Dios. El mismo protegió todavía su secreto, y solo se dirigió a su Salvador en una oración íntima, pues éste ya conocía y guiaba sus luchas interiores. Jordán termina de nuevo con la palabra del Apóstol, que le da seguridad y certeza en su obrar: Fil 4 ,13.


�	Esta invocación al Señor como "Salvador del Mundo", tiene en esta parte del DE su propio sig�nificado.


 	Hasta ahora nos hemos encontrado con el título "Salvator Mundi" en el Diario de Jordán, una sola vez. Esto fue en aquella oración eucarística llena de gozo, que brotó en el año 1879 del bondadoso corazón del joven sacerdote (Cf DE I 12,5) y que solo contiene una acción de gracias personal.


 	Aquí, sin embargo, se refiere el P. Jordán, al mismo tiempo, al núcleo de su fundación. El primer nombre que el P. Jordán había dado a su fundación fue el de "SAI". Con ello quería describir la tarea carismática de su fundación. Por mandato eclesiástico tuvo que disfrazar muy pronto la palabra clave "Instructiva" bajo la terminología más común de "Apostólica". Este cambio, sin embargo, no debía afectar para nada a la tarea fundamental de sus dos Socie�dades. Estas debían estar obligadas preferentemente al anuncio del Evangelio "a la manera de los Apóstoles".


	Como consecuencia de este cambio, este segundo nombre tampoco consiguió la plena aceptación de aquellos que eran los encargados de los "novelli instituti". Pero el P. Jordán no quería en modo alguno que el nombre anterior de la Sociedad se interpusiera de algún modo para la aprobación eclesiástica. Por eso escogió el -en sí- presuntuoso nombre de "Sociedad del Divi�no Salvador". Ya S. Alfonso de Ligorio había querido para su Sociedad este nombre. Sin embar�go los canónigos lateranenses no quisieron compartir con otros grupos de iglesia, el sublime título de "Salvator". El P. Jordán, por el contrario, de modo incomprensible, no encontró oposición interna dentro de la Iglesia contra el nuevo título de su floreciente comunidad.


 	Desde que a partir de 1893 le fue autorizado al P. Jordán de parte de la Iglesia el nombre definitivo de "SDS", esta expresión "Salvator mundi" recibió en su oración un puesto especial. Hasta ahora, este título cristológico, había sido para el P. Jordán, uno común entre los de�más. Ahora, sin embargo, podía llevar la fundación de Jordán el título honorífico de "Socie�dad del Divino Salvador"; desde 1894 se había asentado el nuevo nombre en los círculos ecle�siásticos competentes, y desde 1895, se había hecho usual por todas partes.


 	Para el P. Jordán no significaba esto en modo alguno que ahora se fuera a poner en primer plano alguna forma de devoción. También el nuevo nombre siguió siendo, no menos que los ante�riores un nombre para iniciados". El P. Jordán lo había escogido en vez de los anteriores "después de largas reflexiones y de rezar mucho", tal como explicó al Visitador Apostólico en el verano de 1894. El nuevo nombre a simple vista, y para uno que mirara desde la barrera, aparecía más como un nombre piadoso que animador hacia la acción. Y sin embargo, la SDS, ��de igual forma que la hasta ahora Sociedad Católica (Apostólica) Instructiva�, debía servir con todas sus fuerzas a la causa del Señor, tal como éste la expresó en su oración de despe�dida (Jn 17,3).


	El NT llama al Señor dos veces "Salvador del mundo": Jn 4,42 y 1Jn 4,14.


 	En el AT, la Vulgata traduce el título honorífico que el Faraón da a "José el egipcio" con la expresión "salvador del mundo" (Gn 41,45). Las modernas traducciones de la Biblia presen�tan con buen criterio el título oriental (egipcio ?) que allí aparece "Cophnat y Panéah" (Bi�blia de Jerusalén) sin traducir; como máximo intentan ofrecer una interpretación en la nota de pie de página (B. de Jerusalén 1964: "Dios dice: ¡está vivo!" Paulinas 1958: "dador de la vida"). En el libro de la Sabiduría 16,7 se hace referencia a que la serpiente de bronce era ya un signo del Salvador que había de venir. Para los Salvatorianos de habla alemana pue�de resultar inquietante el hecho de que la traducción de la Biblia hecha en unión por las diversas confesiones, por desgracia eliminó la palabra "Heiland" (Salvador) y ofrece de modo constante la palabra "Retter" (Redentor). Sin embargo la palabra "Salvador" fue una creación de los primeros cristianos de Roma para destacar a JC como el único Salvador y Redentor fren�te al dios principal de los paganos, Júpiter, el cual ostentaba el título de "Conservator" (Retter!) (Cf H.U. Instinsky, Die alte Kirche und das Heil des Staates, 1963).


 	Incluso S. Agustín (354�430) tuvo que defender la palabra latina "Salvator". Y no podemos decir que al obispo de Nonada le faltara una sólida y completa formación romana. Pero antes que romano, era cristiano. Por eso consideró suficientemente importante el detenerse a ex�plicar en una predicación de Navidad el sentido y la justificación del título "Salvator": "Cristo Jesús, es decir: Cristo, el Salvador; pues ésto quiere decir Jesús en latín. Y no deben investigar los profesores de lenguas hasta qué punto se trata de una expresión clásica latina, sino que deben mirar los cristianos, cuán cierto es" (sermo 299, en Natali App).


 	Los humanistas alemanes clásicos del siglo 18 y 19 sabían muy bien que la palabra "Salvator" era un latín cristiano, pero no clásico, por eso no la incluyeron en el diccionario (Cf Geor�ges y otros).


 	Los pueblos alemanes fueron igualmente creativos que los cristia�nos romanos al traducir Salvator con "Heiland" (palabra procedente del antiguo sajón) lo que religiosamente les decía mu�cho más que las palabras usadas políticamente "Retter" (Rescatador�salvador) o "Führer" (guía �caudillo).


	. . .


 	Jordán explicó su expresión "Salvador del mundo" con la paulina "Salvador de todos los hom�bres" (Cf 1Tim 4,10 en donde, de todos modos, Pablo, a quien designa con el título de "Salva�dor de todos" es al Padre).


 	Naturalmente que Jordán ya se había dirigido anteriormente a Jesús como a su "Salvador" (Cf DE I 16,69 y otros). Aquí, sin embargo quería Jordán resaltar conscientemente la amplitud de la misión del Señor, tal como se la quería transmitir a sus hijos e hijas espirituales. Incluso los rasgos escriturísticos que empleó esta vez, delatan algo de la exigencia univer�sal de salvación, sin la cual cierta�mente no hacemos justicia a nuestro Señor y Salvador.


 	El P. Jordán no usaba a menudo la palabra "Salvador en su oración personal. La encontramos pocas veces en el libro de propósitos desde la primavera de 1878 a otoño de 1879, es decir: en los años que Jordán vivió en el seminario y que seguidamente fue a Roma para dedicarse al estudio de las lenguas orientales (Cf DE I 5,88; 10,6�8; 10,70�77; 12,1�6). Para Jordán el titulo "Salvador" equivalía en ese tiempo al de "Redentor". (Cf DE I 5,88 y 11,64�67).


 	Desde que el P. Jordán pudo poner a sus dos fundaciones el honorífico titulo de "SDS", encon�tramos en su Diario más a menudo el titulo de "Salvador" aplicado al Señor, es decir: en el tiempo comprendido entre el 26 de agosto de 1894 y el 24 de marzo de 1905 (Cf DE I 16,69 a II 4,22 en donde el P. Jordán emplea el titulo de "Salvador" alrededor de dos docenas de ve�ces). En las páginas que siguen a este período volvió el P. Jordán a la costumbre que tenía desde joven en la aplicación de títulos al Señor. Rezaba simplemente al "Señor Jesucristo" o en momentos de mayor profundi�dad, a su "Jesús".


 	¡Cuán naturalmente cristiano y en ningún modo amanerado sonó para nosotros Salvatorianos en adelante el verso navideño de Tit 3,4: "Cuando apareció la bondad de Dios y su amor por los hombres ... nos salvó..."l Ver otras citas en Tit 2,11 ¡ 3,6 (Cf referente a lo anterior tam�bién: T. Edwein, Die Güte und Menschenfreundlichkeit unseres Heilandes, en FS 1969, vol IV pg. 71 ss. así como la anotación a II 7,1-33.


 	En el AT usa la Vulgata la palabra "Salvator" con especial cariño en el espíritu de Adviento, y lo recoge en el NT en Lc 2,11: "Hoy nos ha nacido un Salvador en la ciudad de David". Igual�mente fue interpretada con gusto de una forma Salvatoriana la frase de la antigua tradición eclesiástica: "Sacaréis aguas con gozo, de la fuente de la salvación" (Is 12,3 Vulgata). Las lenguas románicas conservaron incluso en el Magnificat el término "Salvador", tan apreciado por ellos, aún cuando la "Neo�Vulgata" conservó solo el "salutaris": "Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador". (Lc 1,47).


 	Se pude constatar, por tanto, una rectilínea en la traducción cristiana creativa desde "Je�sús", pasando por "Soter" hacia "Salvator" y "Salvador".


�	En italiano aparece simplemente: "grande attivita e grande soavita". Cf DE II 4,35 y 5,25).


 	La rápida difusión de la Sociedad, incluso en el extranjero, como en Asia (Assam), América del Norte y del Sur (Ecuador, Brasil) puso al P. Jordán ante muy difíciles tareas. También en Checoslo�vaquia y Austria, incluso en la ciudad imperial, pudo asentarse su sociedad (tal como era su esperanza desde hacía tiempo, Cf DE I 8,4). Por el contrario, le permanecía ce�rrado su país natal, Alemania, enemiga de las congregaciones.


�	Tanto más importante consideró el P. Jordán la fuerte unidad como la condición sine qua non para todo tipo de actividad de la sociedad tanto a nivel local como internacional.


�	Jordán ve aquí las columnas básicas de la vida interior.


�	Jordán propone una comparación adecuada sobre el lugar decisivo que debe ocupar en su vida la confianza en la Divina Providencia, tanto como cristiano, como mucho más en su calidad de fundador. Que le gustó mucho esta comparación, lo muestra el elemental dibujo de una ba�lanza en DE II 2,49, donde amonesta de igual manera sobre la confianza en Dios.


�	El P. Jordán repite un principio ascético corriente. Parece que en ese tiempo empleó de nuevo un libro de meditaciones italiano (Cf Nºs anteriores).


�	La virtud no es ni intransigente ni intolerante, sino que más bien se esfuerza por equilibrarlo de los valores espirituales y su enraizamiento en el amor divino.


�	Falta una referencia más cercana a las fuentes.


�	Fil 4,4. El P. Jordán subraya fuertemente esta palabra del Apóstol, que da al tercer domingo de Adviento su sabor navideño. Especialmente resalta la palabra "Señor". Pues la fuente de la verdadera alegría para él, solo puede ser el Señor.


�	Eclco. 3,11 según la Vulgata. El cap. 3 trata sobre el respeto hacia los padres... Aquí ha�blaba Jordán refiriéndose a si mismo como padre espiritual de sus fundaciones.


�	"Discrezione" debe traducirse por "delicadeza", y quizá mejor por "guardar silencio respe�tuosamente por prudencia y amor". Original�mente se entendió bajo "Discrezione" el "discerni�miento de los espíritus" como don sobrenatural y como don de la dirección espiritual. Hoy en día se usa esta palabra más frecuentemente como virtud, que ejercita una abstención respe�tuosa al juzgar a un tercero, y que considera como algo noble el no decir nada malo sobre otros sin un motivo serio, sabiéndose más bien obligado en este caso a la ley del silencio. Se puede muy bien admitir, que los números 38�40 fueron escritos en Adviento de 1896. Pero llama la atención que Jordán, que estuvo de viaje por Austria y Suiza hasta el 8 de diciembre de 1896, no mencione nada sobre la muerte de su madre, a quien el Señor llamó a su presencia el 2 de diciembre de 1896.


�	Jordán recuerda avergonzado lo que el Apóstol de las gentes ha tenido que soportar por su Señor.


�	Propósito al acabar 1896.


�	Esta amonestación que se dio Jordán a sí mismo, es seguramente una respuesta admirable a un acontecimiento preciso que no le dejó frío espiritualmente.


�	Jordán amaba este dicho (Cf DE I 14,10); se sentía guiado en su interior por el Espíritu del Señor, y podía añadir con el Apóstol: "Y no sé lo que allí me va a suceder". El año 1896 le trajo consigo nuevas pruebas, entre otras una Visita Apostólica de su fundación de las Herma�nas, completamente inesperada.


�	A comienzos de febrero de 1879 se enfermó gravemente el P. Jordán, de tal manera que se llegó a temer por su vida. A partir de una dolorosa bronconeumonía se llegó a la sospecha de una tuberculo�sis. El P. Jordán estuvo sin poder salir de la cama hasta la fiesta de S. José. Esta parte del DE está escrita por un enfermo que se reponía solamente con dificultad.


�	El P. Jordán anotó la duración de su enfermedad. Su testamento espiritual podría proceder


�	Tras su enfermedad, permaneció el P. Jordán en el colegio de Lochau, junto al lago de Cons�tanza, a fin de reponerse. Aquí pudo tener más tiempo para la oración apostólica.


�	Jordán cita según la Vulgata. Job manifiesta el desengaño que le ha producido el comporta�miento de sus amigos para con él. (Otras traducciones modernas, arrojan más claridad en esta frase).


�	Jordán no da ninguna fuente de esta cita.


�	El P. Jordán escribe aquí, lo que está revoloteando en su espíritu misionero. Su deseo sigue siendo, el establecer seminarios donde sea posible, o contribuir con cualquier otra cosa a fin de que cada vez falten menos operarios en la viña del Señor.


 	Birmania es la actual Burma (Birma), la parte occidental del interior de la India. Mandalay era la capital de la alta�Birmania y al mismo tiempo la ciudad más grande donde hay monas�terios budistas, cuyos monjes influían fuertemente en la vida de los habitantes. Ya en el año 1866 se atrevieron sacerdotes del Seminario Misionero de París a fundar allí un pequeño Seminario (el Vicariato Apostólico de entonces en Mandaleh, es ahora Arzobispado).


 	El Seminario Misionero de París fue fundado en 1660 por el sacerdote François Pallu (nacido el 30�6�1626 en Tours y + el 29�10�1684 en Moyang). Sus miembros continuaron siendo sacerdo�tes diocesanos sin votos religiosos. Sin embargo hacían promesa de dedicarse vitaliciamente al servicio misionero. Meta de esta fundación fue la formación de sacerdotes y obispos autóc�tonos, ante todo para China, a fin de fundar también allí la Iglesia y a ser posible que se hiciera pronto independiente.


 	A Pallau se le prohibió entonces el viaje a China, aunque había sido nombrado primer Vica�riato Apostólico de Fukien, un territorio que casi 300 años después, fue confiado a los Salvatorianos. Pallu fundó en primer lugar en 1665, en la ciudad Penang (capital del distrito del mismo nombre del antiguo Siam, la actual federación malaya) un pequeño seminario. Sus metas misionales fueron congregaciones misioneras, que han supuesto una gran bendición para la Iglesia, hasta que finalmente en nuestro siglo las revueltas como consecuencia del comu�nismo tiraron por tierra o destruyeron totalmente las florecientes iglesias autóctonas.


 	Propiamente solo en el siglo 19 se hizo paso a la idea y animación misionera del sacerdote francés Pallu. Recordemos los seminarios de: Mill�Hill (Sociedad de S. José para misiones extranjeras, fundado el día de S. José de 1866 por el Cardenal H. Vaughan, igualmente sin votos, pero con el juramento de dedicarse de por vida a las misiones), Scheutveld (con votos, pero sin vida comunitaria), Steyl, Milán, etc. Además, se añadieron a esto las correspondientes comunidades femeninas.


�	Jordán se anota el estado del personal de los cristianos france�ses, sacándolo del Anuario Pontificio de 1897 (como comparación veamos el estado del personal en un número mucho menor a finales de 1981: 19.000 religiosos, de ellos 1.800 contemplativos: 85.000 religiosas, de ellas 8.000 contemplativas). A Jordán seguro que le hacia desangrar su corazón, al pensar que su país natal todavía estaba frente a las fundaciones religiosas con una actitud descon�fiada y de rechazo.


�	Jn 15,5; 1 Tim 1,17.


�	Esta oración balbuciente, en un latín sencillo, nos permite echar una breve mirada en la profundidad divina de este hombre de oración y nos delata al mismo tiempo su insaciable hambre por la gloria de Dios, y por ayudar a las almas inmortales.


 	Con la ayuda de Dios se cree apto para todo lo que sea para la gloria de Dios; por eso hace resonar la cita de Fil 4,13.


 	También aquí pasa sin mediación alguna del Dios Todopoderoso e infinito a su Hijo, el único Salvador del Mundo (Cf DE II 1,30). Se ofrece a él, como una vez el profeta Isaías. En pri�mer lugar quiere servir apostólicamente al Salvador de todos, después a todos los hombres, pues también Jesús quiere ser su Salvador. Así es como mejor puede servir a la Iglesia de Dios, que es instrumen�to y sacramento de salvación.


�	Repentinamente cambia Jordán del latín al alemán. En su estado de ánimo apostólico y místico quiere despertar a sacudidas no solo a sus hijos e hijas apostólicos, sino incluso a todo el mundo cristiano con una insistencia profética, pues es lo único que le parece nece�sario bajo cualquier riesgo y a cualquier precio. Así, pues, sale como algo natural de su pluma la frase paulina: "os pido y os conjuro".


�	De los medios se habla ya en la regla de 1886: "Con todos los medios que inspire la cari�dad de Cristo" días más tarde, el 16 de nov. de 1897, recuerda Jordán una vez más su pacto (Cf DE I 16,53).


�	El Espíritu Santo tuvo en la visión apostólica del mundo de Jordán, el mismo lugar que se manifestó en el acontecimiento de Pentecostés.


�	Jordán se quiere dejar guiar a él mismo por el Espíritu Santo a fin de discernir lo que es recto y llevarlo a la práctica (conectando con la conocida oración de la Iglesia, que pide "conocer lo que es recto" con el don del Espíritu).


�	Jordán esboza de nuevo la actitud fundamental de su vida espiri�tual personal.


�	Se trata de un proverbio de la prudencia humana y cristiana usado a gusto (Cf ovid. med. 91 e Imitación de Cristo I 13,21).


 	Jordán piensa ciertamente en lo que él entiende como "disciplina religiosa" y en lo que quiere vigilar especialmente, a fin de que su obra se mantenga (Cf el "Capítulo de Culpas" correspondiente a este apartado),


�	El P. Jordán anota, de forma poco acostumbrada, pudiéramos decir, el inicio del año: 1898. A continuación anota tres exigencias básicas que son decisivas para él y para sus fundaciones El orden tiene para él su importancia: rezar, sufrir, actuar.


�	"Asperitas" significa dureza y aspereza en el trato; brutalidad, modales rudos, amargura e incluso crudeza.


 	Seguramente que todo esto en mayor o menor grado es pensado en este momento (quizá después de haberlo padecido en su propia piel).


�	Jordán piensa ciertamente en los misioneros de S. José que fueron fundados en Méjico por José Mª Villaseca en 1872.


�	Jordán anota virtudes personales. Llama la atención aquí, lo que añade y recalca de no con�fiar en los hombres.


�	El P. Jordán estuvo de viaje apostólico desde el 18 de mayo al 22 de junio, por Tirol. Mah�ren, Hungría, Silesia y Suiza. Parece que durante el cálido verano romano tuvo que sufrir mucho (cf 1/154.6).


�	Con lápiz añade aquí una segunda fecha tras la primera, a saber: 23�11�98.


�	Jordán se anota aquí con abreviaturas el principio siguiente: Todo lo que permitas a los otros, también te lo puedes permitir a ti mismo. Esta regla moral del "Fausto" seguro que le dañó bastante a Jordán en su conciencia; pues tres páginas más tarde vuelve sobre ello.


�	Salmo 4,6 y Salmo 30,2 y Salmo 70,1 (Cf DE 1/7.122,164 y otros).


�	Lc 11,9


�	Salmo 30,2


�	Salmo 90,14�16  así como Salmo 124,1. Esta página fue escrita de una sola vez, y ciertamente como fruto de un día de retiro. La página siguiente fue escrita también en el mismo día.


�	Cf Mt. 19,26: "Para Dios todo es posible" y Mc. 9,22 "el que cree lo puede todo". Jordán une a la vez las dos palabras del Salvador.


�	73�76 El P. Jordán escribe con una letra más bonita y clara que de ordinario, tanto que llama la atención, y con mano firme estos principios sobre los cuales está basado el compromiso de su vida. Estos principios recuerdan máximas de S. Ignacio de Loyola (1491�1556). Lo mismo que él, Jordán vivió del "ad maiora natus sum", realizado "al servicio de la divina majestad" y de "la salvación de al almas" (vocabulario ignaciano, cf también las explicaciones a 1/ 67.5, pg����). En una pequeña hojita tenía el P. Jordán siempre a mano estos principios a fin de tener un impulso apostólico más firme, como correspondía a su carisma (cf el facsimil pg. 29����).


 	De nuevo no le falta al P. Jordán el SI a un compromiso pleno hasta el martirio. El no puede contener el fuego de su corazón bajo la ceniza. El sigue siendo un "ardiente fuego apostóli�co" (vehementer accensus! cf. La oración de la Iglesia en la conver�sión de S. Pablo).


	También su amplitud apostólica en cuanto a espacio y tiempo, vuelve a aparecer siempre de nuevo: ¡siempre- en todas partes! Desde la Regla de 1886 mantuvo esto firmemente también para sus hijos e hijas espirituales (3 reglas Salvatorianas fundamentales). La disponibilidad "hasta derramar la sangre, si esta es la voluntad de Dios", se encuentra ya desde el primer boceto de la Regla en 1882. Posteriormente se suavizó y pasó a la siguiente y más sensata fórmula: "no reservarse nada para sí mismos" (regla de 1884 y siguientes).


 	Cada Salvatoriano tenía que confrontarse constantemente con las exigencias que presenta este "ser cristiano a tope". Al final de sus propósitos, traza Jordán un vigoroso trazo final.


�	El mismo día y no sin una larga y profunda oración, anota todavía para sí, que desde el pró�ximo año debe acometer la realización de esta "meta propuesta".


 	Como consecuencia, se amonestar siempre en adelante a no perder de vista esta meta. (Cf II 1,79; 1,131; 1,136; 2,15).


�	Cf Salmo 10.2 y Rom 14.4 (allí se escoge las dos veces la forma de oración en primera perso�na. Jordán, sin embargo se amonesta en segunda persona).


�	El P. Jordán vuelve siempre de nuevo con renovado ímpetu y como poseído por la gracia a la necesidad del compromiso apostólico, sin el cual no se pueden realizar las metas, que, impul�sado por el Espíritu de Dios, escribió ayer en el DE de una forma tan impresionantemente grande.


Cf igualmente 2/14.4-5 y su explicación.


�	También este dicho está escrito con gran y bonita escritura y colocada en medio de la página. Esto habla por sí mismo.


�	Jn 17,21 (Oración sacerdotal).


�	En la Pascua de Resurrección de 1899 resumió Jordán sus oraciones preferidas de la Sagrada Escritura en un único grito orante; de nuevo se encuentran el Salmo 30,2 y Fil 4,13; igualmen�te pensa�mientos del salmo 17,2 6 del 70,3. A continuación sigue Dan 9,23. Esta palabra es como el autorretrato de Jordán: "vir desiderorum". Sigue el salmo 43,26. La oración termina dirigiéndose al Señor como Salvador, lo que realmente quiere decir el nombre propio de "Jesús".


�	Bajo meta, se refiere a lo dicho en DE II 1 ,73�76.


�	La industria floreciente creó el nuevo estado de los "proletarios" y la cuestión que esto conllevaba sobre los trabajadores y movimientos de trabajadores. El P. Jordán no encontró acceso directo a estas exigencias políticas que para la Iglesia pronto resultaron ser tan difíciles. Aunque en su juventud él mismo había ejercido el rol de trabajador, sin embargo su mundo espiritual permanece más bien íntimamente unido al apostolado universal.


�	El P. Jordán experimentó siempre con dolor cómo su Sociedad no se asentaba en Italia tal como él deseaba y como veía que era realmente necesario para Italia.


�	El P. Jordán da de nuevo una certera expresión a su celo proféti�co. También aquí fluyen de su pluma como algo natural citas de la Biblia: Tit 2,1.18. Sir 48,1 (allí se dice: surgió un profeta como el fuego; sus palabras eran como un horno encendido, cf 1/161, 9; 1/ 185,5). El "etc." tres veces repetido, delata la agitación de su corazón. Así, pues: no encuentra algo mejor para concluir que la doble meta fundamental.


�	Salmo 30,25.


�	Los años 90 del s. XIX fueron para Jordán los años de los grandes envíos a los diferentes países. Las imágenes usadas son como de costumbre bíblico�apostólicas. (cf Mt 20,4.7; y salmo 7, 18; 9,3 y Jn 5,35).


 	*  A continuación añade: "16�11�99 Versuchen a.M.R.e" que resulta indescifrable.


�	La forma de hablar de Jordán con Dios va siempre orientada en la misma dirección: el mantener viva la unión entre Dios Todopoderoso y su pequeñez personal. Cf las oraciones de II 1,53 y 1,83.� así como las anotaciones que allí se hicieron. Cf salmo 30,2; salmo 17,2.


 	Termina la oración con la "Invocación de Francisco" (cf. 1/55,2 y su anotación, así como 1/128 ,6).


�	Desde la invasión de Hungría y desde la Contrarreforma fue éste el "grito de guerra de s. Mi�guel" más apreciado. '¡Quién como Dios!' era ciertamente la traducción tradicional de nombre del Arcángel Miguel. Jordán escogió a S. Miguel como uno de los patronos de sus fundaciones, precisamente como defensor de los derechos de Dios de los tiempos que corrían, y con ello de la Iglesia de Dios ¡fomentado por León XIII tras la pérdida del estado Vaticano! Cf también salmo 76,14.


�	La fundación masculina de Jordán contaba ya con más de 300 personas y trabajaba ya en su mayor parte en apostolados difíci�les. Esto aumentaba las preocupaciones del Fundador y le hizo expe�rimentar a menudo sus limitaciones. Pero la Providencia Divina no tenía límites, y menos con él.


�	Jordán no da la fuente de donde toma el dicho del obispo de Ginebra (Cf anotación a 1/128,3 en la pag����) Este dicho ilumina profundamente las experiencias de Jordán como Fundador.


�	Jordán se recuerda a propósito de esto de que Dios tiene "sus tiempos", que no son nuestros tiempos; cf. Ef 1,11 (también Jer 23,18).


	Esta cita seguramente procede de la misma fuente que la anterior.


�	Jordán se amonesta nuevamente a la confianza en Dios en las dificultades que le acosan, cuya causa y manera no nos delata.


�	He aquí un ejemplo expresivo de la insistencia en la oración del P. Jordán en su calidad de "procurador por la subsistencia material". Semejante modo de orar, de acuerdo con testigos fidedignos, encontró siempre una escucha maravillosa.


�	En Jordán persistía el deseo de que sus fundaciones se afianzaran más en Italia. Jordán nom�bra entre las tareas de las Hermanas la enseñanza de la religión como algo propio, pues esto significa la palabra "dottrina". (También en español, como en italiano, se decía "ir a la doctrina").


�	Cf. salmo 108, 26; también salmo 69, 6 y otros.


�	Cf la frase clave del Papa Roncalli (Juan XXIII): "Omnia videre, multa dissimulare, pauca corrigere" Ver todo, disimular muchas cosas, corregir pocas. Jordán se anotó algunas reglas fundamenta�les para conseguir una formación más exitosa de los neosacerdotes.


�	Paz y unidad son los elementos vitales de una comunidad religiosa. Su cuidado y mantenimiento son una tarea permanente de unos buenos religiosos.


�	Lo que es necesario y hace bien a una sola comunidad, hace bien a toda la Sociedad.


�	Pierre Favre (1506-1546) ya estaba declarado santo (1888); cf anotación a 1/34,1.


�	"Docilidad" se refiere tanto a escuchar el Evangelio, como a la enseñanza de la Iglesia.


 	Este escrito fue dirigido al congreso general de Italia, a la reunión principal de la "Opera dei congressi e comitati cattolici in Italia", podríamos decir: una alta organización de diferentes grupos conservadores católicos.


�	1 Mac. 8,4 En una carta circular a los cohermanos del 5�10�1905, emplea el P. Jordán nueva�mente estas palabras para exhortarles: "Sin gran paciencia no podremos alcanzar nunca algo grande".


�	No le faltaron a la joven fundación de Jordán ataques de dentro y de fuera en todos estos años. (El texto está escrito con lápiz).


�	Jordán experimentó su delicada salud y su frecuente enfermedad como un impedimento palpable en sus deberes de Fundador.


�	Desde mayo de 1899 existía en Cartagena de Colombia una pequeña fundación Salvatoriana.


�	El padecimiento de nervios de Jordán se fue agravando con los años; también como consecuencia de sus viajes apostólicos y de su despiadada entrega a sus fundaciones. Así fue creciendo una irritabilidad nerviosa que le exigía cada vez un mayor control de sí mismo.


�	Cf Salmo 108,26


�	2/23,1


�	Salmo 123,8


�	Cf 2 Cor 6,2


 	Cf Sir 48,1 y Jn 5,35 Jordán se recordaba con gusto de sus ejemplos proféticos, Elías y Juan el Bautista.


 	Tras la preposición "para" hizo solamente tres rayitas expresivas y como recuerdo de algo, sin nombrar propiamente sus metas apostólicas o delatarnos hacia dónde se dirigían más exac�tamente las luchas de su corazón. En vez de esto, dibujó debajo una impresionante cruz, que completó con una fecha.


�	De nuevo Fil 4,13.


�	Jordán repite su llamada pidiendo la ayuda de Dios.


�	Aquí se una muy personalmente con la Madre de Dios con tres jaculatorias preferidas de las letanías lauretanas, pidiéndole que interceda por él.


�	De nuevo el salmo 123,8 (Cf 2/26,5).


�	Cf las jaculatorias en la Veneración de la Cruz del Viernes Santo (Improperios).


�	Jordán coloca tres signos de admiración tras su preocupación apostólica. La enseñan�za del catecismo era el camino experimentado en la escuela para trasmitir la ense�ñanza elemental cristiana. Ya que el método de entonces no era precisamente rico y creativo, se consideraba como un buen camino de profundización el que la enseñanza fuera frecuente, llena de contenido y regular.


�	Cf Lc 11,9�13 (e Is 65,24 ó Salmo 66,19.20) a la vez que Mc 1,40; 6,50: Mt 21,21.22 y otros.


�	Salmo 117,8


�	Cf 1 Tes 5,17 (El 29 de marzo de 1901 era Viernes de Dolores).


�	Esta triple llamada nos recuerda un acontecimiento de la vida de s. Felipe Neri. Cuando éste una vez hizo la peregrinación por las 7 iglesias y el grupo volvía cansado y molesto bajo el ardiente calor romano lanzó al aire su bonete y exclamó alegre y animoso varias veces� "paradiso". Este acontecimiento es recordado en una placa de mármol grabada con la inscripción "Paradiso, paradiso". Decora la fachada de una pequeña iglesia, que está en el camino de peregrinación romano entre San Pablo y S. Sebastián.


�	El P. Jordán se amonesta a sí mismo de nuevo a dedicarse con más fuerza a lo que se ha dedi�cado con la inspiración de Dios y que ha anotado de una forma tan solemne en la pg. 16. Ahora se encuentra en Londres donde negocia sobre una fundación (en Wealdstone) con el Cardenal Herbert Alfred Vaughan (1832�1904), Arzobispo de Westminster y fundador de la Sociedad de Mill�Hill en 1866.


�	Se trata de frutos de la lectura del libro traducido al inglés, originalmente titulado "Entretiens spirituels (1859)" del Jesuita Gustav�Xavier de la Croix de Ravignam (*1795 en Bayonne y + en 1885 en París). Ravignan era más apreciado como escritor espiritual que como predicador.


�	Conectando con los frutos de su lectura sobre la oración se recordó Jordán el mismo día con alegría y agradecimiento de las gracias que él mismo había recibido a través de la oración, que, en medio de todas sus dificultades, le habían dado siempre nuevo ánimo.


�	Sir 2,11.


�	Cf 1/190 y la correspondiente anotación.


�	Jn 15,5.


�	Fil 4,13


�	Mc 16,15; cf el "Pacto" en 1/202�204 ó en II 16,54 ss.


�	Cf II 1,53-83. Jordán ha entremezclado estos rasgos bíblicos de oración (cf salmo 108,26; salmo 43,24�27 y salmo 30,2) con acentos litúrgicos (méritos de Cristo, sangre de Cristo) y lo ha hecho algo propio.


�	Jordán habla de propósitos, pero piensa en los principios que escribió en la página II 1,72 ss. y que juró solemnemente. A continuación aparece "Wa. d. W.���." y la fecha 29�1�02, todo lo cual es indescifrable.


�	El fundador vivió en estos momentos de nuevo horas amargas. Pero no delata lo que le atormen�taba interiormente. Su oración tiene de nuevo un cuño bíblico. Cf Salmo 9,13: Dios piensa en los pobres y no olvida su grito de necesidad. Parecido: salmo 119,1 y otros.


 	Cf igualmente salmo 70,5: Señor, Dios: Tú eres mi esperanza y confianza desde la juventud. Parecido el salmo 90,9; Jer 17,7; Prov 3,5; 14,26 y otros; y finalmente el salmo 118,94: Tuyo soy.


 	La oración "Tuus sum" recuerda el motivo que grabó en sus armas el pío y valiente conde Luigi Barnaba Chiaramonti OSB (1742�1823) como Obispo de Tívoli (1782) e Imola (1785): "Nihil sum, sed tuus sum" = no soy nada, pero soy Tuyo. Le tocó vivirlo también, cuando, como Papa Pío VII, fue asediado fuertemente por Napoleón (Robo del Estado eclesiástico, del patrimonio de Pedro en 1809; prisión en Savona). El tuvo el valor de permitir de nuevo la Orden de los Jesuitas y de enfrentarse valientemente a la exigencia de la masonería.


 	El Papa actual, Juan Pablo II, luce también el "Tuus sum" en el escudo; pero tiene un sentido completamente mariano.


�	Sal 50,14.


�	De nuevo una exclamación emocionada de la preocupación universal de Jordán, a fin de que se convierta en realidad lo que el Padre ha determinado: que Jesús sea el "Salvador de todos" (1 Tim 4,10).


�	Como arriba en el nº 152 se recuerda Jordán el final de la vida. En aquellos tiempos, a principios de mes, la meditación sobre la "preparación a la muerte" era un ejercicio religioso obligatorio. Pues, "el día del Señor está cerca, el día tremendo, está cerca; viene velozmente" (Sof 1,14).


�	Para el P. Jordán fue siempre un asunto de conciencia, el que no sufriera la disciplina reli�giosa. Le dolía igualmente si constata�ba desavenencia con los superiores o falta de caridad fraterna.


�	El P. Jordán era tratado como "venerable Padre". Estaba completa�mente convencido de que era más importante ser padre, que fundador.


�	El P. Jordán fue visitado por la cruz de la sequedad y abandono espiritual.


�	Cf Fil 4,13 (Jordán se dirige aquí a sí mismo). Salmo 126,1.


�	Cf Fil 4,13 (Aquí, por el contrario, se dirige al Señor).


�	El P. Jordán se encuentra en Hamont, en la provincia belga de Limburgo para la apertura del colegio. Por eso se anota algunos frutos de su lectura en holandés. Sobre Sta. Juana Francisca de Chantal cf la nota a 1/77,31


�	Sobre s. Alfonso Mª de Ligorio cf la notación a 1/22,31.


�	Gerardo Mayela fue Hermano en los Redentoristas (*6�4�1726 en Muro Lucana, sur de Italia y + el 16�10�1735 en Caposele). Le caracte�rizaron la obediencia, la rigurosa penitencia y la humildad. Fue muy favorecido en carismas; a causa de sus milagros fue considera�do como el taumaturgo del siglo 18. Escribió "Lettere spirituali" y un "Rigolamento di vita" (en 1893 fue declarado beato y en 1904 santo).


�	Sam 2,30.


�	Aquí piensa Jordán en grupos que se dedican totalmente a la adoración. Cf 2/42,2.


�	Is 62,6


�	Teresa de Avila (cf anotación a 1/12,6) confesaba de sí misma: "A menudo le digo de todo corazón: Señor, ¡morir o padecer! ¡No te pido otra cosa para mi!" (Cf P. Al. Alkofer, Das Leben der Hl. Theresa von Jesu 1933, pg 420). El P. Jordán invirtió las dos palabras 


princi�pales: padecer o morir. Del 5 al 19 de octubre tuvo lugar el primer Capítulo General, que eligió unánimemente al Fundador como Superior General.


�	Cf 2/27,7. Jordán habla en todo caso aquí, no de "la" principal tarea, sino de "una" tarea capital. Aquí nombra por primera vez en el DE a su Sociedad por propio nombre.


�	Prov. 1,7. Aquí llama la atención la gran y bonita escritura de Jordán.





�	Toda la página está dedicada a S. Benito (Ca. 480�547), el Padre del Monacato europeo. El P. Jordán visitó el convento de Subiaco, en donde el padre de los monjes comenzó su obra, antes de que pasara a Montecasino (539).


�	Fil. 4,13


�	Jordán, a través del padre de los monjes, es amonestado en su tarea espiritual de padre.


�	Parece que el joven Benito vivió en esta gruta durante 3 años: "Vivió ensimismado, solo bajo la mirada del Altísimo", relata S. Gregorio Magno (540�604). La estatua que representa al joven Benito en medio de las desnudas rocas, fue concluida por Raggi, un discípulo de Bernini en 1657. Arriba, a la izquierda, hay un cesto. San Román E. parece que hizo bajar en un cesto provisiones para el Joven penitente. Abajo a la derecha hay una cruz de piedra, vuelta hacia el joven.� Jordán utilizó la palabra italiana "cestino" a la cual latiniza. Hay que observar que también S. Francisco visitó una vez Subiaco, cuando su protector, el cardenal Ugolino, después Gregorio IX, consagró una capilla en honor de S. Gregorio Magno (hacia 1218). Por eso, San Francisco, está representado en un cuadro de esta capilla todavía sin estigmas.


 	El P. Jordán vivió su corta estancia en Subiaco como un tiempo de bendiciones especiales. Su Diario personal, que se llevó consigo a Roma, es tan sencillo como profundo.


�	Al regresar de Subiaco se recordó Jordán de su misión apostólica. Se anotó algunas palabras claves de la así llamada "Regla de Apostolado", que ya podemos encontrar en la Regla de 1884, la cual el P. Jordán reconoció que había escrito bajo lágrimas, es decir bajo una profunda emoción. (Cf FS vol II pg 1 ss y pg 41 ss). Cf: 2 Tim. 4,2 (así como 2 Mac 8,18: ¡Nos ponemos en manos de Dios Todopoderoso!).


�	Cf: Apoc 3,17: "Precisamente tú eres el desventurado, miserable, indigente, ciego y desnudo", así como Fil 4,13 y 1 Tim 1,17.


	Jordán vivió siempre en tensión entre su miseria y el poder de Dios (Cf II 1,94).


�	Cf 2/1,29 (de la primavera de 1895).


 	Después de la vivencia de Subiaco se sintió Jordán de nuevo fortalecido para emprender su obra, para la cual emplea la palabra clave "era". Escogió este día mariano como "día secreto (inte�rior � privado) de fundación" para su nuevo impulso.


�	Jordán buscaba fuerza interior en la oración en los santuarios romanos.


�	Una semana después de la visita a Subiaco, fue Jordán acosado fuertemente en su interior. Cf II 1,149 (salmo 69,6; 108,26; Mt 15,25 así como salmo 45,2).


�	Cf Mt 6,10; 26,42.


�	1 Tes 2,19


�	A medida que se iba acercando al día de las fundaciones, iba aumentando el motivo de examen de conciencia para Jordán, para ver si sería capaz de llevar su responsabilidad como padre espiritual.


�	Cf II 1,122 y II 1,1751.


�	Jordán se mantiene firme en la decisión fundamental, tal como la plasmó en II 1, 72�77.


�	El P. Jordán tenía más que suficiente que hacer como Fundador como Padre de las dos ramas de su Congregación Religiosa. A pesar de todo su celo fundacional no estaba plenamente satis�fecho. Le seguía asediando uno de sus planes, que no le había abandonado desde el comienzo de su fundación. La palabra "nueva era" apuntaba ya en esta dirección (Cf II 1,29 y II 2,7). Jordán sentía al igual que el beato Arnold Janssen, que tras los luchadores deben estar los rezadores (Cf las Hermanas de clausura "Servidoras del Espíritu Santo" fundadas el 8 de di�ciembre de 1894 por Janssen y que tienen adoración permanente). El plan de Jordán, consecuen�temente, no pasó de ser un sueño irrealizable de nuestro ya canoso hombre. Sin embargo su preocupación básica de la adoración permaneció en su fundación siempre presente y viva.


	Jordán concluye de nuevo con una jaculatoria de la Escritura: salmo 108,26 y salmo 30,2.


 	Hagamos referencia aquí, a que ya en marzo de 1902 se prohibió a los nuevos Institutos la designación "1ª y 2ª Orden". La adapta�ción del Derecho Canónico iniciada por el Vaticano I se había cerrado en mayor o menor grado en 1902. La "Congregación de Obispos y religiosos" velaba ahora por la ejecución de la nueva legislación y con la adaptación ofrecida con ello a los nuevos Institutos.


�	Jordán buscó fortalecimiento interior en la oración en los lugares romanos de peregrinación.


�	Cuando estuvo Jordán en Tierra Santa le gustó el sencillo hábito de los monjes y monjas con quienes se había tropezado en el Líbano. Se dejaba, pues, estimular para sus fundaciones por la forma básica oriental del hábito.


	Jordán escribe de nuevo la segunda palabra básica de una forma ilegible. Sigue una pequeña enumeración de deberes del grupo contemplativo planeado.


�	Cf Apoc 5,9


�	Cf 1Tim 1,17.


�	De nuevo el pensamiento de Jordán gira en torno a la urgencia de tener Hermanas adoradoras para apoyar espiritualmente las obras apostólicas. Si Jordán hubiese encontrado una mujer que se sintiera llamada junto con él a realizar una obra tal, seguro que lo hubiera llevado a cabo sin demora, y más cuando en el primer Capítulo General se había madurado la estructura de gobierno, y desde ese momento había sido descargado de algunas responsabilida�des. Jordán usa aquí la expresión tan usual de entonces: "Salvador del Mundo".


�	Fil 4,13.


�	Cf II 1,122; II 1,175 y II 2,14.


 	También las revistas Salvatorianas, especialmente "Manna", se esforzaron por ser educadoras en la catequesis. Igualmente los escritos publicados en la imprenta propia, tuvieron muy en cuenta las necesidades catequéticas de la juventud como de los adultos.


�	Salmo 108,26. Salmo 123,8.


�	Cf ya 1/161,9 y II 1,90. Cf Sir 48,1 ss. Jordán se sentía como su profeta preferido Elías: "Ardía de celo por el Señor".


�	De nuevo un grito oracional con el gran impulso que da la Escritura: Cf Gen 17,1; 28,3; salmo 12,4; salmo 108, 26.


�	Jordán reza desde lo profundo de nuevo como a menudo, desde su pobreza apostólica (Cf II 1,53; II 1,83; II 1,94; II 1,145; II 1,149).


 	Comienza como el Señor en la cruz con el salmo 21,2. Continúa con las jaculatorias tan familia�res para él tomadas del salmo 108,26, salmo 34,2 (Cf salmo 43,26 y salmo 43,23) salmo 10,2 y salmo 90,2.


�	Salmo 30,2


�	Jordán recuerda a Dios Padre con insistencia la entrega de su Hijo en su muerte por nosotros. De esta manera es Jesús el "Salvador del mundo". Tal ofrenda no debe ser en balde.


�	Cf salmo 12,4; 34,2; 43,26 y Ex 13,9.


�	Es la oración sacerdotal clave de Jordán.


 	La palabra "milagros" está bien incluida, ya que siempre se nos presenta como un signo ne�cesario de la ayuda de la fe, que incluso a Jordán no le estuvo vetado, con lo cual sin embargo confió mucho más en la providencia de Dios.


�	Jordán se anotó tres ayudas para el éxito apostólico. (Jordán usa en vez de 'predicatio' la palabra menos usual 'praedicatus').


�	Is 45,8


�	Jordán renueva su sacerdotal y apostólico "Adsum" (Cf Gen 46,2 y Ex 3,4; Is 6,8: el "aquí estoy" del patriarca Jacob, del legisla�dor Moisés y del profeta Isaías). El se ofrece (cf salmo 108,26) a estar preparado a todo por el Señor. (Pues el amor como gracia soporta todo, cf 1 Cor 13,17).


�	Cf Rom 1,14�15 "Me debo tanto a griegos como a bárbaros, lo mismo a sabios que a ignorantes. De aquí mi empeño en predicar el evangelio también a vosotros, los que estáis en Roma". Jordán sentía a menudo una aflicción espiritual, de que no se pudieran salvar todos (Cf Jer 4,8 y Joel 1,13).


�	Jordán recibió ciertamente rechazo cuando habló de "nueva era". El no fue nunca un creador de secretos. Por otra parte el juicio humano no era para él decisivo. La última palabra estaba en el Señor.


�	Salmo 117, 8�9.


�	Salmo 117.14 (Cf Is 12,2 y Ex 15,2).


�	Jordán repite su oración apostólica básica. Cf II 1,83 y II 2,27 etc. Concluye nuevamente con el salmo 34,2.


�	Jordán pide al Señor, que sea EL el que lleve a cabo lo que desea, para lo cual sin embargo se siente tan débil (Cf 2 Cor 1,3 para el comienzo de la oración).


�	Cf ya II 2,31.


�	Una indicación certera de Jordán: la meditación propiamente dicha no es siempre posible (física o psíquicamente); en ese caso pude ser sustituida por la lectura espiritual; la oración en su forma más sencilla siempre será posible y necesaria.


�	Jordán, partiendo de su disposición natural, tuvo que luchar a fin de ver las dificultades más pequeñas de lo que son, y por otra parte para no dejarse desanimar por las dificultades cuando estas aparecían de una forma tan fuerte. También aquí aparece Fil 4,13 en su oración.


�	Cf 1/15:,58 y su anotación correspondiente.


�	Jordán amaba personalmente la equiparación de Jesús = Salvador; pues, Jesús (Jeschua) signifi�ca: Dios salva; Jesús es el Salvador, el liberador y redentor. Cf 1/32,7 y II 1,30 así como sus anotaciones.


	Sobre la confesión "Tuus sum" cf II 1,149 y la anotación (también II 2,9).


�	Cf de nuevo salmo 10,2 (Sir 11,22 Vulgata; la neo�vulgata dice: la bendición de Dios es el premio de los justos).


 	Jordán dibujó una balanza. El eje de la balanza cuelga de la cruz. Allí encuentra su apoyo. Cf también II 1,34 y lo allí anotado.


�	Jordán comienza a escribir de nuevo aquí su pacto del día de Todos los Santos de 1891. Pero lo interrumpe de nuevo. Prefiere escribir el pacto en las dos páginas siguientes. De esta forma cada "pactante" recibe su propia página, como en una medalla.


�	51�53 Por el contrario repite, como a menudo, sus jaculatorias de la Escritura: 51 : salmo 69,6; salmo 108, 26 52 : Salmo 30,2 53 : 1 Tim 1,17 La parte inferior de la página la deja libre.


�	El P, Jordán transfirió aquí y en la página siguiente el pacto espiritual entre su Crea�dor y él, "la más insignificante criatu�ra" tomado de I 1�15,53 ss. (Cf también las correspon�dientes anotacio�nes pg 153) El P. Jordán se contentó con el título. El pacto había sido ya sellado en la fiesta de Todos los Santos de 1891 y había permanecido válido durante los años siguientes.


�	Copió literalmente, a parte de algunas mejoras estilísticas (En el punto tercero deja el inne�cesario "nempe" y sustituye el "autem" por el más sencillo "et").


�	También en el primer punto del otro pactante, coloca Jordán dos pequeñas variaciones. ("Ex�ornabit" lo coloca antes, lo que estilísticamente suena mejor).


�	La copia de este texto en este lugar, lleva la fecha de 20�4�03, lunes después del domingo in albis.


 	En I 15,53ss, las anotaciones se refieren solo al texto de pacto en cuanto tal. Aquí se in�tentará ver el pacto en un marco cristiano más amplio. Cf ya II 1,24.


 	El Apóstol dice: "El (el Padre = Dios) quiso conducir todas las cosas del cielo y de la tierra a Cristo" (Col 1,20), "a fin de que Cristo sea todo en todos" (Col 3,11). Por eso Cristo quie�re, "que todos los hombres sean salvados y lleguen al conocimiento de la verdad" (1 Tim 2,3). De esta manera debe reinar Cristo, de tal forma que "devuelva al Padre su Reino" (1 Cor 15,24) "Cuando todo sea sometido a El, también El, el Hijo, se someterá a quien todo lo ha sometido, para que Dios reine sobre todo y en todo" (1 Cor 15,28). Esta es la nueva Alianza y su cumpli�miento.


 	Su comienzo es la Antigua Alianza (pactum, foedus, testamentum). Aphraátis, obispo de Siria a finales del siglo 3º al 4º, hace referencia al pacto de Dios con Adán, cuyo signo era el árbol de la vida; al pacto con Noé, cuyo signo era el Arco Iris; al pacto con Abrahám, con la circuncisión y al pacto con Moisés, con el cordero pascual para la reconciliación con el pueblo: "He cerrado un pacto con ellos... os tomo como pueblo mío y yo seré vuestro Dios". (Ex 6,3.7). Estos pactos fueron llevando y preparando al pacto propiamente dicho de Dios Padre con Cristo. Este esta prefigurado en el bautismo de Jesús en el Jordán y se cumple en la en�trega de su sangre en la Cruz (cf Aphraátis, Demostrationes).


 	Dios Padre es el que toma la iniciativa y el pueblo el compañero de pacto. A menudo se habla en la Escritura de que el pueblo escogido ha roto el pacto con Dios: "No han mantenido el pacto conmigo" (Salmo 76,57). Los Padres de la Iglesia hacen referencia al pacto de Dios Padre con Jesús, al que cada cristiano está ligado. "El pacto que ha cerrado con nosotros el Espí�ritu Santo, no hay que tomárselo a la ligera" (Tert. Pud 12), "pues este pacto, significa contradecir al mismo diablo" (Tert. De anima 35). En el matrimonio llevado a cabo como cris�tianos vieron los Padres especialmente un contrato que actualiza el de Dios con Jesús y con ello con el pueblo de Dios, la Iglesia, especialmente "el santo pacto de la mutua continencia matrimonial entre tu fiel esposo y tú" (Aug. ep 262,9 Nupt. et cont. 11,12). También el estado de los monjes era considerado como pacto (annotari in pacto; ser inscrito en la lista de los monjes Reg. Fruct. 18). De la misma manera amonesta un concilio español a no perder el pacto de la virginidad (can 303), es decir a no ser infiel a los Votos. Pues una joven consagrada a Dios está ligada a su esposo celestial por la fuerza de su Si al pacto de la castidad ("am�plexu casti foederis" � Hymn. ad Laud. e Comm. Virg.). Que esta "Nueva Alianza" debe actuar incluso en la vida diaria de los cristianos, lo muestra Agustín, cuando habla del "pacto de la oración diaria", con lo cual piensa simplemente en la oración del Padre Nuestro: "Perdóna�nos, como nosotros perdonamos" (Ep. Pelag. 1,14.28).


 	Así como el hombre puede pactar con Dios, de la misma manera puede "pactar" sin Dios: "Llevar a cabo un pacto con su enemigo" es decir: con el Diablo (Cf Hier. Ep 8). En la Edad Media hasta la Contemporánea ha permanecido vivo en el pueblo este contra�pacto (Pacto con el diablo, cf Faust, Freischtz). Se anuló mayormente de una forma cristiana, en la medida en que el Pacto tomó fuerza por intercesión de la misericordia de Dios, a ruegos de la madre de Dios (Cf Gretchen ante la Madre Dolorosa, ante la cual intercede por Fausto, a través de los ruegos de María alcanza Fausto su salvación).


	El P. Jordán entiende personalmente el pacto como aquello que Dios puede esperar del bautismo de cada cristiano, a lo cual el P. Jordán se compromete de una forma festiva y hasta las últi�mas consecuencias. El pacto no está pensado como algo igualmente obligatorio en esta forma para sus hijos e hijas espirituales, aunque al mismo tiempo, en cuanto al contenido, subyace en este pacto no solo una dimensión para ser cumplida por él en vez de otros, sino también una dimensión de ejemplo cristiano.


 	El pacto tiene dos ejes; uno la relación fundamental entre Dios y su criatura redimida a través de Jesucristo, y otro, la obligación que de ahí se desprende de atenerse plena y totalmente por su parte al pacto de Jesucristo con su pueblo e incluso con toda la humanidad. Pues en Jordán encuentra una resonancia indecible la palabra del Apóstol: "Pues, uno es Dios, uno también el mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, quien se ofreció como resca�te por todos" (1 Tim 2,5�6). Así pues, tenemos en este pacto, tal como Jordán lo da a conocer, el elemento que mantiene totalmente su vida. Sostenido y empujado por este fundamento, puede y tiene que lanzarse a su tarea apostólica, tal como lo ha descrito en II 1,1�7 de una forma más bien franciscana y en II 1,72�77 de una forma más ignaciana.


 	Nótese todavía que la palabra "criatura irracional" (II 2,58) se debe entender en un sentido profundo y cósmico, tal como lo hace la Biblia y la Liturgia. Pues según s. Pablo se extiende la actuación de Cristo a todas las criaturas "del cielo, de la tierra y bajo la tierra" (Fil 2,10). La liturgia retoma 1 Cor. 15,28 cuando dice de Jesús: "Y en el futuro serán sometidas todas las criaturas a su dominio, y entregará a tu Divina Majestad el reino eterno y total..." (Prefacio de la fiesta de Cristo Rey. Cf también el prefacio 3º para los días comunes: "Por eso con razón te sirven todas las criaturas, con justicia de alaban todos los redimidos y uná�nimes te bendicen tus santos...". Toda la creación ha sido creada para glorificación del Todo�poderoso, y debe servir al hombre para esto y debe utilizarla en este sentido. Pues todas las criaturas "en el cielo y en la tierra, bajo la tierra y en el mar, a todo lo que existe en el mundo le oí decir: "Al que se sienta en el trono y al Cordero, el honor y la alabanza debi�das, y el señorío y la fuerza por toda la eternidad" (Apoc. 5,13).


 	A lo largo de la historia de la piedad cristiana, no se habla, según mis conocimientos, nunca de un semejante "pacto personal con Dios. El P. Jordán ha seguido aquí plenamente el impulso de una inspiración de la gracia.





�	Cf DE II 1,30.


�	Salm 54,23.


�	El P. Jordán se exhorta a tomar medidas (Cf DE II 1,28) sin indicar si se trata de su quebran�tada salud o en relación a la sorprendente extensión de la Sociedad. Podría valer para las dos cosas.


 	"Ne nimis" (nada en demasía) era una de las sabias sentencias que adornaban el templo de Apolo en Delfis. Estas, según la más antigua tradición, fueron repartidas entre los "siete sabios de Grecia". Así, al sabio matemático Tales de Mileto (s. VI a.C.) se le atribuyó el famoso "conócete a ti mismo" (Cf DE I 2,120 y su anotación). El "nada en demasía" se puso en boca del sabio legislador y fundador de la ciudad�estado de Atenas (igualmente alrededor del 600 a.C.).


�	De nuevo el salmo 30,2.


�	2 Sam 24,16�17 (Vulgata).


�	El sufrimiento corporal de Jordán (y los daños en su salud) le opriman también espiritualmente de una forma tan fuerte, que en su pobreza gritaba al Señor.


�	Sal 30,2.


�	Se refiere a los muchos y difíciles viajes para llevar a cabo sus visitas y a fin de dialogar con las autoridades eclesiásticas sobre las nuevas fundaciones en el lugar concreto donde estas iban a tener lugar,


�	Cf Salm 24,4; Salm 39,3; Salm 118,133 y otros; igualmente Salm 30, 2; Salm 21,10; Salm 90,2; Is 50,7.9. (Vulgata) y otros.


	En cuanto al "tuus sum" cf II 1,149; II 2,9; II 2,48.


�	Salm 30,2 y 54,23.


 	Encontramos siempre básicamente las mismas oraciones bíblicas, lo que es un signo de que eran para Jordán como una segunda naturale�za durante todos los años de pelea por la edifica�ción de la Sociedad.


�	2 Tes 3,10


 	El P. Jordán tenía ya 25 años de sacerdote. No había rechazado ningún trabajo en la viña del Señor.


�	Salm 30,2 (Salm 70,1).


�	Salm 30,2


�	Cf II 1,71; Salmo 90, 14-15.


�	Cf II 3,12�13; Salm 90,2; Salm 54,23.


�	Esta nota hace referencia a la elección de Papa tras la muerte de León XIII, (Vincenzo Gio�acchino Pecci, nac. el 2�3�1810 en Carpineto, Obispo de Perugia desde 1846 a 1878 y + el 20�7�1903).


 	Jordán utiliza el titulo "summus Pontifex". Los romanos llamaban al decano de los sacerdotes Pontifex maximus (y era encargado del puente sobre el Tibet "pons sublicius"). También los judíos tomaron este titulo para el decano de sus sacerdotes (Lev 21,10; Jn 11,51 y 18,28). En la carta a los Hebreos es presentado Jesús como el único y verdadero Sumo Sacerdote (ponti�fex sanctus et magnus 3,1; 4,14s.; 5,1�10; 7,26; 8,3; 9,11). Los Padres de la Iglesia, como Clemente, Tertuliano, Jerónimo,.. aceptaron la nomenclatura de la carta a los Hebreos.


 	En la Edad Media, Emperadores y Papas se aplicaron a si mismos este titulo. En la Edad Moderna y Contemporánea, se reservó al Obispo de Roma en calidad de pastor supremo de la iglesia universal.


�	En la secuencia de estos valores fundamentales cristianos, se va en progresión, "pues la mayor es la caridad" (1 Cor 13,13).


�	El evangelista dice de Jesús: "Era un profeta poderoso en palabras y hechos" (Lc 24,19). Esteban piensa lo mismo sobre Moisés (Hch 7,22). Jordán se amonesta a si mismo en esto al seguimiento de acuerdo con la amonestación del Apóstol: "Dios puede con su poder enviar sobre vosotros todos los dones" (2 Cor 8,9), de tal manera que esto también se aplique a él: "aunque soy débil, soy fuerte" (Cf 2 Cor 12,10).


�	Giuseppe Sarto de Riese (Treviso), nac. el 2�6�1835, obispo de Mantua y Patriarca de Venecia, fue elegido Papa en un cónclave turbulento (tras la arrogante protesta de Austria contra el cardenal Rampolla). El programa del Papa pastoralista fue: "Renovar todo en Cristo". Murió 3 semanas después de haber comenzado la primera guerra mundial, el 20 de agosto de 1914.


�	En si se refiere: a alcanzar la meta de tu vocación y con ello la de tus fundaciones.


�	Jordán se encontraba en un difícil y fatigoso viaje a través del sur de Polonia y de Mähren.


 	La oración es de gran profundidad y amplitud apostólica. Impresio�nante es el "Todo" escrito tres veces y con mayúscula.


�	Salm 116,2


�	Cf II 3,25 y otros. También aquí encontramos el "Todo" escrito tres veces y con mayúsculas. Jordán termina con la plegaria de S. Francisco (Cf I 3,12 y la anotación que allí aparece).


�	El joven Jesuita J. Berchmans (nac. el 13�3�1599 en Diest, Brabant, y + el 13�8�1621 en Roma, enterrado en S. Ignacio � su corazón se encuentra en la iglesia de los Jesuitas de Lovaina�) era considerado como un segundo S. Luis; junto con el noble polaco S. Estanislao de Kostka (nac. el 28�10�1550 en Rostkow, Masowien, y + como novicio jesuita el 15�8�1568 en Roma) y Luis Gonzaga (junto con el cual fue canonizado en 1726) pertenecía al grupo de 3 jóvenes, cuya influencia fueron tan grandes en el siglo XIX y comienzos del XX.


�	Bernardino de Siena (1380�1444) fue un incansable predicador de la reconciliación, de la reno�vación eclesiástica y de la unidad. La rama de los Franciscanos "marrones" fue el fruto de su entrega a la reforma de la Orden. Su escudo fue la abreviatura griega del nombre de Jesús: IHS. Su veneración del nombre de Jesús influyó grandemente en la vida interior de la Igle�sia,


�	Es la fiesta de S, Miguel, patrono de sus fundaciones (Cf II 1,95 y la anotación correspon�diente).


�	El P. Jordán lucha por un conocimiento más claro de la voluntad de Dios con relación a sus planes más amplios.


 	El 7�10�1903 anota Jordán en italiano en la mitad inferior de la página: Jene: ",..quien res�ponde siempre a quien acude a él con una gran confianza", Jene: "Aquel, que quiere gracia y no se dirige a la que anhela, es como si quisiera volar sin alas". Este texto mariano está tomado de la oración de S, Bernardo a la Madre de Dios en la Divina Comedia de Dante (canto 33,13�15 del paraíso). El P. Jordán lo subrayó posteriormente.


�	Jordán viajó a través de Friburgo (CH) hacia el colegio de Welkenraedt en la esquina belga de habla alemana. Había sido fundado en 1899, especialmente con la finalidad del apostolado de la prensa, y dirigido hacia Alemania Occidental, esforzándose por conseguir allí colabora�dores Salvatorianos y bienhechores para la misión de Assam.


�	El Cardenal Vicario era entonces Pietro Respighi (1843�1913, Cardenal desde 1899). Reemplazó al apreciado cardenal Doménico María Jacobini (1837�1900), quien estuvo solamente un año en su cargo sustituyendo al Cardenal Luc, Parocchi.


�	Salm 30,2


�	Cf el dicho de S, Gerardo Majella en II 1,167.


�	Rom 8,9.


�	Jordán nombra aquí por segunda vez en su Diario a su fundación con el nombre "Societas Divini Salvatoris" (Cf II 1,175).


�	De nuevo "Salvator mundi" y "tuus sum" (Cf II 1,30 y II 1,149 con sus anotaciones).


�	Fiesta de Todos los Santos.


�	Cf Salm 37,10. Pues en ti está la fuente de vida, y tu luz nos hace ver la luz. La oración del P. Jordán giraba de nuevo en torno al plan de fundar unas hermanas dedicadas a la adora�ción.


�	Una vez más, el P, Jordán está acosado por sus "planes fundaciona�les".


�	Cf II 1,106. Aquí el P. Jordán se sentía urgido a escribir una circular él mismo, sobre la obediencia, Apreciaba mucho la carta de S. Ignacio sobre la obediencia (1553) y se esforzaba por procurarle reconocimiento en la Sociedad. Por eso esta carta sobre la obediencia de S. Ignacio se incluyó en el libro de plegarias Salvatoriano (Cf manuale pietatis 1913, Handbuch der Frömmigkeit 1914).


�	El P. Jordán reza de nuevo con los salmistas; cf 90,9 (también 70,5; salm 21,10; igualmente Salm 70,3; salm 21,20; salm 70,7 etc. La oración del P. Jordán es muy a menudo un único clamor de confianza hacia el Dios todopoderoso.


�	Lc 18,1.


�	Lc 18,1 y Mc 9,22.


�	El P. Jordán se preocupó mucho de que sus fundaciones tuvieran su propio rostro en todo el mundo. No debía ser solo una respuesta externa a lo que se recomienda en II 3,39. Debía animar a todas una dirección apostólica común, y su apoyo debía ser una discipli�na religiosa común. Como medio para ello era para él importante, que la casa madre de la sociedad, fuera corazón y cabeza (cor et caput) de la Sociedad. En lugar del escolasticado común interna�cional de aquellos tiempos han surgido hoy otros caminos para el fomento de unas metas Salvatorianas comunes (encuentros interna�cionales de los Superiores; visitas de los miembros a l casa madre además de las informaciones escritas que unen a todos).


�	Jordán anotó este acontecimiento con justificado orgullo, pues el nuevo Papa había sido elegi�do hacía solo tres meses. Ya el 21�9�03 mandó el Santo Padre su Bendición como respuesta a una carta acompañada con un donativo (de 500 DM).


�	1 Tim 1,17


�	Se trata aquí de una amonestación que Jordán se hace a si mismo, pero que sin embargo pertene�ce no menos a una muy sana tradición Salvatoriana.


�	Cf Mt 20, 4ss; Mt 21,27.


�	Cf II 3,33; Jesús manso y humilde de corazón, haz nuestro corazón semejante al tuyo. (Letanías).


�	Una confesión digna de ser tenida en cuenta al referirse a un hombre enfermo de nervios y al mismo tiempo muy temperamental


�	Jordán escribe discretamente solo una "s" ante un hombre al que considera santo. "Llena el mundo" quiere decir ciertamente: es aceptado y venerado por todo el mundo.


�	Cf Jn 14,1; Salm 124,1 (Mc 6,50).


�	Pío X amonestó a su Vicario cardenalicio Pietro Respighi, quien en virtud de su cargo es res�ponsable "de los asuntos espiritua�les", a que "con la bondad que te caracteriza, pero no con menor firmeza" se esforzara, "a fin de que la música que se ejecuta tanto en las iglesias como capillas tanto del clero diocesano como del regular, siga con fidelidad nuestras instruc�ciones". A continuación de esto sigue en el texto papal el citado por Jordán. (El texto ponti�ficio "Il desiderio" está fechado el 8�12�1903).


�	El P. Jordán se amonestaba a sí mismo a no descuidar su tarea de padre. Su Diario está im�pregnado de nuevo de la Sgda. Escritura. (Cf Lc 10,34; Apoc. 22,12; Mt 25,34).


�	Jordán transmite aquí su propia experiencia.


�	Cf II 2,29; II 2,35; II 2,40; II 3,40 etc. así como de nuevo el Salm 30,2.


�	Cf II 1,149 y seguidamente todas estas peticiones de ayuda espiritual y su fundamentación "tuus sum".


	Cf Lc 16,2; Rom 14,12.


�	Jordán se recuerda de su vocación y de su "alianza".


�	El P. Jordán es atormentado espiritualmente de nuevo por "planes todavía no realizados" como dice una vez el visitador apostólico 1905). La Candelaria era considerada en ese tiempo más como una fiesta mariana, mientras que hoy es celebrada como una fiesta del Señor.


�	Cf el grito de la oración anterior (Cf salm 70,20),


�	Jordán se estimula aquí a si mismo y a todos los que se unen a él, a fin de no cejar en su celo; a pesar de que la meta que se propone, no se puede alcanzar nunca, sin embargo merece todo tipo de esfuerzo. Ya en su pacto se propone él a si mismo esta meta en el punto 3 (Cf II 2,57). Pero allí se refiere sin más a Dios Padre, Aquí, guiándose de la profundización Salvatoriana, coloca al Salvador, en lugar de Dios Padre, sabiendo que el camino hacia el Padre es el Hijo (cf II 1,1 así como lo que dice la Regla de 1882 sobre la meta de la Socie�dad; Cf igualmente Annales SDS vol. IV Nr 2 del 1�1�1934 pg. 4; cf Apoc. 5,9 y Rom 1,14 y II 2,36).


 	El P. Jordán nombra aquí a la "Reina de los Apóstoles" como única vez en el Diario, titulo éste, que después de recibir la Sociedad el nombre definitivo le fue ofrecido, y que es el principal titulo de María: Mater Salvatoris (Cf Annales SDS, Vol I del 1�5�1919 pg 224).


 	El mismo nombraba a María normalmente �al menos en sus años maduros� simplemente "Madre de Dios y madre mía" (Mater Dei et mater mea, Cf DE, parte segunda, passim).


�	Cf II 1,53�55; 1,83; 1,145; 2,29�30; 2,40 etc. El P. Jordán camina siempre con la misma exi�gencia apostólica en su alma. Le impulsa la preocupación por la salvación de todos (de nuevo tres veces "Todo"). Repite el Adsum de su vocación (Gen 22,1: Abrahám; Ex 3,4: Moisés; Is 52,6 y 58,9: el profeta) El Salm 30,2 aparece siempre de nuevo en sus oraciones claves.


�	Es una oración que se repite siempre de nuevo. El DE sigue impregnándose de la Escritura. Cf Rom 14,7; Salm 30,2; Sal, 118,60; Salm 101,2; Salm 79,3P Hch 9,15; Lc 12,50).


	Precisamente estas dos oraciones son un testimonio de la oración de Jordán, sin más. Esta es muy sencilla y surge de una profunda mística. Su oración está impregnada siempre de un profundo espíritu profético�apostólico. Se entrega totalmente a Dios, espera todo de El, y acepta todo de El


�	. ¿Está el P. Jordán inquietado de nuevo por emprender la nueva fundación, que no se le va de la cabeza?


�	Cf Col 4,3; Ef 3,1; 4,1; Filem 9; Hch 20,22.


�	Cf Mt 7,7; Lc 11,9.


�	Cf II 3,73.


�	Habían pasado ya 50 años desde la declaración del dogma de la "Inmaculada Concepción". Este Aniversario marcó fuertemente el año 1904 entre los católicos.


�	Los pensamientos de Jordán giran en torno a una nueva fundación. Esta, al igual que las ya existentes (Cf I 15,1 y II 1,136) debía formar una fuerte falange, que pudiera contrarrestar los ataques contra el Reino de Dios.


�	El P. Jordán reforzó su "tuus sum" que usa tan a menudo, con el posesivo "totus", que se acomoda muy bien a su lucha interior y a su posición básica (Cf también II 1, 149 y su anota�ción).


�	Cf 1 Tes 5,17 y Lc 18,1


�	El P. Jordán trae aquí un proverbio cristiano, que el Señor le hizo experimentar a lo largo de su vida. Cf I


�	Salm 12,4 y otros muchos.


�	Cf sobre esto  mismo II 3,80.


�	Cf id II 3,72�73.


�	El P. Jordán escribe estas palabritas con una caligrafía especial�mente bella y llamativa, y lo refuerza con un fuerte trazo. También Jordán apunta aquí a sus planes que le siguen acosando: desea que el Señor le dé la señal de salida,


�	Jordán no da más detalles de lo que entiende por "santa obra", Seguramente se refiere a algu�na empresa en cuanto a la oración, que se propone en la Pascua de 1904,


�	El P. Jordán transforma con sus propias palabras el salmo 30,2 y lo convierte en un tema básico de su meditación y de su oración.


�	Una oración impregnada totalmente del carisma del P. Jordán.


�	El "sentiré cum Ecclesia" a todos los niveles, tiene que ser una cosa completamente natural entre los Salvatorianos.


�	Salm 142,10


�	Con una brevedad clásica, expresa Jordán aquí el contenido de su pacto.


�	Cf II 3,80 y 1Cor 7,29 y Salm 30,3.


�	Seguramente hay que interpretarlo en sentido religioso: en mi vida solo quiero hacer la vo�luntad de Dios. No quiero pecar.


�	Domenico Svampa (1851�1907) era desde 1894 Arzobispo de Bolonia y Cardenal de la Iglesia romana.


�	Prov 3,5; 3,6.


�	El P. Jordán se remite de nuevo a II 3,86.


�	El P. Jordán se recuerda aquí del pacto (II 2,54�61) que ha establecido con el Señor, y que se debe aquilatar en los sufri�mientos. Agranda el término latino "mangoneare" en el su�perlativo "maximopere", lo que se adecua plenamente a su espiritualidad.


�	Jordán se encuentra en un viaje apostólico por los Balcanes y en camino hacia Polonia.


�	Lc 18,1. Aquí, Jordán se amonesta, como tantas otras veces, a aumentar su oración ("instan�ter, instantius, instantissime").


�	Cf II 3,2


�	Cf II 3,3


�	Is 30,15.


�	"Actúa": dos veces en imperativo.


	"Padecer": está sin embargo 4 veces en infinitivo.


 	El comprometerse por la causa de Dios es un mandato continuo en la vida de Jordán; él es el que actúa. Padecer por la causa de Dios es una consecuencia de su parte: él es el que padece.


�	Jordán tenía que contestar a un gran número de correspondencia, una vez que se había atrevi�do a comenzar sus fundaciones en tantos países casi al mismo tiempo, así, pues, no tenía mucho tiempo para colaborar personalmente en el apostolado de la prensa como en los primeros tiempos. Sin embargo no se descuidaba en recordar a sus cohermanos por medio de cartas cir�culares su doble meta: la gloria de Dios y la salvación de los hombres.


�	Seguro que podía afirmar esta gran verdad cristiana desde la propia experiencia.


�	El P. Jordán no indica desgraciadamente a qué publicación se refiere.


�	Confiar y rezar se han convertido para Jordán en la circulación sanguínea.


�	Jordán se encuentra visiblemente oprimido por dificultades, que sin embargo no especifica. El se infunde a sí mismo ánimo para continuar no con sus propias fuerzas, sino porque lo hace "en nombre del Altísimo". Su oración, como de costumbre, está tomada del tesoro del salmista: salm 9,3; 90,2; 26,1 (y otros muchos paralelos).


�	Cf II 3,72�73 y otros. De nuevo 3 veces "Todo" y el siempre nuevo "Adsum" y el insistente "Exurge Domine" (Salm 43,26).


�	La santidad de Dios es la fuente y abundancia de su oración.


�	El profeta habla del juicio de Dios sobre su pueblo, que no está dispuesto a la conversión.


�	Jordán consigue a veces expresar una ley divina en una brevedad increíble, pero precisamente por eso con una mayor dicción.


�	Cf II 3, 95.


�	Cf DE II 3,117. El P. Jordán no se las da de héroe; no oculta cómo padece bajo la cruz de las dificultades. Pero su confianza en Dios le da ánimos y fortaleza.


	Ciertamente quiere decir: obediencia frente a las órdenes de los médicos.


�	El P. Jordán amaba el rosario. Cuanto más mayor se fue haciendo, tanto más le acompañó esta oración.


�	El P. Jordán dedicó diariamente varias horas a la oración. El fue un hombre de oración.


�	1 Tes 5,17. Jordán pone una gruesa línea bajo la exhortación del Apóstol. Debe servir de la forma adecuada para sus hijos e hijas espirituales. (Cf DE II 4,13).


�	El P. Jordán recuerda al Señor con varias rayitas que suplen su pensamiento, lo que mueve su corazón, pero que solo se puede llevar a cabo con la fuerza de una especial gracia de Dios.


�	Fil 2,8. Cf DE II 1,167 y 3,37.


�	Jordán no cita la fuente de este texto.


�	Cf la confesión de Pedro den Mt 16,16 (y DE II 3,80).


�	Jordán escribió esto en la fiesta de S. José.


�	El pensamiento de las fundaciones no le permite descansar al P. Jordán (Cf DE II 2,7; 2,15). Aquí se propone fundar la nueva falange para gloria y bajo la protección de la bien�aventurada Virgen María. No indica si piensa en una fundación con fines contemplativos o en una con fines de vocaciones sacerdotales. En este tiempo estaba en contacto con el Canónigo Annibale M. Di Francia (1851�1927, Messina), fundador de los Rogacionistas.


 	Notemos también, que es esta vez cuando llama por última vez "Salvador" al Señor en su DE. De ahora en adelante vuelve en sus oraciones al "Señor Jesucristo" utilizado desde joven (Cf explicación a DE II 1,30).


�	El P. Jordán está de nuevo bajo sufrimientos internos y externos que le oprimen. Era Domin�go de Pasión.


 	Bajo los "propósitos hechos" entiende el P. Jordán sus planes de otra fundación dentro de su unión por el pacto y de acuerdo con la doble meta encomendada a él, tal como le dio forma en DE II 1,1 ss y en 1,72 ss.


�	Teresa de Avila (1515�1582; Cf nota a DE I 1,99).


�	2Tim 4,2 (Cf regla del apostolado de 1884) La fecha corresponde a Jueves Santo.


�	Jordán escribe primero "Einsprechungen = visitaciones", pero le pone unos paréntesis y reem�plaza por "Heimsuchungen = tribulacio�nes". Sin embargo piensa en la misma experiencia espi�ritual (Cf el diario Espiritual de S. Ignacio, 1544).


�	Salmo 26,14


�	Cf DE I I 4, 27


�	El P. Jordán tuvo que frenarse siempre a si mismo, a fin de no sobrecargar a sus colabora�dores (Cf DE II 3,86; 3,105).


 	El "Decretum Laudis" está fechado con la fecha del día siguiente; éste elevó la fundación de Jordán del nivel local al universal de la Iglesia. En él se notificó al hombre, que se autonombraba "de la Cruz", la credibilidad de su obra con la anotación difícil de com�prender: "No faltó la prueba a través de la tentación" (nec defuit tentationis probatio). Y esto tuvo lugar, no en último lugar, por medio de las celosas autoridades eclesiásticas.


�	El Apóstol de las gentes fue para el P. Jordán el modelo apostóli�co; ya como estudiante de teología había sido impactado por el eslogan del fundador de la Obra de S. Pablo, Josef Schorderet (1840�1893): "El corazón de Pablo = el corazón de Cristo" (cor Pauli, cor Chris�ti). Igual que para Pablo, también para Jordán Cristo era "todo en todos" (co 3,11). Tam�bién a sus cohermanos les propuso como modelo al Apóstol de los paganos: que el Apóstol S. Pablo era "el resumen del trabajo apostólico, y él mantiene vivo nuestro deseo de tra�bajar mucho" (Anotación de Jordán a una charla de cap. de culpas sobre "actuar mucho" del 30�6� 1899).


�	Esta regla pedagógica la experimentó el P. Jordán en su propia vida en los años de estudios y en los primeros años de fundación. Su tentación no fue nunca el "demasiado poco", sino siempre el "demasiado" (Cf DE II 3,6: ne nimis!).


�	El P. Jordán no se cansará nunca de ofrecerse al Señor como instrumento. Ininterrumpidamen�te repite su: "ecce adsum"!


�	Cf DE I 13,6; II 1,31; II 5,25. El P. Jordán recomienda estas dos cualidades a sus cola�boradores siempre con gusto, especialmente a los superiores (Cf carta del 13�10�1905 �A 518).


 	Pío X describió su intención de dirigir a la Iglesia, poco después de su elección, con las mismas palabras: con soavita di modi, ma con fermezza di intendimenti (Oss. Rom. 31�12�1903). En cuanto al contenido, esta posición no es otra que la de los antiguos: firme en las metas, paciente en el camino (fortiter in re, suaviter in modo).


�	Jordán abrevia diciendo: viceversa. Con ello quiere decir: cuando menos se cuide la vida religiosa, tanto más aumentan las cruces. El P. Jordán recuerda aquí algo esencial del seguimiento de Cristo de cualquier cristiano en la vida religiosa.


�	Cf DE II 2,54ss.


�	Cf DE II 3,20.


�	Athus es un pequeño pueblecito belga, cerca de la frontera franco�luxemburguesa en la dió�cesis de Namur. El P. Jordán había intentado allí en 1900 hacer una fundación para vocacio�nes de habla francesa; pero esta empresa debió ser abandonada sintiéndolo mucho, a los pocos años, por falta de resultados.


�	Wal�Meseritsch (Valaske Mesirici) se encontraba en Moravia y pertenecía entonces a la monarquía austrohúngara. En 1895 se abrió allí un colegio que prosperó rápidamente. Su bene�ficiosa actividad fue interrumpida por el régimen comunista después de la segunda guerra mundial.


�	Aquí menciona Jordán tres valores fundamentales de su vida y de su familia religiosa.


�	Sobre la mansedumbre Cf DE II 3,55.


�	El P. Jordán escribe, discretamente: "in sexto".


�	La triple repetición es para Jordán señal de una entrega total y sin reservas.


�	Jordán escribe en la misma línea las dos jaculatorias, guardando la para él clara "jerarquía teológica". El necesitaba a la Madre de Dios en el camino hacia el Padre.


�	Cf DE II 1,106


�	Cf DE II 3,72.


�	Cf DE II 3,80; 4,17. Cf Salmo 30,2


�	En este mes comenzó una malévola campaña de los periódicos contra el P. Jordán y sus funda�ciones (Augsburg y Munich).


�	EL jesuita Stephan Beissel (1841�1915) fue uno de los escritores con más influencia en los países de habla alemana en el cambio de siglo (Cf su "Betrachtungspunkte für alle Tage des Kirchenjahres", 1901�1925, del cual está tomada la cita, así como: "Verklärung unseres Herrn Jesu Christi" 1901; fue un colaborador muy apreciado de la revista "Stimmen von María Laach", que venia a ser la "Civilta Cattolica" para los de lengua alemana).


�	De los puntos de meditación de Beissel.


�	Comienzo del prefacio. Fecha del domingo de ramos.


�	Tercer domingo después de Pascua. 1Tim 1,17 Jordán añadió a la alabanza del Apóstol el "todo", que es característico de su oración).


�	Mt 17,3 (de la Epifanía de la Transfiguración de Cristo) Cf 2Macc. 8,18: "Nosotros, sin embargo, nos abandonamos al Dios todopodero�so". Fil 4,13.


�	El P. Jordán fue muy paciente y al mismo tiempo tenazmente constante en sus exhortaciones por carta.


�	"Que sean como son, o que no sean" (Sint ut sunt, aut non sint), parece que le aseveró Clemente VIII al General de los Jesuitas Lorenzo Ricci el 27 de enero de 1762, cuando esta�ba en pleno apogeo la lucha política por la disolución de la Orden (Cf Pastor, Geschichte der Päpste, Tomo XVI, 1, 1931 pg 651 Anm. 7). La Orden fue disuelta por Clemente XIV (Mi�norit) en 1773. En 1814 surgió de nuevo la Orden. Pío XII recordó a los Jesuitas en su 30 Congregación General este episodio de su historia, para amonestar�les a la obediencia eclesiástica según S. Ignacio (Alocución del 10 de sept. de 1957, al final). Cómo pasó la concisa fórmula de la aprobación eclesial a una fórmula todavía más concisa de un rígido "si o no", tal como lo usa aquí el P. Jordán y que le era tan usual, como asegura su suce�sor en el cargo (Ann. I 4 del 1�8�1916 pg 40 y Ann. II 3 del 1�11�1920 pg 61) no se ha aclarado más.


�	El P. Jordán no se puede librar interiormente del plan de fundar todavía una fundación con el fin de la "Adoración perpetua". A este futuro grupo lo designa aquí con el nombre de "Adoratrices Divini Salvatoris". Ya van en esta misma dirección DE II 4,63 como la pri�mera frase de este Nº 67.


�	Aquí se amonesta él mismo a la paciencia. Ni siquiera los planes más santos se dejan pre�sionar.


�	In instituto de niños de S. Nicolás en Drognens en Romont, del Cantón de Friburgo, fue acepta�do por el P. Jordán en 1895 a instancias del consejero de estado Georges Python. Jordán estuvo allí en julio de 1906 para descansar. El P. Jordán se ocupaba de nuevo con sus planes de fun�dación.


�	El único monasterio de cartujos de Suiza se encuentra en la parte sur del río Berra en el alto bosque del Javroz (1.077 m sobre el mar). Fue fundado como priorato en 1295 por Gerard des Corbieres y tuvo una muy variada historia. En 1778 los monjes tuvieron que huir hacia el monasterio vecino de Part�Dieu (Francia). Entre tanto el monasterio se convirtió en abadía Trapense (1791�1811). Entre 1859 y 1861 pudieron retornar de Part�Dieu los monjes y a continuación, en el lugar del antiguo monasterio edificar el actual. El monasterio se encuentra a unos 30 km. de Drognens. La mitad del camino lo pudo hacer el P. Jordán en el pequeño tren que va de Romont a Bulle. El resto del camino exigía una difícil camina�ta a pie (alrededor de 15 km. cuesta arriba por la montaña).


�	El P. Jordán aprendió a valorar como querido por Dios el vivir "a la sombra de la Cruz".


�	Cf DE II 1,106 y DE II 3,44 entre otros. La Orden de los Jesuitas �de una forma un poco estereotipada� era considerada entonces como obligada a la obediencia de una forma especial, así como los Franciscanos a la pobreza.


�	Cf Cantar 8,7 y Fil 1,29 (Hch 9,16). El P. Jordán habla ciertamen�te del Apóstol de los pueblos, y comienza acertadamente con la conocida cita del Cantar de los Cantares, pero continua autónoma�mente con este pensamiento. Pero también aquí cuela su latín bíblico. El P. Jordán había cambiado hacia tiempo los clásicos latinos por la Vulgata.


�	Así comienza la conocida oración que se atribuye a S. Agustín (354�430) y que en aquel tiempo se usaba con gusto como lectura espiritual (P.e en la Imitación de Cristo).


�	Zac. 13,7 9 Cf también Mt 26,31).


�	El P. Jordán no dice de qué santo está hablando. Le bastó la palabra clave de su propia vida: Confianza en Dios.


�	Cf DE II 4,6: "Poderosa oración".


�	De acuerdo con la posición del P. Jordán se puede completar fácilmente su línea de pensa�miento: No te quejes jamás sobre las contrariedades que te sobrevengan, sino, sopórtalas todas con paciencia por amor al Crucificado; pues te has puesto el nombre "de la Cruz" a ti mismo, no sin algún fundamento.


�	Mt 12,30 y Lc 11,23.


�	Cf Salmo 108,26 y Ex 13,9 (Salmo 135,12).


�	Jordán se amonesta a si mismo de nuevo sobre su Pacto con Dios (DE II 2,54 ss); Cf también Salmo 26,14; 24,22; 70,7 y otros. Finalmente DE II 1,95 y 3,31.


�	Cf DE II 4,73.


�	La preocupación por una buena formación de los sacerdotes y la obtención de bienhechores, fue siempre una tarea importante para Jordán. Cf también DE I 11,71 y la anotación sobre S. Vicente. Para completar haga�mos referencia a la carta de Juan Pablo II (12�5�1981) al Superior General de los Laza�ristas con ocasión del 400 aniversario del 3º hijo de la familia Jean Depaul�Bertrande Demoras, de "S. Vicente de Paúl".


�	El P. Jordán está preocupado interiormente. Se refugia en la oración.


�	Esta amonestación a sí mismo, se debe ver en relación con el anterior grito de oración.


�	Cd Ex 22,11


�	9 10:  Se trata de la confesión más estremecedora de este hombre, que gime bajo su cruz.


�	El P. Jordán cita únicamente la página, pero no el libro del cual toma la cita (Cf. S. Jerónimo: comentario a los salmos).


�	En Noto de Sicilia abrió en 1894 el P. Jordán una casa de estudios en un antiguo convento de carmelitas "de la Scala".


�	El P. Jordán se encontraba en un viaje que duraría 2 meses y le llevarla a Moravia y Polo�nia así como a Bélgica e Inglaterra. En el viaje de ida, visitó las casas de Austria y en el de vuelta las de Suiza; se recordó de nuevo de su ejemplo apostólico Cf DE II 3,16.


�	Salmo 49,14


�	La fecha debería ser 15�8�07. (La indicación del libro es insuficiente).


�	El P. Jordán había abierto el año anterior una casa en Porto Recanati junto a Loreto.


�	En este año, el P. Jordán menciona a menudo su estado de padeci�miento (Cf DE II 5,1 ss) que seguramente no fue solo corporal y nervioso.


�	1 R 19,10�14: Elías huyendo de sus perseguidores pidió al Señor en el monte Horeb ayuda; Jordán vivió esta palabra como un eco dentro de su propia vida.


�	El P. Jordán, como atestiguan sus cohermanos, se esforzó a menudo en salir adelante con sus enfermos nervios, a fin de no ser carga para nadie.


�	El P. Jordán usa el antiguo "libre de", hoy "affranchi de". Pero el sentido es claro: libre a través del amor; libre fundado en el amor; libre por medio del amor.


�	El P. Jordán nombra aquí 4 virtudes que recomendó especialmente a los cohermanos con cargos de dirección.


�	Con "propósitos" piensa aquí Jordán lo que se propone en DE II 1,1 ss.


 	El triple "todos" se refiere a lo que dice en DE II 3,72 y a lo que siempre vuelve de nue�vo: que todos reconozcan a Jesús como su Salvador, le amen y le sirvan.


�	La Vulgata traducía: "No pienses en tu corazón: mi esfuerzo y la fuerza de mis manos han sido los que me han conseguido esto". (lo que poseo y lo que valgo).


�	Salmo 113,1


�	Mt 11,28�29


�	Cf DE II 5,5 y otros.


�	Aquí se dirigió Jordán con su "tuus sum" a su madre celestial. (Como tiene Juan Pablo II en su escudo).


�	Estas navidades estuvieron marcadas por la muerte de la beata María de los Apóstoles, con la cual el P. Jordán había fundado (el 8�12�1888) la rama femenina de las "Hermanas del Divino Salvador", la cual tenía ahora ya 180 Hermanas y novicias, a la vez que habían fa�llecido ya 43 Hermanas y Novicias de la "venerable Madre".


�	Cf 1 Cor 13,4�7: "La caridad es paciente, todo lo soporta, todo lo espera".


�	El P. Jordán mantiene firme aquí su propósito con el cambio de año.


�	Cf Jn 21,17; Mt 15,25; salmo 30,2


�	Al bien dotado en lenguas, Jordán, le gustaron estos concisos juegos de palabras, que ya el Abad de Citeaux, s. Bernardo (1091�1153) citaba magistralmente en sus predicaciones latinas.


�	El P. Jordán utilizaba con gusto un "rosario: Deo gratias".


�	Cf Salmo 45,2; 118,143; 43,26 y otros. El P. Jordán, como en los salmos, se atreve en su oración, a causa de su necesidad, a acudir al Señor, quejándose.


�	En sus sufrimientos interiores, el P. Jordán se dirige también a S. José, en su fiesta, ya que es patrono de sus fundaciones.


�	Cf 1Cor 1,23.


�	Escrito en Pascua. Cf Fil 4,13 (es la fiesta de Pascua).


�	El obispo de Linz era desde 1889 Franz Maria Doppelbauer (1845-1908). Permitió al P. Jordán fundar un colegio en Hamberg, junto a la frontera alemana (Passau) en 1900 dedicado al trabajo vocacional; este floreció rápidamente. Antes de su nombramiento como obispo era rector en el Anima de Roma, y por esto, no desconocido para Jordán.


�	Los anhelos del P. Jordán eran de tipo apostólico. Nunca encontra�ba final a sus planes por la extensión del Reino de Dios y para emplear otros medios y caminos.


�	El camino normal de la oración de Jordán era dirigirse, a través de la plegaria a la Madre del Salvador, y por los méritos de N.S. Jesucristo, a Dios Padre.


�	El P. Jordán usaba el conocido dicho (griego en si), que parece que Julio César (100�44 a.C.) dijo a Rubicon: "iacta est alea" (Sueton, Caes. 32) a fin de expresar su propia deci�sión de llevar a cabo sus nuevos planes. Sin embargo pasa en seguida de la cita pagana a la posición cristiana: entregado a la voluntad de Dios a través del crucificado. Jordán termina con cuadro para él tan conocido de la historia del mundo tomada del Apocalipsis (Cf Apoc 5,9 y 7,9). El "Todos" se ha añadido (quizá posteriormente) para dar más fuerza.


�	La oración de Jordán está impregnada fuertemente de una forma bíblico�litúrgica. Aquí co�necta con el final del Gloria, repite como siempre "adiuva me in manu forti" (Salmo 69,6; 108,26; 135,12) y finaliza retornando a Fil 4,13.


�	Con los años sintió Jordán cada vez más las malas consecuencias de sus esfuerzos corporales y espirituales en su decidida entrega apostólica de acuerdo con sus "propósitos". Tuvo que comprender, lo que seguramente en su juventud pasó por alto estropeando la propia sa�lud, que sin suficiente salud, incluso el apóstol más celoso, está fuertemente impedido. El P. Jordán tenía, sin embargo, muchos planes ante sí para llevar a cabo, los cuales so�breentiende con estas rayitas que él coloca.


 	Cf DE II 3,59. Pío X, como Papa de la reforma interior de la Iglesia, puso mucha atención en la celebración digna de las celebraciones litúrgicas.


�	Es una preocupación constante de Jordán el proceder, a causa del celo apostólico, de una forma rápida e imprudente Cf DE II 3 86� 3 105: 4 68� 5 2 y otros.


�	2Tim 4,2; Cf DE II 4,24.


�	El P. Jordán escribió 7 veces (Nº sagrado) la actitud fundamental que determinaba siempre su oración y acción y en la cual no podía darse ningún "demasiado poco".


�	El P. Jordán no se puede librar de sus planes. Lucha con insisten�cia apostólica con el Señor: "No te dejo libre, si no me bendices" (Gen 32,27: lucha de Jacob con Dios).


�	Cf DE II 5,53.


�	Los cohermanos del P. Jordán hubieran gustado saber más de sus primeros años. Intentaban una y otra vez hacerle preguntas sobre ello, pero sin mucho éxito.


�	En su viaje de visitación a Moravia y Polonia, pasó por Einsie�deln, el lugar suizo de peregrinación a María, donde ya pudo gozar de la hospitalidad de la fundación del 18 al 31 de julio de 1883, cuando pasó por allí para poder trabajar con tranquilidad en la elabora�ción de su primera Regla.


	En cuanto al "tuyo soy" Cf DE II 5,33.


�	Unos días antes había regresado el P. Jordán de un fatigoso viaje de visitación durante el verano.


�	El P. Jordán "pesca" en el "doctor melífluo", S. Bernardo de Clairvaux (1090�1153), a quien A. Harnack llamaba "el genio religioso de su tiempo".


�	La hasta ahora fiesta principal de María en la Sociedad, la fiesta de María "Regina Aposto�lorum" (dentro de la octava de Pascua), se fue sustituyendo poco a poco de una forma silen�ciosa, a causa del nuevo nombre (desde 1893�94) por la de "Mater Salvatoris" (11 de octu�bre).


 	Del 9 al 29 de octubre tuvo lugar el segundo y movido Capítulo General de la Sociedad. Aunque algunos cohermanos, con buena intención, hubieran relevado al Fundador con gusto de la carga de la Dirección de la Orden, el P. Jordán fue sin embargo votado de nuevo como Superior General. El 28 de octubre tenían los miembros del CG audiencia con Pío X. Ante este acontecimiento el P. Jordán permaneció tan discreto, a pesar de su importancia, que no encontremos ninguna pista en su DE.


�	Cf Fil 3,20.


�	Igual que en las páginas anteriores, se ve aquí cómo el P. Jordán en estos meses de otoño se dirige en su oración a la Madre de Dios con verdadera insistencia, pidiéndole luz y fuerza con relación a sus "planes y propósitos.


�	El P. Jordán subraya la palabra "demasiado". Los verdaderos éxitos de todo compromiso Salvatoriano se fundamentan, para él, en un auténtico seguimiento de Cristo como verdaderos religiosos.


�	El P. Jordán se revela aquí contra una conciencia demasiado estrecha por los escrúpulos. Cf DE II 4,53.


�	El P. Jordán renueva su pacto, con el que se ha entregado al Dios Omnipotente. Lo hace poniendo la fecha en DE I 16,53. (8�1�1909).


�	El DE concluye �¡y no podía ser de otra manera!� con el verso final del Te Deum. Estas palabras del salmo (30,2) expresan de la mejor manera, de qué "aguas básicas para el alma" el P. Jordán buscaba sus fuerzas, rezaba, actuaba y sufría.


�	Una vez que el P. Jordán hubo llenado los dos cuadernos de su DE, que había comenzado a escribir el 1 de julio de 1875, (menos las dos últimas páginas), y una vez que los hubo encuadernado los dos juntos, comenzó el 1 de febrero de 1909 sus "luces espirituales", propósitos y frases destacadas en un nuevo librito (es decir en un tercer cuaderno). Este tenía unas 85 páginas. En este se escribieron 18 páginas seguidas.


 Podemos pensar que el P. Jordán se dejó este librito en Roma cuando emigró a Friburgo en Suiza el 7 de mayo de 1915. Como consecuencia se perdieron 3 páginas, de las cuales aparecieron 2 posteriormente entre los papeles de Jordán mientras que la hoja con las páginas 28 y 29 no volvió a apare�cer nunca.


Este cuaderno 3º es, pues lo que aquí se recoge en el capitulo sexto.


En la parte anterior de la cubierta escribió el P. Jordán solo la palabra "PARA DIOS". Es como una especie de abreviatura del programa de vida de Jordán tantas veces repetido: Todo por la gloria de Dios y por la salvación de las almas.


�	Lo que no dura eternamente, no sirve para nada.


�	Cf DE II 2,54�61 y I 16,53. El P. Jordán tenía una conciencia supersensible, de tal manera que con la edad, con frecuencia tuvo que enfrentarse con los escrúpulos. A fin de defenderse de estos en relación con su pacto, hizo aquí una salvedad, de que no se ligaba bajo pecado, aunque se obligaba plenamente.


�	Cf DE II 3,4 (y II 3,70; II 4,8).


�	Cf DE II 5,61 y II 5,65 así como Fil 4,13. (El P. Jordán usa Íntimamente el "tu" para con Dios). Está preocupado con su plan de fundación de una nueva falange (Cf DE II 3,80 y 3,98).


 	Entre líneas en este número anota Jordán en italiano: "El Padre N.N. está a favor y M. me anima como ganado para la 'S'" ('S' significa ciertamente Sociedad). Y continúa en latín: "Señor, mira: estoy preparado" y pone la fecha 15�2�09.


 	Mas tarde tacha esta nota con dos sencillas rayas, ciertamente, porque ve que la primera parte ya no tiene sentido. No sabemos de qué personas se trata, a las que él pidió consejo sobre sus planes.


�	"Nueva vida" se puede intercambiar ciertamente con "nueva falange". El P. Jordán acaba de cumplir los 60 años. Sin embargo su celo apostólico no se ha paralizado y sus esperanzas apostóli�cas no se han cumplido plenamente. Esta anotación no se puede descifrar más plenamente. Quizá si la "S" se toma como Sociedad se trata de una amonestación que hace referencia al propósito que escribió Jordán el 3-�4�1904 (Cf DE II 3,90). En ese tiempo se propuso, en vez de hacer siesta, dedicar dos horas a la oración por su "nueva falange" (DE II 3,98 y otros), por los "nuevos Apóstoles" (DE II 4,63), por la "Sociedad a gloria de la Inmaculada Virgen Mª" (DE II 4,20; Cf también DE II 4,23 y 4,65 etc.).


�	En el siglo 19, antes del fenómeno de Lourdes (1858) se convirtió el rosario en una fuerte devoción popular cristiana. Paulina María Jaricot (* 22�7�1799, +9�1�1862 en Lyon) fundadora de la mundial�mente extendida obra de ayuda para la propagación de la fe, ideó el "rosario vivo". Fue confirmado por Gregorio XVI en 1832 (y en 1877 confiado a los Dominicos). Cada 15 participantes rezan diariamente una decena, tras sorteo mensual (la Sede de esta asocia�ción se encuentra en París).


�	El P. Jordán repite ininterrumpidamente sus rezos bíblicos: esto es un signo, de cuan pro�fundamente estaba revuelto su corazón por las preocupaciones apostólicas. Cf Mc 12,26 (Ex 3,6; Sal 10,2; Fil 4,13; Jn 15,5; Sal 108,26 y otros).


 	El comienzo de la oración recuerda a la predicación de Pentecostés de S. Pedro (Hch 3,13), quien ha aprendido del Señor mismo a dirigirse así a Dios Padre (Mc 12,27) como al memorial de Blaise Pascal (* 1623 en Clermont�Ferrand, y + en 1662 en París), en que cuenta la viven�cia de su conversión en la noche del 23 de nov. de 1654. Comienza con un largo suspiro ora�cional: "Fuego, Dios de Abrahám, Dios de Isaac, Dios de Jacob, no de los Filósofos y Sabios; Sabiduría, Sensibilidad, Alegría, Paz, Dios de Jesucris�to". También la oración de Jordán tenía un suspiro igualmente grande: por medio de JC hacia Dios Padre � y en su edad acen�tuando la ayuda de la mano de la madre de Dios.


�	La intención de su oración quiere ser una ayuda en su esfuerzo por claridad, para ver si debe llamar a la vida una "nueva falange". En la Iglesia de Dios germinará siempre nueva vida y seguirá creciendo (Cf DE 6,5; y los numerosos movimientos de nuestro siglo).


�	Piensa ciertamente en la Beata Juana Francisca Fréyot de Chantal (* 1572 en Dijon, + 1641 en Moulins); fundó en 1610, después de 9 años de viudedad la Orden de la Visitación. Sus virtudes más destacadas (bajo la dirección de su director espiritual, S. Francisco de Sales) fueron: la confianza en Dios y el abandono a su voluntad, virtudes que también determinan la vida de Jordán.


�	El P. Jordán tenía una fantasía muy viva, lo que era para él a la vez una ventaja y una carga.


�	Se refiere al Apóstol Juan, el preferido del Señor.


�	Repetición de DE I 13,21. El 20 de mayo de 1909 era la Ascensión.


�	Cf DE II 6,8 (Salm 43,26). Vigilia de Pentecostés.


�	Cf Fil 4,13 y 1Tim 1,17.


�	El P. Jordán había partido para la gran visitación anual. Su primer objetivo era el colegio de Merano en Tirol. Tampoco aquí le dejan los planes de una nueva fundación.


�	La Oración de las Horas común (mejor dicho, de parte de ellas) se introdujo ya en 1891, y fue siempre motivo de tensiones con las actividades apostólicas a realizar; este rezo fue recomendado (dentro de su reforma eclesiástica) por Pío X.


 	Las tensiones no vinieron propiamente por la carga del rezo común del Breviario, sino mucho más por las diferentes visiones y deseos en las diferentes comunidades. El P. Jordán se esforzó por encontrar soluciones flexibles y acomodadas a las diversas circunstancias. Así, por ejemplo los Escolásticos de Friburgo por los años 90 rezan solamente las 4 "peque�ñas horas" (cada vez 2 juntas), y no las "grandes Horas" de aquel tiempo.


 	Aquí se encuentra por primera vez la palabra "Salvatorianos" en el DE. El P. Jordán remite a sus hijos espirituales a Jn 15,5.


	(En la numeración de las páginas se salta de la 5 a la 7).


�	Ocho veces coloca Jordán una de las palabras claves de su vida: confianza. Luego siguen el Salmo 63,3 y Jn 15,5.


�	El P. Jordán se amonesta a sí mismo a cumplir la tercera "regla fundamental de los Salvato�rianos": comprometerse en la consecución de los fines de la Sociedad por medio del ejemplo, la palabra y los escritos.


�	El P. Jordán repite siempre a partir de 1904 este propósito personal, que quiere frenar tanto su vivo temperamento como los estropeados nervios, cuanto más que las fatigas de las visitacio�nes casi pueden con él (Cf DE II 3,86; 4,30; 4,68; 5,22; 5,56; 5,59).


�	En plena consonancia con el ejemplo del Señor (Mt 14,33) quiere el P. Jordán retirarse en actitud orante. Sus planes de fundación le persiguen a todas partes.


	El santo del día era S. Bernardo, Abad de Clairvaux.


�	El P. Jordán no descubre que enfermedad le ha acosado; a menudo sufrió del estómago. Aca�baba de llegar de un viaje de visitación.


�	Fiesta de las llagas de S. Francisco de Asís.


�	El 11 de octubre se celebraba entonces Mater Salvatoris, que en el futuro serla la fiesta mariana principal para los Salvatorianos (en lugar de Regina Apostolorum).


�	Jordán se atenía concienzudamente a la Regla, y no solo por la ley, sino "por amor a Dios".


�	Jn 4,34 y Lc 22,42.


�	1Macc 5,62. El P. Jordán se recordaba a veces con dolor de corazón de algunos que habién�dose asociado a él, después habían abandonado el seguimiento.


 	(Las tres últimas líneas de la página, fueron tachadas posterior�mente por Jordán de forma ilegible).


�	Mt 16,16 (Cf DE II 4,17) El P. Jordán cultivaba una profunda veneración por la Madre Dolo�rosa. Se familiarizó ya con esta devoción en Campo Santo, cuya iglesia llevaba el nombre de "Santa María della Pieta in Campo Santo". En los primeros años de su fundación se le regaló una estatua de la Madre Dolorosa. Esta estatua (de 1,40 m) era una perfecta imita�ción de la Dolorosa que desde 1651 era venerada en Munich en el altar de las gracias de la iglesia de Herzogspital. Este valioso regalo, tuvo su lugar de honor en la capilla de la casa madre. El P. Jordán se dirigió siempre a la Madre Dolorosa, especialmente en sus necesidades como Fundador. Allí pudo pedir ayuda y recibir nuevas fuerzas, así como ser oído a menudo y ciertamente de una forma milagrosa; (también bajo el crucifijo de su habi�tación había colocado una pequeña estatua de madera de la Dolorosa) Cf DE II 7,115.


�	El emplear bien el tiempo, por motivos sobrenaturales, pertenecía a la visión ascética del P. Jordán (Cf DE II 1,152; 3,65; 3,98; 4,74). Al mismo tiempo, la fantasía era una fuerza, que siempre estuvo preocupado por controlarla (Cf DE II 5,73; 6,10; 6,123).


�	Cf 2Cor 5,20: "Somos embajadores de Cristo, y es Dios quien exhorta a través de nosotros (pro legatione Christi fungimur). En Ef 6,20 se sabe Pablo "Enviado del Evangelio" y por lo tanto en prisión. En la primitiva Iglesia, Cristo mismo portaba el título de "enviado del Padre" (vicarius Patris, Cf Mc 4,35). El Por su parte, como "missus Patris" o "legatus Patris" dio a los Apóstoles parte en su misión. Ellos eran los primeros "vicarii Christi". Más tarde, este titulo se reservó a los sucesores de Pedro. En la iglesia romana fue el Papa Gelasio I (492�496) quien recibió como primero el título de "vicarius Christi".


�	Cf DE I 2,157 (en donde esta cuestión es atribuida a S. Vicente de Paúl).


�	Salmo 30,2


�	Cf DE II 6,22. y otras citas anteriores.


�	Donde hay humildad, existe verdadera grandeza (ubi humilitas, ibi majestas), remarca S. Agustín (sermo 14).


�	Jn 15,5 (Cf DE II 6,18 y 6,21).


�	Nuevamente Jordán no se puede librar de sus deseos, o más bien planes, de trabajar todavía más por la gloria de Dios.


�	El vicio mismo a que se refiere, no es nombrado.


�	El "Santuario Madonna del Ponte" fue asistido por los Salvatoria�nos ya desde el 12 de no�viembre de 1901, y se encuentra en Narni. Jordán amaba mucho los santuarios marianos, donde él, que continuamente sostenía batallas en la oración, recibió siempre de nuevo gracias tangibles.


�	1Tes 5,17 (Cf DE II 3,109; 6,3 etc).


�	Is 12,2.


�	Is 12,2.


�	Jordán colocó entre cada una de las palabras simplemente una línea.


 	Aquí debemos añadir, que el P. Jordán anotó con lápiz y letra gótica en la parte interior de la cubierta trasera del DE (Cuaderno 1 y 2, verano de 1875 hasta enero de 1909): "Prime�ro y segundo d.J. he abjurado de los Modernistas, diciembre de 1910". (Por brevedad no escribe Antimodernismo; el "1. u. 2. d.J." no es fácil de descifrar). La fórmula escrita del juramento firmada por él mismo con "P. Franziscus M. de Cruce Jordán, SDS, Sup. glis S.D.S." es de fecha 29 de diciembre del 10. Se trata del así llamado Antimodernismo, que fue exigido del clero católico en el Motu proprio "Sacrorum Antistitum" del 1 de sept. de 1910, y que se refería expresamente a la encíclica "Pascendi" de Pío X del 8 de septiem�bre de 1907.


�	Ya Sociedad contaba ya con 30 años de existencia, y había crecido y se había desarrollado de tal manera que pudo recibir la aprobación definitiva como Instituto Papal.


�	Sobre esta audiencia Cf Franziskus Pfeiffer, "Jordán und seine Gründungen" pg. 248 ss.


�	Louis Gay (1815�1890) fue obispo auxiliar de Poitiers (desde 1877) a la vez que Obispo titular de Anthédon, hoy El Blakiy, junto a Gaza en Palestina.


�	Jordán no dice si ha tomado esta frase de algún sitio o si él mismo la ha acuñado. Este juego de palabras recuerda aquel de S. Agustín sobre los superiores los cuales deben ser más "prodesse quem praeesse" (De Civ. Dei 20,20 sermo 340). S. Benito retorna ante al abad a esta regla fundamental, del cual exige: "tiene que saber, que sobre todo tiene que ser más útil que solo estar presente" (Reg. S.B. c. 64).


�	Nuevamente acude a la oración del P. Jordán el sueño de una nueva falange (Cf DE II 3,80; 3,98; 6,4). Días después, el 12 de mayo de 1911, se dirigió el P. Jordán con su cuestión sobre "una fundación que le iba a hacer la competencia" a Anton de Waal (1837�1917), el influyente Rector del Campo Santo, a fin de solicitar su opinión (Cf Mon. A. de Waal, Dia�rio Espiritual, 12 de mayo de 1911).


�	Mt 11 ,29


�	Fil 4,13.


�	El P. Jordán anota esta alegre noticia como algo propio. El Decretum laudis sin embargo lleva fecha de 18 de agosto de 1911.


�	Cf Fil 4,13 y Salm 10,2


�	El P. Jordán se recuerda del juicio del Señor sobre su patrono: "Este era la lámpara que alumbra e ilumina" (Jn 5,35). S. Bernardo comenta: "El iluminar solamente es vanidoso; el arder solamente es demasiado poco; el arder e iluminar es perfecto (predicción con ocasión de la fiesta de Juan Bautista). Cf también DE I ??? "Quien no quema, no puede encen�der" (S. Gregorio I).


�	Salm 43,26 Cf también Hch 20,29. La queja sobre los herejes se debe ver en conexión con las confrontaciones antimodernistas. Jordán no se dejó meter en estas disputas. Sigue "ciegamente" las directrices del magis�terio de la Iglesia, de acuerdo con frase decisoria que ya puso al principio de su DE en 1901: "Apruebo lo que la Iglesia aprueba, y repruebo lo que ella reprueba" (Cf DE I 1,1).


�	Compuesto del Salm 1,1 y 116,1.


�	La 58 Convención Católica tuvo lugar en Mainz del 7 al 10 de agosto de 1911. Presidente fue Graf von Galen.


�	Ciertamente piensa en uno de los Apóstoles, que consumó el martirio en la cruz.


�	Es la fiesta de S. Fco. Javier.


�	Apoc. 2,19; 2,4. El P. Jordán sufre a menudo bajo el pensamiento de que su fundación esté enfriando "la primera caridad". El 10�12�1911 llamado por el Señor el santo "compañero de fatigas desde la primera hora" del P. Jordán, el P. Buenaventura Lüthen, a la edad de 65 años y medio. Jordán no anotó esta pérdida en su DE.


�	Fil 4,13.


�	S. Francisco no estaba contento al final de su vida con su fundación que se había converti�do en una gran Congregación. Tuvo el gran anhelo de poder encontrarse de nuevo ante unos nuevos comienzos: "Comencemos de nuevo, hermanos, pues hasta ahora hemos avanzado poco o nada, propiamente por nada".


�	Fiesta de la Candelaria. El motivo no lo dice.


�	Cf DE II 5,25


�	Cf DE II 6,50


�	Cf DE II 6,21 así como Salm 10,2


�	Salm 30,2


�	El viernes santo se anotó Jordán estos tres puntos de meditación refiriéndose a Jn 19,30, en los cuales da a conocer concisamente la forma breve de su propio Credo.


�	El P. Jordán acentuaba con gusto, que precisamente el anuncio más sencillo de la fe era fundamental, y que esta actividad precisa�mente por eso no se debe pasar por alto. hace referencia al trabajo lleno de bendiciones en el instituto para chicos deficien�tes y abandonados en S. Nicolás en Drognens, en donde pasó dos meses en el verano de 1910 y se sintió muy a gusto entre los jóvenes. A la vez los vivarachos muchachos apreciaban al venerable Padre de canas blancas, que siempre llevaba el rosario entre sus manos y cuyos ojos miraban de una forma tan tierna y bondadosa, y les gustaba ser bendecidos por él (como algunos contaban más tarde, ya de mayores).


�	Jordán no se puede librar de sus planes. Busca caminos, que puedan llevar a su fundación a una nueva primavera. escribió estas líneas en la fiesta de Pentecostés.


�	Jordán se esforzaba no solo en perdonar las ofensas sufridas, sino todavía mejor, en olvidarlas. Con los años la conciencia escrupu�losa de Jordán no se fue acallando. Le acompañó la cruz de tener que defenderse contra cavilaciones y escrúpulos.


�	Salm 56,8 (Salm 107,2).


�	Fiesta del santo (según el calendario antiguo).


�	El P. Jordán hizo un viaje de visitación y pasó, junto con un cohermano, dos semanas en las aguas termales de Jordanbad en Biberach (Baviera del norte).


�	Una preocupación fundamental en todas sus empresas, siguió siendo para el P. Jordán, el fomento de vocaciones sacerdotales. Ante todo, en esta empresa, no debía ser impedimento la falta de bienes materiales. (Aquí faltan las pg. 28 y 29 del cuaderno).


�	Nº 96 es continuación de la página perdida; es pues solo un fragmento.


�	Pensamiento de Sta. Teresa de Avila (Cf DE II 1,174).


�	Lc 9,23 (Mt 16,24; Mc 8,34).


�	Cf DE II 3,55


�	P. Paulus Pabst (1872�1962) fue Superior y Maestro de Novicios en Hamberg desde que se abrió allí un segundo noviciado de la Sociedad (anteriormente había sido 10 años Maestro de Novicios en Roma).


�	Don Paolo Albera fue el tercer Superior General, es decir, el segundo que relevó a D. Bosco en la dirección de los Salesianos.


�	Tertuliano, Q. Séptimo Florencio, importante escritor eclesiástico (en sí, montanista), vivió en el cambio del siglo 2º al 3º en Cartago y tuvo gran influjo en la formación del lenguaje de la enseñanza cristiana en el ambiente cultural latino.


�	El santo Doctor de la Iglesia Basilio (hacia 330�379), uno de los tres "grandes maestros ecuménicos" de Capadocia, fue un hombre de acción, que se comprometió a favor de los po�bres (y así contra los ricos y sus usuras) y por la paz. Fue el padre del monacato oriental.


�	La cita es de la segunda parte del versículo 18 del capitulo que trata sobre "la acción maravillosa del amor de Dios". La primera parte del verso dice: "El amor no siente el cansancio, y no evita el esfuerzo; espera con ansia más de lo que es capaz. No se queja de lo imposible..."


�	Cf DE I 1,141 y la anotación que allí se hace.


�	Cf DE I 9,24 y su correspondiente explicación. La enseñanza espiritual del obispo de Gi�nebra (1567�1622) conoció un nuevo florecimiento en el siglo 19 (Cf los Salesianos de D. Bosco, fundados en 1859, los Oblatos de S. Fco de Sales, fundados en 1871 etc.).


�	Cf DE II 6,95


�	Esta oscura referencia a una iluminación interior, que el P. Jordán recibió durante la novena de los SS Apóstoles Pedro y Pablo, está ciertamente en relación con "la nueva fa�lange" de Jordán. Se anota esta ayuda de arriba, en la Vigilia de la fiesta romana de los Apóstoles.


�	Prov 11,2


	Apoc. 4,11   Is 42,8; 48,11.


 	El 1 de agosto comenzó la primera guerra mundial. ¿Hay que ver esta anotación, con la fecha de la Asunción, con este telón de fondo?


�	Cf DE II 4,57 y 5,41. Jordán pasó el caluroso mes de agosto en Drognens (y Friburgo). El 20 de agosto de 1914 murió Pío X.   El 4 de septiembre de 1914 fue elegido como sucesor Giacomo della Chiesa (* 21�11�1854 en Genua, + el 4 de sept. de 1922) con el nombre de Benedicto XV y coronado dos días des�pués.


�	Cf la palabra del Señor: Con vuestra paciencia poseeréis vuestras almas (Lc 21,10). "Po�seerse a sí mismo, a fin de ser un regalo para los otros", dijo Juan Pablo II a la juven�tud japonesa (24�2�1981).


 	En cuanto a "libre por la caridad" (libre de la charité): Cf DE II 5,22 y su anotación. Libre para el amor al prójimo.


�	El P. Jordán se hace nuevamente la pregunta sobre la vocación de su vida.


�	Cf Fil 4,13.


�	Una combinación de propósitos personales, como es normal den los días de retiro.


�	El P. Jordán anota esta oración�suspiro el viernes santo.


�	Imit. de C. III 32,4


	(Y aquí termina este cuaderno, el resto de la página no está escrito).


�	Aunque hasta ahora Italia, con mucho esfuerzo, se había mantenido fuera de la guerra mun�dial, fue aconsejable para la dirección de la Congregación, emigrar para Friburgo a la neu�tral Suiza. El P. Jordán viajó allí como primero el 7 de mayo de 1915. Allí comenzó un cuar�to cuaderno de su DE.


 	También la Dirección de las Hermanas, cuyo número había sobrepasa�do las 270, consideró opor�tuno dejar temporalmente Roma. Como país de exilio escogieron Austria. Entre 1915 y 1923 le tocó dirigir la Congregación en las más difíciles circunstancias de Merano (Tirol) y de Stockern (Sur de Austria). Mientras que los Escolás�ticos y Hermanos fueron llevados al frente de la batalla, a 70 Hermanas les tocó cuidar pronto a los heridos en los hospitales de guerra de Austria y de Alemania.


 	El P. Jordán sufrió el que más profundamente la plaga de la guerra, que tan fuertemente arreciaba contra las dos familias religiosas.


�	El Santo benedictino Wolfgang (924�994), desde el 972 obispo de Regensburgo, fue venerado fuertemente como protector en las necesidades, El P. Jordán escribió esta palabra, que era atribuida al S. Wolfgang, en una carta del 12�11�15 al maestro de novicios P. Paulus Pabst.


�	En Metten, Baja Baviera, existía desde el año 766 (con el abad Uto) una abadía con gran influjo político eclesiástico. Desde 1847 se había anexionado a la abadía un colegio. Met�ten era la cuna de la congregación de los Benedictinos en Baviera (1858) y la casa madre para diferentes fundaciones en Baviera y en los Estados Unidos (en el siglo 19).


�	Sir 4,16.


�	Salm 24,2 (Cf Salm 10,1; 24,2; Fil 2,24 y otros) Salm 54,22; 30,2.


�	El P. Fulgentius Moonen (1880�1952) ordenado el 11�8�1913, procedía de Bocholt, Diócesis de Lieja. Como belga le era posible permanecer en Roma y cuidar la casa madre abandonada, que durante la guerra sirvió de orfanato (1915�1920).


�	El P. Jordán se recuerda de la amonestación del Apóstol en 1Pe 5,7 y se eleva a la triple exclamación "confide" (confía en Dios Todopoderoso).


�	La oración de Jordán quiere ser siempre una ofrenda de alabanza y agradecimiento. Cf Salm 49,14 y Col 1,3


�	1Jn 4,16.


�	El P. Jordán orientaba siempre el amor a Dios hacia el amor a los hermanos.


�	Esta anotación no sabemos lo que significa.


�	No se reseña la fuente de la cita (Cf Sir 37,14).


�	De nuevo vuelve a la pluma de Jordán el "Ecce, mitte me": Is 6,8.


 	Llama la atención que Jordán dé a la Madre de Dios el gran título de "Omnipotentia suplex" y que le confíe su suerte. De la misma forma confió D. Bosco a la preocupación maternal de la omnipoten�cia suplicante: ("la materna premura dell'onnipotenza supplice", Cf Pietro Stella, D. Bosco, pg. 162).


	(*)Del 7 al 22 de octubre tuvo lugar en Friburgo el 3º CG. Los cohermanos convencieron al P. Jordán que como consecuencia de su edad y sobre todo de su destrozada salud, renunciara en adelante a la dirección de la Sociedad, que debido a la guerra mundial además había sido fuertemente quebrantada. El P. Jordán se sometió con toda humildad a las presiones de los cohermanos. Pero su preocupación interior por el espíritu y futu�ro de la Sociedad no se la podía arrebatar nadie.


 	El P. Jordán no menciona en modo alguno el acontecimiento de Friburgo. Pero la oración que brota de su corazón debe verse también con el trasfondo de estos acontecimientos. El P. Jordán no se pudo librar de la profunda preocupación por las vocaciones; Cf Lc 10,2.


�	Un gran número de valiosos hermanos trabajó con notable éxito en los primeros decenios de las familias Salvatorianas en la promoción de las posibles vocaciones para las dos ra�mas, en recoger medios materiales y en la consolidación de las jóvenes fundaciones y en conseguir abundantes bienhechores para el apostolado Salvatoriano. La guerra influyó también notablemente entorpeciendo y destruyendo en estos campos. No se precisa, si el P. Jordán �quería integrar también a los Hermanos en esta "nueva falange".


�	De acuerdo con 1 Tes 5,17 (y 3,10).


�	Reconocer, en el sentido de confirmar, hacer valer...


	De la misma forma hace rezar el Padre de la Iglesia al Rey David: Si yo reconozco (es de�cir, si me arrepiento de mi acción), tú perdonas (Si ego agnosco, ergo tu ignosce; sermo 19,2).


�	Esta página presenta la oración de la noche de un hombre que siente que ha sonado su undé�cima hora en la viña del Señor. De nuevo la oración de Jordán recorre el triple paso de ir o Dios Padre a través de su Hijo entregado por nosotros, de la mano de la madre interce�sora. Sin embargo no olvida Jordán recomendar humildemente al Señor "su propia pobre alma".


�	Cf DE II 6,105


�	Chaignon se refiere con "éxito" a la reforma de Teresa de Avila (1515�1582).


�	S. Francisco se entregó al Evangelio como hombre sencillo y sin formación especial (vir simplex et illiteratus). Los leprosos siguieron siendo para él más importantes que las cátedras. El humilde servicio por los otros y la oración de un hombre, que se sabe pobre ante Dios, era para él el mejor día de trabajo por la gloria de Dios.


�	Frase fundamental de S. Fco. de Asís para sus fundaciones.


�	Jordán se recordó de una frase que le había dicho hacía más de 35 años el Arzobispo de Smyrna, Andreas Polycarp Timoni (1833�1904), durante su viaje a Tierra Santa, cuando se detuvo en Smyrna (del 23 de julio al 7 de agosto de 1880) y le pidió su bendición para su obra. Para el P. Jordán, esta palabra, no solo tenía fuerza animadora, sino profética. El P. Jordán se anota nuevamente el dicho en alemán y pone debajo: "P. Ma". Con esto segura�mente se refiere al secretario privado de entonces P. Magnus Wambacher de Pulchkirchen  junto a Linz (1873�1948). También en una papeleta volante se había anotado el P. Jordán el acontecimiento nombrado: El Arzobispo Timoni de Smyrna y administrador apostólico de Asia menor, me dijo: "Se persevera, riesce". (AGS�G 7�1�11).


�	Salm 118,94. Cf DE II 1,149 y su explicación.


�	La "Vie de S. Dominique" (París 1841) de Jean�Baptiste�Henri Lacordaire (1802�1861) y domi�nico desde 1839, se usaba como lectura personal o lectura para el comedor. Lacordaire era el predicador más sonado de Notre Dame; introdujo en 1843 de nuevo la Orden de los Domini�cos en Francia.


�	Jordán entresacó de las preocupaciones fundacionales de Sto. Domingo el pensamiento de que el éxito exterior no puede ser la medida de nuestra entrega en la viña del Señor. Lo que es decisivo, es cómo perseveramos en nuestra vocación. (Cf DE II 7,29).


�	El P. Jordán se anotó esta determinación como consuelo personal de los difíciles esfuerzos de los años pasados en la Sociedad a fin de alcanzar el equilibrio entre apostolado y rezo de Coro; la oración de las Horas tenía que nutrir espiritualmente al apostola�do, pero no ser un impedimento.


�	S. Cirilo fue desde el 412 obispo de Alejandría y un duro y no siempre tolerante luchador contra las herejías (especialmente la de Nestorio); murió el 444. La frase que aquí se cita era hilo conductor para el sacerdote católico (conectando con 1Pe 2,9), especialmente después del concilio de Trento (1545�1552).


�	Cf Salm 10,2


�	Cf DE II 5,73; 6,10; 6,97.


�	El santo censura la avaricia del Administrador con respecto a los hermanos. Al P. Jordán se le censuró a menudo, incluso por autoridades eclesiásticas, su magnánima generosidad, que confiando en la Providencia Divina prefería llenarse de deudas, que quitar el pan a los cohermanos, especialmente a los estudiantes.


�	Cf Salm 43,26


�	Incluso después de su abdicación como General, no olvidó el P. Jordán nunca su responsabi�lidad como Fundador, que nadie le podía quitar (y menos después de su confirmación por la Santa Sede).


�	Con un trazo firme en la escritura, confiesa Jordán su unión incondicional al magisterio de la Iglesia. Al mismo tiempo revoca solemnemente si de alguna forma si de alguna forma no hubiera enseñado u obrado en plena consonancia con la fe católica. Firma con la firma completa al final. (Incluso por descuido pone dos veces su apellido) Cf DE I 1,1 así como su Testamento.


�	Mt 7,7.


�	Cf 1Tes 5,17 (Lc 18,1; Sir 18,22).


�	Gal 6,14.


�	El P. Jordán se anotó la actitud fundamental de la educación cristiana tal como la había hecho florecer con nuevo esplendor el agraciado educador Don Bosco. El buen educador no querrá tener en vilo a los jóvenes por medio de temor y castigos, sino por medio de la confianza y bondad y de esta forma hacer el bien y evitar el mal. Don Bosco tuvo que pade�cer bastante durante su juventud a causa del sistema represivo.


�	Sto. Domingo Sabio (1842�1857) estuvo en el Oratorio de Don Bosco en Turín. Con pasión juvenil se esforzó por alcanzar la santidad. Su frase clave era: ¡Antes morir que pecar! (en 1950 fue declarado Beato y en 1954 Santo).


�	El P. Jordán habla de sus "sufrimientos apostólicos", sobre los que llama la atención al Señor, a fin de que le ayude. Cf Salm 24,4.


�	El alma de un hombre apostólico necesita el fuego de la confianza en Dios, a fin de resis�tir. Cf DE II 7,122.


�	Los nervios del P. Jordán le molestaban en los últimos años a él mismo y a los cohermanos mucho, de tal manera que esto fue para él un tormento y para los otros una carga y una ocasión de compasión.


�	No podemos separar de la vida espiritual de Jordán la presión que intenta hacer al corazón de Dios por medio de la oración confiada y llena de amor.


�	Tres palabras clave para la madura ascesis de P. Jordán "de la Cruz".


�	Lc 17,10


�	El P. Jordán no tuvo que sufrir bajo escrúpulos enfermizos determinados. Pero su grandísi�ma exactitud le llevaba a una posición más bien rigurosa que laxa. La edad, con sus debi�lidades, fortaleció esta inclinación, de tal manera que estaba agradecido a los cohermanos por la ayuda en las pequeñeces del transcurrir religioso de cada día.


�	No determina con más exactitud cuales son los peligros para su actual vida interior. Sin embargo tenía a menudo dificultades con la Fantasía y la Duda (hasta los escrúpulos).


�	Cf 1Cor 13,7. El verdadero amor a Dios es constante y celoso en su amor para con el prójimo.


�	Cf Dt 31,6 (allí en plural) así como Jn 16,33 y Jer 20,11.


 	Esta cita procede del "Memoriale vitae sacerdotalis" de Claudius Arvisenet (Lucerna 1794). El autor, sacerdote de la diócesis de Lyón, huyó al convento de Einsiedeln (Suiza) en medio de la confusión de la revolución francesa. Allí escribió el libro citado, que se extendió ampliamente.


�	El P. Jordán leyó de nuevo "El camino hacia la paz interior" del P. Eduard von Lehen SJ (Cf DE II 7,64; 7,70; y la anotación a DE I 2,41).


�	Jordán se anota Ez 3,1 y la cita correspondiente de Apoc 10,9�10; allí el vidente sigue la invitación: "entonces tomé el libro de la mano del ángel y lo comí". La fecha es de viernes santo.


�	Tomás de Celano en los Abruzos, Franciscano (desde 1215), fue el hagiógrafo de S. Francis�co. Por encargo de Gregorio IX escribió ya en 1227 la primera Vita Sancti Francisci y en los años 1246/7 una segunda vida del santo. A él se le atribuyeron también cantos populares religiosos como el "Dies irae". Murió en 1260 como capellán de las Clarisas en Tagliocozzo. La anotación de Jordán es del lunes de resurrección.


�	El Obispo Santiago de Nisibis es muy venerado por los cristianos orientales (griegos, cop�tos, maronitas, armenios) participó en el Concilio de Nicea y murió el 338.


�	Imit. de C II 8,14.


�	Jn 4,10


�	Se podría completar con algo relacionado don los "dos peligros" (Cf DE II 7,71).


�	Cf Esra 4,17.


�	Sto. Tomás de Aquino (1226�1274) fue tenido en gran consideración con el cambio de siglo en cuanto a la bibliografía ascética, una vez que, fomentado fuertemente por León XIII, su enseñanza conoció un nuevo florecimiento. Precisamente la joven universidad de Friburgo, cuya facultad de Teología fue encomendada a los Dominicos, y e la cual se prepararon tantos Salvatorianos, fue un nuevo punto de encuentro con la enseñanza tomista.


�	S. Jerónimo (hacia 340-420) empleó estas subidas palabras en una carta a Demetrio. 


�	Cf DE II 7,79. Al doble saludo litúrgico del sacerdote intercala el saludo de paz de S. Francisco de asís.


�	Cf Mc 11,23 y Mt 13,31. El P. Jordán se consuela con S. Fco. de Asís, cuyos tormentos del alma no calla su hagiógrafo Tomás de Celano.


�	El P. Jordán recuenta los padecimiento y apuros del Apóstol, a fin de consolarse a sí mis�mo. Les añade la frase del propio Apóstol que indica por qué un hombre apostólico puede dar su sí: 2Cor 5,14. El P. Jordán continuamente intranquilo en el Espíritu, considerando la posibilidad de que un hombre su pudiera condenar eternamente, de tal forma que la sangre de Cristo se hubiera derramado inútilmente. Toda su vida sacerdotal fue un grito de pro�funda corresponsabilidad: "¡Todos, todos!" (Cf DE II 1,153). Aquí esto se convierte incluso en grito profético. El salvar almas en estos tiempos confusos de la guerra, lo único que cuenta y que es importante ante el Señor.


�	Salm 30,2.


 	Maggenberg era una pequeña y magnifica finca en Tafers, a un km. de Friburgo. Se cultivaba desde el colegio de Friburgo. Los Fratres buscaban esparcimiento allí especialmente en los días libres. Durante los años de la guerra, cuando el escolasticado de Roma tuvo que cerrar sus puertas, el de Friburgo se quedó rápidamente demasiado pequeño para los jóvenes cohermanos que iban y venían. Así decidió el Generalato trasladar su sede a Maggen�berg, a fin de tener más sitio en el colegio de Stalden. Jordán permaneció en "Stalden", pues allí había un Hermano enfermero. Sin embargo fue invitado a menudo a descansar en Maggenberg.


�	El dicho de S. Gregorio I (540�604) fue cada vez más el preferido de la espiritualidad apostólica del siglo 19 y también de D. Bosco (1815�1888): "Quien salva un alma, predestina la suya" (Cf S. Agustín).


�	Saludo preferido de S. Fco. de asís (Cf DE II 7,90) en relación con 2Tes 3,16.


�	Se trata de la vivencia del Evangelio. En aquel tiempo se subrayaba con gusto esta exigen�cia con la referencia al Señor, del cual constatan los Hechos, que "Jesús hizo y enseñó" (1,1), de tal manera que su ejemplo precedió a su enseñanza.


�	Cf el Nº 100 en conexión con DE II 7,85.


�	Cf Salm 142,8 así como 1Re 8,36 (Gen 24,42; Is 48,17).


�	Con la edad, el P. Jordán, no se cansaba de repetir su acostumbra�da oración apostólica que le brotaba del corazón.


�	105�6 Concluye nuevamente con la conocida cita de Salm 30,2 y Fil 4,13.


�	De nuevo nos tropezamos con el bíblico nº 7. La amonestación a rezar se refiere como en DE II 5,56 a la confianza en Dios. La santidad de Jordán estaba acuñada por la oración y la confianza en Dios.


�	Jordán cita según la Vulgata. La nueva traducción dice: La alegría del corazón en vida para el hombre, el buen ánimo alarga sus días".


�	Cf 1Cor 6,19.


�	No salm 114, 10, sino 111,10 (Vulgata).


�	De nuevo impresiona esta exclamación 5 veces repetida: ¡Gran confianza en Dios! Según la opinión de sus cohermanos, Jordán cultivó y vivió más bien la ¡confianza ilimitada!


�	En la mesa se leyó la vida de D. Bosco. Jordán no solo la siguió con gran atención, sino que era fuertemente impresionado por ella. (Cf DE II 7,56�58; 7,121�123.


�	Salm 30,2 Jordán utilizó este versículo como punto clave de su oración. Cf anotación a DE II 6,37.


�	Abrevia escrúpulos por "scr."


�	Salm 88,2. Con estas palabras del salmo comenzó Sta. Teresa de Lisieux (1873�1879) su "Historia de un alma".


�	Imit. de C. III 5,18. Cf DE II 6,112 y la anotación correspondien�te.


�	De G.B. Lemoyne, Mémoires biographiques du Dn Giovanni Bosco (Cf DE II 7,114). Giovanni Lanza (1810�1882) fue un influyente y apartidario Ministro del Interior del Gobierno ita�liano "Cavour" en Turín, y en calidad de tal se encontró con el Apóstol de la Juventud en Turín.


�	La ardiente confianza en Dios de los "santos de Turín" D. Bosco y D. Cafasso fue siempre un ejemplo y confirmación para Jordán de su propio convencimiento y posición.


�	El versículo se refiere ciertamente e D. Bosco.


�	Cf DE II 7,39 etc.


�	Jordán une dos palabras paulinas: Rom 12,1 y Ef 4,1 (Cf también Rom 15,30; 1Cor 1,10; Ef 3,1; Col 4,3 y File 9).


�	Viernes santo. Jordán se dirige a sí mismo decididamente el "Ceterum censeo", con que el celoso Marcus Portius C. Cato (234�149 a.C.) se había acostumbrado a concluir sus fogo�sas catilinarias contra Cartago.


�	Jordán anota puntos de meditación de Chaignon Pierre, Méditations sacerdotales (Cf DE I 5,19 y su explicación).


�	El P. Jordán pensaba ahora más a menudo en la muerte. Su espera la vivió como el Apóstol esperaba la cercanía del Señor (Cf Fil 4,5).


�	Domingo después de la Ascensión. Jordán meditaba el misterio de que el Señor vivió en el mismo monte los dos acontecimientos: el temor ante la muerte y la Ascensión. Y que en su vida se daban también los dos misterios.


�	Pasa el cálido julio en la fresca casa de Maggenberg.


�	Jordán anota aquí como única vez en su DE Tit 3,4, una cita, que después de su muerte se convirtió en muy "Salvatoriana". Añadió el versículo de Adviento de Is 16,1.


�	Fiesta del santo, a quien el P. Jordán veneró profundamente durante toda su vida y con cuyos dichos fundamentales estaba en profundo acuerdo: dame almas, Señor y quítame lo demás (Da mihi animas, caeterum tolle!).


�	El P. Jordán se siente aludido por esta palabra de Epifanía del St. Padre de Hipona. Tras un camino heroico de entrega obediente y llena de confianza, cada vez se hace más vivo para él el "tiempo de la estrella".


�	La notación pone en tensión las dos palabras "Obediencia y paz". (Cf el lema de Juan XIII, animado por el Cardenal Baronius).


�	Salmo 30,2 y Fil 4,13.


�	El P. Jordán experimentó la gracia de una alegría anticipada y con tintes místicos de la vida eterna, que él anhelaba.


�	Cf Fil 2,8.


�	Cf 1Cor 15,31; (El Apóstol habla de "vuestra gloria"; Jordán de "vuestra salvación").


�	Cf DE II 7,129. La fecha es del sábado antes del 2º domingo de cuaresma en que se lea el evangelio de la transfiguración según Mt 17,1 ss.


�	Imit. de C. IV 11,32. Allí se añade también el motivo: ya que el sacerdote recibe tan a menudo el sacramento de Cristo.


 	El P. Jordán iba a cumplir pronto 40 años de sacerdote. El había servido siempre con el máximo respeto y veneración al Smo. Sacramento. El 21 de julio, aniversario de su ordena�ción, no le fue ya posible al débil anciano celebrar una misa de agradecimien�to y alaban�za. Menos de un mes antes pudo celebrar por última vez el P. Jordán la Sgda. Eucaristía.  Muchas horas de su vida sacerdotal dedicó a la adoración de su Señor escondido en el Smo. Sacramento, en profunda veneración y en una vivencia a veces mística. A su DE no le añadió un final especial, apropiado. Sí se lo llevó consigo al hospital para la edificación personal. Allí de una forma callada y en la forma típicamente discre�ta de él, lo dejó como herencia a sus hijos e hijas espirituales.


�	Fueron escritas en recortes de papel y han llegado hasta nosotros.


�	Esta oración procede de los tiempos en que el P. Jordán comenzó la Obra (ans Werk ging), a fin de buscar, fiel a su vocación, fuerzas para la viña del Señor. Es la única oración en lengua alemana (a parte de las del DE) que ha llegado hasta nosotros. Tiene unas expresiones todavía de neosacerdote.


	Se compone de tres partes: La primera parte se dirige a Jesucris�to. Tiene como música de fondo a 1Pe 1,18�19 (Cf DE I 1,63 ss. y 1Cor 6,20; Hch 20,28). Luego siguen palabras de Jn 17,3, secreto clave para la autocomprensión de Jordán como fundador (DE I 4,100).


	La segunda parte de la oración se dirige a Dios Padre. Aquí toma el P. Jordán otras pala�bras de la Biblia que le servía de animación especialmente en las primeras etapas de su funda�ción: Dan 12,3 (Cf DE I 5,76).


	La tercera parte se dirige a María, a quien Jordán ha escogido como especial intercesora del "Círculo Católico para enseñar". Precisamente esta aparte de la oración, que no lleva fe�cha alguna, remite a los tiempos en que el sacerdote Jordán buscaba apoyos para su obra apos�tólica en el Cassianeum de Donauwörth, es decir en otoño de 1880. Los rasgos de la escritura llevan el carácter de los primos tiempos de Jordán.


	Esta oración se encuentra �con algunas simplificaciones� como oración de la Asociación en los estatutos que escribió en octubre de 1880 junto con el pedagogo Ludwig Auer (1839-�1914) en el Cassianeum de Donauwörth. En este caso, María ya no es nombrada simplemente "pro�tectora del circulo católico de enseñanza" sino que los protegidos se nombran directamente. En vez de "gloriosa Reina del Cielo" es nombrada "Reina de los Apóstoles y nuestra más querida Madre". La oración lleva en este caso firma: "Oración de la Sociedad Apostólica Instructiva" (AGS+E 1202, Cf DSS II pg. 89).


�	La oración de consagración a la Inmaculada (en su fiesta, que conscien�temente había sido elegido por Jordán como día fundacional), compuesta en latín, está igualmente sin fecha. Remi�te, sin embargo, ya al tiempo en que la Sociedad llevaba el nombre "del Divino Salvador". María es llamada como hasta ahora "Reina de los Apóstoles". En medio de la oración se introdu�ce un fragmento de la "Salve Regina". La parte final remite a la segunda regla fundamental de los Salvatorianos (en todas las ediciones de las Reglas desde 1884 a 1951). El título "Sal�vador del Mundo" se encuentra en dicha regla básica desde 1892, es decir, desde que se preparaba el cambio de nombre definitivo. La consagración y entrega se dirige en la regla básica a nuestro Señor y Salvador, mientras que en esta oración consecratoria para el 8 de diciembre, se dirige a María misma. Esta oración está escrita en una hora, en cuya cara poste�rior aparece la inscripción escrita a mano: Al molto Reverendo Padre, P. Superiores della Società dell'Instruzione.


	Seguro que la oración fue, pues, compuesta entre 1893 y 1894.


	Esta oración se incluyó posteriormente bajo el titulo "Consagra�ción" y en una forma algo cambiada y ampliada en el Manual de Piedad (Munich 1914, pgs. 79 y 80) y en Manuale pietatis (Roma 1913, pg. 79) y se rezaba el primer sábado de cada mes. Se introdujo con aprobación eclesiástica en la Sociedad el 5 de septiembre de 1891.


	Anotemos aquí los principales cambios: Al comienzo se introdujo el titulo "Madre del Sal�vador" (antes del de Reina de los Apóstoles). En vez de "Míranos postrados ante Ti en humildad y confianza" se dice ahora: "En presencia de la santísima Trinidad y de toda la corte celes�te". Tras "dulcísima Madre" se introduce "plena e íntegramente (plene et integre dedicamus). Tras "las persecuciones del diablo" se introduce haciendo referencia a Lc 1,48 el siguiente propósito comunitario: "Nos proponemos firmemente, trabajar celosamente, a fin de que te glo�rifiquen todas las generaciones" (Cf art. 3º en las reglas de 1888 hasta 1911, la conocida "tercera regla de la SDS"). Al final de la oración consecratoria, se corrige en el Manual todavía el "hasta el fin", por "hasta la muerte".


	El texto original latino, pone por Sociedad, familia.


�	Este esbozo latino, comienza como la "oración para los miembros de la SCI", que se encuen�tra en el libro de oraciones recopilado por el P. Otto Hopfenmüller (Manna religiosum, Roma 1889 pg. 262�3). El P. Jordán, sin embargo, soñaba en una oración más amplia. No tenía que quedar limitada solo a las personalidades, sino expresar dentro la inquietud y petición por las vocaciones, así como la universalidad de su fundación. El P. Jordán se dirige a Jesucristo como a Dios y Salvador. Hace clara referencia a Apoc. 5,9 con que solía expresar gustosamente la universalidad de sus metas (Cf DE II 1,8 del 20 de dic. de 1894 así como Apoc. 7,9). La escritura se parece a la de la oración consecratoria a María (G 7. 5,3); esta oración podría proceder, pues de los alrededores de 1894.


�	Esta oración servía como conclusión a la veneración meditativa del misterio del huerto de los olivos de nuestro Señor el jueves por la noche. El P. Jordán amaba esta devoción. Hace suya la opinión extendida en aquellos tiempos de que Judas abandonó el cenáculo después de haber recibido la "Comunión". El haber llegado hasta esta acción el traidor tenía como meta llevar al meditante a una expiación más grande y llena de compasión.


	Jordán orienta la oración de tal manera que el Señor libre a todos los miembros de la Sociedad a negarle como lo hicieron los Apóstoles aquella noche.


	La invocación a la Dolorosa al final de la oración, no es, igualmente, casual para Jordán. Ya desde su estancia en Campo Santo (1878�1879) en donde se le daba un lugar preferente a la Dolorosa, veneraba el P. Jordán con gusto a la Madre de Dios, bajo este título (después del de Inmaculada). Cf DE II 6,30 y su anotación.


	El P. Jordán recomendó también a los cohermanos la meditación los jueves de la angustia ante la muerte del Señor  (Cf Regla de 1884, norma 7; Regla de 1886, cap. 5,4; Regla de 1888 cap 6,4; en las Reglas de 1891, 1892 y 1896 encontramos esta ordenación respectivamente en los cap. 7,4; a partir de la Regla de 1911 ya no se recomienda esta práctica dentro de las Constituciones).


N.B.: Los trazos de escritura de G 7.5,4 son ciertamente anteriores a los de G 7.5,3 o al menos del mismo período.


�	La oración no lleva fecha, y según la tipografía debió imprimirse en la propia imprenta en Roma y se publicó solo en latín. Lleva la firma del P. Jordán y debió escribirse alrededor de 1884 (AGS � E 118.2).


	La meta de la "Sociedad Apostólica Instructiva del Divino Salvador" están bien claras. La persona del Señor no se nombra claramente, sino que permanece en la fórmula trinitaria como es característico frecuen�temente de la oración del P. Jordán.


	La intención comúnmente usual del sacerdote antes de la misa (en el misal romano) recibió pues, por medio de estas intenciones su propia acuñación Salvatoriana.


�	Esta oración sustituyó a la anterior. Como papeleta para rezar, apareció igualmente solo en versión latina y sin fecha (AGS � E 118.1). Habla también igualmente de las dos Ordenes (pro utque Ordine) como la anterior, pero felizmente corrige y memora la expresión anterior "de nuestra Sociedad" por "por él fundadas". En lugar de la Intención del sacerdote, 8 la que se limita la primera oración, viene ahora la intención de cada miembro por todo y cada día.


	El P. Otto tomó literalmente esta oración de ofrecimiento en su precioso librito, publica�do igualmente solo en latín: "Manna religio�sum, Precationes in usum Religiosorum Soc. Cath. Instructivas qui studiis vacant � collegit et edidit P. Otto Hopfenmüller, Presbyter praefa�tae Societatis, Romae Typis et impensis Societatis Catholicae Instructivae, � MDCCCLXXXIX". (AGS � 207.1 pg 16). El P. Otto creó con estas oraciones en 1889 un librito muy apreciado en cuanto a lo espiritual y sano en cuanto a las prácticas religiosas para sus estudiantes. Solo en 1913 apareció un resumen de él en latín, el "Manuale pietatis pro Sodalibus Societatis Divini Salvatoris" (AGS � 207.2). Se imprimió en la Imprenta Vaticana. La edición alemana apareció el año siguiente bajo el título "Handbuch der Frömmigkeit für die Mitglieder der Gesellschaft des Göttlichen Heilandes, Munich 1914".


 En los dos libritos de oraciones fue tomada la oración anterior literalmente e introduci�da en la oración de la mañana (Cf Manuale pietatis pgs 9�11 y Handbuch... pgs 10�11). así, pues esta "recta intención diaria" fue una parte fija de la oración Salvatoriana, hasta que la oración litúrgica renovada (tras el Vaticano II) sustituyó las hasta ese momento "Oraciones de las Ordenes Religiosas".


�	Esta oración es la primera de tres "oraciones de la Orden" en el Manna Religiosum, de Roma 1889, pg. 262�263. Lleva la firma del P. Jordán y está de acuerdo con su espiritualidad y con la de su compañe�ro, P. Lüthen. Por lo que se refiere a los votos, no faltan las referen�cias pertinentes en la Sagrada Escritura (Pobreza: 2Cor 8,9; Castidad: Lc 16,9; Obediencia: Fil 2,8). Para evangelizar, el texto original latino usa "evangelizare" (sicl). En el Manuale pietatis (Roma 1913) se puso esta oración en la "renovación mensual del espíritu" (Pg 45�47). En el Handbuch (Munich 1914) se encuentra en el lugar correspon�diente (Pg 48�49).





	Se hicieron en esta oración, sin embargo, algunos cambios importantes. En lugar de "Señor Jesucristo" se dice ahora "Divino Salvador". En lugar de "que está consagrada a su Santísimo Corazón", se dice simplemente "tu Sociedad". El  esfuerzo por conseguir la santidad" se re�fuerza con "celosamente". Después de los santos votos, se introduce: "Señor, enséñanos a rezar y a ser ávidos de lo celestial" (Cf Lc. 11,1).


	Sustituidas nuestras oraciones preconciliares, cayó ésta también en olvido. Que la santi�dad, de que aquí se habla, permanezca en nosotros.


�	También esta oración estaba en uso entre los Escolásticos, cuando el P. Otto Hopfenmüller la aceptó en su manual (Manna Religiosum, Roma 1889 pg. 263�264). La tenemos solo en latín. Teológicamente es aquí interesante que se dirige a la Sma. Trinidad y que después pasa en seguida a Jesucristo, Salvador del Mundo y Señor. Por el contrario no se hace mención de que la Sociedad esté consagrada al Sgo. Corazón, como es el caso en la anterior y como decía la primera regla de 1882 (Cf Regulae Iº Gradui Societatis Apostolicae Instructivae accomodatae, Romae �in domo S. Brigittae� Typis Societatis Apostolicae Instructivae. MDMCCCLXXXII pg. 4). Sin embargo, aquí aparecen los patronos, tal como nos han sido transmitidos desde los primeros tiempos (en los primeros años se añadían los Evangelistas a los Apóstoles).


�	También en esta oración habla la espiritualidad el P. Jordán, al menos en aquella forma exigente que conocemos de los primeros años como fundador (Cf su DE de eses años). También aquí hay referencias claras a la Escritura (con mano poderosa: 1Pe 5,6 y salm 135, 12; libertad de los hijos de Dios: Rom 8,21 y Gal 5,13; frágilaes: Prov 14,8 y 15,13). esta oración se encuentra junto con las dos anteriores en el libro del P. Otto (Manna Religiosum, Roma 1889 pg. 264-265).






